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A  SAN  AGUSTIN 

DOCTOR  Y  PATRIARCA  DE  LA  IGLESIA 

Con  motivo  del  décimo  quinto  centenario  de  su  muerte, 
glorioso  acontecimiento  para  el  cielo  agustino,  ante  cu- 
yas aras  depositamos  las  presentes  páginas  de  amor 
filial,  haciendo  votos  porque  se  cumpla  el  sentido  de 
ésta  su  enseñanza:  Scientia  et  caritas  dúo  bona  sunt, 
quorum  caritas  est  melius,  (De  bon.  conj.  VIII.) 


INTRODUCCION 


I 

En  que  se  descubren  los  propósitos  de  este  trabajo 

Muchas  juzgan  al  autor  de  las  Conjesiones  como  par- 
tidario de  todas  las  herejías  de  su  tiempo,  de  las  cuales 
se  constituyera  propagandista  durante  su  juventud  inquie- 
ta, sofística  y  atormentada,  como  de  un  relapso.  Para  el 
vulgo  y  el  no  vulgo,  Agustín  fué  una  especie  de  Juliano, 
el  Apóstata;  exageración  manifiesta,  que  luego  quedará 
reducida  a  sus  límites  justos  en  el  campo  de  la  crítica. 

Pero  hay  otro  género  de  inexactitudes  acaso  más  in- 
sidiosas, en  el  cual  los  racionalistas  modernos  vienen  mal- 
tratando la  honradez  del  hijo  de  Mónica,  porque  lo  ven 
al  través  del  libro  mencionado  como  un  narrador  artificio- 
so, falsificador  de  los  hechos  autobiográficos  e  hipócrita,  o 
por  lo  menos,  víctima  de  estados  nebulosos  de  conciencia. 
No  es  de  maravillarse  que  quieran  aplicar  la  piquet<i  de- 
moledora a  uno  de  los  más  universales  talentos  de  la  Igle- 
sia aquellos  que  interpretaron  muy  arbitrariamente  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  negaron  a  la  sacratísima  figura  de 
Jesucristo  los  atributos  de  la  divinidad  y  aun  los  derechos 
de  persona  histórica.  Que  siga  la  depuración  crítica;  bri- 
llarán así  mejor  los  quilates  de  verdad,  y  Agustín  segui- 
rá resplandeciendo  como  sol  en  el  meridiano  de  su  gloria. 

Y  en  verdad  que  no  es  extraño  lo  que  sucede  con  su 
personalidad  científica:  los  herejes  o  se  revuelven  airados 
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contra  él  o  llévanlo  a  su  partido,  pero  ninguno  lo  deja,  en 
paz;  ayer  los  protestantes  y  jansenistas  lo  hicieron  suyo  y 
lioy  el  modernismo  seudoteológico  ha  visto  en  sus  obras  no 
sé  qué  sentidos  ambiguos  de  racionalismo,  en  cuya  virtud 
han  creído  que  no  se  convirtió  de  veras  a  nuestra  fe  o  que 
su  conversión  resultó  cierta  evolución  que  no  debe  atri- 
buirse a  la  gracia  divina,  sino  a  las  enseñanzas  neoplató- 
nicas  o  a  fuerzas  inmanentes  del  espíritu. 

Por  lo  que  hace  a  sus  Confesiones,  la  voz  de  la  tradi- 
ción multisecular  venía  reputándolas  como  verídicas  en 
todo,  si  bien  el  Santo  describió  algunos  de  sus  desórdenes 
morales  vistos  al  través  de  una  humildad  profundísima, 
hasta  que  el  pastor  protestante  suizo  Jean  Le  Cherc,  con 
el  seudónimo  de  Joannes  Fhereponus  en  las  anotaciones 
que  puso  a  las  Confesiones  a  fines  del  siglo  XVIII,  fan- 
taseando hipótesis,  llegó  a  decir  que  en  la  escena  de  su 
conversión  «el  retórico  todo  lo  exagera,  omnia  exaggerat, 
para  persuadir  que  él  no  era  un  vulgar,  sino  un  hombre 
divinamente  y  con  singular  vocación  traído  a  la  Iglesia» 
(i);  y  que  habían  sido  escritas,  fuco  rhetoríco,  con  retó- 
rico disfraz  (2).  Tales  atrevimientos  gratuitos  no  halla- 
ron eco  en  el  mundo  científico;  pero  en  nuestros  días,  en 
estos  últimos  cincuenta  años,  se  han  recrudecido  y  au- 
mentado muy  temerariamente,  desde  que  Ad.  Harnack  y 
Gastón  Boissier,  el  primero  en  una  conferencia  impresa 
y  reproducida  (3),  y  el  segundo  en  un  artículo  titulado 
La  conversión  de  Saint  Augustin,  que  vió  la  luz  en  la 
Reviie  de  Deiix-Mondes  de  de  enero  de  1888,  incorpo- 
rado diez  años  más  tarde  en  un  libro  (4),  no  sin  prodi- 
gar al  Santo  y  al  sabio  muchas  alabanzas,  analizaron  las 
Confesiones  y  las  compararon  con  esas  obras  escritas  a 
raíz  de  la  conversión,  que  llamamos  Diálogos,  porque  son 


(1)  Migne.  P.  L.,  t.  XL  Vil,  col.  210. 

(2)  Ib.  col.  213. 

(3)  Augustin' s  Confession.^  pág.  16. 

(4)  La  fin  du  paganisme,  págs.  291-325. 
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disquisiciones  dialogadas  con  sus  discípulos  y  compañeros 
en  Casiciaco  antes  de  su  bautismo.  De  esta  compulsación 
y  careo  dedujeron,  con  cierta  timidez,  que  el  filósofo  de 
Casiciaco  aparece  distinto  del  penitente  retratado  en  las 
Confesiones,  cuyo  valor  documental  creen  hay  que  reva- 
luar  interpretando  algiuios  textos  en  sentido  opuesto  al 
de  la  tradición  histórica. 

Harnack  fué  el  primero  en  maliciar  que  carecían  de 
cohesión  lógica  entre  sí  los  Diálogos  y  las  Confesiones 
y  que  debían  preferirse  los  primeros  y  tacharse  las  se- 
gundas de  inexactas.  Repetimos  que  al  alemán  Harnack 
siguió  el  francés  Gastón  Boissier,  quien,  aunque  menos  ra- 
dical que  el  primero,  no  ve  en  Agustín  al  penitente  de  las 
Confesiones,  sino  a  un  filósofo,  a  un  profesor  de  Casiciaco. 
A  Bossier  replicó  con  mucho  juicio  M.  Lejay;  y  también 
Vórter,  el  cual,  en  un  estudio  de  grandes  alientos,  refu- 
tó a  los  primeros  racionalistas,  si  bien  desde  un  punto  de 
vista  incompleto. 

El  alemán  Schmid,  psicólogo,  estudia  ambas  fuentes 
informativas,  y  saca  consecuencias  escasas  de  lógica  y  so- 
bradas de  subjetivismo,  pero  en  un  ambiente  de  reflexión 
y  calma. 

Federico  Loofs,  ano  1897,  en  un  artículo  se  ocupó  de 
estas  cuestiones,  pero  sin  originalidad,  pues  coincide  con 
Harnack.  Da  como  ciertO'  que  en  Agustín  no  hubo  con- 
versión cristiana,  sino  evolución  neoplatónica. 

Otro  autor,  Louís  Gourdon,  escribió,  tres  años  más 
tarde,  un  ensayo  comparativo,  donde  se  declaró  en  contra 
de  las  Confesiones,  presentándolo  a  la  Facultad  de  teolo- 
gía protestante,  y  donde  trata  de  probar  que  existía  con- 
tradicción entre  las  Confesiones  y  los  Diálogos,  que  no 
hubo  conversión  repentina  en  el  huerto  de  Milán,  sino 
evolución  lenta,  la  cual  terminó  cuando  Agustín  era  ya 
obispo.  A  estas  conclusiones  llegó'  tomando  de  ambas  obrai 
lo  que  le  convenía.  En  su  labor  de  evolucionista  vale 
poco,  aunque  marca  alguna  orientación  conciliatoria. 
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Han  ejercitado  su  ingenio  en  desarrollar  el  tema,  cada 
uno  a  su  modo,  Misch  y  también  Gibb,  empleando  co- 
mentarios sutiles  y  rebuscados  no  menos  qne  faltos  de  in- 
vención propia. 

H.  Becker,  en  un  folleto  estampado  el  año  1908,  se 
muestra  radical  en  sus  conclusiones,  revestidas  de  cierta 
importancia  crítica;  discípulo  y  comentarista  de  Harnack, 
admite  la  conversión  del  joven  filósofo,  no  antes,  sino 
después  de  bautizado,  o  sea,  a  partir  de  la  muerte  de 
vSanta  Mónica,  y  esto  en  virtud  de  una  evolución  laborio- 
sa. Becker  no  toma  en  cuenta  la  escena  del  huerto  de 
]Milán,  ni  la  menciona  siquiera.  Admite  el  valor  históri- 
co de  las  Confesiones  como  documento  secundario  y  su- 
pletorio de  los  Diálogos. 

Aumentó  la  crudeza  de  las  negaciones  el  mismo  año 
el  alemán  W.  Thimme,  quien  osó  decir  en  un  libro  que 
Agustín  fué  siempre  neoplatónico  y  que  su  evolución  ne- 
tamente cristiana  no  se  verificó  nunca.  Coincide  con  Bec- 
ker en  varías  cosas;  no  reconoce  veracidad  a  las  Confe- 
siones; cree  que  Agustín  dudó  de  muchos  dogmas  hasta 
la  muerte,  o  no  los  entendió  ortodoxamente,  y  que  su 
misticismo  intelectual  forma  parte  de  las  esencias  neopla- 
tónicas. 

Leeberg  escribió  un  trabajo  de  escasa  novedad,  pero 
de  índole  católica,  aunque  con  algunas  reservas. 

M.  Georges  Legran,  año  igii,  compuso  una  confe- 
rencia en  sentido  tradicional. 

Debemos  asignar  entre  estos  comentaristas  un  puesto 
vergonzante  al  católico  Louis  Bertrand,  quien  en  su  libro 
Saint  Augustin,  del  año  1913,  envueltas  entre  observacio- 
nes de  historia  y  de  crítica,  introduce  algunas  ideas  de 
las  que  se  contagió  leyendo  acaso  los  autores  sobredichos, 
respecto  de  la  personalidad  intelectual  y  moral  del  pro- 
tagonista de  su  lil)ro. 

Y,  por  último,  Próspero  Alfaríc,  siguiendo  a  Thimme 
y  empleando  el  niismo  método  analítico  de  las  preceden- 
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tes  obras,  y  exagerando  también  las  consecuencias,  en  un 
libro  sobre  UEvolution  intellectuelle  de  Saint  Auguslin, 
año  1918,  acabó  por  decir  que  el  retórico  de  Milán  más 
bien  se  convirtió  al  neoplatonismo  que  al  Evangelio,  y 
otros  errores  que  se  especificarán  más  adelante.  Tal  es 
Alfaric,  alabado  en  un  artículo,  pero  con  reservas,  por 
A.  Loisy,  el  famoso  modernista,  que  tantas  audacias  co- 
metió en  sus  disquisiciones  filosóficas  y  escriturarias. 
¿Cómo  sera  de  tendencioso  aquél  cuando  Loisy  le  acon- 
sejaba que  templase  la  rigueur  de  ses  conclusions?  (i). 

No  faltaron  plumas  del  campo  tradicional  y  católico 
que  han  refutado  brillantemente  las  argucias  de  los  ra- 
cionalistas alemanes  y  franceses,  y  entre  las  principales 
figuran  la  de  F.  Worter,  el  abate  J.  Martin,  el  P.  Portalié, 
Lilis  de  Mondadon  y  W.  Montgomery,  no  menos  que 
Pierre  Batiffol,  quien  en  191 7  apareció  en  una  revista 
apoyándose  en  De  utiUtate  credendi  para  rechazar  muy 
bien  la  doctrina  de  la  escuela  racionalista  alemana  sobre 
evolución  y  conversión.  Mas  hay  dos  polemistas  erudi- 
tos, metódicos  y  graves,  que,  recogiendo'  los  argumentos 
de  los  predecesores,  los  ampliaron  con  novedad  y  criterio 
muy  razonado  y  añadieron  nuevos  puntos  de  vista  en  pro 
de  la  personalidad  religiosa  y  filosófica  de  San  Agustín. 
Nos  referimos  a  Héléne  Gros,  la  cual  presentó  un  libro, 
ha  conversión  de  Saint  Augustin.  ha  valeur  documentai- 
re,  etc.,  para  recibir  el  doctorado,  y  después  se  hizo  mon- 
ja benedictina,  y  el  P.  Charles  Boyer,  jesuíta,  profesor 
en  la  Universidad  pontificia  gregoriana,  de  Roma,  en  su 
libro  Christianisme  et  néo-platonisme.  Entrambos  auto- 
res publicaron  sus  obras  en  los  mismos  días,  año  1920, 
y  llegaron  por  distintos  caminos  a  idénticas  conclu- 
siones muy  doctamente;  tanto,  que  no  habrá  ya  en- 
tendimientos honrados  que  pretendan  seguir  la  ruta  tra- 
zada por  los  dichos  enemigos  del   gran  Padre   de  la 


(i)    Rexeu  critique,  15  abril  1919. 
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Iglesia.  Podrán  éstos  en  su  afán  negativo  y  deniokdor 
tomar  otras  posiciones  de  ataque,  i>ero  tacharlo  de  insin- 
cero en  su  autobiografía  y  afirmar  que  el  filósofo  de  los 
Diálogos  y  el  ascético  de  las  Confesiones  se  contradicen, 
eso  será  en  adelante  una  vulgaridad  o  un  grito  de  contu- 
macia lanzado  en  las  tinieblas.  I  Lástima  que  no  estén 
vertidos  esos  libros  a  nuestro  tomance  para  solaz  de  to- 
dos los  agustinófilos  !  Por  lo  menos  ignoramos  si  lo  están, 
pues  no  conocemos  sino  la  traducción  de  algunos  artícu- 
los que  dió  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás,  de 
agustinos  recoletos,  núms.  207-213,  de  la  obra  La  Con- 
versión... Valor  documental,  etc.,  de  Gros. 

La  traducción  pertenece  al  P.  Fr.  Felipe  Robres. 

Excusado  parece  advertir  que  estos  dos  autores  no  se 
propusieron,  a  su  vez,  recoger  todas  las  inexactitudes  de 
cada  uno  de  los  escritores  que  bien  sea  en  artículos,  bien 
sea  en  libros,  habían  lanzado  contra  San  Agustín,  sino 
las  principales  relacionadas  con  la  conversión. 

Viniendo  a  otro  asixícto  diferente  sobre  la  juventud 
de  Agustín,  ixx:as  cosas  tan  admitidas  como  el  dicho  de 
que  el  hijo  de  Mónica  tuvo  no  sólo  un  entendimiento 
lleno  de  herejías  y  errores,  sino  además  un  corazón  de- 
pravado e  inicuo.  Ya  en  el  año  1918,  al  escribir  la  intro- 
ducción para  una  de  las  ediciones  de  cierta  novena  que 
compusimos  en  honor  del  santo  Patriarca,  quedó  apunta- 
do el  hecho  y  algunas  de  sus  causas  en  esta  forma:  ((San 
Agustín,  figura  de  extraordinaria  trascendencia,  que  ofre- 
ce al  entendimiento  múltiples  y  variadísimos  aspectos  de 
estudio,  tanto  en  el  campe  de  las  ciencias  como  en  el  de 
los  espíritus  que  aspiran  a  la  suprema  perfección  de  ca- 
rácter sobrenatural,  está  surgiendo  de  las  sombras  con 
que  en  los  siglos  últimos  lo  envolvieron  aquellos  que  se 
dedican  con  excesivo  ahinco  a  las  controversias  del  sa- 
ber humano,  y  aquellos  que,  mirando  la  santidad  a  flor 
de  palabras,  no  desentrañan  los  valores  de  la  ascética  ni 
el  alcance  dé  la  gracia  y  de  la  naturaleza,  cuando,  fac- 
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tores  del  mérito,  actúan  en  la  conciencia  humana.  En  los 
primeros  siglos  agustinianos,  su  nombre  era  conocido  de ' 
todo  el  mundo  no  sólo  como  cifra  y  evocación  de  la  Teo- 
logía, sino  también  como  uno  de  los  ínclitos  y  más  ex- 
celsos que  ilustraron  el  cielo  de  la  santidad,  significando 
para  el  pueblo  piedad,  dulzura,  sacrificio,  penitencia  y 
amor  en  grado  eminentísimo,  y  llegando  en  la  edad  media 
el  entusiasmo  de  los  fieles,  en  los  centros  docentes,  así 
como  en  las  muchedumbres  indoctas,  a  concebir  del  San- 
to una  idea  tan  magnífica,  que  sólo  pudo  hallar  expre- 
sión representándolo  con  el  corazón  en  la  mano  trasver- 
verado  por  la  caridad,  como  manifestación  de  la  virtud 
que  triunfa  y  de  la  apoteosis  extática  en  las  regiones  del 
más  puro  y  acendrado  misticismo.  Al  paso  que  los  siglos 
medioevales  apreciaban  al  hijo  de  Mónica  por  doctor,  lo 
consideraban  más  todavía  por  asceta.  Quizá  tuvieron  de 
él  un  concepto  más  genuino  y  comprensivo  los  antiguos 
que  los  modernos  sabios.  Uno  de  los  santos  más  popula- 
res fué  San  Agustín.  Las  gentes  veían  en  él  al  sabio  que 
enseña  y  al  santo  que  practica.  Por  eso,  llegóse  a  tener 
como  fiesta  de  guardar  en  algunos  países  el  día  28  de 
agosto.  A  ello,  sin  duda,  contribuyó  la  preponderancia 
de  la  Orden  Agustina  en  todo  el  mundo,  cuando  la  mu- 
chedumbre de  monacatos  difundían  hasta  los  últimos  con- 
fines la  luz  de  los  libros  del  bendito  Patriarca  y  los  ardo- 
res de  su  seráfico  corazón.  Pero  vino  el  Renacimiento 
Con  sus  análisis  e  investigaciones  que  llaman  revaluado- 
ras,  y,  fijándose  más  en  el  mérito  intelectual  que  en  el 
moral,  a  fuerza  de  ponderar  y  enaltecer  la  bibliografía, 
fué  parte  a  qne  perdiese  importancia  la  biografía,  en  cuan- 
to significa  actos  del  espíritu  en  sus  relaciones  con  la  Di- 
vinidad y  acercamiento  del  hombre  a  Jesucristo.  De  aquí 
que,  si  se  consultaban  con  interés  sus  escritos,  iban  que- 
dando en  la  penumbra  las  facetas  de  la  piedad,  hasta  el 
punto  de  que  hoy  en  día  la  fiesta  de  precepto  ha  desapa- 
recido del  calendario  y  únicamente  se  mantiene  vivo  el 
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fuego  de  la  devoción  en  los  claustros  que  tienen  por  es- 
cudo heráldico  un  corazón  flechado  puesto  sobre  su  Re- 
gla. ¿No  es  cierto  que  encierra  un  gran  fondo  de  verdad 
aquello  de  que  muchos  citan  a  San  Agustín  y  pocos  le 
rezan  un  Padrenuestro?  (i). 

Xo  pequeña  culpa  cábeles  a  dos  clases  de  agustinófi- 
los.  Forman  la  primera  aquellos  que  estudian  las  Con- 
fesiones y  ven  en  ellas  no  la  realidad  de  las  cosas,  sino 
esa  como  atmósfera  turbia  en  que  pretende  envolver  el 
Obispo  de  Hipona  al  joven  africano  que  por  los  caminos 
del  error  peregrinó  buscando  la  felicidad  vanamente,  en 
Cartago,  Roma  y  Milán,  durante  casi  la  mitad  de  su  exis- 
tencia. San  Agustín  se  engañó  a  sí  mismo  al  escribir  las 
Confesiones,  o  mejor  dicho,  con  su  mirada  purificada  al 
crisol  del  más  vivo  arrepentimiento  y  con  la  fuerza  de 
su  ingenio  alumbrado  con  la  luz  de  la  gracia  Agustín 
ascético,  vió  horrores  de  culpas  y  reatos  de  conciencia, 
tales  cuales  no  vería  el  moralista  en  la  conciencia  ajena. 
Las  Confesiones  son  no  un  recuento  de  crímenes  inau- 
ditos, sino  un  poema  del  dolor,  el  relato  de  unas  culpas 
ordinarias,  vistas  al  través  de  la  contrición  más  perfecta 
que  reconoce  la  fealdad  del  vicio  y  ve  y  adora  la  augusta 
majestad  de  Dios  tres  veces  santo. 

También  han  contribuido  a  desfigurar  la  belleza  espi- 
ritual de  San  Agustín  cierta  casta  de  escritores  y  predi- 
cadores, que,  por  dar  efecto  teatral  y  novelesco  a  sus  crea- 
ciones, cargan  y  recargan  de  negruras  la  primera  parte 
de  la  biografía,  y  no  analizan  lo  suficiente  los  actos  de 
Agustín  obispo  y  de  Agustín  fundador. 

Algunos  panegíricos  se  han  prodigado  en  los  que  para 
ponderar  la  eficacia  de  la  gracia  victriz,  píntanse  con  lujo 
de  exageraciones  los  descarríos  del  pecador  y  se  termi* 
nan  diciendo  simplemente  y  a  secas  que  el  joven  africa- 
no se  convirtió;  y  lo  dicen  sin  contraponer  a  la  impresión 

fi)  P.  Mniños,  Prólofro  a  la  Vida  de  San  A^itstin.  pnr  el 
P.  Uncilla, 
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primera  del  auditorio  otra  más  real  y  ventajosa  para,  el 
espíritu  cristiano,  cual  es  la  de  las  virtudes  del  penitente 
practicadas  en  grado  heroico  y  con  firmeza  inquebranta- 
ble hasta  el  fin  de  su  vida.» 

Y  con  decir  esto  hace  años,  no  pretendimos  adjudicar- 
nos méritos  de  originalidad,  pues  nos  precedieron  muchos 
y  muy  agiidos  escritores  que  llevaron  adelante,  desde  me- 
diados del  pasado  siglo,  una  campaña  de  revisión  hagio- 
gráfica  sobre  el  verdadero  carácter  del  famoso  joven  de 
Tagaste,  entre  los  cuales  culmina  el  limo.  Sr.  Bougaud, 
después  obispo  de  La  val,  en  su  Historia  de  Santa  Mé- 
nica; y  cuyos  puntos  de  vista,  extendidos  por  todo  el 
mundo,  merced  al  vigoroso  empuje  de  propaganda  que 
Francia  tiene,  cuya  es  la  patria  de  Agustín  en  calidad  de 
colonia,  formaron  escuela  pronto,  especialmente  en  Es- 
paña, en  la  cual  florecen  y  lozanean  las  dos  Ordenes  Agus- 
tinianas,  Recoleta  y  no  Recoleta,  como  los  cedros  del 
Líbano. 

Reputamos  al  limo.  P.  Cámara,  obispo  de  Salaman- 
ca, como  el  portaestandarte  de  esta  renovación  histórica  en 
España,  al  cual  siguieron  los  Padres  Conrado  Muiños, 
Fermín  de  Uncilla,  Arroita  Jáuregui  y  otros,  apurando 
las  cuestiones  con  verdadero  entusiasmo  y  según  los  dic- 
támenes de  la  más  exigente  criteriolog-ía  (i). 

A  engrosar  la  venturosa  pléyade  de  estos  agustinistas 
acudimos  ahora,  siquiera  sea  con  armas  no  muy  podero- 
sas, marchando  al  encuentro  de  ciertos  escritores,  que  de 
buena  fe,  pero  con  celo  indiscreto,  intentan  glorificar  al 
vSanto  después  de  revolearlo  por  el  fango  de  los  prostíbu- 
los y  de  los  contubernios  perseguidores  de  la  Iglesia. 
¡  Pues  qué  !  ¿  No  es  cosa  de  dar  grima  verlos  empeñados 
en  maltratar  la  verdad  de  la  historia  y  las  reglas  de  Her- 

(i)  Posteriormente  han  culminado,  entre  muchos,  los 
Padres  Fr.  Eugenio  Cantera  de  la  vS.  Familia,  Fr.  Victorino 
Capánaga,  de  vS.  Agustín,  Fr.  Constancio  Peña  de  la  Conso- 
lación, W.  Cándido  Armentia  del  Carmen,  Ensebio  Negrete, 
Ignacio  Monasterio,  Pedro  Martínez  Vclez  y  Bruno  Ibeas. 
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menéutica  en  busca  de  un  fin  preconcebido  e  inconsulto, 
aunque  no  a  sabiendas  del  mal  que  hacen,  sino  antes  re- 
putando que  así  dan  mayor  gloría  al  objeto  de  sus  sim- 
patías? Vaya  de  ejemplo  la  obra  que  corre  por  esos  mun- 
dos de  la  oratoria  sagrada  con  el  título  de  El  pulpito  ame- 
ricano, en  cuyo  tomo  segundo  vese  un  panegírico  sobre 
la  Conversión  de  San  Agustín  predicado  en  la  iglesia  de 
La  Candelaria,  de  agustinos  recoletos,  de  Bogotá,  el  año 
1S96. 

Como  pieza  oratoria  que  es,  y  no  ix)lemística,  está 
llena  de  imprecisiones  de  frase  y  de  sentido,  una  de  las 
cuales,  nada  menos  que  la  proposición,  dice  así:  cSu  Con- 
versión, para  declarar  todo  mi  pensamiento,  es  el  triunfo 
más  brillante  obtenido  por  Dios  sobre  el  hombre  rebel- 
de, por  Jesucristo  sobre  el  demonio,  por  la  gracia  sobre 
la  naturaleza.  La  naturaleza,  reducida  en  Agustín  al  úl- 
timo grado  de  debilidad  moral,  es  rehabilitada  y  elevada 
por  la  fuerza  de  la  gracia,  etc.»  Ante  todo,  interrogaríamos 
a  este  panegirista:  ¿Qué  se  entiende  por  más  hrillantef 
¿Y  porqué  es  más  brillante  aún  que  la  de  San  Pablo?  Hn 
segundo  lugar,  le  preguntaríamos:  ¿Será  cierto  que  Agus- 
tín llegó  al  iiltimo  grado  de  debilidad  moral?  ¡  Al  últi- 
mo...! Vamos,  siquiera  este  orador  no  dice  de  perversi- 
dad, sino  de  debilidad.  Y  panegírico  adelante,  se  contra- 
dice confesando  que  ((tanta  dificultad  ofrecía  a  la  conver- 
sión de  Agustín,  como  a  la  de  cualquier  otro  pecador ,  la 
flaqueza  natural  para  la  virtud». 

En  un  panegírico  de  San  Agustín,  predicado  en  El 
Escorial  el  año  19 13,  y  publicado  el  mismo  año  en  La 
Ciudad  de  Dios,  tomo  XCV,  página  89,  leemos  que  des- 
de ((el  jardín  de  Epicuro  le  lanzaron  sus  saetas  todos  (  !) 
los  pecados  capitales)),  y  que  las  pasiones  lo  dominaron  y 
((precipitándole  por  todos  (  ! !)  los  abismos  de  la  concu- 
piscencia, per  abrupta  cupiditatum,  forjaron  en  su  carne 
el  bronce  de  la  pasión  inveterada». 

No  menos  que  los  predicadores,  que  se  cuentan  a  cien- 
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tos,  incurren  on  reato  de  exageración  los  ascéticos  en  sus 
diversos  tratados  y  aun  en  los  manuales  de  piedad  para 
uso  de  los  fieles,  pues  a  cada  paso  lo  mencionan  como  jo- 
ven de  escandalosísimas  costumbres  y  tipo  de  protervia. 
Pues,  si  de  estos  exageradores  pasamos  a  los  poetas,  ¿qué 
decir  sino  que  hunden  el  remo  de  la  pluma  en  el  mare- 
magno  de  la  imaginación?  ¡Oh,  cuál  piratean  la  verdad 
de  la  hagiografía  !  Anda  por  esos  nuuidos  una  z-arzuela, 
por  su  argumento,  detestable;  por  su  versificación,  labomi- 
nable;  y  por  todo  lo  demás,  fusilable,  donde  se  dice  refi- 
riéndose a  Agustín: 

En  lúbricas  diversiones 

sólo  encuentra  complacencia  (  !), 

y  ofuscaron  su  conciencia 

sus  indómitas  pasiones, 

y  de  mujeres  mundanas  (  !  !) 

amando  la  compañía, 

ha  rendido  idolatría 

a  las  deidades  paganas  (!!!). 
Pero  dejando  citas  a  un  lado,  englobémoslas  todas  en 
la  escuela  que  llamaremos  de  la  leyenda  negra,  y  digamos 
que  son  dos  géneros  de  argumentos  los  que  ésta  suele  adu- 
cir en  su  porfía  de  presentarlo  como  monstruo  de  perver- 
sidad moral  e  intelectual:  primero,  el  testimonio  de  sus 
Confesiones;  y  segundo,  una  serie  más  o  menos  larga  de 
escritores  que  por  tal  monstruo  lo  tienen. 

Empero,  antes  de  pasar  adelante,  importa  aclarar  al- 
gunos conceptos:  cuando  se  habla  de  sus  pecados,  debe 
entenderse  de  los  que  atañen  al  sexto  mandamiento,  con- 
tra el  cual  delinquió  en  materia  grave  varias  veces,  de 
pensamiento  y  de  obra:  de  los  otros  pecados,  no,  porque 
no  consta  que  cometiese  en  otro  sentido  sino  faltas  venia- 
les durante  su  niñez  y  edad  moza.  Y,  aunque  sea  una  re- 
dundancia, declaramos  que  no  intentamos  quitar  al  pe- 
cador, cuando  rechazamos  en  Agustín  el  apelativo  de  per- 
verso, la  malicia  infinita  e.x  genere  moris. 

2 


II 


Las  "Confesiones",  como  fuente  informativa 

Según  se  ha  podido  comprender,  dos  son  principal- 
mente las  fuentes  de  que  nos  serviremos  para  el  esclare- 
cimiento de  las  cuestiones:  las  Confesiones  y  los  Diálo- 
gos, y  se  hace  preciso,  ante  todo,  conocer  dichas  fuen- 
tes, para  lo  cual  daremos  sendas  descripciones,  que  ayu- 
darán al  mayor  desarrollo  de  nuestro  propósito.  Confes- 
sionum  libri  tredecim,  comúnmente  Confesiones,  son, 
como  lo  indica  el  título,  el  conjunto  de  trece  libros,  en 
los  diez  primeros  de  los  cuales  ocúpase  el  Santo  en  rela- 
tar parte  de  su  vida  dejando  para  los  tres  últimos  el  es- 
tudio del  origen  del  mundo.  ]\Ias,  a  título  de  curiosidad 
no  del  todo  despojada  de  importancia  para  los  menos  doc- 
tos, conviene  dar  una  idea,  siquiera  sea  sucintísima,  de 
cada  uno  de  los  libros. 

En  el  primero  describe  el  autor  su  infancia  y  puericia 
hasta  los  quince  años;  en  el  segundo,  los  primeros  desór- 
denes de  su  mocedad;  en  el  tercero,  su  vida  disipada  en 
Cartago,  las  lágrimas  con  que  su  madre  Mónica  pedía  a 
Dios  su  conversión  y  cómo  al^razó  la  secta  de  los  mani- 
queos;  en  el  cuarto  habla  de  su  magisterio  en  Cartago  y 
Tagaste,  de  sus  estudios,  de  su  primer  libro;  en  el  quin- 
to, a  sus  veintinueve  años  de  edad,  declara  que,  conocida 
la  ignorancia  de  Fausto  maniqueo,  va  a  Roma,  después  a 
Milán,  hácese  escéptico,  y  en  virtud  de  las  enseñanzas 
de  San  Ambrosio,  decidió  alxlicar  de  todos  los  errores. 
En  el  sexto  expone  su  adhesión  cada  día  más  marcada  a 
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las  doctrinas  católicas  y  su  tendencia  a  convertirse  del 
todo.  En  el  séptimo  describe  sus  luchas  interiores  y  sus 
dudas  acerca  de  la  esencia  de  Dios  y  el  origen  del  mal,  y 
cómo  finalmente  llegó  al  sincero  conocimiento  de  la  divi- 
nidad. En  el  octavo  celebra  su  definitiva  conversión  al 
catolicismo.  En  el  noveno  trata  de  su  bautismo  y  de  las 
virtudes  y  muerte  de  su  madre  Mónica.  En  el  décimo  ha- 
bla de  Dios  presente  en  todas  las  obras  de  la  naturaleza, 
y  discurre  sobre  el  estado  presente  de  su  alma  y  sobre  las 
pasiones  del  hombre. 

En  los  tres  últimos,  en  que  no  da  noticias  autobiográ- 
ficas, discurre  sobre  Dios  creador,  especialmente  sobfe  el 
Verbo,  la  eternidad,  la  noción  del  tiem]x>,  las  tinieblas,  la 
materia  prima,  y  la  formación  de  las  criaturas  durante  los 
siete  días  del  Génesis  mezclando  los  comentarios  con  ple- 
garias devotas  ( i ) .  Cuando  los  editores  se  proponen  fines 
de  vulgarización  popular  y  piadosa,  suprimen  los  tres  úl- 
timos libros,  y  resultan  diez  que  desarrollan  con  unidad 
de  plan  los  puntos  principales  de  la  vida  pública  y  priva- 
da del  Santo  Doctor.  La  edición  del  P.  Pedro  de  Ribade- 
neyra,  1654,  Burgos,  trae  del  libro  undécimo  únicamente 
los  dos  primeros  capítulos.  Hay  en  las  páginas  de  las 
Confesiones  revelación  de  pecados  y  de  errores,  así  como 
de  cualidades  excelentes  y  de  virtudes;  de  sus  acciones 
deshonestas  se  habla  principalmente  y  casi  exclusivamen- 
te en  tres  capítulos.  No  faltan  ediciones  en  que  por  mo- 
tivos de  excesivo  pudor  cometen  el  desatino  de  suprimir 
o  suavizar  algunas  frases,  pertenecientes  a  este  punto. 
La  de  Zeballos,  de  la  Librería  Religiosa,  de  Barcelona, 
así  lo  previene,  sin  cumplirlo.  El  Santo,  además,  no  pu- 
so títulos  ni  subtítulos  a  los  libros  ni  a  los  capítu- 
los, pero  los  editores  han  ido  rotulándolos  arbitrariamen- 


(i)  A  primo  usque  ad  detimum  de  me  scripti  siint.  In 
tribtiíí  ceteris  de  vScripturis  sanctis,  ab  eo  quod  scriptnm 
est:  Til  principio  fecit  Deus  coelum  et  terram,  usque  ad  v^ab- 
bati  réquiem.  Retract.  II,  6. 
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te  y  aun  a  veces  dividiendo  a  su  antojo  los  capítulos,  val- 
ga un  solo  ejemplo,  el  capítulo  I  del  libro  III,  edición 
sexta  de  Wangnereck,  19 19,  donde  se  introduce,  como 
final,  un  texto  que  pertenece  al  capítulo  siguiente,  según 
las  ediciones  de  los  benedictinos  de  San  jVIauro  3-  la  de 
Migne. 

Con  pertenecer  esta  obra  al  género  autobiográfico,  y 
con  ser  el  primer  modelo,  en  su  clase,  contiene  mezcla- 
dos muchos  asuntos  de  diversa  índole,  conforme  va  dicho, 
que  lo  hacen  ameno,  instructivo  y  original,  como  obra  de 
un  cerebro  privilegiado  que  aun  en  episodios  de  poco  mo- 
mento se  remonta  a  los  principios  y  causas  de  los  sucesos 
y  de  las  manifestaciones  espirituales.  Y  al  mismo  tiempo 
revistió  el  Santo  su  relato  y  su  pensamiento  filosófico  de 
adornos  literarios  para  hacer  la  lectura  muy  gustosa,  y 
así  se  explica  que  intercale  episodios  retrospectivos  sin 
rigor  cronológico  a  las  veces.  No  extrañemos  esa  altera- 
ción de  feclias,  porque  en  cuanto  a  colocar  los  asuntos  con 
cierto  desorden  y  sin  precisión  rigurosa,  ha  de  tenerse  pre- 
sente que  las  Confesiones  no  fueron  escritas  como  epí- 
tome de  historia,  sino  que  es  una  autobiografía,  mezcla  de 
acontecimientos  extraños,  impresiones  psicológicas,  exá- 
menes críticos  de  algunas  escuelas  científicas  y  de  pági- 
nas de  una  literatura  vigorosa  y  moralizadora,  en  cuyo 
conjunto  convenía  alterar  el  turno  de  los  episodios,  re- 
trotraer fechas,  introducir  plegarias  y  enseñanzas  ascéti- 
cas y  teológicas  e  intercalar  recuerdos  muy  retrospecti- 
vos por  la  índole  interna  del  libro  y  por  romper  la  mo- 
notonía del  relato.  Vayan  de  muestra  el  capítulo  7,  8,  9 
y  10  del  libro  VI,  el  capítulo  6  del  libro  VII,  no  de  otra 
suerte  que  los  capítulos  que  preceden  al  episodio  de  la 
conversión,  que  resultan  muchos,  latos  y  de  disquisicio- 
nes filosófico-dogmáticas,  hasta  casi  tocar  el  día  de  la  con- 
versión, en  donde  con  maestría  y  lindamente  reprime  la 
emoción  del  relato  en  el  momento  más  impresionante  y 
excítala  con  mayor  viveza  luego  al  punto. 
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De  esa  manera  resulta  un  libro  multiforme,  personal  y 
muy  íntimo,  pero  rebosando  de  universalidad,  como  si 
fuera  la  historia  interna  de  la  estirpe  adánica,  en  todo 
instante  literario  y  bello,  y  por  lo  mismo  muy  querido  y 
estudiado  desde  su  aparición.  ¿Qué  es  esta  obra?  Un  triple 
retrato:  retrato  del  corazón  de  Agustín,  retrato  de  sus  fa- 
cultades intelectuales  y  retrato  de  la  humanidad. 

Qué  acogida  dieron  a  esta  obra  los  contemporáneos  del 
Santo,  sábese  que  fué  gratísima,  por  estas  palabras  de  las 
Retractaciones-  ajúzguenlas  como  quisieren  los  otros,  pero 
me  consta  que  a  mis  hermanos  les  gustaron  mucho  y  si- 
guen gustándoles»  (i).  También  en  el  libro  suyo  De  bono 
perseverantiae  pregunta  con  santa  complacencia:  «¿Qué 
cosa  puede  parecerles  más  manual  y  agradable  que  los  li- 
bros de  mis  Confesiones?))  (2). 

Cuanto  a  los  herejes,  produjo  su  lectura  muchas  ani- 
mosidades, como  se  ve  por  la  procacidad  de  Petiliano,  que 
se  valió  de  sus  páginas  para  denigrar  la  virtud  humildísi- 
ma del  obispo  de  Hipona,  el  cual,  sin  inmutarse,  replicó 
de  este  modo:  ((Cuanto  más  me  echa  en  cara  él  mi  mala 
vida,  tanto  más  alabo  yo  al  médico  que  me  ha  curado»  (3) . 

Casiodoro,  cónsul  romano,  en  el  siglo  VI,  fundador 
después  del  monasterio  de  Viviers,  influido  por  las  obras 
de  San  Agustín,  copió  y  propagó  muchp  entre)  los  mon- 
jes las  Confesiones.  Glober  no  vaciló  en  escribir  (4)  que 
este  libro  fué  el  más  leído,  excepción  hecha  de  la  Eneida 
virgiliana.  En  el  siglo  XIV,  el  Petrarca  (5)  aconsejaba  a 
su  hermano  Gerardo  le  Chartreaux  así:  ((Tú  hallarás  re- 
fugio y  consuelo  no  pequeño  en  los  libros  de  las  Confe- 
siones, llenos  de  lágrimas,  de  las  cuales  suelen  reírse  los 
hombres  frivolos.))  No  entresacaremos  ni  siquiera  uno 
más  de  los  centenares  de  testimonios  laudatorios  de  las 

(1)  II,  32. 

(2)  De  bono  perscv.  C.  XX,  53. 

(3)  Contra  litt.  Petil.  III,  10. 

(4)  Life  and  litters  in  the  fourth  century,  pág.  195. 

(5)  Epist.  de  reb.  fam.  X,  3. 
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Confesiones  durante  la  Edad  Media,  el  Reiiaciniieuto  y 
la  Edad  Moderna  y  saltamos  por  eso  hasta  nuestros  días, 
en  que  las  Confesiones  están  definidas  por  el  P.  Bruno 
Ibeas  en  uno  de  los  números  de  cierto  periódico  madri- 
leño (I)  como  la  «cartilla  del  cristiano».  Pluguiese  a  Dios 
que  esta  afirmación,  como  otras  parecidas  de  diversos  au- 
tores, cuajase,  la  realidad  comprobada  por  los  hechos,  va- 
mos al  decir,  por  la  amplitud  y  copia  de  las  ediciones  y 
versiones.  Por  lo  que  hace  a  los  países  de  habla  españo- 
la, no  conocemos  nosotros  sino  las  de  Gante,  Ribadeney- 
ra  y  Toscano,  que  nadie  reproduce,  y  la  del  P.  Zeballos, 
(sin  incluir  la  del  P.  Merino,  modificación  de  la  del  1*. 
Zeballos),  que  ha  editado  tres  veces  la  Librería  religiosa, 
de  Barcelona,  a  razón  de  unos  cuatro  mil  ejemplares  cada 
una,  y  en  nuestros  días,  una  vez,  la  casa  editorial  de  Sa- 
turnino Calleja. 

Rcsi>ecto  de  Francia,  Italia,  Alemania  y  otros  países, 
véase  Bibliographia  augustiniana  (2),  del  P.  Nebreda,  y 
se  llegará  a  la  misma  conclusión  negativa;  eso,  aun  cuan- 
do reconozcamos  que  sea  algo  deficiente  dicho  libro  bi- 
bliográfico recientemente  estampado  en  Roma,  y  poste- 
rior al  tratado  de  Labriolle  sobra  les  Confesiones. 

También  Harnack  ha  generalizado,  creemos  que  dema- 
siado, la  influencia  de  las  Confesiones,  si  nos  atenemos  a 
la  cita  traída  por  P.  A.  Custodio  Vega:  «Tan  admirable, 
tan  exacta  es  la  descripción,  que  en  sus  Confesiones  ha 
dejado  de  millones  de  almas,  tan  viva  y  penetrante  la  ima- 
gen que  nos  ha  trazado  de  la  confianza  divina,  que  su  vida 
no  ha  cesado  de  vivirse  en  el  curso  de  mil  quinientos  años. 
Aun  en  nuestros  días,  dentro  del  catolicismo,  la  piedad 
interior  y  viviente,  así  como  en  la  manera  de  expresar- 
la, son  esencialmente  agustinianas.  Inflamadas  por  sus 
sentimientos  las  almas  sienten  como  él  sintió  y  piensan 


(1)  El  Debate,  n.  5.812. 

(2)  Cap.  Jl.  Art.  IV,  pág.  24  y  sígs. 
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con  sus  mismos  pensamientos»  ( i ) .  Y  no  menos  exage- 
rada reputamos  la  frase  de  Harnack  cuando  califica  a  San 
Agustín  como  el  primer  hombre  moderno,  den  crsten  mo- 
dernen  Menschen  (2). 

No  entra  en  nuestros  propósitos,  es  claro,  recontar  las 
ediciones  que  se  han  hecho,  en  latín  y  en  todas  las  len- 
guas cultas,  ni  estudiar  la  copiosa  literatura  que  las  Con- 
fesiones han  producido,  ni  estudiar  el  valor  educativo  en 
la  conciencia  de  la  cristiandad,  para  sacar  o  no  como  con- 
secuencia legítima  lo  que  se  ha  dicho  y  repetido  por  va- 
rios autores,  a  saber:  que  La  Imitación  de  Cristo,  de  Kem- 
pis,  y  Las  Confesiones^  de  San  Agustín,  son  los  libros 
que,  después  de  la  Biblia,  han  influido  más  en  la  forma- 
ción de  espíritus  ascéticos.  Tememos  los  eufemismos  ora- 
torios y  los  apologéticos.  De  todas  suertes,  si  en  otros 
tiempos  y  países  fueron  antes  muy  leídas,  hay  que 
volver  a  San  Agustín,  que  diría  Schell,  y  convengamos 
en  que  no  es  solamente  obra  de  un  talento  portentoso,  y 
por  eso  causativa  de  orientaciones  múltiples  en  el  mundo 
científico  y  cristiano,  sino  que  también  en  ella  actúa  de 
cierto  modo  el  soplo  del  Espíritu  Santo,  que  enfervoriza 
los  corazones  y  los  inflama  en  lumbres  de  verdad  eterna. 

Pasando  a  otro  punto,  interesa  declarar  que  la  voz  casi 
unánime  de  los  agustinólogos  asigna  a  esta  obra,  favori- 
ta diremos,  del  obispo  de  Hipona,  la  fecha  de  su  apari- 
ción hacia  el  año  400,  es  decir,  cuando  ya  era  obispo,  y 
de  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  y  se  apoyan  todos  en  que 
el  autor  la  coloca  en  las  Retractaciones,  por  orden  cro- 
nológico, inmediatamente  antes  de  la  otra,  Contra  Faus- 
tnm  manichaeum ,  la  cual  fué  escrita  en  dicho  año,  al  te- 
nor de  lo  que  se  lee  en  las  Retractaciones  (3).  Pero  M. 
Alfaric  obiserva,  al  decir  que  se  escribió  hacia  el  ano  400, 


(1)  Introducción  a  la  Fil.  pág.  16. 

(2)  Lehrbiich  der  Dogmenges  chichtc,  vol.  III,  pág.  100. 

(3)  11,6. 
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que  ese  era  un  tiempo  aeii  que  él  no  podía  retener  sino 
un  recuerdo  muy  vago  de  los  hechos»  ( i ) . 

Un  espacio  de  doce  años  transcurridos  para  un  hom- 
bre joven,  de  gran  memoria  (2),  muy  instruido,  escritor 
copiosísimo  y  como  enciclopédico,  que  recordaba  o  bien 
hechos  públicos  o  bien  acontecimientos  que  le  impresio- 
naron notablemente,  un  espacio  de  doce  o  trece  años,  le 
¡jarece  a  este  autor  causa  de  conservar  los  recuerdos  de 
una  manera  muy  vaga.  Más  aún:  En  un  artículo  que  de- 
dica Harnack  al  examen  de  las  Retractaciones,  indica  que 
San  Agustín  concibió  la  idea  de  escribir  las  Confesiones 
el  año  412,  o  sea  a  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  pero 
que  lo  ejecutó  el  año  427,  tres  años  antes  de  morir.  Care- 
ce esta  opinión  de  verosimilitud  alguna. 

Agustín  poseía  prodigiosa  memoria,  como  lo  atesti- 
guan sus  cartas  y  tantos  otros  escritos  suyos.  Verdade- 
ramente, un  hombre  que  escribió  tantos  volúmenes,  y  de 
materias  tan  variadas,  de  carácter  intelectivo,  emotivo  y 
moral,  acredita  con  ello  poseer  una  memoria  muy  feliz. 
Ya  en  los  comienzos  de  las  Confesiones  el  Santo  nos  re- 
vela que  tenía  memoria  poderosa  (3),  y  en  otros  varios 
lugares  repite  el  mismo  concepto,  v.  g.:  «Yo  había  leído 
muchas  obras  de  filósofos,  y  las  conservaba  en  la  memo- 
ria» (4).  Ai  hablar  de  la  urbe  cartaginesa,  escribe:  uAsí 
m.e  acuerdo  de  los  lugares  en  que  he  estado,  así  de  los 
rostros  humanos  que  he  visto  y  de  las  cosas  que  se  dan 
a  conocer  por  los  demás  sentidos  y  así  finalmente  es  como 
me  acuerdo  de  la  salud  o  del  dolor  del  mismo  cuerpo  (5) . 
A  mayor  abundamiento,  véanse  las  siguientes  expre- 

(1)  Epoqiné  oü  il  ne  pouvait  en  garder  qu'uii  sou venir 
tres  \'agiie.  L'Evolution.,  Prof.  pág.  VI. 

(2)  Reconoce  Alfaric  qr.e  tenía  buena  memoria  además 
de  entendimiento  vigoroso:  Sa  vigucur  intellectiielle  vient, 
en  grande  partie,  d'une  heurense  mémoire.  L'Evolution.,  int. 
chap.  II,  I,  pág.  44. 

(3)  Memoria  vigebam.  I,  20. 

(4)  J^-  V,  3. 

(5)  Ib.  X,  16. 
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sioiies  con  que  pondera  esc  don  divino  en  el  lil>ro  X  de 
las  Confesiones:  «Kl  anchuroso  campo  y  espaciosa  juris- 
dicción de  mi  memoria,  donde  se  guarda  el  tesoro  de  in- 
numerables imágenes.»  uHl  gran  salón  de  mi  memoria», 
((Grande  es,  Dios  mío,  esta  virtud  y  facultad  de  la  memo- 
ria: grandísima  es,  y  de  una  extensión  y  capacidad  que 
no  se  le  halla  fin...  Yo  mismo  no  acabo  de  entender  todo 
lo  que  soy.))  «Inmensa  capacidad  de  mi  memoria.»  «Los 
espaciosos  campos  de  mi  memoria,  en  las  innumerables 
y  profundas  cuevas  y  senos  ocultísimos  de  que  consta, 
(pie  de  innumerables  modos  están  llenos  de  innumerables 
g(Sneros  de  cosas.»  Nadie,  por  lo  tanto,  osará  negar  que 
tenía  excelentísima  memoria^  intelectiva  y  sensitiva,  es 
decir,  de  los  pensamientos  y  de  las  imágenes  ocasionados 
por  los  sentidos  de  la  vista,  el  oído,  etc. 

Pero,  aunque  sus  palabras  no  lo  digan,  sus  obras  lo 
pregonan.  Son,  pues,  las  Confesiones  la  obra  de  un  obis- 
po recién  consagrado;  su  redacción  puede  colocarse,  se- 
gún lo  indicado,  entre  los  años  387  y  400.  El  transcurso 
de  unos  áoce  o  trece  años  entre  su  conversión  y  la  com- 
posición de  ellas,  resulta,  en  vez  de  inconveniente  para  el 
relato,  muy  oportuno  y  útil  para  purificar  los  recuerdos 
de  ciertos  excesos  de  realidad  y  dar  a  la  concepción  algo 
de  subjetivismo.  En  los  senos  de  su  mente,  Agustín  guar- 
daba las  imágenes  de  sus  actos  y  en  su  corazón  itna  fuer- 
za de  análisis  con  que  estudiaba  los  movimientos  psico- 
lógicos de  los  mismos  con  sorprendente  agudeza.  Ade- 
más, ayudaba  a  conservar  vivo  y  fresco  el  recuerdo  de 
haber  contado  oralmente  al  pormenor  su  vida  a  Simpli- 
ciano  en  Milán  y  a  San  Ambrosio  por  escrito  durante  el 
tiempo  de  su  permanencia  en  Casiciaco.  ccPc^r  eso  quería 
yo,  dice,  que  me  dirigiese,  y  después  de  comunicarle  mis 
deseos,  me  manifestase  qué  modo  de  vida  sería  el  m^s 
a  propósito  a  quien  se  hallaba  en  la  disposición  que  yo 
tenía  para  seguir  vuestra  lejo)  ( i )."  ((También  escribí  al 

(I)    Ib,  VIII,  I. 
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sauto  prelado  Ambrosio  mis  pasados  errores  y  extravíos 
y  los  buenos  deseos  con  que  al  presente  me  hallaba»  (i). 
Lo  cual  ayudóle,  sin  duda,  a  conservar  mejor  lo  que  des- 
pués manifestó  en  público;  i^ero  que  sea  obra  de  la  me- 
moria y  no  de  apuntes  conservados  desde  el  año  386,  lo 
dan  a  entender  los  términos  que  emplea  en  las  Confesio- 
nes: recordari  voló,  recolit  memoria  mea,  recorder  in  gra- 
tiaruni  actione,  revocat  enim  me  recordatio  mea,  y  otras 
]>arecidas,  hasta  nueve  veces  distintas  que  desde  el  ca- 
pítulo I,  del  libro  II,  hasta  el  capítulo  2  del  libro  IX 
pueden  verse  en  dicha  obra.  Las  reglas,  pues,  de  la  crí- 
tica histórica  más  severas  cúmplense  aquí  para  dar  testi- 
monio de  la  veracidad  y  espontaneidad  de  sus  afirma- 
ciones. 

Ni  escribe  su  vida  por  fines  literarios  ni  menos  por 
satisfacción  de  vanagloria,  sino  por  ideales  más  altos, 
como  dar  gloria  a  Dios,  edificar  con  ejemplos  de  ¡reniten- 
cia a  los  fieles,  ensalzar  las  misericordias  divinas,  legar- 
nos documentos  sobre  la  justificación  del  alma,  presentar 
ante  los  paganos  y  herejes  una  demostración  del  poder 
de  la  gracia  divina  y  también  ríienospreciarsc  ingenua  y 
magnánimamente  para  contrarrestar  el  coro  de  alabanzas 
que  oye  en  todo  el  mundo  cristiano.  Y  a  fin  de  obtener  su 
propósito,  escoge  los  episodios  que  mejor  cuadran,  des- 
ciende a  minuciosidades  quizá  excesivas;  y,  en  cambio, 
pasa  por  alto  sucesos  importantes  sobre  varios  aspectos, 
de  su  juventud,  y  siempre  dentro  de  la  veracidad  más 
sincera.  Por  eso  advierte:  (  Omito  otras  muchas  cosas,  ya 
porque  no  puedo  acordarme  de  todas  ellas,  ya  por  llegar 
más  presto  a  confesaros  las  que  son  más  urgentes  y  pre- 
cisas» (2).  En  otro  lugar  dice  a  Dios:  «Permitidme,  os 
ruego,  y  concededme  que  vaya  recorriendo  mi  memoria 
ron  exactitud  los  pasados  rodeos  y  extravíos  de  mis  erra- 
dos procederes»  (3). 

(1)  Ib.  IX.  5. 

(2)  Ib.  III,  12. 

(3)  IV,  I. 
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No  cabe  suponer  que  cometa  a  sabiendas  inexactitu- 
des y  deformaciones  en  su  autobiografía  iwrque  era  sa- 
bio, porque  era  bueno,  porque  tenía  altísimo  concepto  de 
la  verdad  y  porque  abrigaba  la  convicción  de  los  funestos 
resultados  que  produce  la  mentira  y  de  que  en  ningiui 
caso  era  permitido  ir  contra  el  testimonio  de  su  mente, 
según  un  libro  suyo,  De  mendatio,  escrito  precisamente 
el  año  395,  o  sea  en  el  tiempo  en  que  daba  al  público  sus 
Confesiones.  Las  mismas  ideas  expresa  en  la  Epístola 
XXVIII  c.  III,  de  la  misma  data,  y  en  su  obra  Contra 
epistolam  manichei,  c.  VIII,  escrita  dos  años  más  tarde. 
Téngase  en  cuenta  demás  de  esto  que  el  obispo  se  diri- 
ge en  toda  la  obra  a  Dios,  lo  invoca,  lo  cita  por  testigo  y 
lo  conjura  en  apoyo  de  sus  recuerdos.  ((¿No  es  así  como 
lo  cuento,  exclama.  Dios  y  Señor  mío,  y  juez  de  mi  con- 
ciencia? Todo  mi  corazón  y  mi  memoria  pongo  delante 
de  Vos»  (i).  En  otra  parte:  ((Permitidme  hablar.  Señor, 
pues  vuestra  misericordia  es  a  quien  hablo  y  no  a  los  hom- 
bres que  harían  burla  y  se  reirían  de  mí»  (2).  Más  ade- 
lante: ((La  caridad  que  los  hace  tan  biienos  (a  los  cristia- 
nos) como  ellos  son,  es  la  que  les  persuade  que  yo  no 
miento  en  estas  Confesiones  que  hago  de  mí  mismo,  y 
ella  es  la  que  hace  que  den  crédito  a  mis  palabras»  (3). 
((He  aquí.  Dios  mío,  que  estoy  en  tu  presencia;  tú  sabes 
que  no  miento,  y  lo  que  hablo  así  está  en  mi  corazón»  (4) . 

Varios  pasajes  como  éstos  encuéntranse  diseminados 
entre  sus  páginas.  Kn  otras  ocasiones,  hace  reservas,  ex- 
presando que  no  recuerda  bien  lo  que  dice,  y  en  todo  mo- 
mento da  la  impresi(Sn  de  un  narrador  veraz,  concienzudo 
y  crítico.  Los  que  afirman  que  carece  de  probidad  narra- 
tiva porque  se  propone  que  triunfe  su  teoría  sobre  la  gra- 
cia contra  aquellos  que  en  rudas  polémicas  la  combatían, 


íi)  Jb.  V,  6. 

(2)  Ib.  I,  6. 

(3)  I^-  X,  3. 

(4)  Ib.  XT,  25. 
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deben  demostrarlo  y  no  afirmarlo  por  mera  suposición  y 
-conjetura  destituida  de  fundamento  histórico.  Si  San 
Agustín  fué  un  polemista  muy  convencido  de  la  justifi- 
cación del  hombre  contra  los  pelagianos,  ha  de  saberse 
que  durante  la  época  en  que  compuso  las  Confesiones  no 
estaba  embargado  de  tales  entusiasmos  porque  tal  con- 
troversia data  de  doce  años  después.  En  los  principios  de 
su  episcopado  sentaba  sosegadamente  sus  fundamentos 
teológicos  sobre  la  gracia,  y  de  la  serenidad  y  seguridad 
de  su  juicio  en  este  tiempo  dan  testimonio  los  dos  libros 
que  dirigió  a  Simpliciano,  año  397,  De  diversis  quaestio- 
uibus.  No  hay  derecho  alguno  a  presentarlo  como  un 
africano  amigo  de  lirismos  y  ficciones  fuertemente  apa- 
sionadas. 

En  el  desarrollo  histórico  de  su  juventud  intelectual  y 
moral  se  requiere  nada  más  que  haya  unidad  en  los  he- 
chos principales  narrados  por  documentos  diferen- 
tes, aunque  haj^a  discrepancia  en  los  pormenores,  porque 
de  lo  contrario  las  fuentes  documentales  tendrían  que  ser 
copias  a  la  letra,  que  se  repiten  en  el  curso  de  los  años. 
Y  si  tal  absurdo  se  seguiría  de  querer  que  la  narración 
de  una  serie  de  hechos  largos,  complicados  y  lejan-os  apa- 
rezca enteramente  igual  en  una  época  que  en  otra,  mu- 
cho más  hay  que  considerar  el  distinto  asjx^cto  que  ofre- 
cen las  circunstancias  de  un  mismo  hecho  traído  con  fines 
diferentes.  Porque,  además,  no  es  lo  mismo  la  alusión  que 
la  narración;  y  si  unas  veces  resaltan  ciertas  circunstan- 
cias del  hecho  fundamental,  otras  veces  conviene  que  re- 
salten otras,  no  contradictorias,  sino  interpretadas  de  dis- 
tinto modo.  Así  sucede,  por  ejemplo,  con  algiuios  pasa- 
jes de  los  Sagrados  Evangelios  y  con  los  detalles  que  dan 
los  Hechos  Apostólicos  y  las  Epístolas  sobre  la  conversión 
de  San  Pablo  (t).  Por  eso,  si  los  Diálogos  enuncian 
apenas  los  hechos,  las  Confesiones  los  someten  a  explica- 


(t)    a.  Sabatier,  V Apotre  Paul,  pág.  51. 
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ción  metódica;  en  los  puntos  sustanciales  convienen  en- 
trambas obras:  sus  hechos  documentales  son  auténticos, 
y  la  interpretación  de  ellos  es  lógica.  No  se  propuso  en 
los  Diálogos  filosóficos  de  Casiciaco  contar  las  fases  de  su 
formación  intelectual  y  moral,  sino  retratar  su  estado  de 
ánimo,  dando  por  supuestas  y  sabidas  de  los  contemporá- 
neos muchas  cosas  que  calla;  en  cambio,  pasados  algunos 
años,  el  Santo  concibe  un  plan  de  belleza  ótica  y  literaria 
sumamente  genial,  y  escribe  su  autobiografía.  Los  testi- 
monios, pues,  no  se  contradicen,  sino  que  se  autorizan  re- 
cíprocamente en  abono  de  la  fisonomía  psicológica  del  au- 
tor. Agustín  era  honrado  como  escritor,  luego  hay  que 
suponer  que  no  desfiguró  la  historia;  era  sabio,  luego  de- 
bemos concluir  que  supo  darnos  una  imagen  exacta  de 
su  entendimiento  y  de  su  corazón,  mientras  los  críticos  ra- 
cionalistas no  demuestren  lo  contrario.  Reflexiones  gene- 
rales son  éstas  que  en  vez  de  desvirtuar  las  particulares 
que,  después,  en  el  curso  de  los  capítulos,  han  de  hacer- 
se, prestarán  luz  para  el  esclarecimiento  de  los  diversos 
puntos. 

Pero  antes  de  concluir  lo  relativo  a  las  Confesiones 
como  fuentes  de  historia,  importa  decir  cuatro  palabras 
sobre  la  Vida  de  San  Agustín  escrita  por  San  Posidio  y 
sobre  algunos  de  sus  continuadores.  Goza  de  mucha  au- 
toridad esta  obra  por  la  calidad  del  testigo,  santo  y  sabio, 
que  la  escribió,  y  por  varias  circunstancias  que  la  rodean, 
como  son  el  haber  convivido  en  la  misma  casa  muchos 
años  con  el  biografiado,  observándolo  todo  y  oyendo  de 
los  labios  de  éste  y  de  los  contemporáneos  los  sucesos  que 
narra:  Quae  in  eodem  vidi,  ab  coque  audivi.  Escrita  en- 
tre los  años  430-432,  suple  las  deficiencias  del  propio  la- 
conismo con  el  mérito  de  la  sinceridad;  y  ha  sido  reedi- 
tada por  muchos  de  los  que  dieron  a  la  estampa  las  obras 
de  San  Agustín,  sirviendo  de  órgano  interpretativo'  para 
todos  los  hagiógrafos.  Bn  el  año  1731  recibió  anotaciones 
eruditas  de  mano  de  Juan  de  Salinas. 


Después  de  la  de  San  Posidio,  sigue  en  valor  intrín- 
seco la  de  los  benedictinos  de  San  Mauro,  Hugo  Vaillant 
y  Jaime  del  Frische,  año  1700,  reproducida  en  todas  las 
ediciones  de  los  benedictinos.  Su  título  es  Sancti  Aurelii 
AugusLini  Vita,  ex  ejus  potissimum  scriptis  concinnata, 
y  en  verdad  que  responde  el  epígrafe  a  la  ejecución,  por- 
que la  crítica  objetiva  avalora  su  contenido,  el  método  lo 
realza  y  la  verdad  resplandece  a  manera  de  un  sol  forma- 
do como  con  relumbres  recogidos  en  las  diferentes  obras 
del  santo  Doctor.  Entre  ésta  y  la  de  San  Posidio  existe 
una  gama  variadísima  de  Vidas  e  Historias,  más  de  120, 
unas  pertenecientes  a  los  cronicones  falsos,  como  El  Mons- 
truo africano;  otras  de  carácter  científico,  como  la  de  Pou- 
joulat;  aquéllas,  IJanas  y  piadosas  como  la  de  Uncilla;  és- 
tas, sentimientales  y  psicológicas  como  la  de  Bougaud  en 
Santa  Ménica,  que  combina  los  aspectos  de  la  madre  y  del 
hijo;  sin  que  falten  algunas  medio  caprichosas,  como  la  de 
Bertrán d,  y  sin  que  falten  tampoco  otras  compendiosas  y 
serias  como  la  de  Hatzfeld;  todas  las  cuales  no  aportan  no- 
vedad a  lo  dicho  por  San  Posidio  y  por  los  benedictinos, 
excepto  en  ciertas  menudencias  o  en  algunas  exégesis 
aprovechables. 


III 


Los  ''Diálogos",  otra  fuente  informativa 

Aunque  convertido  veinte  días  antes  de  concluirse  el 
curso  de  Retórica,  continuó  dando  clases  hasta  el  fin,  y 
luego  se  retiró  a  una  casa  de  campo,  situada  en  las  cerca- 
nías de  Milán,  Casiciaco,  que  le  fué  facilitada  generosa- 
mente {yor  Verecundo,  profesor  de  Gramática,  haciéndo- 
se acompañar  de  su  santa  madre,  del  hijo  Adeodato,  de 
Navigio,  su  hermano,  de  sus  primos  Lastidiano  y  Rústi- 
co (i),  de  su  predilecto  amigo  Alipio,  de  un  hijo  de  su 
protector  Romaniano,  por  nombre  Licencio,  aficionado  a 
la  Poesía  y  de  otro  joven,  Trigecio,  ex  militar  y  amigo 
de  las  disciplinas  históricas.  Era  una  verdadera  colonia 
africana,  y  además  casi  todos,  miembros  de  familia;  por 
eso  suele  nombrar  Agustín  a  Mónica  mater  nostra  (2), 
nombre  cariñosísimo  que  después  explicó  con  estas  razo- 
nes: ((De  tal  suerte  nos  cuidaba,  como  si  fuera  madre  de 
todos;  y  de  tal  suerte  nos  servía,  como  si  cada  uno  de 
nosotros  fuera  su  padre»  (3). 

Para  que  el  lector  no  muy  versado  en  la  vida  que  llevó 
Agustín  en  Casiciaco,  aprecie  en  su  valor  justo  el  carác- 
ter de  los  Diálogos,  vamos  a  traducir  unos  párrafos  de 
Joseph  Me  Cabe:  ((En  las  Confesiones  Agustín  dice  muy 
poco  acerca  de  la  vida  en  Casiciaco;  pero  tenemos  mu- 
chas descripciones  de  él  en  los  breves  tratados  que  com- 

(1)  Lastidianum  et  Rusticnni,  consohrinos  meos.  De  bea- 
ta vita,  init. 

(2)  Ih.  ib.:— De  ord.  I,  S. 

(3)  Con/.  IX,  9. 


XXXll 


puso  allí.  Este  debió  ser  uno  de  los  más  felices  períodos 
de  su  vida.  Además  de  las  lecciones  que  continuó  dando 
a  Licencio  y  Trigecio  \'  la  administración  de  la  quinta  de 
su  amigo,  consagraba  todo  el  tiempo  al  estudio  y  con- 
versación espiritual  y  religiosa.  La  mañana  la  dedicaba 
comunmente  a  la  enseñanza  \-  lo  restante  del  día,  des- 
pués de  la  comida  al  mediodía  y  descanso,  a  la  discusión 
académica.  Mónica  velaba  por  los  intereses  de  la  casa; 
pero  ella  y  aun  el  joven  Adeodato  tomaban  parte  en  las 
discusiones.  Los  días  festivos,  tales  como  el  natalicio  de 
Agustín,  todo  el  tiempo  se  consagraba  a  este  ejercicio  in- 
telectual. Si  el  tiempo  estaba  benigno,  iban  a  una  vecina 
pradera  y  tenían  la  academia  a  la  sombra  de  un  árbol. 
En  tiempo  inclemente  iban  a  los  baños.  El  l>año  romano 
contenía  varios  cuartos  para  juegos  y  conferencias,  ade- 
más de  los  (tepidaria,  caldaria  y  frigidaria)  que  se  usa- 
ban para  el  baño  propiamente.  Agustín  y  sus  amigos  fre- 
cuentemente tenían  conferencias,  porque  exigían  muy 
quieto  retiro.  En  estas  disputas,  Agustín  era  el  que  diri- 
gía (chief  speaker)  y  mostraba  emi>eño  en  persuadir  a 
todos  los  del  grupo.  Xebridio  permaneció  en  Milán  ense- 
ñando en  lugar  de  Verecundo.  Licencio,  el  inteligente, 
l>ero  soñador  hijo  de  Romaniano,  parece  que  se  fastidia- 
ba en  un  principio  de  esta  clase  de  conferencias.  El  fué 
en  realidad  el  último  del  grupo  que  abrazó  el  cristianis- 
mo. A  veces  el  joven  Adeodato  se  inmiscuía  de  un  modo 
sencillo,  y  Agustín  encontraba  profunda  sabiduría  en  la 
cooperación  de  Ménica.  Las  razones  que  ella  da  no  son 
impresionantes.  De  este  modo  estaba  un  día  discutiendo 
sobre  los  secuaces  de  Carnéades,  y  Mónica  preguntó  quié- 
nes eran  esos  académicos.  Cuando  se  le  dió  la  explicación 
se  rió  y  dijo:  ((Esos  hombres  son  caducarios  (falling  sick- 
ness) )) .  Eran  los  temas  de  sus  conversaciones  de  carácter 
filosófico-religi(^o,  que  muy  bien  podemos  concebir  como 
reflejo  del  carácter  de  Agustín  en  aquel  entonces.  En  la 
Escritura  estudial>a  los  salmos.  Ambrosio  le  había  reco- 
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mcndado  a  Isaías,  pero  él  halló  los  salmos  más  a  propó- 
sito con  su  disposición  de  ánimo.  Sin  embargo,  la  pasión 
por  razonar  era  lo  que  caracterizó  la  estancia  en  Casicia- 
co.  En  una  carta  que  escribió  entonces  a  Nebridio,  Agus- 
tín califica  de  mi  predilecto  a  aquel  ejercicio  mental»  (i). 

Apartado  así  de  su  cátedra  oficial,  de  sus  amistades  y 
relaciones  de  sociedad  y  más  todavía  de  las  influencias 
paganas  y  de  los  malos  ejemplos,  el  joven  filósofo  dedicó- 
se a  recobrar  su  salud  perdida  y  a  afianzar  los  propósitos 
de  vida  nueva  que  emprendiera  después  de  su  conversión, 
y  mezclando  sus  ocios  con  disquisiciones  científicas  y  re- 
ligiosas habidas  con  aquel  grupo  pequeño  de  compañeros 
y  discípulos,  compuso  lo  que  denoininamos  Diálogos  filo- 
sóficos, a  saber: 

Contra  Académicos  libri  tres. 

De  beata  vita. 

De  ordine  libri  dúo. 

De  ordine  libri  dúo. 

Por  razón  de  la  forma,  estilo  socrático,  son  el  resulta- 
do de  las  conversaciones  que  semejan  los  diálogos  de  Por- 
firio y  de  Plotino,  y  más  aún,  los  de  Cicerón  en  Túscu- 
lo,  y  cuyos  temas  eran  tratados  familiarmente,  unas  ve- 
ces yendo  de  paseo,  otras  al  pie  de  un  árbol  frondoso,  ya 
en  los  confortables  aposentos  llamados  bcdnea,  y  aun  en 
los  dormitorios.  Agustín  hacía  de  maestro;  cuando  no  tra- 
taban puntos  de  mayor  momento,  entreteníanse  en  co- 
mentar a  Cicerón  y  a  Virgilio  (2) .  A  veces  surgía  el  tema 
de  cualquier  circunstancia  pasajera,  por  ejemplo,  la  rifia 
de  los  gallos  o  el  ruido  de  las  aguas  de  un  riachuelo  que 
se  deslizaba  junto  a  la  quinta.  Agustín  llegó  a  llamar  este 
modo  de  estudiar,  liberali  otio  frui,  gozar  de  un  pasatiem- 
po grato  (3).  Estaba  destinado  uno  de  los  interlocutores 


(1)  St.  Augustine  and  his  age.  Chap.  VII,  págs.  155-156. 

(2)  Contra  acad.  1,  j.—lb.  IT,  4. 

(3)  ^olil.  I,  9. 
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para  apuntar  el  desarrollo  dialogado  (i).  Las  palabras  de 
Agustín  y  las  de  Alipio,  por  lo  general,  se  conservaban 
textuales;  las  de  los  otros,  se  reformaban  de  modo  que 
quedara  el  sentido  exacto  {2). 

Respecto  del  tiempo  en  que  fueron  escritos,  hasta  aho- 
ra seguíase  el  parecer  de  Tillemont  13),  que  prueba  que 
el  primero  de  los  tres  libros,  Contra  Académicos,  consta 
de  los  diálogos  tenidos  en  los  días  9-12  de  noviembre,  en 
que  aparecen  discutiendo  Trigecio  y  Licencio.  El  día  13, 
cumpleaños  de  Agustín,  para  festejarlo,  se  planteó  la  con- 
ferencia De  beata  vita,  dejando  cortada  la  materia  del 
escepticismo  filosófico,  a  causa  también  de  la  ausencia  de 
Alipio  (4).  En  el  tratado  De  beata  vita  figuran  muy  opor- 
tunamente Adeodato,  y,  entre  todos,  Mónica.  Alipio,  tal 
vez  por  su  oficio  de  procurador  de  la  casa  y  comunidad, 
I>ermaneció  en  Milán  hasta  el  día  19  del  dicho  mes;  la 
discusión  académica  quedó  reanudada  después  del  regre- 
so, el  día  20,  en  la  cual  intervinieron  Alipio  y  el  maestro, 
dando  materia  para  integrar  el  segundo  de  los  libros.  Es 
el  tercero  una  revisión  de  los  anteriores,  en  que  se  da  por 
finaliz.ado  el  examen  y  juicio  definitivo  contra  las  doctri- 
nas de  la  Academia  Nueva.  A  contradecir  este  orden  de 
fechas  ha  venido  una  obra  de  J.-H.  van  Haeringen  (5), 
en  la  cual  intenta  probar  que  el  diálogo  De  beata  vita  no 
fué  escrito  dentro  del  tiempo  del  libro  segundo,  Contra 
Académicos ,  sino  después  del  primero.  De  ordine.  De 
acuerdo  con  esta  tesis,  hay  ediciones  antiguas  que  colo- 
can el  diálogo  T)e  ordine  antes  que  el  De  beata  vita;  pon- 
go por  caso,  la  de  Venecia,  Apud  hoeredes  Melchioris 
Sessae  M.  DLXX. 


(1)  Adhibito  itaciue  notario,  ne  áurea  laborero  tiostriim 
discerpereiit.  nihil  perire  permisi.  Contra  acad.  I,  i. 

(2)  Sane  in  hoc  libro  res  et  sententias  illornm,  mea  vero 
et  Alypii  etiam  verba  lecturus  es.  Ib. 

(3)  Mém.  poiir  servir  a  Vhist.  eccl.  t.  XIII.  not.  5. 

(4)  Ex  occasione  quippe  ortiis  est  diei  natalis  mei.  Re- 
trac. I,  2. 

(5)  De  Augnst.  ante  bapt. 
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Siguiendo  el  orden  tradicional,  viene  en  seguida  el  diá- 
logo De  beata  vita,  que,  como  está  dicho,  se  comenzó  el 
13  de  noviembre,  cumpleaños  del  maestro  (i),  y  se  ter- 
minó en  tres  días.  Este  libro  no  está  dividido  en  capítulos. 
Se  verifícó  la  disputa  en  los  baños,  y  asistieron  todos, 
menos  Alipio.  De  sus  primos  carnales  advierte  que,  por 
más  que  no  eran  ni  gramáticos,  quiso  que  concurrieran 
por  ser  su  asistencia  muy  conveniente.  Comienza  el  diá- 
logo por  un  tema  de  la  duda  escéptica. 

Colócanse  a  continuación  los  dos  tratados  De  ordine, 
que  fueron  suspendidos,  y  reanudados  cuando  se  acabó 
la  cuestión  Contra  Académicos.  Alipio  no  figura  al  co- 
menzarse el  libro  primero. 

Los  Soliloquios  parece  que  fueron  escritos  parte  en 
noviembre  y  parte  en  diciembre  del  mismo  año  386. 

En  suma: 

Contra  Académicos,  el  primer  libro  fué  escrito  los  días 
10,  II  y  12  de  noviembre  del  año  387. 

De  beata  vita,  los  días  13,  14  y  15  de  noviembre  del 
mismo  año. 

De  ordine,  el  primer  libro,  los  días  16  y  17  del  mismo 
mes  y  año. 

Contra  Académicos,  los  libros  segundo  y  tercero,  en  los 
días  20,  21  y  22. 

De  ordine,  el  segundo  libro,  a  fines  del  mismo  mes. 

Soliloquios,  los  dos  libros,  hacia  fin  de  noviembre  y 
principio  de  diciembre. 

Ahora  no  estará  demás  una  muy  ligera  descripción  de 
los  cuatro. 

Contra  Académicos ,  El  primer  libro  contiene  ocho 
capítulos,  de  los  cuales  el  primero  es  una  especie  de  de- 
dicatoria a  su  amigo  Romaniano;  en  el  segundo  se  plan- 
tea la  cuestión  y  la  desarrollan  dialogando  Lricencio  y  Tri- 
gecio  en  los  restantes  hasta  el  fin.  El  libro  segundo,  en 

(i)  Idibiií?  novembris  mihi  iiatalis  dies  erat.  De  beata 
vita. 


XXXVI 


cuy.os  cuatro  primeros  capítulos  no  se  dialoga,  sino  que 
se  desenvuelven  didácticamente,  nos  presenta  a  Alipio 
como  académico  y  hace  que  se  lea  lo  que  se  trató  en  su 
ausencia  para  comenzar  la  discusión  con  el  maestro  hasta 
el  capítulo  XIII,  en  que  se  cierra  el  libro,  permanecien- 
do aún  académico  Alipio.  Tiene  el  libro  tercero  veinte 
capítulos,  en  que  Agustín  resume  lo  anterior,  y  quedan 
todos  convencidos  de  la  falsedad  del  escepticismo. 

De  beata  vita  está  formado  por  un  solo  libro,  sin  ca- 
pítulos, aunque  lo  más  común  es  dividirlo  con  números. 
Ks  un  coloquio  sobre  la  vida  feliz  habida  durante  el  con- 
vite humilde  y  cariñoso  con  que  Santa  Mónica  obsequió 
al  hijo  el  día  de  su  cumpleaños.  Por  su  carácter,  perte- 
nece- más  a  la  Ascética  que  a  la  Filosofía,  si  bien  es  cier- 
to que  sobran  razones  para  llamarlo  diálogo  filosófico, 
como  los  anteriores.  En  él  interviene  Mónica  con  mucho 
lucimiento  y  también  el  nieto  Adeodato.  La  obrita  va  de- 
dicada a  Manlio  Teodoro,  grande  amigo  de  Agustín. 

De  ordíne.  El  libro  primero  cuenta  once  capítulos  y 
el  segundo  veinte.  Alternando  las  conversaciones  con  los 
monólogos,  la  academia  familiar  de  Casiciaco  desenvuel- 
ve puntos  psicológicos  sobre  el  orden  de  las  cosas,  dedi- 
cados a  Zenobio,  en  ausencia  de  Alipio.  Al  final  inter- 
viene Mónica,  de  la  cual  se  declara  discípulo  el  maestro. 
Comienza  el  libro  segundo  con  la  asistencia  de  Alipio  y 
prosigúese  la  inquisición  de  la  sabiduría  y  del  conoci- 
miento de  las  funciones  de  la  Providencia  sobre  las  cria- 
turas. En  esta  obrita,  como  en  las  demás,  Agustín  se 
muestra  dialéctico  de  primera  talla. 

Soliloquios,  nombre  nuevo  y  quizá  duro,  según  el  mis- 
mo Agustín  fi),  o!;ra  formada  en  dos  libros  de  quince 
capítulos  uno  y  de  veinte  otro,  llámase  el  cuarto  diálo- 
go, en  que  Agustín  alterna,  a  solas,  con  su  Razón  perso- 


(i)  vSoliloqiiia...  novo  quidem  et  fortasse  duro  nomine.,. 
Contr.  Acad.  II,  7. 
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ilificada  (i).  Más  filosófico  que  todos,  descubre  la  rique- 
za del  entendimiento  del  joven  filósofo  llamado  con  el 
tiemix)  a  injertar  en  el  árbol  de  la  Teología  la  cultura 
que  tantas  verdades  de  orden  natural  derramará  por  el 
mundo  de  las  inteligencias. 

Todavía  Agustín  revela  en  ellos  influencias  no  depu- 
radas. La  introducción  del  libro,  es  una  oración  y  una 
confesión  grandiosa  de  los  atributos  de  Dios.  En  las  Re- 
tractaciones (2)  indica  que  no  todos  los  conceptos  resul- 
tan exactos,  si  bien  quedaron  explicados  con  lo  que  es- 
cribió De  inmortalitate  animae,  al  poco  tiempo.  Obra  de 
concepciones  metafísicas,  sirve  de  pórtico  para  el  estudio 
del  cristianismo,  a  la  vez  que  inspiró  a  Descartes  las  ori- 
ginalidades que  tanto  le  alabaron  sus  discípulos.  Es- 
tos Soliloquios  no  deben  confundirse  con  una  colección 
de  plegarias  ascéticas  atribuidas  al  Santo  que  parece  fue- 
ron coleccionadas  en  el  siglo  XIII,  y  que,  si  no  son  agus- 
tinas,  merecen  serlo,  porque  andan  en  armonía  con  su 
personalidad  religiosa. 

Describir  en  una  síntesis  fundamental  y  ordenada  la 
materia  de  estas  cuatro  obritas  es  punto-  menos  que  im- 
iwsible,  por  la  heterogeneidad  de  los  asuntos  que  se  to- 
can, sin  plan  preconcebido,  por  la  forma  dialogada  en  que 
se  desarrollan,  por  la  condición  diversa  de  los  interlocu- 
tores, jóvenes  unos;  instruidos,  otros;  un  niño  y  una  an- 
ciana; y  por  todas  estas  circunstancias  más  bien  que  un 
tratado  ordenado  de  filosofía,  resulta  una  conversación 
entre  amigos  estudiosos  sobre  literatura,  historia,  gramá- 
tica, poesía,  religión,  etc.,  los  cuales  emiten  con  frecuen- 
cia ideas  grandes  filosóficas  que,  explanadas  por  el  maes- 
tro, quien  añade  datos  autobiográficos,  han  sido  y  serán 
siempre  fuentes  inagotables  de  energía  cultural. 


(1)  Me  iiiterrogans  mihique  respondens,  tanquam  dno 
essemus,  ratio  et  ego,  ciim  solus  essem.  Unde  hoc  opus  So- 
liloquia nominavi.  Retract.  I,  4. 

(2)  Ib.  ib.  ib. 
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¿Qué  crédito  merecen  estos  escritos  ante  las  pesquisas 
del  hagiógrafo  y  del  crítico  imparcial?  ¿Poseen,  tal  vez, 
más  valor  histórico  que  las  Confesiones?  Distingamos. 
Por  un  lado,  como  fruto  de  una  conversación  tenida  en  el 
seno  de  la  confianza,  sin  temor  a  extraños  y  peligrosos 
auditorios  y  con  el  único  propósito  de  indagar  la  verdad, 
aparecen  espontáneos  y  muy  creíbles,  tanto  más  ctianto 
que  fueron  redactados  conforme  se  iban  pronunciando; 
pero  tienen  en  su  contra  cierta  imijresión  de  concepto,  el 
arreglo  definitivo  de  las  cláusulas  hecho  por  el  autor,  y 
la  misma  índole  del  diálogo,  que  suele  adolecer  de  ficción, 
en  virtud  de  las  licencias  autorizadas  por  el  uso.  Además, 
es  de  creer  que  Agustín  abrigaba  el  designio  de  darlos 
al  público,  como  en  efecto  los  dio  sin  tardanza,  y  en  este 
caso,  ya  pierden  algo  de  la  espontaneidad  que  a  prime- 
ra vista  brindan. 

Comparado  su  valor  documental  con  el  de  las  Con- 
fesiones, en  cierto  sentido  queda  inferior,  porque  éstas 
contienen  el  jxínsamiento  fuerte,  {yero  sereno,  del  autor; 
comunican  sentimientos  íntimos  que  manan  de  los  he- 
chos, y  explicaciones  qi:e  dan  mucho  realce  y  exactitud 
al  relato  hecho  por  un  gran  corazón,  un  gran  carácter  y 
un  gran  entendimiento,  ayudado  por  una  memoria  no 
menos  grande.  Con  que,  no  hay  por  qué  dar  excesiva  im- 
portancia a  los  Diálogos  con  menosprecio  de  las  Confe- 
siones: entrambos  se  completan  recíprocos  y  merecen 
todo  el  asentimiento  de  nuestra  mente,  ya  que  no  repug- 
na a  los  cánones  de  la  hermenéutica  desapasionada  ni  el 
silencio  de  los  unos  ni  la  psicología  de  las  otras. 

Hacemos  nuestras,  a  este  respecto,  las  siguientes  re- 
flexiones de  Gros:  «Los  Diálogos  son  obras  espontáneas  y 
vivas  que  reflejan  las  impresiones  de  la  vida  cotidiana; 
una  producción  ligera  y  variada,  con  la  cual  Agustín  de- 
sea purificar  su  conciencia,  ejercitar  el  entendimiento  de 
los  interlocutores,  ilustrar  y  estimular  a  los  amigos  au- 
sentes, y  tal  vez  dirigir  sus  escritos  a  un  grupo  de  per- 
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sonas  entendidas.  Como  fruto  de  su  experiencia  religio- 
sa, nos  da  instrucciones  de  mucho  valor,  pero  insuficien- 
tes a  veces  y  fragmentarias,  sobre  todo  en  lo  concernien- 
te a  su  vida  pasada. 

Las  Confesiones,  por  el  contrario,  son  obra  de  refle- 
xión y  meditación  religiosa,  obra  cuyo  origen  no  puede 
marcarse.  Narración,  composición,  fondo,  todo  está  su- 
bordinado a  un  but  nettement  formuló  á  maintes  reprises 
au  courant  du  libre.  Agustín  se  dirige  en  todo  momento 
a  Dios.  Kl  lector,  puesto  en  segundo  lugar,  es  un  incen- 
sario de  plegarias  que  se  ofrece  al  Señor.  Lo  más  actual 
e  ingenuo  en  las  Confesiones  son  las  efusiones  de  pie- 
dad que  brotan  de  su  corazón,  ornatos  preciosos,  pero 
que  es  preciso  escudriñar,  para  encontrar,  por  debajo 
de  ellos,  el  objeto  principal,  esto  es,  los  hechos  sin  comen- 
tarios, y  reconstruir  así  la  vida  pasada  del  autor  ( i ) » . 

Si  se  objetare  como  caso  particular  que  San  Posidio 
no  habló  ni  de  los  unos  ni  de  las  otras,  debe  satisfacerse 
diciendo  que  no  lo  hizo  en  la  Vida,  porque  suponía  que 
todo  ello  era  muy  conocido  de  los  lectores  y  porque  su 
método  pertenecía  al  de  las  grandes  síntesis.  Además,  ¿a 
qué  hablar  de  unos  libros,  cuyo  valor  auténtico  nadie  ha- 
bía puesto  en  duda? 

No  sabemos  tampoco  por  qué  otorgan  mayor  au- 
toridad a  los  Diálogos  que  a  las  Confesiones;  sien- 
do éstas  ix>5teriores  en  tiempo,  ¿no  son  acaso  docu- 
mento preferible  para  el  crítico?  Porque  un  escrito  de 
data  anterior,  cotejado  con  otro  de  data  posterior,  en  caso 
de  duda  o  de  enmienda,  pierde  toda  su  fuerza,  y  debe  co- 
rregirse su  sentido  según  las  modificaciones  últimas;  ma- 
yormente tratándose  de  un  escritor  inteligente  y  de  sol- 
vencia moral  como  Agustín,  que  sabía  lo  que  escribía  y 
lo  que  había  escrito  y  a  quien  los  contemporáneos  con- 
sideraban oráculo  de  las  ciencias.  En  todo  caso,  los  Diá- 
logos y  las  Confesiones  ostentan  dos  modos  distintos,  pe- 

(i)    La  conversión,  etc.  Chap.  VI,  pág.  136. 


ro  lio  contradictorios,  de  la  verdad;  en  los  primeros  hay 
silencios,  no  maliciosos;  en  las  segundas,  está  la  narra- 
ción completa  y  metodizada,  cual  convenía  al  asunto.  No 
dan  valor  histórico  a  las  Confesiones  y  se  lo  dan  a  los 
Diálogos,  pues,  suponiendo  que  haya  divergencia  en  al- 
gunas noticias,  ¿por  qué  razón  clara,  firme  y  lógica  se 
prefieren  como  documento  historial  los  segundos  que  no 
son  historia? 

Las  Confesiones  son,  ante  todo  y  sobre  todo,  auto- 
biografía; los  Diálogos  valen  como  entretenimientos  de 
un  enfermo,  catcquesis  de  un  profesor  y  desahogos  de 
un  recién  convertido.  Se  compaginan  muchos  detalles  y 
fechas,  aunque  algunos  aislados  parecen  oscuros;  coinci- 
den ambas  fuentes  en  los  hechos  principales;  hay  cohe- 
rencia en  el  tono  general  también.  No  exijamos  que  asun- 
tos de  índole  tan  inconexa  coincidan  absolutamente  en 
todo.  El  historiador  manifestó  lo  que  el  filósofo  calló;  y 
el  neófito  de  Casiciaco  no  aludió  a  más  episodios,  porque 
los  circunstantes  3^  los  lectores  conocíanlos  de  sobra,  se- 
gún hemos  apuntado. 

Los  racionalistas  no  quieren  ver  la  piedad  religiosa,  ni 
la  situación  de  ánimo  de  los  convertidos,  ni  la  relación  en- 
tre la  gracia  y  la  voluntad,  y  reducen  todas  sus  pruebas 
de  valor  muy  subjetivo  a  indicios,  sospechas,  conclusio- 
nes negativas,  ignorancia  de  los  hechos  o  interpreta- 
ción forzada  de  los  mismos.  Esto  no  es  crítica  de  sabios. 
Así  no  se  destruyen  las  afirmaciones  claras  y  repetidas 
de  Agustín.  Del  silencio  que  guarda  sobre  algún  punto, 
sacan  ellos  por  consecuencia  una  duda,  y  de  la  duda,  a 
pocas  vueltas,  una  negación.  Ya  veremos  más  adelante 
otros  puntos  de  vista  y  también  la  sinrazón  de  los  cargos 
concretos. 

¿Qué  extraño  será  tanto  criticar  cuando  no  ha  faltado 
quien  ha  dicho  que  los  Diálogos  son  composiciones  ficti- 
cias? Y  eso  que  ni  siquiera  cabe  sospecharlo,  pues  el  Santo 
dice  que  sus  palabras  y  las  de  Alipio  son  textuales,  y 
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las  de  los  otros  convertidos,  no,  y  que  todo  fué  escrito  por 
un  amanuense  mientras  hablaban  o  inmediatamente  des- 
pués ( I ) .  Y  esto  lo  afirmó  Agustín  al  enviarle  copia  a  Ro- 
maniano,  cuyo  hijo  vivía  en  Casiciaco,  y  se  tomaron  co- 
pias, y  se  divulgaron  por  dondequiera  viviendo  los  in- 
terlocutores. ¿Cabe  en  entendimiento  cuerdo  decir  que 
las  conferencias  de  Casiciaco  no  existieron?  De  aquí  a 
sugerir  la  personalidad  legendaria  de  Agustín   va  poco. 

Finalmente,  conviene  recoger  la  declaración  que  hace 
Alfaric  en  el  Prefacio  de  su  obra,  donde  advierte  que 
cuando  dice  que  Agustín  es  mentiroso  en  las  Confesio- 
nes, ha  de  entenderse  que  miente  o  exagera  no  al  relatar 
los  hechos,  sino  al  hacer  comentarios  sobre  éstos  (2).  Ya 
iremos  viendo  que  no  sólo  le  tacha  los  comentarios,  sino 
los  hechos.  Mientras  tanto,  apliquemos  a  este  distinguido 
escritor  de  la  revista  protestante  de  la  Universidad  de 
Strasburgo  lo  que  dijo  en  cierta  ocasión  Agustín  a  Julia- 
no, el  Pelagiano:  ((No  hay  contradicción  en  mis  escritos, 
aunque  te  parezca  así:  lo  que  debes  hacer  es  entenderlos 
bien  y  dejarlos  a  otros  entender  (3). 

(1)  Véase  a  Hirzel  Der  Dialog.  Leipzig,  1895,  t.  II,  pá- 
gina 377. 

(2)  D'une  maniere  générale,  nous  pouvons  nous  croire 
aux  faits  dont  il  se  porte  orarant,  seulment  nous  devon»;  nous 
défier  des  commentaires  dotit  il  les  accompagne,  car  il  ne 
sait  pas  mentir,  mais  il  est  également  incapable  de  se  pro- 
noncer  d'une  fagon  purement  objective.  sans  s'inspirér  de 
ses  antipathies  ou  de  ses  préférenccs.  Pref.  pág.  VII. 

(3)  Non  sunt  verba  mea  inter  se  contraria,  quanvis  te 
patiantur,  vel  non  intelligendo,  vel  alios  intelligere  non  si- 
nendo,  contrarium.  Contra  Jul.  Peí.  lib.  V,  c.  IX,  n.  ig. 
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En  que  se  hacen  algunas  advertencias. 

Entre  las  fuentes  de  información  para  nuestro  obje- 
to, no  pueden  ser  omitidas  tampoco  cuatro  epístolas  que 
Agustín  escribió  en  Casiciaco  y  que  prohijó  en  las  Confe- 
siones, «testantur  epistolae»  (i):  una  a  Hermogeniano, 
otra  a  Zenobio  y  dos  a  Nebridio.  Fuera  de  las  cuales,  apor- 
tareT7ios  otros  lugares  de  las  obras  de  data  posterior  a  la 
conversión,  y  anterior  a  las  Confesiones ,  y  por  lo  mismo, 
de  menos  importancia;  pero  servirán  para  ampliar  el  pen- 
samiento de  las  otras  o  para  esclarecerlo  y  no  como  do- 
cumento directo,  porque  los  rechazarían  los  adversarios 
con  la  misma  razón  que  desdeñan  el  testimonio  de  las 
Confesiones, 

Para  todos  estos  materiales,  inclusive  las  Confesiones  y 
los  Diálogos,  hemos  utilizado  la  edición  P.  L.  Migne. 
Cuando  se  traducen  los  textos  latinos,  procuramos  ha- 
cerlo literalmente,  sin  menoscabo  de  la  fidelidad  de  con- 
cepto, aunque  no  resulte  gracioso  el  empeño. 

En  cuanto  a  la  traducción  española  de  las  Confesio- 
nes de  que  nos  servimos  para  el  presente  trabajo,  hemos 
preferido  la  del  P.  Eugenio  Zeballos,  tal  como  la  trae 
la  Lil>rería  Religiosa,  de  Barcelona,  edición  tercera,  la 
cual,  aunque  no  exenta  de  faltas,  lleva  ventaja  en  fide- 
lidad de  concepto,  en  gracia  de  forma  y  en  criterio  para 
interpretar  los  pasajes  dificultosos  a  las  versiones  españo- 
las dadas  por  el  P.  Toscano,  el  P.  Pedro  Ribadeneyra  y 


(I)    IX,  4. 
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por  Gante.  Uno  de  sus  defectos  consiste  en  la  exuberan- 
cia de  palabras,  sobre  todo  de  sinónimos  innecesarios,  exu- 
berancia muy  de  los  tiempos  en  que  escribió  el  docto 
agustino.  Por  lo  cual  puede  afirmarse  (pie  carecen  Espa- 
ña y  las  i\méricas  de  una  traducción  correcta  y  moder- 
niz.ada,  sin  quitarle  a  la  de  Zeballos  su  saber  de  antigüe- 
dad, y  que  revista  las  dotes  de  literaria  como  lo  es  la 
fragmentaria  con  que  nos  regaló  el  traductor  Gerardo  Vi- 
llota  de  los  textos  que  figuran  en  la  Historia  de  Santa  Mó- 
nica,  del  obispo  Bougaud.  Los  agustinólogos  esperan  por 
momentos  la  versión  que  anuncia  el  P.  A.  Custodio  Vega 
con  anotaciones  muy  importantes^  edición  que  no  duda- 
mos constituirá  un  éxito  por  el  fondo  y  por  la  presenta- 
ción tipográfica  hecha  por  la  Editorial  Bruno  del  Amo. 

Con  menor  fortuna  han  corrido  por  España  los  Diá- 
logos, que,  aun  siendo  amenos,  sabios  y  utilizables  para 
varias  disciplinas,  no  conocemos  traducción  alguna,  fue- 
ra de  la  que  ha  hecho  de  los  Soliloquios  el  P.  I^auren- 
tino  Alvarez,  con  sencillez  primorosa,  dejando  en  las- 
timosa oscuridad  los  otros  tres  diálogos  que  ostentan  me- 
nos unidad  filosófica,  pero  más  variedad  científica.  El  P. 
Dámaso  Martínez  Vélez  está  preparando  la  traducción  de 
los  Diálogos,  con  un  criterio  que  nos  parece  muy  acerta- 
do. También  nos  hemos  aprovechado  de  la  traducción  es- 
pañola de  los  Sermones,  hecha  por  dicho  P.  Alvarez  y 
continuada  por  el  P.  Amador  del  Pueyo. 

Sépase  que  no  queremos  hacer  obra  de  apología  ni 
adornarla  con  afeites  declamatorios;  no  sea  que  vengia  al- 
gún nuevo  Ferepón  y  nos  tache  que  escribimos  rethorico 
fuco;  toda  afirmación  llevará  su  comprobante;  y  los  tex- 
tos más  principales  irán  en  la  lengua  original  y  en  la 
traducida,  para  la  debida  confrontación.  Cuando  citemos 
textos  sin  la  lengua  original,  es  porque  nos  atenemos  a 
la  traducción  hecha  por  otros.  Por  lo  demás,  en  ocasio- 
nes nos  veremos  obligiados  a  traer  repetidamente  alguna 
cita,  pero  será  con  distinto  objeto,  porque  hay  textos 
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muy  fecundos  cu  significado.  Así  como  en  historia,  mo- 
destia aparte,  nuestras  páginas  corren  desde  hace  tiem- 
po entre  citas  de  valor  documental,  de  la  misma  suerte 
concebimos  este  linaje  de  disciplinas  crítico-científicas. 
Aprovéchense  los  retóricos  y  los  aix)logistas  de  los  ele- 
mentos o  materias  primas  que  aquí  hallaren.  Por  lo  de- 
más, no  se  nos  oculta  que  el  hacer  estas  manifestaciones 
es  cosa  liasada  de  moda  y  sonará  a  ordinariez,  o  a  taima- 
do orgullo;  pero  si  no  cumplimos  la  palabra,  habrá  así 
derecho  no  sólo  a  crítica,  sino  a  llamarnos  incapaces  y 
dos  veces  necios;  y  sea  lo  que  fuere,  hónranos  pretender 
el  acierto,  al  tenor  de  lo  que  enseña  San  Agustín:  «Cuan- 
do los  ixK]ueños  intentan  realizar  muy  grandes  cosas,  el 
sólo  intentarlo  los  hace  muy  grandes»  (i).  De  más  a  más 
plácenos  reconocer  que  abrigamos  los  propósitos  sugeri- 
dos en  el  concepto  siguiente  agustiniano:  aEn  el  supues- 
to de  que  hables  temerariamente  en  alguna  ocasión,  no 
debes  avergonzarte  de  volver  sobre  tus  pasos,  porque  esa 
es  la  única  manera  de  salvar  las  dificultades  que  encon- 
trarás» (2). 

Y,  aunque  parezca  lo  contrario,  tampoco  deseamos  im- 
primir a  nuestra  obra  carácter  polemístico  propiamente  di- 
cho, porque  nos  disgusta  ese  procedimiento;  con  el  bien 
entendido  que  si  no  buscamos  la  disputa,  no  la  rehusamos. 

Esto  y  otras  cosas  que  se  callan,  verán  se  en  el  curso 
de  estas  páginas,  sin  que  haya  necesidad  de  que  sean  pre- 
venidas; permítasenos,  sin  embargo,  que  manifestemos 
más  en  particular  que,  si  refutamos  las  opiniones  de  M. 
Luis  Bertrand  y  de  M.  Prosper  Alfaric,  en  particular, 
nos  asisten  poderosas  razones.  Con  efecto,  Bertrand,  en 
su  Saint  Augiistin,  nos  ofreció  un  tipo  medio  tradicional 
y  medio  artificial,  con  resabios  modernistas;  muchas  co- 

(1)  Maximae  res,  cum  a  parvis  quaenintnr,  magnos  eos 
Bolent  efficere.  Contra  acad.  I,  2. 

(2)  Nihil  est  quod  vereare,  siciibi  te  temeré  illigasti, 
rediré  atqaae  resolvere.  Aliter  hinc  enim  evadi  non  potcst. 
SoHL  II,  7- 


sas  buenas,  y  con  marca  francesa,  trae  acerca  de  su  bio- 
grafiado, mas  atribúyele  acciones  no  verídicas  con  per- 
juicio de  su  santidad  y  comenta  heclios  con  espíritu  no- 
velesco. Y  lo  más  extraño  es  que  ese  libro  anduvo  por 
Francia  tan  aceptado,  que  alcanzó  copiosas  ediciones  has- 
ta el  año  1920,  y  siguen  aumentando.  Suben  de  punto 
los  daños  causados  por  tal  publicación  por  lo  mismo  que 
fué  traducido  al  español  en  el  año  indicado,  viéndosele 
acogido  por  la  prensa  con  muestras  de  mal  aconsejado  pa- 
rabién, aun  por  revistas  agustinianas. 

Nosotros,  por  ahora,  nos  limitamos  a  aplicar  a  este 
autor  lo  que  dijo  el  poeta  a  otro  sujeto: 

Tú  no  serías  tan  malo, 
si  fueras  algo  peor. 

Realmente,  para  que  Bertrand  con  verdad  resulte  glo- 
rioso e  ilustre,  debía  portarse  más  claramente  a  lo  católi- 
co en  algunas  ocasiones.  Ha  puesto  a  la  vista  del  vulgo 
una  imagen  de  San  Agustín  hecha  de  pétalos  de  flores  y 
de  alas  de  mariposas,  pero  sin  cerebro  de  Doctor  y  sin 
corazón  de  Santo.  ¡  Un  libro  alabado  por  Alfaric  !  Sus 
páginas  ha  dicho  el  P.  Vega  en  una  revista:  ((pueden  al- 
canzar muchas  ediciones  en  el  ambiente  de  su  país,  pero 
no  responden  a  las  delicadezas  espirituales  del  alma  es- 
pañola» (i).  Y  también  dice  que  Bertrand  echa  ((paleta- 
das de  barro  que  se  extienden  al  cuadro  total». 

¡  Si  retocase  este  libro  !  ¡  Si  lo  retocase  !... 

En  particular  hemos  de  recoger  también,  no  todas,  al- 
gunas de  las  muchas  aseveraciones  del  infortunado  Alfa- 
ric, primero  porque  reúne  en  su  obra  muchos  de  los  erro- 
res de  sus  predecesores,  y  refutarlo  a  él  es  refutar  a  todos, 
y  segundo,  porque  presenta  los  cargos  con  aparato  lujo- 
so de  erudición  y  seudoimparcialidad.  Que  este  sacerdo- 
te apóstata  sabe  mucho,  nadie  puede  negarlo;  en  general 
las  ciencias  eclesiásticas  constituyen  su  patrimonio,  so- 


(i)    La  Ciudad  de  Dios,  5  enero  de  1922. 
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bre  todo  en  lo  tocante  al  maniqueísmo,  donde  aparece  es- 
pecialista, aunque  mal  intencionado. 

Sepa  el  lector,  de  más  a  más,  que  dividimos  la  obra 
en  dos  partes:  la  formación  intelectual  y  la  formación  mo- 
ral, agrupando  en  la  primera  así  los  elementos  que  inte- 
graron la  instrucción  religiosa  de  Agustín,  los  errores  que 
adoptó,  el  alcance  de  los  mismos  y  las  circunstancias  de 
que  se  vio  rodeado  su  entendimiento  hasta  que  recibió  la 
gracia  de  rendirse  al  yugo  del  dogma;  a  la  vez  que  ire- 
mos deshaciendo  los  sofismas  del  racionalismo  que  pugna 
por  mancillar  la  hermosa  figura  del  hijo  de  tantas  lá- 
grimas. 

Y  ix>r  cuanto  una  cosa  es  creer  y  otra  obrar,  y  junto  a 
un  entendimiento  creyente  puede  vivir  un  corazón  culpa- 
do, y  en  Agustín  se  realizó  su  vuelta  a  la  fe  en  tiempo 
distinto  de  su  vuelta  a  la  buena  conducta,  por  ende  se 
tratarán  una  y  otra  conversión  por  separado.  Algunos 
meses  mediaron  entre  ambos  acontecimientos,  pero  por- 
que mediaron  en  verdad  y  porque  importa  para  el  escla- 
recimiento y  mejor  comprensión  de  las  cuestiones  esta- 
blecer esta  separación,  de  aquí  el  dividir  el  libro  en  dos 
l>artes.  Conviene  advertir  que  lo  referente  a  la  primera 
está  muy  estudiado  ya  por  los  autores  alemanes  y  fran- 
ceses; en  cambio,  la  conversión  moral  no  ha  merecido  to- 
davía el  análisis  de  la  crítica,  sino  muy  por  encima;  y  se 
sigue  lo  mismo  en  España,  que  en  Italia,  Francia,  Alema- 
nia, creyendo  por  racionalistas  y  católicos  en  la  leyenda 
negra  de  que  Agustín  fué  un  pecador  desnaturalizado  y 
casi  un  criminal.  También  bueno  será  seguir  riguroso  or- 
den cronológico  para  analizar  ambos  aspectos  de  su  vida, 
conforme  a  la  práctica  de  todos  los  agustinistas.  Por  úl- 
timo, vamos  a  aprovecharnos  de  una  cronología  o  efemé- 
rides entresacada  de  las  obras  de  San  Agustín,  efemérides 
c}ue  conviene  tener  a  la  vista. 
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Nacimiento  de  Agustín  (i),  13  noviembre  354. 

Marcha  a  Madura,  otoño  365. 

Vuelve  a  Tagaste,  verano  369. 

Pártese  para  Cartago,  otoño  370. 

Júntase  con  la  madre  de  Adeodato,  primavera  371. 

Nacimiento  de  Adeodato,  372. 

lycctura  del  Hortensio,  373. 

Hácese  maniqueo,  373. 

Vuelve  a  Tagaste  como  profesor,  otoño  373. 

Tórnase  a  Cartago,  otoño  374. 

Concurso  de  poesía,  377. 

Entrevista  con  Fausto,  383. 

Traslación  a  Roma,  otoño  383. 

Traslación  a  Milán,  otoño  384. 

Viaje  de  Santa  Mónica  a  Milán,  primavera  385. 

Sepárase  de  la  madre  de  Adeodato,  385. 

Conversión  al  catolicismo,  385. 

Lecturas  neoplatónicas,  verano  386. 

Conversión  moral  en  el  huerto,  agosto  386. 

Retírase  a  Casiciaco,  octubre  386. 

Sale  de  Casiciaco  a  Milán,  invierno  387. 

Su  bautismo,  25  abril  387. 


(i)  El  esparcí  Pablo  Orosio  en  su  Historiarum^  libro 
I,  parece  que  fué  el  primero  que  le  aplicó  el  sobrenombre 
de  Aurelio,  pues  escribe:  Ad  Aurelium  Augustinun.  Y  co- 
mienza así;  Proeceptis  tuis  parui,  beatissmie  pater  Augustini... 
Véase  Bihliotheca  Máxima  veterum  Patrum...  a  Margarino 
De  la  Bigne,  tom.  VI,  c.  i. 

Lo  mismo  practicó  Claudio  Mamerto*  A'  relius  Augusti- 
nus  et  acumine  ingenii  et  rerum  multitrdine  et  operis  mole, 
velut  quidam  Chrysippus  argumentandi  virtute,  aut  Zeno 
sensuum  subtilitate  aut  Varro  noster  voluminum  ma;íuitu- 
dine...  De  statu  animae.  JJh.  II,  c.  9.  Bihliotheca  Máxi- 
ma veterum  Patrum...  A  Margarino  De  La  Bigne.  Tomo  VI. 


PRIMERA  PARTE 


FORMACION  INTELECTUAL 


CAPITULO  PRIMERO 


De  la  instrucción  religiosa  en  su  niñez 


Antes  de  hablar  de  los  extravías  intelectuales  de 
Agustín,  precisa  conocer  a  fondo  sus  relaciones  con  la 
Religión  católica,  su  instrucción  en  ella,  los  grados  de 
su  adhesión  y  otros  elementos  histórico-genésicos,  para 
apreciar  en  su  valor  su  defección  religiosa  3-  su  retorno  al 
buen  camino.  Hijo  de  madre  católica  y  de  padre  paga- 
no, quedó  inscrito  en  el  catecumenado  ( i ) ,  al  poco  tiem- 
po de  nacer,  a  diferencia  de  otros  muchos  coetáneos  que 
se  inscribían  en  los  registros  del  catolicismo  pasados  los 
años  o  en  la  hora  de  la  muerte,  por  efecto  de  una  disci- 
plina inspirada  en  la  calamidad  de  aquellos  tiempos  de 
claudicaciones  heréticas  y  de  gentilismo.  A  la  verdad, 
en  las  Confesiones  se  lee:  «Me  pusieron  a  la  escuela  para 
que  aprendiese  a  leer  y  escribir. . .  Pero  hallé  y  tuve  maes- 
tros que  os  invocaban,  Dios  y  Señor  mío,  y  en  sus  nece- 
sidades se  encomendaban  a  Vos,  y  yo  también  lo  apren- 
dí de  ellos.  Desde  entonces  conocí  yo,  según  los  alcances 
de  mi  corta  edad,  que  Vos  érais  una  cosa  tan  grande  y 
excelente,  que  podíais  oirnos  y  favorecernos,  aunque  no 
os  manifestarais  a  nuestros  sentidos.  Por  lo  cual  desde 
niño  acostumbraba  acudir  a  Vos  como  a  mi  defensa  y 
amparo,  y  rompía  los  nudos  de  mi  lengua  pata  invocaros 
y  pediros  favor;  y  aun  siendo  yo  tan  pequeño  os  suplica- 


(i)    Conf.  I,  II. 


ba  con  el  mayor  fervor  que  no  me  azotasen  en  la  escue- 
la» (i).  De  donde  se  saca  que,  siendo  párvulo,  tenía  un 
conocimiento  imperfecto  de  Dios  }•  oraba,  a  imitación  de 
sus  maestros,  los  cuales,  no  dice  si  eran  católicos  o  sim- 
plemente catecúmenos.  Después  manifiesta  lo  siguiente: 
((Desde  mi  niñez  había  oído  hablar  algunas  veces  de  la 
vida  eterna  que  nos  está  prometida  por  el  abatimiento  y 
humildad  de  Jesucristo,  Dios  y  Señor  nuestro,  que  se  dig- 
nó bajar  hasta  nosotros  para  curar  nuestra  soberbia;  y 
por  el  cuidado  y  solicitud  de  mi  madre,  que  tenía  puesta 
en  Vos  su  confianza,  desde  que  nací  era  yo  santiguado  en 
vuestra  Iglesia  con  la  señal  de  la  cruz,  y  había  sido  par- 
ticii)ante  de  su  misteriosa  sal.»  Esta  sal  de  los  catecúme- 
nos figura  ya  en  Africa  desde  el  Concilio  tercero  de  Car- 
tago,  can.  5,  celebrado  el  año  397.  De  esto  y  de  otras  cosas 
bueno  será  que  aquí  se  pongan  algunas  nociones  de  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  africana  sobre  el  catecumenado  de 
los  niños  y  el  de  los  adultos.  En  el  siglo  IV  profesábase 
por  muchos  católicos  el  error  de  que  a  los  niños  no  les 
convenía  recibir  el  bautismo  sino  hasta  que  declinara  la 
fuerza  de  las  pasiones  o  a  la  hora  de  la  muerte,  a  fin  de 
que  sus  pecados  no  revistiesen  mayor  malicia.  Por  eso, 
la  Iglesia  los  admitía  al  catecumenado  solamente.  Tal 
acaeció  con  Agustín.  Y  no  tan  sólo  se  le  negó  este  sacra- 
mento al  nacer,  sino  que,  habiendo  enfermado  de  grave- 
dad cuando  tenía  ya  uso  de  razón,  y  aun  cuando  él  lo  pe- 
día ardientemente,  sus  padres,  así  que  lo  recio  del  acha- 
que y  aflicción  había  pasado,  dilataron  su  administración 
para  más  adelante. 

Cuando  se  resolvía  en  un  hogar  que  ingresara  uno  en 
el  catolicismo,  recibía  de  la  Iglesia  el  catecumenado  que 
debía  durar  por  lo  menos  dos  años,  según  el  canon  42  del 
Concilio  de  Elvira:  si  bonae  fuerint  conversationis ;  y  en 
caso  contrario,  se  prolongaba  más  tiempo.  Lo  ordinario 


(i)    Ib.  Ib.  9. 
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era  pralongarlo  iiulcfinidainentc.  Kii  el  siglo  IV  ya  se 
tendía  cii  la  disciplina  de  la  Iglesia  a  abreviar  el  tiempo 
de  los  dos  años  y  aun  a  desterrar  toda  tardanza,  pero  no 
se  conseguía.  Contra  la  cual  tardanza  habla  muy  magis- 
tralmcnte  nuestro  Santo:  ((Pero  quisiera  saber,  Dios  mío, 
si  esto  fuera  conforme  a  vuestra  voluntad,  con  qué  fin  se 
dilató  mi  bautismo  por  entonces;  y  si  acaso  fué  para  mi 
provecho  que  con  aquella  dilación  me  dejasen  como  suel- 
tas las  riendas  para  pecar;  o  si  verdaderamente  no  fué  esto, 
dejármelas  sueltas  para  el  pecado.  Porque  si  no  es  así,  ¿qué 
fundamento  puede  tener  lo  que  aun  ahora  por  todas  partes 
oímos  decir  de  muchos:  dejadlo  que  haga  lo  que  quiera, 
pues  aún  no  está  bautizado?  Pero,  en  verdad  que  hablando 
de  la  salud  del  cuerpo,  no  decimos:  Dejadle  qVie  reciba  más 
heridas  o  que  tenga  más  llagas,  pues  todavía  no  ha  sanado 
de  las  primeras.  Pues  ¿cuánto  mejor  hubiera  sido  cuanto 
antes  la  salud,  y  que  mis  cuidados  y  los  de  mis  padres  se 
ocupasen  en  conservar  y  asegurar,  mediante  vuestra  pro- 
tección, la  salud  de  mi  alma,  qué  hubiera  entonces  reci- 
bido de  Vos?  Mejor  hubiera  sido,  ciertamente))  (i). 

Cabe  aquí  una  reflexión  de  índole  retrospectiva.  Kl 
Santo  se  expresa  de  este  modo  a  los  cuarenta  y  seis  años 
de  su  nacimiento,  lapso  de  tiempo  muy  bastante  para  que 
hubiese  cambiado  mucho  la  disciplina  en  aquel  tiempo 
de  evolución  rápida  y  de  expansión  del  catolicismo.  Cuan- 
do nació  el  que  esto  escribía,  se  pensaba  de  otro  modo  y 
se  practicaba  así  el  retardo  del  sacramento.  Lo  cierto  es 
que  cuando  compuso  su  tratado  De  quantitate  animae, 
ano  386,  o  sea  antes  de  ser  bautizado  él,  opinaba  que  la 
cuestión  de  si  convenía  o  no  bautizar  a  los  párvulos  era 
obscurísima  (2). 

Ahora  bien,  el  catecumenado,  ¿en  qué  consistía?  Esta 
es  la  nota  que  el  P.  Zeballos  pone  al  final  del  capítulo  11 
del  libro  primero.  ((No  era  permitido  a  los  catecúmenos 


(1)  Ih.  ib.  II. 

(2)  Obscurissima  quaestio  est.  XXXVI,  n.  80. 


hacer  ellos  la  señal  de  la  cruz,  ni  tampoco  tomar  por  sus 
manos  la  sal  que  se  les  daba  durante  el  estado  de  catecú- 
menos; sino  que  esto  lo  recibían  de  mano  de  los  ministros 
catequizantes.  Tampoco  se  les  permitía  aprender  ni  re- 
zar el  Símbolo  de  la  fe,  ni  la  oración  del  Padrenuestro; 
solamente  se  les  cantaba  uno  y  otro  y  se  les  explicaba 
algunos  días  antes  de  recibir  el  bautismo;  pero  se  les  daba 
la  sal  misteriosa  y  bendita  siempre  que  se  les  examinaba; 
y  antes  y  después  de  recibida,  les  hacían  muchas  veces 
la  señal  de  la  cruz  con  este  orden:  en  primer  lugar,  el 
padrino  y  la  madrina;  en  segundo,  un  acólito;  en  tercero, 
el  padrino;  en  cuarto,  otro  acólito;  en  quinto,  el  padri- 
no; en  sexto,  otro  tercer  acólito;  en  séptimo,  el  padrino; 
en  octavo,  un  presbítero,  y  en  noveno  lugar,  el  padrino. 
La  Iglesia  romana  había  establecido  fuesen  siete  estos 
exámenes  o  escrutinios  que  se  hacían  en  los  catecúmenos, 
en  reverencia  de  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo;  co- 
menzaban el  miércoles  de  la  tercera  semana  de  Cuaresma, 
y  se  acabal^an  en  uno  de  los  días  de  la  Semana  Santa; 
3'  solamente  después  del  séptimo  y  último  escrutinio,  era 
cuando  se  les  explicaba  la  primera  vez  el  Símbolo  de  los 
catecúmenos,  y  desde  entonces  se  les  llama l>a  Compe- 
tentes.)) San  Isidoro  indica  que  al  tiempo  que  se  les  ha- 
cía la  señal  de  la  cruz,  dábaseles  a  probar  la  sal  simbó- 
lica. Más  aún:  al  decir  del  P.  Restrepo  en  Los  grandes 
maestros  de  la  doctrina  cristiana,  San  Agustín  (i),  varia- 
ba mucho  la  práctica  en  las  distintas  iglesias  y  según  los 
tiempos.  Hasta  el  siglo  IV  no  se  bautizaban  los  niños, 
si  no  eran  de  católicos  muy  probados,  por  el  peligro  de 
apostasía  y  de  corrupción  de  costumbres  reinante.  Los 
adultos  se  bautizaban  cuando  daban  certeza  de  que  serían 
fieles.  Y  aun  la  duración  del  tiempo  del  catecumenado 
no  era  la  misma  en  todas  las  regiones  o  diócesis.  «Por 
varias  razones,  escribe,  no  pocos  catecúmenos,  sobre  todo 


(i)    Pág.  19. 
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de  la  aristocracia,  perniaiiccían  iudcfiiiidamciitc  cii  este 
grado  de  catecúmenos,  sin  pedir  el  bautismo.»  Véase, 
pues,  cómo  en  esta  tardanza  no  tuvieron  culpa  ni  Agus- 
tín ni  Santa  Ménica. 

Hs  el  retardar  el  bautismo  de  entonces  algo  muy  pa- 
recido al  retardo  o  a  la  prohibición  de  administrarlo  que 
hay  en  la  actual  disciplina  a  aquellos  hijos  de  indios  sal- 
vajes, por  ejemplo,  que  han  de  vivir  siempre  alejados  de 
la  religión  o  de  aquellos  párvulos  de  familias  impías  o  he- 
réticas de  quienes  se  sabe  con  certeza  moral  que  han  de 
impedir  que  sus  hijos  practiquen  la  religión  verdadera. 
Pues  bien;  «el  estado  tristísimo  de  la  nueva  sociedad  en 
que  iba  a  entrar  Agustín;  el  de  las  escuelas  a  que  nece- 
sariamente debía  asistir;  y  los  libros,  los  teatros  y  los 
juegos,  de  que  sería  imposible  alejar  su  corazón  y  su  es- 
píritu, contribuyeron  no  poco  a  que  Mónica  abrazase  va- 
lerosamente una  determinación  repugnante  por  demás  a 
sus  principios.  La  sociedad  estaba  tan  profundamente  co- 
rrompida, que,  a  no  huir  de  ella  para,  sepultarse  en  un 
desierto  renunciando  a  toda  instrucción,  como  había  he- 
cho San  Antonio,  era  casi  imposible  que  un  joven  no  su- 
cumbiese; y  como  dice  San  Pablo  en  una  de  sus  cartas, 
es  cierto  que  después  del  bautismo  las  faltas  son  más  gra- 
ves, las  caídas  más  profundas  y  las  manchas  más  difí- 
ciles de  borrar,  entonces  ¿a  qué  apresurarse  a  adminis- 
trarle el  bautismo?  ¿A  qué  no  esperar  a  su  conversió'n?» 
Así  discurre  Bougaud  (i),  y  así  lo  enseña  la  Iglesia. 

Pero,  ¿qué  edad  tenía  Agustín  cuando  enfermó  del  es- 
tómago? No  se  sabe  con  toda  precisión.  El  dice  textual- 
mente: cum  adhuc  puer  eram;  y  la  puericia,  en  sentir  de 
San  Isidoro  de  Sevilla,  comenzaba  a  los  siete  años  y  con- 
cluía a  los  catorce.  He  aquí  una  nota  puesta  por  Wangne- 
reck  al  capítulo  8  del  libro  I  de  las  Confesiones.-  «Los 
antiguos,  según  dice  San  Isidoro  (lih.  ii  Orig.  cap.  2), 


(I)    Hist.,  etc.,  c.  III. 


dividían  la  vida  del  hombre  en  seis  edades,  esto  es,  en 
infancia,  puericia,  adolescencia,  juventud,  varonía  o  gra- 
vedad y  vejez.  La  infancia  comprendía  los  siete  años 
primeros  desde  que  nace  el  hombre,  y  la  puericia  los  sie- 
te siguientes.  La  adolescencia  comprendía  otros  catorce 
años,  y  se  extendía  hasta  los  veintiocho.  La  juventud  se 
concluía  a  los  cincuenta  años.  La  varonía  o  gravedad 
(que  es  la  edad  media  entre  la  juventud  \^  vejez),  duraba 
hasta  los  setenta  años.  Y  últimamente  la  vejez,  que  no 
tiene  más  término  que  la  muerte.» 

Pues  bien,  relativamente  a  los  órganos  de  informa- 
ción religiosa  que  en  esta  primera  edad  tuvo  el  niño  ta- 
gastino,  resultan  tres:  los  maestros  de  escuela,  su  madre 
y  el  elemento  católico  del  pueblo,  y  dícese  católico  por- 
que había  allí  mucho  hereje  donatista  y  pagano.  Respec- 
to de  los  primeros,  las  Confesiones  andan  parcas  en  deta- 
lles, pues  dan  lugar  a  tomarlos  o  bien  como  católicos,  o 
bien  como  catecúmenos,  o  como  donatistas. 

Poco  después,  los  textos  en  que  aprendió  las  materias 
literarias  estaban  todos  impregnados  de  mitología,  cultos 
idolátricos  y  de  prácticas  obscenísimas,  propias  de  la  Gre- 
cia y  la  Roma  paganas.  Poetas  y  prosistas,  ejercicios  y 
teorías,  todo  contribuyó  a  apartarlo  de  las  creencias  y 
obras  cristianas  aprendidas  al  calor  del  hogar  materno. 
Véase  lo  que  manifiesta  él  acerca  de  Virgilio,  por  citar 
un  solo  ejemplo:  «A  Virgilio  lo  leen  los  niños  por  ser 
gran  poeta  y  el  mejor  y  más  preclaro  de  todos»  (i).  Del 
propio  Virgilio  dice  en  otro  lugar:  «Es  creencia  gene- 
ral, aún  de  los  ignorantes,  que  no  sólo  no  se  equivocó, 
sino  que  no  cantó  nada  que  no  fuese  laudable»  (2). 

De  esta  influencia  laméntase  en  las  Confesiones,  y  a 
fe  que  los  efectos  perniciosos  se  manifestaron  así  en  su 

(1)  Virgilium  pueri  legunt  iit  poeta  maginis  omtiiiun- 
que  praeclarissimus  atque  optimus.  De  civit.  Dei,  1,  3, 

(2)  Qiii  non  solum  nihil  peccasse  sed  etiam  nihil  non 
laudabiliter  cecinisse  ab  eis  etiatn  qui  illum  non  intelligunt 
creditur.  De  útil.  cred.  13. 
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cntcndiinieiito  como  en  su  corazón,  como  se  verá  al  tra- 
tar, en  la  segunda  parte,  de  las  causas  excusantes  de  su 
conducta. 

Poi-  lo  que  toca  al  elemento  cristiano  de  Tagastc,  ha- 
bía en  Cartago,  cuando  ya  era  obisi>o,  un  núcleo  consi- 
derable, como  se  deduce  aun  de  las  mismas  indicaciones 
que  hace  Agustín  en  sus  escritos,  pues  cita  unas  doce 
iglesias  pequeñas,  o  memorias  cartaginesas,  entre  las  cua- 
les sobresale  la  devoción  a  San  Cipriano.  Sin  embargo, 
no  se  debe  olvidar  que  estaban  muy  divididos  los  católi- 
cos, pues  los  donatistas  habían  usurpado  al  cristianismo 
los  derechos  del  magisterio  evangélico;  amén  de  que  los 
años  transcurridos  entre  su  nacimiento  y  su  vida  episco- 
pal fueron  de  fecundidad  asombrosa  para  la  semilla  cató- 
lica. Si  las  cosas  iban  así  en  Cartago,  la  urbe,  ¿qué  sería 
en  Tagaste? 

Sin  contar  que  entre  los  habitantes  de  Tagaste  abun- 
daban los  paganos,  lo  cual  se  deduce  además  de  las  ins- 
cripciones encontradas,  que  casi  todas  comienzan  D.  M.  S. 
(Des  Manibus  Sacrum),  sábese  qre  aquel  pueblo  fué  en- 
teramente donatista  hacia  el  año  349  (i). 

A  propósito  escribe  Bertrand:  ((Durante  la  primera 
mitad  del  siglo  IV  los  cismáticos  partidarios  de  Donato 
se  habían  hecho  dueños  de  Tagaste.  Después  del  edicto 
de  Constancio  contra  los  donatistas,  temerosos  de  los  ri- 
gores imperiales,  volvieron  al  catolicismo  los  habitantes 
de  dicha  pequeña  población;  pero  no  por  esto  hubo  en 
ella  paz  definitiva  y  completa.  A  consecuencia  del  edicto 
se  revolucionó  toda  la  región  del  Aures.  Atrinoherado  en 
su  ciudad  episcopal  y  en  su  basílica,  el  obispo  de  Bagai 
sostuvo  un  verdadero  asedio  contra  las  trotpas  romanas. 
Puede  decirse  que  la  pendencia  entre  donatistas  y  cató- 
licos se  extendía  a  todas  partes:  no  estaba  Tagaste,  por 
excepción,  a  salvo  de  estas  divisiones.  El  padre  de  Agus- 


(i)    Episi.  93,  n.  17. 
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tín,  pocha  contestar,  con  deferencia  irónica,  a  cuantos  le 
instaban  para  que  recibiese  el  bautismo:  ((Estoy  esperan- 
do a  que  os  pongáis  de  acuerdo,  para  saber  de  qué  lado 
está  la  verdad»  (i). 

Con  este  autor  anda  de  acuerdo  Mac  Cabe  cuando  dice 
que  el  cristianismo  tagastense  ((era  en  el  tiempo  de  la  in- 
fancia de  Agustín  escaso  \^  sin  imiiortancia»  (2).  Y  to- 
dos ellos  pueden  apoyar  su  aserto  en  las  siguientes  pala- 
bras del  Santo,  quien  hablando  del  procedimiento  per- 
suasivo y  racional  que  convenía  seguir  x)ara  convertir  a 
los  herejes  y  evitar  muchas  claudicaciones  y  falsías,  con- 
cluye poniendo  de  ejemplo  ((a  mi  misma  ciudad,  que, 
siendo  toda  donatista,  se  había  convertido  al  cristianis- 
mo por  miedo  a  las  leyes  imperiales»  (3). 

Para  ponderar  que  Africa  era  muy  cristiana,  se  suele 
citar  la  influencia  de  Tertuliano,  Minucio  Félix  en  su 
Octaiius,  San  Cipriano  con  varios  opúsculos,  sermones  y 
cartas,  Arnobio  de  Sicca  con  sus  siete  libros  y  Lactancio. 
Pero  en  tres  siglos  de  cristianismo  no  son  muchos  los  li- 
bros que  legaron  y  fueron  pocos  los  lectores  y  menos  las 
copias. 

También  se  suele  decir  que  había  quinientos  obispos. 
Hay  que  examinar  el  radio  de  acción  geográfica  que  ocu- 
paba cada  uno,  y  la  importancia  social  y  religiosa  que 
ejercían  en  su  territorio^  que  hoy  diríamos  de  misiones. 
Un  obispo  equivalía  a  un  sacerdote  misionero  de  hoy  en- 
tre gentiles. 

Es  célebre,  a  este  respecto,  la  disputa  pública  habida 
sobre  este  pormenor,  entre  San  Alipio  y  Petiliano  (4) . 

(1)  Pág.  22. 

(2)  let  the  Christian  community  was  poor  and  iiicon- 
siderable.  Ch.  I,  pág.  8. 

(3)  Nam  primo  mihi  opponebatiir  civitas  mea,  quae  ciim 
tota  esset  in  parte  Donati,  ad  nnitatem  catholicam  timore 
legum  imperialium  conversa  est.  Epist.  XCIII,  n.  17. 

(4)  Aiipius  episcopus  Ecclesiae  Catholicae  dixit*  vScrip- 
tum  sit  oranes  istos  in  villis  vel  in  fundís  esse  episcopos  or- 
dinatos,  non  in  aliquibus  civitatibus.  Petilianus  episcopus 
(donatista)  dixit:  Sic  etiam  tu  multes  habes  per  omnes  agros 
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Vm  Hipoiia  hubo  Concilio  el  año  393.  ¿Había  parro- 
quias? Kn  la  diócesis  hiponese  se  cuentan  siete  iglesias 
(¿parroquiales?);  en  los  sermones  consta  ese  número, 
porque  el  Santo  hace  referencia  a  ellas.  La  ciudad  capi- 
tal tenía  unas  cuarenta  mil  almas. 

Asistieron  al  Concilio  de  Cartago,  año  411,  280  obis- 
pos; faltaron  140,  y  vacaban  entonces  60  sedes.  Existían 
a  la  vez  278  obispos  donatistas. 

Poblaciones  había  en  que  predominal>an  los  cristia- 
nos (t);  entre  ellas  figuraba  Hipona;  otras  eran  o  heréti- 
cas o  pagabas,  como  Madaura  (2),  Suffectana,  Gala- 
nía (3). 

Respecto  del  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  algunas 
partes  se  celebraba  todos  los  días,  en  otras  únicamente 
los  sábados  y  los  domingos,  y  en  otras,  los  domingos  tan 
sólo  (4);  en  Hipona,  todos  los  días. 

De  su  madre,  nótese  los  grados  de  virtud  que  las  Con- 
fesiones a  la  sazón  van  asignándole  (5):  «Ya  habíais  co- 
menzado a  hacer  templo  vuestro  del  corazón  de  mi  ma- 
dre, y  a  tener  allí  vuestra  santa  habitación...  Mi  madre 
ya  había  huido  del  medio  de  Babilonia,  pero  iba  poco  a 
poco  en  la  retirada.»  El  P.  Zeballos  pone  la  siguiente  no- 
ticíala: «Entiende  por  Babilonia  el  mundo,  que  por  la 
mucha  confusión  de  sus  errores,  ixicados  y  miserias  es 
una  Babilonia.»  Sobre  lo  cual  saca  Gros  esta  observación: 
«Su  madre  era  buena  cristiana,  y  aunque  no  una  santa, 
ya  había  salido  del  centro  de  Babilonia,  i>ero  en  lo  demás 
andaba  despacio»  (6) . 

dispersos,  imo  erebos  iibi  habes  sane  et  sine  populis  ]?abes. 
Gest.  prirn.  Cognit,  Cf.  181. 

(1)  In  ps.  80,  n.  5.  Serm.  62,  n.  11. 

(2)  Seim.  203,  n.  19. — Epist.  16. — 75.  50. 

(3)  Forum  salutarium  numinum  irecuentia  possessum 
cernebant  et  probabant.  Epist,  26. 

(4)  Epist.  S4,  n-  2. 

(5)  Con/.  II,  3. 

(6)  Sa  mere  est  une  boniíe  chrétieiine,  iiiais  n'est  pas 
encoré  une  grande  chrétienne:  jam  de  medio  Tiabylonis  fuge- 
rat,  sed  ibat  in  ceteris  ejus  tardior.  Chap.  V,  pág.  105. 
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Esto  en  lo  que  toca  a  la  virtud  de  ella,  mas  respecto  del 
grado  de  instrucción  religiosa  que  posej'era  para  transmi- 
tirla al  hijo,  se  ignora  de  todo  punto,  si  bien  consta  que 
Ménica  era  aguda  e  inteligente.  Cuanto  a  los  conocimien- 
tos adquiridos  de  boca  de  los  ministros  de  la  Iglesia,  su- 
puesta su  condición  de  catecúmeno  y  su  asistencia  a  las 
homilías  dominicales,  no  llegaría,  ni  con  mucho,  a  poseer 
Agustín  los  rudimentos  cateíiuísticos  que  los  niños  de  hoy 
aprenden  en  el  más  compendiado  manual  de  doctrina  cris- 
tiana, por  razones  muy  obvias  de  lugar  y  tiempo.  En 
cuanto  a  la  instrucción  religiosa  que  ella  poseyera,  re- 
cuérdese el  episodio  en  que  el  hijo,  ya.  convertido,  de- 
seando ver  a  Mónica  tomar  parte  en  las  disputas  filosó- 
ficas de  Casiciaco,  y  como  se  excusase  ésta,  le  dirigió  este 
grande  elogio.  ((Algunos  conceptos,  que  son  difíciles  para 
muchos,  para  tí,  sin  embargo,  cuyo  ingenio  se  renueva 
constantemente,  son  fáciles»  fi).  En  otra  ocasií'm,  luego 
que  escucharon  una  explicación  atinada  de  Clónica  los 
de  Casiciaco,  Agustín  declaró:  ((Nuestra  madre  se  expre- 
sa en  esto  con  tal  acierto,  que  olvidados  i>or  entero  de  su 
sexo,  creíamos  oir  en  medio  de  nosotros  a  algún  varón 
muy  instruido»  (2).  En  otro  pasaje  declara  Agustín  a  su 
madre,  tratando  de  cuestiones  arduas:  ((Veo  que  la  mate- 
ria de  los  libros  que  nosotros  estudiamos,  te  es  conoci- 
da» (3).  Dícele  en  otro  lugar  que  reconocía  haber  llega- 
do su  madre  a  la  meta  de  la  Filosofía:  arcem  philosophiae. 

Además,  fuese  cuanta  fuese  la  influencia  religiosa 
ejercida  por  su  bendita  madre,  los  ministros  del  altar  y 
los  maestros,  conviene  tener  en  consideración  que  se  rea- 
lizó tan  sólo  hasta  la  edad  de  once  años,  conforme  calcu- 

.  (1)  Quaedam...  cognitione  artem  multis  quidem  ardua; 
tibi  tamem.  cuius  ingenium  quotidie  novum  est...  enint  fa- 
cilia.  De  ord.  IT,  17. 

(2)  In  quibus  verbis  mater  sic  exclamabat,  ut.  obliti  pe- 
nitiis  sexiis  ejus,  raatrnum  aliquem  virum  consedere  nobis- 
cum  crederemus.  De  beata  i'ita  n.  10. 

(3)  Libros  nobis  legentibus  notos  eSvSe  video.  De  ord. 
I,  II. 
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la  el  P.  Boyer.  Extiende  Bougaud  su  cálculo  un  p60O 
más  de  esta  uianera  (i):  «Cuando  Agustín,  dice,  llegó  a 
Madaura,  podría  tener  de  trece  a  catorce  años;  era  hacia 
el  367.»  En  todo  caso  queda  su  catequesis  muy  vaga  y 
tierna,  y  por  añadidura  expuesta  a  contingencias  adver- 
sas por  ser  pagana  la  población  adonde  se  trasladó  y  por 
ser  familia  gentil  la  que  le  proporcionó  hospedaje.  Indí- 
calo Fierre  Guilloux  (2). 

Aquí  los  maestros  o  el  método  pagano  de  su  magiste- 
rio, así  como  el  despertar  de  las  pasiones  juveniles,  fue- 
ron parte  a  debilitar  la  fe  del  estudiante.  Infórmenos  Ber- 
traud  de  lo  que  era  Madaura:  «Pero,  desde  los  primeros 
años  de  escuela  Agustín  se  fué  separando  más  y  más  del 
cristianismo:  los  ejemplos  que  tenía  a  la  vista  en  Madau- 
ra no  eran  muy  a  propósito  para  fortalecerle  en  la  fe.  Es- 
taba en  un  ambiente  poco  adecuado  para  la  edificación 
de  un  joven  católico,  de  imaginación  viva  y  de  tempe- 
ramento voluptuoso  y  a  quien  le  gustaban  las  letras  pa- 
ganas. La  población  se  componía  en  su  mayor  parte  de 
paganos,  sobre  todo  en  la  aristocracia.  Los  decuriones 
seguían  presidiendo  las  fiestas  en  honor  de  los  antiguos 
ídolos.  Eran  frecuentes  estas  fiestas.  Aprovechábase  el 
menor  pretexto  piadoso  para  adornar  las  puertas  de  las 
casas  con  guirnaldas  de  hojas,  para  matar  el  puerco  o  el 
carnero  de  sacrificio.  Por  la  noche  iluminaban  las  pla- 
zas y  las  encrucijadas.  En  los  umbrales  de  las  puertas  en- 
cendían candelas.  Durante  los  misterios  de  Báco  eran  los 
curiales  quienes  dirigían  en  persona  los  regocijos  p\ibli- 
cos,  que  consistían  en  un  carnaval  africano.  Emborrachá- 
base la  gente  o  remedaba  a  los  locos.  Por  broma  atacaban 
a  los  transeúntes  y  los  desvalijaban.  El  sordo  golpear  de 
panderetas  y  el  gangoso  toque  de  las  flautas  causaban  una 
gran  exaltación  mística  al  mismo  tiempo  que  sensual.  Y 


(t)  Híst.  Cap.  lir,  pág.  1T4. 
(2)    L'ame  de,  etc.,  II. 
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todo  se  apacigual>a  entre  las  tazas  3-  los  odres  de  \4no,  las 
grasas  y  las  carnes  de  banquetes  al  aire  libre»  (i). 

Había  ya,  ciertamente,  un  obispo  en  Madaura,  el  cual 
figura  como  miembro  del  Concilio  celebrado  en  Cartago 
el  año  349,  y  por  consiguiente,  no  faltaba  en  aquella  po- 
pulosa ciudad  un  número  de  católicos,  de  cuya  existen- 
cia dan  indicios  también  las  inscripciones  contemporáneas 
que  se  han  descubierto;  mas  relativamente  eran  pocos, 
como  se  comprende  con  facilidad.  Pues  bien,  viviendo  el 
niño  Agustín  en  este  teatro  escolar  y  social  de  paganis- 
mo y  de  indiferencia  religiosa  unos  cuatro  años,  ¿qué  que- 
daría en  su  alma  de  los  muy  pocos  conocimientos  sobre 
el  dogma  que  aprendiera  en  Tagaste? 

Por  eso  pudo  afirmar  muy  bien  el  P.  Boyer  a  este 
propósito  que  «su  instrucción  religiosa  fué  muy  impreci- 
sa, como  de  niño;  tanto,  que  muchos  años  después,  en 
Milán,  todavía  ignoraba  la  doctrina  verdadera  del  miste- 
rio de  la  Encarnación»  (2). 

El  mismo  Agustín,  siendo  presbítero,  año  391,  men- 
ciona aquélla  su  instrucción  y  no  le  da  más  alcance  qv.e 
el  que  tiene  una  semilla  sin  desarrollar  (3):  religionis  ve- 
rissima  semina  mihi  a  pueritia  salubriter  Ínsita.  Pero, 
eso  sí,  semilla  depositada  en  lo  más  íntimo  del  corazón; 
añade  en  otra  obra  (4  ) :  religionem  quae  a  pueris  nobis  Ín- 
sita est,  et  medullitus  implica  ta.  No  hay  que  imaginarse, 
pues,  a  Agustín  de  niño  tan  instruido  en  la  doctrina  cris- 
tiana, ni  como  lo  están  ahora  los  alumnos  de  nuestras 
escuelas  primarias, 

(1)  Pnm.  part.  V,  págs.  53-54. 

(2)  vSans  (loute,  Tinstrc'ction  religie/S2  ou'il  s'assimiia 
restait  peu  precise.  C'était  celle  d'un  enfant.  Bien  des  années 
plus  tard,  a  Milán,  il  ig-norait  encoré  la  vraie  doctrine  S'ir 
l'Incarnation.»  Christianisme ,  etc.,  chap.  prem.  art.  I.  pá- 
gina 25.  . 

r3)     Oe  duabus  anivi.  I,  i, 
{4)    C  oiiíra  acad.  IT,  2. 


CAPITULO  SEGUNDO 


Agustín  va  a  Cartago  y  lee  el  ^^Hortensio" 
y  la  Santa  Biblia 


Kn  concluyendo  el  aprendizaje  de  la  Gramática  en  Ma- 
daura,  regresó  a  su  pueblo,  donde  hubo  que  suspender  por 
un  año  los  estudios,  mientras  sus  padres  adquirían  los  re- 
cursos necesarios  i>ara  que  se  trasladase  a  la  capital  afri- 
cana, con  el  fin  de  que  siguiese  la  carrera  del  Fo- 
ro, comenzando  por  la  Retórica.  Así,  pues,  Agustín, 
con  escasos  conocimientos  de  católico  y  con  sobrados  de 
gentil,  experimentando  ya  los  combates  de  las  pasiones 
que  despierta  la  pubertad,  separóse  de  su  santa  madre,  y 
se  partió  a  la  gran  urbe.  Qué  fuera  Cartago  como  centro 
religioso  y  de  estudios  para  un  joven,  dícelo  Bertrand 
con  estas  palabras:  ((Resultaba  Cartago  una  Babel  de  ra- 
zas, costumbres,  creencias  e  ideas.  En  el  fondo  Agustín 
era  un  místico;  pero  también  era  un  dialéctico  apasiona- 
do por  las  discusiones  brillantes:  allí  encontraba  un  com- 
ixindio  viviente  de  las  religiones  y  las  filosofías  de  su 
tiempo.  Durante  estos  años  de  estudio  y  de  recogimiento 
amasará  un  caudal  de  ciencia  y  de  observaciones  que  sa- 
brá utilizar  en  lo  sucesivo.  En  santuarios  y  escuelas,  en 
plazas  y  calles,  pudo  ver  Agustín  el  desfilar  de  adeptos  a 
sistema  de  todo  género,  de  adictos  a  todas  las  supersti- 
ciones, de  devotos  de  todos  los  cultos.  Oía  el  áspero  cla- 
mor de  disputas,  el  tumulto  de  pendencias  y  motines... 
Frente  a  los  cultos  paganos  pululaban  las  sectas  inspira- 
das en  el  cristianismo.  Cierto  es  que  el  Africa  no  ha  dado 
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nacimiento  a  gran  número  de  herejías:  los  africanos  care- 
cían del  espíritu  sutil  de  los  orientales  y  no  eran  especu- 
lativos; pero  en  Cartago  habían  penetrado  muchas  here- 
jías de  Oriente.  Agustín  encontraría  probablemente  arria- 
nos,  aunque  el  arrianismo  por  aquel  tiempo  ya  iba  des- 
apareciendo de  Africa.  Pero  es  muy  cierto  que  el  catoli- 
cismo ortodoxo  estaba  en  situación  muy  crítica.  Los  do- 
natistas  le  quitaban  basílicas  y  fieles;  eran  la  mayoría; 
levantaban  altar  contra  altar.  Si  Geneciano  era  obispo 
de  los  católicos,  Parmeniano  lo  era  de  los  donatistas;  és- 
tos se  tenían  por  más  católicos  que  sus  adversarios,  pre- 
tendiendo ser  la  Iglesia,  la  única  Iglesia  de  Cristo.  Pero 
ya  estos  cismáticos  iban  dividiéndose  en  una  multitud  de 
sectas.  Por  la  época  en  que  Agustín  estudiaba  en  Carta- 
go, Rogato,  obispo  de  Tenes,  acababa  de  separarse  rui- 
dosamente de  la  comunión  de  Parmeniano.  Otro  dona- 
tista,  Ticonio,  publicaba  libros  poniendo  en  duda  varias 
teorías  gratas  entre  los  apologistas  de  su  partido.  La  duda 
alteraba  las  conciencias.  ¿Dónde  hallar  la  verdad,  en  me- 
dio de  aquellas  controversias?  ¿De  qué  parte  estaba  la 
tradición  apostólica?»  (i). 

Aquí,  pues,  encontramos  al  hijo  de  Mónica  dedicado  a 
los  estudios  de  la  Retórica,  los  cuales  entonces  eran  de 
tanto  alcance  como  hoy  el  Bachillerato,  y  más  aún,  pues 
comprendían  gran  parte  de  las  ciencias  y  de  la  filosofía. 
No  hay  para  qué  advertir  que  la  lengua  general  era  la 
latina,  así  en  la  capital  como  en  Madaura  y  Tagaste.  Asi- 
mismo se  sabe  por  las  indicaciones  desparramadas  en  sus 
obras,  y  lo  que  más  nos  interesa  por  las  citas  hechas  en 
los  Diálogos,  que  i\gustín  manejó  los  libros  de  Varrón, 
vSalustio,  Virgilio,  Cornuto  y  Donato;  también  recorrió 
los  escritos  de  Horacio,  Ovidio,  CatuUo,  sin  olvidar  al  co- 
mediógrafo Terencio  y  más  aún  a  Apuleyo  de  Madaura. 
Vense  en  Agustín  influencias  también  de  A  rs  grammaiica 


(T)    Seg.  part.  II,  págs.  83-86. 


del  africano  Carisio  y  de  las  reglas  de  Poesía  colecciona- 
das por  Terencio,  el  Moro,  en  su  poema  De  metris. 

No  interesa  hablar  aquí  de  la  cantidad  y  calidad  de 
los  conocimientos  que  Agustín  conservó  de  la  lengua  pú- 
nica, que  fué  la  doméstica  en  Tagaste,  porque  la  escasa 
influencia  que  en  la  formación  escolar  ejerciera,  no  mere- 
ce tenerse  en  cuenta.  Ni  tampoco  está  dentro  de  nuestro 
propósito  analizar  si  Agustín  dominó  con  perfección  el 
idioma  griego  en  esta  época  de  su  vida.  I>ivídense  los  tra- 
tadistas en  dos  grupos:  unos  defienden  que  saWa  el  grie- 
go correctamente  y  otros  que  a  medias.  Lo  más  acertado 
sería  distinguir,  porque  una  cosa  es  hablarlo  y  otra  tra- 
ducirlo; los  varios  elementos  de  juicio  que  alegan  unos  y 
otros  podrían  tal  vez  armonizarse  aplicándolos  a  los  as- 
pectos de  dicha  distinción.  Alfaric  (i)  se  inclina  a  la  opi- 
nión negativa  y  aduce  el  siguiente  texto  del  santo,  una  de 
las  pruebas  más  rotundas  de  los  que  niegan,  en  el  que  se 
explica  por  qué  escribió  en  latín  acerca  de  la  Santísima 
Trinidad,  a  pesar  de  haber  algunos  tratados  sobre  lo  mis- 
mo en  lengua  helénica:  ((Porque  como  estas  cosas  que  en- 
tresacamos acerca  de  estos  asuntos,  o  no  están  escritas  en 
la  lengua  latina,  o  por  lo  menos  difícilmente  podemos  ha- 
llarlas, y  teniendo  tan  poca  costumbre  para  traducir  la 
lengua  griega,  por  eso,  a  fin  de  ver  si  los  libros  que  tra- 
tan de  tales  asuntos  son  a  propósito  para  ser  entendidos, 
no  dudo  que  en  todo  aquello  que  nosotros  hemos  inter- 
pretado de  tales  libros,  se  halla  todo  lo  que  puede  sernos 
útil»  (2). 

En  esta  cita  se  particulariza  que  se  trata  de  leer  y  en- 

(1)  L'Evolution  Intr.  ch.  pr.,  II,  pág.  18. 

(2)  Qnod  si  ea  quae  legimus  de  his  rebus  sufficientcr 
edita  in  latino  sermone,  aiit  non  sunt,  ant  non  inveniuntur, 
aut  certe  difficile  a  nobis  invenire  queunt,  Graecae  autem  lin- 
guae  non  sit  nobis  tantus  habitus,  ut  talium  rerum  libris  le- 
gendivS  et  intelligendis  ullo  modo  reperiamur  idonei,  qno 
genere  literarum  ex  ei.s  quae  nobis  paiica  interpretata  sr.nt, 
non  diibito  cuneta  quae  utiliter  qraerere  possumus  contineri. 

De  Trinit,  III,  proe.  n.  i. 
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tender  el  griego,  y  no  de  hablarlo,  y  ocurre  la  observa- 
ción de  que  se  refiere  no  a  él  precisamente^  sino  al  públi- 
co para  quien  se  escriben  los  libros,  y  el  público  africano, 
salvo  excepciones,  ni  hablaba  ni  traducía  la  lengua  de 
Platón.  Por  lo  demás,  él  emplea  más  de  doscientas  pala- 
bras griegas  en  sus  libros,  explica  algunas,  busca  la  raíz 
etimológica  de  otras,  habla  del  origen  de  los  versos  as- 
clepiadeos  y  sáficos,  luce  no  comunes  conocimientos  he- 
lénicos en  sus  exégesis  escriturarias,  y,  en  fin,  es  un  he- 
cho que  manejó  la  versión  de  los  Setenta. 

Conste,  pues,  que  no  contradecimos  a  Alfaric  en  este 
punto,  porque  es  un  detalle  casi  insignificante  como  do- 
cumento histórico  genésico  en  orden  a  su  conversión  ya 
intelectual,  ya  moral;  pero  es  recomendable  para  los  agus- 
tinólogos  que  deseen  ver  nuevas  luces  al  respecto,  el  es- 
tudio del  P.  Vega,  El  helenismo  de  San  Agustín,  publica- 
do en  la  revista  Religión  y  Cultura  (i),  donde,  sin  de- 
cir si  hablaba  bien  el  griego,  demuestra  que,  antes  de  ser 
profesor  de  Retórica  en  Milán,  sabía  traducir  esta  len- 
gua, y  conocía  no  sólo  lo  suficiente  para  sus  estudios  es- 
criturarios, sino  también  para  entender  correctamente  los 
clásicos  eclesiásticos  y  aún  los  poetas  paganos. 

Engolfado  en  sus  clases  el  estudiante  tagastino,  y  le- 
yendo cuantos  libros  venían  a  sus  manos,  porque  siempre 
fué  gran  enamorado  de  la  lectura,  vivió  los  dos  primeros 
años  en  Cartago.  Por  lo  cual  escribe:  ((También  aquellos 
estudios  en  que  me  empleaba,  y  tenían  nombre  de  bue- 
nos y  honestos,  se  dirigían  y  ordenaban  a  que  luciese  en 
los  tribunales  y  sobresaliese  en  los  pleitos  y  alegatos... 
Yo  era  el  primero  y  principal  de  la  clase  de  Retórica))  (2). 
Poco  después  añade:  ((Estudiaba  entonces,  siendo  aún  de 
poca  edad,  los  libros  que  trataban  de  la  elocuencia,  en  la 
cual  yo  deseaba  sobresalir.  Siguiendo  el  orden  acostum- 
brado en  mi  estudio,  había  llegado  a  un  libro  de  Cice- 


(1)  Abril  de  1928. 

(2)  Conf.  III,  5. 
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ron,  cuyo  lenguaje  casi  todos  admiran,  aunque  no  tanto 
su  ánimo  y  espíritu.  Aquel  libro  contiene  una  exhortación 
del  mismo  Cicerón  a  la  filosofía,  y  se  intitula  el  Horten- 
sio.  Este  libro  trocó  mis  afectos  y  me  mudó'  de  tal  modo, 
que  me  hizo  dirigir  a  Vos,  Señor,  mis  súplicas  y  ruegos, 
y  que  mis  intenciones  y  deseos  fuesen  muy  otros  de  lo 
que  antes  eran.  Luego  al  punto  se  me  hicieron  despre- 
ciables mis  vanas  esperanzas  y  con  increíble  ardor  de  mi 
corazón  deseaba  la  inmortal  sabiduría,  y  desde  entonces 
comencé  a  levantarme  para  volver  a  Vos»  (i). 

He  aquí  un  episodio  trascendente  en  la  trayectoria  de 
su  evolución  intelectual.  Detengámonos  unos  instantes. 
Kl  Hortensia  es  un  diálogo  en  que  figura  cierto  orador 
llamado  Hortensio,  que  critica  con  severidad  a  los  filóso- 
fos griegos,  contradiciendo  al  interlocutor  que  los  enal- 
tece victoriosamente.  Por  la  forma,  imita  a  los  de  Pla- 
tón. Sábese  esto  por  las  citas  3^  fragmentos  de  dicha  obra 
que  se  hallan  desperdigados  en  varios  autores,  entre  ellos 
en  el  mismo  San  Agustín  en  De  Trinitate  y  en  Contra 
Julianum.  A  la  felicidad  por  la  verdad,  tal  era  el  lema  del 
Hortensio,  o  por  decirlo  con  las  palabras  del  Santo:  aAquel 
libro  contenía  una  exhortación  a  la  filosofía»  (2). 

Notable  aparece  la  influencia  de  Cicerón  en  los  escri- 
tores del  siglo  IV  y  V,  aun  en  los  Santos  Padres:  San  Je- 
rónimo, por  los  años  384,  quería  aparecer  ciceroniano  (3); 
San  Ambrosio  escribió  un  tratado  De  officiis,  sug-erido 
quizá  por  otro  similar  de  Cicerón.  Véase  el  estudio  com- 
parado de  Cicerón  y  San  Ambrosio,  con  el  título  San  Am- 
brosio y  la  moral  cristiana  en  el  siglo  IV,  por  R.  Thamin. 
San  Agustín  hace  de  Cicerón  en  el  curso  de  sus  primeras 
obras  varias  citas  y  alusiones:  doctisimorum  virorum  auc- 
toritati  Ínter  quos  máxime  Tulius  (4). 


(I)  Conf.  III,  4. 

{2)  Ib.  III,  4. 

Í3)  Kpist.  XXII,  ^o. 

(4)  Contra  acad.  III,  14. 
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Llama  la  atención  que  en  algunas  ediciones  Agustín, 
al  hablar  en  las  Confesiones  del  Hortensia,  aparezca  di- 
ciendo in  librum  cujusdam  Ciceronis,  3-  en  otras:  librum 
quenidam  cujusdam  Ciceronis,  un  libro  de  un  tal  Cice- 
rón. ¿Es  creíble  que  hable  Agustín  de  Cicerón  con  tanto 
desprecio?  En  varios  manuscritos  antiguos,  en  cambio, 
se  lee  librum  quemdam  Ciceronis,  que  es  cosa  muy  dis- 
tinta. Así  se  compagina  que  en  los  Diálogos  se  ufane  lla- 
mándolo Tulius  noster,  y  llegue  a  citarlo  no  menos  de 
doce  veces. 

Por  lo  demás,  en  Cicerón,  para  San  Agustín,  hay  que 
distinguir  el  aspecto  de  orador  y  el  de  filósofo  escéptico. 
En  el  Hortensio  hállase  mucho  escepticismo  académico. 
Agustín  admiraba  con  rendimiento  total  al  orador  roma- 
no, siguiendo  la  corriente  de  simpatías  de  aquellos  tiem- 
pos, y  trataba  de  imitarlo,  tanto  que  algunos  contempo- 
ráneos, como  Nectario  (i)  denominaba  al  tagastino  nue- 
vo Cicerón;  \-  Secundino  decía  de  Agustín  que  era  «el 
orador  perfecto  y  casi  el  Dios  de  la  elocuencia»  (2),  elo- 
gios que  hoy  resultan  a  todas  luces  hiperbólicos,  ya  se 
consideren  en  el  estilo,  ya  en  la  estructura  interna  de  la 
composición  (3).  Pero  en  el  Hortensio  no  veía  el  de  Ta- 
gaste  al  orador  y  retórico,  sino  al  filósofo  y  al  crítico,  y 
esto  fué  lo  que  encendió  en  su  entendimiento  ansias  in- 
extin,guibles  de  sabiduría. 

Por  las  declaraciones  autobiográficas  copiadas  se  tras- 
luce la  pintura  de  un  joven  desentendido  de  asuntos  re- 
ligiosos y  dedicado  al  estudio  de  la  Retórica,  hasta  que 
cayó  en  sus  manos  el  libro  de  Cicerón  que  le  movió  a 
estudiar  las  cuestiones  más  trascendentales  de  la  vida  que 
se  relacionan  con  la  religión  y  la  moral:  no  una  secta  u 
otra,  sino  la  religión  verdadera.  Pero  ¿cuál  era  ésta?  El 


fi)    h:pist.  CIII,  I. 

(2)  Epist  ad  Áug.  3.  (Al  principio  de  Contra  Sccnndi- 
Vium  man.  disc.) 

(3)  Regnier,  J.a  latinité  des,  etc. 
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era  catecúmeno  de  la  de  Jesucristo,  tenía  algún  nexo  con 
ella  y  hasta  siini>atía,  pues  lamental)a  no  hallar  en  la 
lectura  de  Cicerón  el  nombre  de  Jesús,  cuya  dulzura  ha- 
bía mamado  con  la  leche  materna.  Pero  el  Hortensia  le 
acababa  de  revelar  muchos  sistemas  ético-filosóficos  y  no 
pocas  escuelas  distintas  y  aun  contrarias  entre  sí:  Só- 
crates, Platón,  Aristóteles,  Tales  de  Mileto,  Demócrito, 
Kpicuro,  éstos  y  otros  nombres  barajaba  con  estilo  per- 
suasivo Cicerón  en  aquellas  páginas  excitando  a  buscar  y 
amar  la  ciencia  inmortal.  En  el  libro  De  beata  vita  recuer- 
da Agustín  que  con  su  lectura,  tanto  amore  philosophiae 
succensus  sum  (i);  en  los  Soliloquios  (2)  confirma  lo  di- 
cho en  las  Confesiones^  a  sal>er,  que  quedó  persuadido  de 
que  «no  hay  motivo  para  codiciar  las  riquezas»,  y  de  que 
la  adquisión  de  la  sabiduría  debía  preferirse  a  la  adquisi- 
ción de  ellas. 

Estudiante  de  poca  edad  y  sin  libros,  ¿por  dónde  prin- 
cipiaría a  estudiar  esas  escuelas,  apenas  apuntadas  en  el 
Hortensiof  Ya  tenemos,  pues,  al  estudiante  de  Retórica 
metido  a  filósofo  y  moralista,  tránsito  cuya  realidad  se 
confirma  por  aquellas  palabras  que  escribió,  al  poco'  tiem- 
po de  ser  bautizado,  en  De  utilitale  credendi,  y  son  así: 
((Como  sabes,  desde  los  comienzos  de  la  adolescencia  me 
infiamé  en  grande  amor  de  la  verdad»  (3). 

¿El  cristianismo  de  su  madre  contendría  acaso  la  ver- 
dadera filosofía?  ((Y  desde  entonces,  confiesa,  comencé  a 
levantarme  para  volver  a  Vos.»  Y  dice  ((volver  a  Vos», 
porque  a  la  sazón,  no  tenía  de  cristiano  sino  aquella  se- 
milla enterrada  en  el  corazón,  en  cuya  virtud  no  era  ca- 
paz de  robarle  enteramente  el  afecto  ningún  escrito  por 
muy  erudito,  elegante  y  verídico  que  fuese,  si  no  con- 
tenía el  nombre  de  Jesucristo.  A  este  propósito  dice  el 


(1)  I,  4. 

(2)  I,  10. 

(3)  Cujus  (veritaiis)^  ut  seis,  ab  ineunte  adoksccntia, 
magno  amore  flagra vimus.  I. 


agustino  asuncioiiista  Cayré,  que  el  Horiensio  fué  la  es- 
trella radiante  que  le  condujo  al  puerto  de  la  fe  (i). 

En  presencia  de  los  textos  trauiicritos,  Alfaric  afirma 
que  €l  autor  de  las  Confesiones  exagera  al  decir  que  cam- 
bió completamente  de  sentimientos  y  que  entonces  des- 
preció de  súbito  toda  vana  esperan^  (2).  Y  cita  a  su  fa- 
vor varios  hechos  que  indican  haber  seguido  llevando  la 
misma  vida  de  antes.  Aquí  se  ven  en  Alfaric  tendencias 
impropias  de  un  sabio  imparcial.  San  Agustín  no  dice 
que  entonces  se  convirtió,  sino  que  comenzó  a  conver- 
tirse; ni  dice  que  dejó  las  pasiones  malas,  sino  que  sin- 
tió el  atractivo  de  las  buenas  y  que  tuvo  sanos  deseos  e 
intenciones  y  que  oró  al  Señor  en  demanda  de  la  sabi- 
duría. Y  después  de  tachar  de  exagerador  al  Santo,  insi- 
núa lo  siguiente:  ((Acaso  formó  por  el  momento  ese  de- 
seo de  renunciar  a  estas  cosas.  En  todo  caso,  concluye, 
no  perseveró  ])or  mncho  tiempo  en  esta  disposición  de 
ánimo»  (3).  Generaliza  demasiado  este  autor,  y  además 
cita  un  texto  de  los  Soliloquios  mutilado,  con  el  que  se 
prueba  que  desde  que  leyó  el  Hortensia  dejó  su  afición 
a  las  riquezas.  Dice  así:  uLa  Razón...  ¿No  amas  ningún 
género  de  riquezas? 

Agusiín.  No,  y  te  aseguro  que  mi  desamor  no  es  de 
hoy.  Cumplo  en  estos  días  treinta  y  tres  años  y  hace  casi 
catorce  que  dejé  de  amar  esas  cosas;  y  si  alguna  casua- 
lidad me  las -ponía  en  la  mano,  no  he  visto  en  ellas  otro 
bien  que  un  medio  para  atender  a  mis  necesidades  y  ser 
liberal  ])ara  con  ios  demás.  Un  libro  que  leí  de  Cicerón 
(Horiensio)  bastó  para  convencerme  y  me  convenció  fá- 
cilmente y  bien,  de  que  no  hay  motivo  para  desear  las 


(i)    La  contcmplatiou  augustiniennc .  etc.  c.  11. 

{2)  Exagere  poiirtaiit  quand  il  affirme  que  ses  sentiineiits 
furent  alors  complctement  changcs  et  qit'il  int prisa  coudaiTi 
«toute  vaine  evSpérance».  Pág.  69. 

(3)  Peut-étre  forma-t-il  un  inoment  le  voeu  d'y  rcnonccr. 
En  tout  cas,  il  ne  persévéra  pas  longtemps  dans  cette  dispo- 
sition.  7b.  .. 


riquezas  y  de  que  si  ellas  vienen  a  regalarnos,  que  las 
usemos  con  suma  cautela  y  prudencia  (i)».  Ni  importa 
el  saber  si  Agustín  era  rico  o  pobre;  aquí  se  trata  sólo 
del  hecho  histórico  de  su  despego  a  la  riqueza,  en  vir- 
tud de  la  lectura  del  Hortensio,  para  deducir  si  Agustín 
mintió  o  dijo  la  verdad. 

En  la  misma  página  Alfaric  pone  en  contraposición 
ese  dicho  del  Santo  con  otro  que  figura  en  los  Soliloquios, 
el  cual,  a  su  modo  de  ver,  no  es  exagerado.  Dice:  ((En 
un  texto  de  la  misma  fecha  (Agustín)  se  contenta  con 
afirmar  que  el  Hortensio  le  inspiró  amor  ardiente  de  la 
Filosofía  y  un  deseo  nuiy  vivo  de  proseguir  el  estudio  de 
ella.))  Y  concluye:  ((Esto  es  mucho  más  puesto  en  ra- 
zón» (2).  El  texto  antiguo  de  Agustín  a  que  alude  Alfa- 
ric es  aquél  que  se  lee  en  los  Diálogos.  ((Desde  el  año 
decimonono  de  mi  edad  que  en  la  escuela  de  Retórica  leí 
el  libro  de  Cicerón  que  se  titula  Hortensio,  me  encendí 
en  tanto  amor  de  la  Filosofía,  que  al  momento  pensé  en- 
tregarme a  ella  (3).  Ahora  bien,  ¿qué  entendía  por  Fi- 
losofía en  este  lugar?  El  texto  de  las  Confesiones,  el  de  los 
Soliloquios  y  el  De  la  vida  feliz,  andan  de  acuerdo  y  con 
la  misma  extensión  de  sentido.  Dicen  claro  las  Confesio- 
nes, ((j  Con  cuánto  ardor.  Dios  mío,  descalca  volver  a  to- 
mar vuelo  y  elevarme  sobre  estas  cosas  terrenas  hasta 
llegar  a  Vos  í  Y  no  conocía  lo  que  ejecutabais  conmigo 
por  medio  de  semejantes  afectos  y  deseos,  porque  en  Vos 
está  la  sabiduría  en  cuyo  amor  me  encendió  tanto  aquel 
libro  persuadiéndome  lo  que  en  griego  significaba  filoso- 
iía,  que  es  lo  mismo  que  amor  de  la  sabiduría)). 

(1)  Solil.  I,  10. 

(2)  Dans  un  autre  texte  és^alement  aiicien,  il  se  con- 
tente de  diré  que  VHortensius  hii  inspira  un  amour  ardeut 
de  la  philosophie  et  un  desire  tres  vif  d'en  poursui\re  Tetii- 
de,  II  est  ici  beaucoup  plus  dans  le  vrai.  L'Erolution^  prem. 
part.,  chap.  prem.,  II.  p.  69. 

(3)  Ego  usque  undevicesimo  anuo  aetatis  nieae,  postquaui 
in  scola  rhetoriim  librum  illum  Ciceronis  qui  vocatur  Hor- 
tensius,  accepi,"  tanto  amore  philosophioe  succcnsus  snm,  ut 
statim  eam  me  translerre  raeditarer.  De  beata  vita^  n.  4. 
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R<ísulta,  pues,  en  conclusión,  que  el  tendencioso  es 
Alfaric  y  no  el  autor  de  las  Confesiones,  quien  habla  no 
de  conversión  completa,  sino  de  comienzos  de  conver- 
sión; no  de  propósitos  cumplidos,  sino  de  deseos  y  afec- 
tos; y  algunas  cosas  como  el  amor  a  la  Filosofía  y  el 
estudio  de  la  misma,  así  como  el  desasimiento  de  las 
riquezas,  datan  de  aquí.  Prosigamos  examinando  el  mis- 
mo capítulo,  en  cuyo  último  párrafo  habla  Agustín  de 
la  siguieate  manera:  ((Lo  que  únicamente  me  deleitaba 
en  aquella  exhortación,  era  que  me  encendía  en  deseos 
no  de  ésta  o  aquella  determinada  secta  de  filósofos,  sino 
a  que  amase  y  buscase,  consiguiese  y  abrazase  fuertemen- 
te la  sabiduría,  tal  cual  ella  era  en  sí  misma;  y  solamen- 
te una  cosa  me  templaba  aquel  ardor  y  deseos,  y  era  el 
no  encontrar  allí  el  nombre  de  Jesucristo.  Porque  este 
nombre,  por  misericordia  vuestra,  Señor,  este  nombre  de 
vuestro  Hijo  y  mi  Salvador,  aun  siendo  yo  niño  de  pe- 
cho, le  había  bebido  y  mamado  con  la  leche  de  mi  ma- 
dre, y  le  conservaba  grabado  profundamente  en  mi  co- 
razón; y  todo  cuanto  estuviese  escrito  sin  este  nombre, 
por  muy  erudito,  elegante  y  verdadero  que  fuese,  no  me 
robaba  enteramente  el  afecto». 

Luis  Bertrand,  el  de  las  paletadas  de  barro,  sospecha 
que  el  i>ensamiento  del  nombre  de  Jesucristo,  expresado 
por  Agustín,  es  insincero,  y  que  el  autor,  a  fuer  de 
antiguo  retórico,  no  resistió  ((a  la  tentation  d'une  belle 
phrase»  (i).  Debemos  rechazar  esta  crítica  de  Bertrand, 
porque,  comparado  el  pasaje  con  otro  de  las  Confesiones, 
resulta  que  Agustín,  aun  antes  de  convertirse,  gustaba 
siempre  de  nombrar  a  Jesús  en  sus  escritos,  y  por  ello 
algún  amigo  le  manifestaba  desagrado.  Véase  cómo,  na- 
rrando el  Santo  que  también  i\lipio  se  convirtió  en  el 
huerto  de  la  casa  de  Olilán,  nos  descubre  este  detalle  de 
su  vida  (2):  ((También  a  Alipio,  hermano  de  mi  cora- 


(1)  *   Pág.  126. 

(2)  Conf.  IX,  4. 


zón,  le  sujetasteis  el  nombre  de  vuestro  unigénito  Hijo, 
nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  cuyo  nombre  no 
quería  él  antes  que  sonase  en  mis  escritos:  gustando  más 
de  que  oliesen  a  las  soberbias  doctrinas  de  los  ( filósofos) 
cedros. . . )) 

No  es  éste  únicamente  el  texto  que  declara  su  afición 
a  Jesucristo,  sino  en  las  Confesiones  figura  otro  en  que 
dice  que  la  secta  de  los  maniqueos  «no  era  tan  probable 
como  la  de  otros  filósofos,  a  los  cuales  rehusaba  tam- 
bién encomendar  la  curación  de  mi  alma,  porque  no  te- 
nían ni  profesaban  el  nombre  que  da  la  salud,  que  es  el 
de  Jesucristo»  (i). 

Hay  más  todavía  en  otra  obra  distinta.  Aludiendo 
Agustín  a  la  solemnidad  con  que  celebraban  en  el  día  de  la 
Pascua  los  maniqueos  la  conmemoración  de  la  muerte  del 
fundador  Manés,  revela  la  impresión  dulcísima  que  a  él 
le  causaba,  de  niño,  la  fiesta  pascual.  ((Deseaba  con 
mucha  vehemencia  que  llegase  el  día.  aquél  que  había 
quedado  en  sustitución  del  otro  que  solía  serme  dulcísi- 
mo» (2). 

El  autor  de  las  Confesiones,  por  consiguiente,  no  se 
dejó  dominar  por  la  tentación  de  hacer  una  frase  bella, 
sino  que  estampó  una  declaración  autobiográfica  verda- 
dera y  connatural  a  su  pluma,  la  cual  se  movía  a  im- 
pulsos de  la  verdad  y  en  presencia  de  Dios.  De  todos 
modos,  el  mismo  concepto  expresado  en  tres  frases  bellas, 
distintas,  es  mucha  casualidad  o  mucha  belleza. 

Reconstruyendo  su  estado  de  ánimo  actual,  resulta 
que  Agustín,  a  los  dos  años  de  permanecer  en  Cartago, 
dedicado  al  estudio  de  los  clásicos,  ávido  de  saberlo  todo, 
rodeado  de  sistemas  filosóficos  y  sectas  diferentes,  era 
un  joven  ignorante  de  la  Religión  católica,  algunas  de 


(1)  Ih.  V.  14. 

(2)  Vehementius  desiderabamus  illum  diem  festum,  sub- 
tracto  alio  aui  solebat  esse  dulcissimus.  Contra  epíst.  Ma- 
nich.  c.  VIII,  n.  9. 
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cuyas  doctrinas  vagaban  en  sus  recuerdos,  aunque  de  Je- 
sucristo no  se  le  hubieran  borrado  tanto,  si  bien  no  ha- 
bía llegado  a  comprender  totalmente  los  atributos  de  su 
personalidad  divina.  Cabía,  pues,  en  él  mucha  ignorancia 
del  catolicismo,  pero  podía  coexistir  con  algún  afecto 
amoroso  hacia  Jesús,  su  fundador,  en  quien  se  concen- 
tran, por  decirlo  así,  las  esencias  del  Evangelio.  Y  si  ca- 
yó luego  en  el  maniqueísmo  y  llegó  a  seguirlo  con  ánimo 
convencido,  no  se  olvide  que  el  maniqueísmo  era  una  sec- 
ta cristiana,  en  que  se  profe^ba  el  dogma  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  y  se  hacía  gaía  de  practicar  el  Evange- 
lio, y  se  tenía  a  Jesucristo  por  un  gran  personaje  históri- 
co, a  lo  menos.  Por  lo  cual,  me  parece  que  atinó  Alfaric 
cuando  escribió  lo  que  sigue:  ((En  esta  ép(3ca,  a  pesar  de 
todo,  (Agustín)  era  todavía  católico.  Pero,  aunque  poco 
adicto  a  la  religión,  y  poco  cuidadoso  de  instruirse  en 
ella,  a  los  diecinueve  años,  después  de  haber  estudiado 
todos  los  autores  clásicos,  no  sabía  casi  nada  de  la  Bi- 
blia;) (i). 

A  estas  conclusiones  lleva  el  análisis  de  las  personas 
y  de  los  tiempos,  y  al  mismo  resultado  nos  conduce  el 
testimonio  del  mismo  Agustín  que  en  sus  Confesiones  va 
declarando  por  menudo  los  casos  de  su  ignorancia  jeli- 
giosa,  a  pesar  de  haber  proseguido  estudiando  por  nue- 
ve años  en  el  maniqueísmo  muchos  aspectos  de  la  Bi- 
blia y  de  la  tradición  católica.  Recojamos  textos:  ((No 
sabía  ni  conocía  yo  que  hubiese  alguna  otra  cosa  que  ver- 
daderamente existiese  fuera  de  las  corpóreas  y  sensibles, 
y  así  me  parecía  que  obraba  como  hombre  de  entendi- 
miento y  de  ingenio  agudo,  conformándome  con  aquellos 
necios  que  me  engañaban,  preguntándome:  de  dónde  pro- 

íi)  A  cette  cpoqiie,  malgré  tout,  il  restait  encoré  ca- 
tholique.  ÍDe  nHl  cred.  2).  Mais  il  était  si  peu  attaché  á  sa  re- 
ligión, si  peu  soucieux  de  s'en  instruiré,  qn'á  dix-neuf  ans, 
apres  avoir  étudié  toiis  les  auteurs  classiques,  il  ne  savait 
á  peu  prés  rien  (ñe  la  Biblie  (Conj.  Til,  9).  L'Evolution,  In- 
tr.  chap.  prem.,  III.  Págs.  33-34- 


cedía  lo  malo;  si  tenía  Dios  forma  corpórea,  y  si  tenía 
también  cabeza  y  uñas;  si  se  habían  de  tener  por  justos 
los  que  tenían  muchas  mujeres  a  un  tiemix>,  y  los  que  qui- 
taban la  vida  a  otros  hombres  y  sacrificaban  animales. 
Como  yo  estaba  ignorante  de  ía  verdad  acerca  de  estas 
cosas,  me  hallaba  no  poco  embarazado  y  perturbado  con 
tales  preguntas;  y  por  los  mismos  medios  y  con  los  mis- 
mos pasos  con  que  me  apartaba  de  la  verdad,  me  parecía 
que  la  iba  alcanzando... 

Tampoco  había  llegado  a  conocer  que  Dios  es  un  puro 
espíritu... 

Ni  había  llegado  a  conocer  aquéllo  en  que  consiste  la 
justicia  interior  y  verdadera,  que  no  arregla  sus  juicios 
por  la  costumbre,  sino  por  la  ley  rectísima  dada  y  esta- 
blecida por  un  Dios  todopoderoso... 

Todas  estas  cosas  las  ignoraba  yo  entonces,  o  no  las 
consideraba;  y  aunque  poi  todas  partes  se  están  vinien- 
do a  los  ojos,  yo  no  las  veía»  (i). 

((Ignorando  yo  que  mi  alma  tenía  necesidad  de  ser 
ilustrada  con  otra  luz  superior,  para  ser  participante  de 
la  verdad,  y  que  ella  por  sí  misma  no  era  la  naturaleza 
de  la  verdad))  (2) . 

((Yo  juzgaba  que  Vos,  Señor  Dios  mío  y  verdad  eterna, 
erais  un  cuerpo  luminoso  e  infinito,  y  que  yo  era  un  pe- 
dazo de  aquel  cuerpo))  (3). 

((Estaba  yo  en  la  creencia  de  que  era  un  fantasma  y 
cuerpo  aparente  el  que  fué  crucificado»  (4) . 

((Rehusaba  creer  que  Jesucristo  hubiese  nacido  en  ver- 
dadera carne,  por  no  verme  obligado  a  creer  que  se  ha- 
bía manchado  con  la  carne  misma»  (5). 

Por  lo  menos,  puede  sacarse  lo  imperfecto  de  su  ins- 
trucción religiosa  de  dos  declaraciones  que  se  registran 

íi)  Conf.  ITT.  7. 

(2)  Ib.  IV,  15. 

f3)  Ib.  ib.  17. 

(4)  Ib.  V.  19. 

(5)  Ib.  ib.  10. 
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en  las  Confesiones,  a  saber:  no  podía  comprender,  a  la 
edad  de  treinta  años,  que  el  alma  humana  y  otras  cosas 
fueran  sustancias  espirituales  ( i ) .  En  el  capítulo  I  del 
libro  VII  repite  esto  mismo,  pero  añade,  entre  ideas  pan- 
teístas,  que  no  concebía  a  Dios  con  forma  exterior  de 
cuerpo  humano,  (cpero  me  veía  precisado,  dice,  a  pensar 
que  era  una  cosa  corpórea,  que  se  extendía  por  todos  los 
espacios  y  lugares,  ya  fuese  infundida  solamente  en  todas 
las  cosas  que  hay  dentro  del  mundo,  ya  también  estuvie- 
se difundida  por  los  espacios  infinitos  que  se  imaginan 
fuera  del  universo;  jwrque  todo  lo  que  concebía  sin  or- 
den y  respecto  a  algún  espacio,  me  parecía  la  nada  sin 
ser  alguno...  De  este  modo  discurría  entonces,  porque  no 
estaba  en  estado  de  pensar  otra  cosa;  pero  era  falso  lo 
que  pensaba»  (2) . 

Profesaba  ideas  erróneas  acerca  del  origen  del  mal,  y 
concluye:  «Aunque  a  la  verdad  era  mi  fe  todavía  imper- 
fecta en  muchas  cosas,  y  se  salía  fuera  de  las  reglas  de 
la  sana  doctrina,  con  todo  no  la  dejaba  (a  ¡a  fe)  mi  alma; 
antes  bien,  cada  día  se  iba  instruyendo  e  imbuyéndose 
más  y  más  en  ella»  (3). 

De  Jesucristo  habla  así:  ((No  pensaba  yo  entonces  es- 
tas cosas,  sino  otras  muy  distintas;  y  así  de  Jesucristo,  mi 
Salvador,  había  formado  el  gran  concepto  que  correspon- 
día a  un  hombre  de  sabiduría  tan  excelente  y  superior, 
í]uc  ninguno  se  le  pudiese  igualar...  Por  lo  demás,  ni  si- 
quiera llegaba  a  sospechar  que  hubiera  algún  misterio  en 
aquellas  palabras:  El  Verbo  se  hizo  carne»  (4) . 

Pues  bien;  el  joven,  resuelto  a  inquirir  por  sí  solo  cuál 
era  la  religión  cierta  y  en  qué  libros  se  encontraba  el  ca- 
mino de  la  verdad  filosóifica  y  moral,  acudió  en  prirricr 
término  a  los  Libros  Sagrados.  ((Determiné,  pues,  dedi- 
carme a  la  lección  de  las  Sagradas  Escrituras  para  ver 

(1)  Ib.  ib.  14. 

(2)  Ib.  VII.  I. 

(3)  Ib.  ib.  ib.  5. 

(4)  Ib.  ib.  19. 
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que  talos  oran...  Y  entóneos  me  pareció  que  no  niercc-a 
compararse  la  Escritura  con  la  dignidad  y  excelencia  de 
los  escritos  de  Cicerón.  Porque  mi  hinchazón  y  vanidad 
rehusaba  acomodarse  a  la  sencillez  de  aquel  estilo,  y  por 
otra  paite  no  alcanzaba  mi  ixírspicacia  a  penetrar  lo  que 
interiormente  contenía»  (ij. 

Dos  cosas  distintas,  según  esto,  le  desagradaban,  a  sa- 
l>er:  la  forma  literaria  que  era  de  inferior  mérito  que  la 
de  los  escritos  ciceronianos,  indigna,  quam  Tullianae  dig- 
nitati  compararem,  y  el  sentido  interno  que  le  resultó  in- 
comprensible, et  acies  mea  non  penetrahat  interiora  ejus. 

No  manifiesta  el  Santo  qué  libros  leyó,  si  los  del  An- 
tiguo o  del  Nuevo  Testamento,  pues  hay  en  todos  ellos 
trozos  muy  elegantes;  mas,  sean  cuales  fueran,  se  hace 
muy  creíble  tal  declaración.  Acababa  de  leer  a  Marco  Tu- 
lio,  como  estudiante,  cuyo  ideal  consistía  en  la  Retórica 
y  Elocuencia,  ansioso  de  ser  sabio,  ejercitando  su  pode- 
roso talento,  estudiante  que  figuraba  el  primero  de  to- 
dos (2),  major  eram  in  scholam  rethoris,  autor  luego  de 
su  primera  obra,  De  Piilchro  et  Apto,  y  manchado  por 
otra  parte  con  pecados  que  anublaban  el  alma,  el  resul- 
tado de  esta  inquisición  era  lógico.  La  Biblia  estaba  os- 
cura en  los  conceptos,  sencilla  en  el  estilo,  y  no  podía, 
por  ende,  agradarle  ni  ayudarle  en  el  desenvolvimiento 
de  su  carrera  pública.  El  quería  la  verdad,  y  la  quería 
presentada  con  fastuosidades  retóricas,  y  allí  no  veía  ni 
una  cosa  ni  otra.  Y  quedóse  intensamente  decepcionado: 
turgidus  fastu,  mihi  grandis  videbar,  me  tenía  por  grande, 
siendo  solamente  hinchado.  Los  rudimentos  del  catolicis- 
mo que  había  aprendido  en  su  pueblo  no  pasaban  de  ser 
superstitio  quaedam  puerilis,  una  especie  de  superstición 
pueril  (3). 

(1)  Ib.  m,  5. 

(2)  Ib.  IIL  3. 

(3)  De  beata  vita  I,  n.  4. 


CAPITLXO  TERCERO 


Qué  fuese  el  maniqueísmo  y  por  qué  lo  profesó  Agustín 

Xo  terciaremos  en  la  disputa  moclerna  de  si  el  mani- 
queísmo, como  hecho  histórico,  fué  secta  cristiana  o  fué 
religión  indepvendiente  que  contuviese  el  dualismo  de  Zo- 
roastro,  parte  de  la  moral  de  Buda,  y  elementos  también 
de  la  religión  babilónica  a  que  perteneció  Alanés,  su  fun- 
dador, con  algunas  doctrinas  del  cristianismo;  para  nues- 
tro intento  basta  que  Agustín  y  sus  contemporáneos  lo 
suelen  llamar  secta  anticristiana  con  herejías  dogmáticas 
y  absurdos  de  moral,  principios  contradictorios  y  prác- 
ticas nefandas,  y  que  dicho  sistema  doctrinal,  enemigo 
del  cristianismo,  estuviese  difundido  en  Cartago. 

Con  efecto,  el  sistema  del  persa  Manés  había  sentado 
sus  reales  en  la  capital  africana  hacía  tiempo,  y  se  di- 
fundía comentado  por  sus  prosélitos,  algiuias  de  cuyas  en- 
señanzas de  índole  teológica  se  contienen  en  la  síntesis 
que  el  P.  Wangereck  puso  a  modo  de  nota  en  las  Con- 
fesiones de  esta  suerte:  «El  primero  y  principal  /error  de 
los  maniqueos  era  acerca  de  la  naturaleza  divina.  Lo  pri- 
mero que  enseñaba  Manes  era  que  había  dos  principios 
entre  sí  contrarios  y  coeternos,  y  que  eran  dos  sustan- 
cias: una  del  bien  y  otra  del  mal.  Segundo.  Que  cuando 
aml>as  sustancias  pelearon  entre  sí,  se  mezcló  el  mal  con 
el  bien.  Tercero.  Que  de  esta  mezcla  fué  de  donde  Dios,  o 
la  naturaleza  del  bien,  fabricó  y  formó  el  mundo.  Cuar- 
to. Que  esta  luz  corporal,  que  se  extiende  infinitamente, 
niezx^lándose  en  todas  las  cosas  luminosa  sy  lúcidas  (en- 
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tre  las  cuales  también  cuentan  a  nuestras  almas),  €s  la 
misma  sustancia  y  naturalez.a  de  Dios.  De  donde  se  si- 
gue que  ya  nuestras  almas,  ya  las  demás  cosas  lúcidas  y 
luminosas,  eran  trozos  de  la  sustancia  divina. 

De  los  elementos  enseñaban  también  varias  extrava- 
gancias fabulosas.  Lo  primero,  que  los  elementos  eran 
dobles,  cinco  buenos  y  cinco  malos.  Segundo.  Que  los 
cinco  primeros  fueron  producidos  por  la  naturaleza  del 
bien;  y  los  cinco  segundos  por  la  del  mal.  Tercero.  Que 
de  aquellos  buenos  habían  dominado  las  virtudes  santas, 
y  de  estos  otros  malos  los  príncipes  de  las  tinieblas»  ( i ) . 

Creía  el  maniqueísmo  en  Cristo  como  salvador  de  las 
almas,  pero  no  de  los  cuerpos,  y  que  los  cristianos  ha- 
bían falseado  la  doctrina  del  Maestro  (2),  aceptaba  los 
textos  del  Nuevo  Testamento  que  le  favorecía  (3),  y  que 
los  otros  habían  sido  introducidos  falazmente  (4);  todo 
el  Antiguo  Testamento  lo  vituperaban  y  se  reían  de  él, 
sobre  todo  del  Génesis;  para  los  maniqueos,  los  catóilicos 
eran  semicristianos  apenas.  Así  engañaron  a  Agustín. 

El  maniqueísmo  proseguía  viviendo  con  un  jefe  ro- 
deado de  doce  maestros,  setenta  y  dos  obispos  que  eran 
ordenados  por  los  maestros,  y  presbíteros  que  eran  orde- 
nados por  los  obispos;  había  también  diáconos.  Tal  era 
la  jerarquía.  Los  demás  se  llamaban  electos,  y  la  última 
categoría  la  formaban  los  oyentes  o  catecúmenos.  No 
creían  en  la  eficacia  del  bautismo  de  agua.  Oraban  vuel- 
tos hacia  el  sol  o  la  luna,  a  los  cuales  adoraban  (5).  Te- 
nían, oración  pública  y  colectiva,  culto  y  rito:  Cantabani 
caríuina  (6) . 

El  maniqueo  Félix  objetaba  a  Agustín:  ((Si  no  hay 
enemigo  o  principio  malo,  ¿para  qué  el  bautismo?  ¿Para 

(1)  Con/.  III,  6. 

(2)  De  haeres.  XLVI. 

Contra  Faustum  XXXIT,  7. 

(4)  De  Genesi  contra  Manich. 

(5)  De  haeres.  XLVT. 

(6)  Conf.  III,  14. 
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qué  la  eucaristía?  (i).  La  eucaristía  era  entre  ellos  un 
rito  revestido  de  crímenes  horrendos  ( 2 ) . 

Viniendo  a  los  principios  de  moral,  la  secta  los  com- 
pendiaba en  tres  grupos,  signados  con  sello  especial;  el 
sello  de  la  boca,  el  de  las  manos  y  el  del  seno  (3).  Los 
escogidos  debían  poseer  los  tres  (4).  En  cuanto  al  pri- 
mer sello,  abarcaba  cosas  inmateriales  y  materiales:  pro- 
hibíase la  blasfemia,  la  mentira,  etc.;  estaban  vedados  el 
baño,  el  vino,  la  carne  y  toda  vianda  animal,  como  cosas 
del  mal  espíritu;  en  cambio,  ciertas  legumbres  y  produc- 
tos vegetales  eran  recomendados,  y  con  especialidad,  en- 
tre otras  cosas,  el  melón,  por  lo  cual  con  mucho  donaire 
les  increpaba  el  Santo:  ((vSois  más  amigos  de  los  melones 
que  de  los  hombres»  (5)  y  eran  recomendados,  como  par- 
ticipantes de  alguna  sustancia  divina.  Practicaban  algu- 
nos ayunos  el  domingo,  en  obsequio  de  Cristo,  que  mora- 
ba en  el  sol.  Y  otros  muchos  pormenores  que  trae  el  San- 
to en  sus  obras. 

Dentro  del  segundo  sello,  se  prohibía  el  homicidio, 
así  como  también  matar  a  los  animales  y  destruir  ciertos 
árboles  y  plantas,  porque  todos  estos  objetos  tienen  alma, 
participación  de  la  esencia  divina;  las  mismas  piedras  po- 
seían facultad  sensitiva  e  intelectiva.  La  profesión  de  la 
agricultura,  por  lo  tanto,  era  inmoral.  Y  todas  estas  co- 
sas procuraban  cohonestarlas  con  lugares  evangélicos  fó^ . 


(1)  Si  adversariiié;  niilhis  contra  Deum  est,  ut  quid  bap- 
tizati  sumus  .í*  Ut  quid  eucharistiae  ?  Contra  Felic.  I,  19. 

(2)  Coguntur  electi  eorimi,  velut  Eucharistiam  conftper- 
sam  cum  v^^emine  humano  súmete.  De  haeres.  XLVI. 

(3)  Uuae  sunt  ista  signacula?  Gris  certe  et  maimum  et 
sinus.  .  í->d  cum  os,  inquii  (Manichueus}.  nomino,  omnes  sen- 
sus  qui  sunt  in  capite  intclligi  voló,  cum  autem  manum  oni- 
u<jm  operationem.  cum  in  sinium  omncm  libidinem  stmina- 
lem.  De  moribus  manich.  II,  iq, 

(4)  Electus  enim  vester  tribus  signaculis  praedicatus... 
7b.  id.  13. 

(5)  Melcnibus  quam  honiinibus  estis  amitiores.  Ib.  IT,  39. 

(6)  ünde  agricultura  quae  omnium  artium  est  innocen- 
tissima,  tanquam  plurium  homicidiorum  rem  dementes  ac- 
cusant.  De  haeres.  XLVI. 
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Consistía  el  tercer  sello  en  [)rohibir  el  matrimonio  (i), 
y  la  procreación  aun  fuera  del  matrimonio,  por  ser  me- 
dios diabólicos  de  procrear  almas  ( 2 ) .  A  los  elegidos  les 
obligaba  el  celibato  más  riguroso,  a  los  oyentes  se  les  pro- 
hibía el  matrimonio;  mas  al  permitirles  una  concubina, 
una  sola,  se  les  aconsejaba  la  no  procreación  (3). 

La  metafísica  maniquea  ya  está  apuntada. 

Véanse,  por  fin,  las  siguientes  frases  que  son  un  retra- 
to de  los  principios  morales  de  la  secta  dualista:  «¿Aca- 
so no  sois  vosotros  los  que  juzgáis  que  es  pecado  más 
gr-ave  el  engendrar  hijos,  porque  las  almas  son  ligadas  a 
la  carne,  que  el  mismo  concubinato?  ¿Acaso  no  sois  vos- 
otros los  que  nos  solíais  aconsejar  que,  cuanto  fuese  po- 
sible, guardáramos  el  tiempo,  en  el  cual  la  mujer,  des- 
pués del  período  correspondiente,  se  dispusiera  para  con- 
cebir de  nuevo,  y  que  en  este  tiempo  nos  abstuviéramos 
de  la  unión,  para  que  el  alma  no  se  entrelazara  con  la 
carne?  De  donde  se  sigue  que  no  por  crear  hijos,  sino 
por  saciar  la  liviandad,  juzgáis  que  se  debe  tener  esposa. 
IVtas  las  nupcias,  como  las  mismas  leyes  nupciales  lo  pro- 
claman, enlazan  al  hombre  y  a  la  mujer  con  el  fin  único 
de  criar  hijos.  Luego  todo  el  que  dice  que  es  pecado  más 
grave  el  engendrar  hijos  que  el  adulterar,  prohibe  igual- 
mente las  nupcias,  y  hace  a  la  mujer  no  ya  esposa,  sino 
prostituta,  la  cual  se  entrega  al  hombre  para  satisfacer  su 

(1)  Ñeque  nuptias  ñeque  legem  a  summo  et  vero  Deo 
cs.se  institiiti.  Cantra  duas  epist.  Pelag.  lib,  III.  9. 

(2)  Non  moechaveris :  ita  violatis,  ut  hoc  máxime  in  con- 
jugio  detestemini,  quod  tilii  procreantur  ac  sic  auditore.s  ves- 
tras,  duni  cavent  ne  feminae  quibiis  miscentur  concipiant, 
etiam  uxorum  adulteras  faciatis.  Diicunt  enim  eas  ex  le;:,e 
inatrinionii,  tabulis  proclamantibus,  liberorum  procreando- 
nim  causa:  ex  vestra  lege  nietuentes,  ne  particulam  Dei  sui 
soridibus  carnis  afficiant,  ad  explendam  tamen  libidinem  fe- 
minis  impúdica  conjunctione  miscentur.  Filios  aiitem  invi- 
ti  suscipiunt  propter  quod  solum  cotijugia  copulanda  sunt. 
Cantra  Fau>st.  lib.  XV.  c.  7. 

(3)  Et  si  utinitur  conjugibus,  conceptum  tándem  genera- 
tionemque  devitent,  ne  divina  substantia  qiiam  in  eos  per 
alimenta  ingreditur,  vincnlis  carneis  ligetur  in  prole...  Un- 
de  nuptias  sine  dubitatione  condemnant.  De  haeres.  XLVI. 
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liviandad.  Pues  si  hay  mujer,  también  hay  matrimonio. 
Mas  no  hay  matrimonio  dondt  se  ]X)nen  algunos  cuida- 
dos para  que  la  mujer  no  sea  madre.  Así,  pues,  no  es  es- 
posa. Por  lo  cual  vosotros  prohibís  las  nupcias,  y  no  dais 
ninguna  razón  para  defenderos  de  aquel  crimen,  que  pre- 
dijo de  vosotros  el  Espíritu  Santo  en  otro  tiempo.  Mas 
ya,  cuando  andáis  tan  solícitos,  para  que  no  se  ligue  el 
alma  a  la  carne  por  el  concubinato,  y  cuando  afirmáis 
tan  resueltamente  que  por  medio  de  la  comida  de  los 
santos  el  alma  se  ve  libre  del  semen  generador,  ¿acaso 
no  confirmáis  vosotros,  oh  miserables,  lo  que  de  vosotros 
sospechan  los  hombres?»  (i).  No  se  debe  menospreciar 
la  explicación  de  este  tercer  sello,  porque  interesa  cono- 
cerlo para  la  inteligencia  de  lo  que  se  dirá  en  la  segunda 
parte  de  este  trabajo,  cuando  se  examine  la  conducta  mo- 
ral de  Agustín  y  la  influencia  de  las  doctrinas  de  Manés 
sobre  ella. 

Por  último,  contenía  esta  secta  en  su  programa  funda- 
mental algunas  teorías  muy  desacertadas  sobre  la  Astro- 
nomía, materia  que  fué  tratada  en  un  libro  por  el  fun- 
dador, y  seguida  ciegamente  por  sus  discípulos.  Era  una 
derivación  del  sistema  en  su  aspecto  teológico  para  expli- 
car la  creación  del  hombre  y  de  todos  los  elementos  cos- 
mogónicos. Agustín  estudió,  como  es  natural,  esta  teoría, 
y  también  las  otras  que  la  contradecían  con  mejores  ar- 
gumentos. Por  eso,  dialogando  con  Félix,  maniqueo,  por 
cuanto  Manés  se  llamó  a  sí  mismo  Paráclito,  le  arguye 
con  ironía  que  éste  vino  a  enseñarnos  el  principio,  el  me- 
dio y  el  fin,  que  nos  enseñó  la  fábrica  del  mundo,  el  por 
qué  de  su-  creación,  su  origen,  los  creadores,  la  causa 
del  día  y  de  la  noche  y  el  curso  del  sol  y  de  la  luna,  y 
concluye:  ((El  verdadero  Paráclito  quiso  hacernos  cris- 
tianos, no  matemáticos.»  Añade  que  el  verdadero  Espí- 
ritu de  Dios  no  vino  tamp(x:o  a  enseñar  Astronomía,  y  si 


(t)    De  morib.  manich.  IT,  i8. 
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ía Astronomía  es  doctrina  enseñada  por  el  Espíritu  Santo, 
te  pregunto,  ¿cuántas  son  las  estrellas?»  (i) . 

Se  ve,  por  lo  t^nto,  que  el  maniqueísmo  profesaba 
ideas  científicas  también,  propias  de  su  dogma,  y  (lue 
Agustín  estaba  muy  enterado  de  todo  el  sistema.  Alfaric 
trata  de  quitar  fuerza  a  los  testimonios  de  éste,  pero  no 
puede  menos  de  reconocer  que  es  el  autor  mejor  infor- 
mado de  todos  y  que  sus  afirmaciones  no  han  sido  des- 
truidas ni  aun  por  los  hallazgos  paleográficos  modernos  (2) 
Por  lo  demás,  ni  nos  importa  ni  es  fácil  extractar  todos 
sus  errores  dogmáticos,  morales,  escatológicos  y  científi- 
cos, ni  todos  los  escritores  modernos  convienen  entre  sí 
en  determinarlos,  y  hasta  hay  quien  osa  decir  que  San 
Agustín,  cuando  los  impugnó  después  de  convertido,  dió 
señales  de  haber  entendido  mal  algunos  puntos;  empero, 
¿cómo  se  dice  tal  cosa  cuando,  si  algo  sabemos  del  mani- 
queísmo, débese  principalmente  a  las  referencias  y  refu- 
taciones contenidas  en  nada  menos  que  trece  de  las  obras 
del  Santo,  que  versan  directamente  sobre  esta  secta,  fue- 
ra de  otras  en  que  se  trata  incidentalmente? 

Y  seguimos  adelante  porque  estaría  fuera  de  propósi- 
to insistir  más  sobre  la  presentación  de  la  síntesis  doc- 
trinal maniquea,  siquiera  fuese  en  su  aspecto  metafísico, 


(i)  Manichaeus  et  per  suam  praedicationem  docuit  nos 
initium,  médium  et  finem ;  docuit  nos  de  fallacia  mundi, 
quare  facta  est,  et  modo  facta  est,  et  qui  fecerunt ;  docuit 
nos  quare  dies,  et  quare  nox ;  docuit  nox  de  cursu  solis  et 
luna-...  Christianos  enim  faceré  volebat,  non  mathematicos... 
interrogo  te  quod  sunt  stellae  ?  De  actis  cum  Felic.  mci^ 
nich.  1^  9. 

Í2)  Asegura  Alfaric:  De  tons  les  auteurs  connus  qui  ont 
ccrit  sur  la  religión  de  Mani,  Augustin  est  sans  doute  ceUii 
qui  nous  fournit  sur  elle  les  renseignemenst  les  plus  nom- 
breux  et,  dans  l'ensemble.  Ies  plus  surs.  P.  218.  Y  en  neta 
pone:  I,es  manuscrits  manichéens  recemment  dícouverts  dans 
1  Asie  Céntrale  nous  fournissent  des  renseignements  plus 
directs.  INIais  ils  sont  tres  fragmentaires  et  leur  origine  est 
mal  conue.  D'ailleurs  ils  s'acordent  remarquablement  avec 
les  textes.  augustiniens  et.  ils  s'expliquent  par  eux  bien 
plus  qu'ils  n'aident  á  les  comprendre.  I/Kvoíution,  prem. 
part.,  deux,  sec,  conc.  I,  p.  218. 


muy  bien  retratado  en  De  haeresibus,  número  XLVI. 
obra  escrita  el  año  428,  donde  se  compendia  el  tan  famo- 
so dualismo  de  fuerzas,  diversa  et  adversa,  la  naturale- 
za divina  de  las  almas  y  el  materialismo  de  la  secta. 

Ahora  bien;  preguntamos:  ¿qué  causas  determinaron  a 
nuestro  retórico  a  buscar  las  soñadas  verdad  y  felici- 
dad por  los  caminos  maniqueos?  Véase  lo  que  escribe  en 
las  Confesiones:  uVine  a  dar  en  manos  de  unos  hombres 
tan  soberbios  como  extravagantes,  y  además  de  eso,  car- 
nales y  habladores,  en  cuyas  lenguas  estaban  ocultos  los 
lazos  del  demonio,  y  cuj-as  palabras  eran  como  una  liga 
confeccionada,  en  que  se  mezclaban  las  sílabas  de  vues- 
tro nombre,  del  de  mi  Señor  Jesucristo  y  del  Espíritu 
Santo,  abogado  y  consolador  de  nuestras  almas.  Estos 
nombres  los  tenían  siempre  en  la  boca;  i>ero  era  solamen- 
te en  cuanto  al  sonido  de  las  palabras;  pues  el  corazón 
lo  tenían  vacío  de  la  verdad.  Pero  ellos  repetían  frecuen- 
temente estas  voces:  Verdad,  verdad,  y  me  la  recomen- 
daban mucho,  y  nunca  se  encontraba  en  ellos:  antes  por 
el  contrario,  me  decían  muchas  falsedades,  no  solamen- 
te hablando  de  Vos,  que  sois  la  misma  verdad,  sino  tam- 
bién hablando  de  los  elementos  del  universo,  que  son 
obra  de  vuestras  manos»  (i). 

De  lo  cual  se  desprende  que  cayó  en  los  lazos  del  dua- 
lismo porque  sus  secuaces  no  manifestaban  sumisión  al 
dogma  ni  cautela  en  la  disquisición  de  la  verdad,  sino 
que  hacían  alarde  orgulloso  de  poseerla  con  plenitud,  y 
empleaban  verbosidad  alucinadora  en  sus  propagandas, 
a  la  vez  que  eran  materialistas  y  carnales  por  extremo  y 
osaban  mezclar  frecuentemente  en  ellas,  como  señuelo,  el 
nombre  de  Cristo  y  el  del  Espíritu  vSanto.  Ante  estos  pro- 
pagandistas que  prometían  la  verdad,  y  toda  la  verdad, 
¿qué  haría  el  joven  filósofo  de  Tagaste  sino  rendirse, 
ansioso  de  saborear  sus  encantos?  Porque  aquella  doctri- 
na formaba  lo  más  selecto  del  cristianismo,  al  decir  de 

(1)    Conf.  III,  6. 
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ellos,  ya  que  el  fundador  se  intitulaba  a  sí  mismo  en  la 
epístola  llamada  del  Fundamento,  apostolus  Jesu  Ohristi 
providentia  Dei  Patris  (i),  y  porque  este  cristianismo, 
nuevo  y  selecto,  no  era  la  resultante  de  uiia  muchedum- 
bre indisciplinada,  sino  un  sistema  organizado  con  régi- 
men jerárquico  propio.  Así,  pues,  los  maniqueos,  valién- 
dose astutamente  del  prestigio  del  cristianismo  para  se- 
ducir a  los  incautos  (2),  hacían  prosélitos  de  buena  fe, 
como  lo  era  Agustín,  quien  ansiaba  el  bien  y  la  verdad. 
No  menor  seducción  ejerció  en  su  ánimo  aquella  volup- 
tuosidad racionalista  de  profesar  la  verdad,  sometiéndo- 
se no  a  la  autoridad  docente,  sino  a  la  capacidad  discen- 
(3).  ¿Qué  mayor  hechizo  para  su  avidez  de  sabiduría 
y  para  su  inmensa  inteligencia  que  tal  libertad  de  cri- 
terio? (4). 

Y  en  las  Confesiones  (5)  continúa  el  Santo,  después 
de  decirnos  que  los  maniqueos  le  repetían  constantemen- 
te las  voces  Verdad,  Verdad,  continúa  con  estas  doloro- 
sas  exclamaciones:  «i  Oh  Verdad,  Verdad  !,  cuán  entra- 
ñablemente y  de  lo  íntimo  de  mi  alma  suspiraba  por  Vos, 
aun  en  aquel  tiempo  cuando  ellos  me  hablaban  de  Vos 
frecuentemente  y  de  diversos  modos,  ya  sólo  de  palabra, 
ya  también  en  sus  libros,  que  eran  muchos  y  grandes  !» 
Por  donde  se  ve,  dicho  de  camino,  que  no  se  hizo  discí- 
pulo de  Manés  por  odio  al  crisfianismo,  ni  por  librarse 
de  los  frenos  morales  que  imponía  la  religión,  sino  que 
amaba  y  buscaba  la  verdad  religiosa  aun  en  medio  de  sus 
extravíos  intelectuales.  «Estos  eran,  añade  seguidamen- 
te, los  platos  en  que,  estando  yo  muy  hambriento  de  Vos, 

(1)  Contra  Epist  Manich.  V,  6. 

(2)  Ib.  VIII,  9. 

(3)  De  Util.  cred.  IX. 

Í4)  Quid  enim  me  aliud  cogebat...  hoiiiines  illos  sequi 
ac  diligenter  audire,  nisi  quod  nos  siqx^rstitione  terreri,  et 
fidem  nobis  ante  rationem  imperari  diecereiit:  se  aiitem  luilluin 
preiiicrc  ad  íidem  nisi  prius  discussa,  et  enodiata  veritate  ? 
De  Util.  cred.  I. 

(5)    Con/.  III,  6. 
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iiic  miiiist rabian  ellos  el  manjar  de  su  doctrina,  propo- 
niéndome en.  lugar  de  Vos  el  sol  y  la  luna,  hermosas  obras 
vuestras,  pero  finalmente  hermosas  obras  vuestras;  no 
Vos  mismo,  ni  aun  las  mejores  y  más  principales  de  vues- 
tras obras»  ( i ) . 

Otras  dos  causas  apunta  con  lenguaje  metafórico  el 
Santo,  consistentes  en  cierta  familiaridad  con  la  idea  de 
la  bondad  que  lo  envolvía  a  modo  de  collar  por  todas 
partes;  y  el  hecho  de  estar  acostumbrado  a  vencer  a  los 
cristianos  imperitos  en  las  disputas,  cuando  trataban  so- 
bre cosas  de  religión  (2). 

Y  con  palabras  también  metafóricas  nos  revela  en  otro 
libro  este  concepto  de  seducción:  «Nos  trataban,  dice 
San  Agustín,  como  suelen  los  cazadores  astutos  que  fijan 
lazos  viscosos  cerca  de  las  aguas,  para  engañar  a  las  aves 
sedientes;  encubren  y  en  cierto  modo  envuelven  las  otras 
aguas  que  están  cerca,  y  así  aterran  a  las  temerosas  aves 
con  astucias,  para  que  caigan  en  sus  lazos,  no  por  volun- 
tad propia,  sino  por  ignorancia»  (3). 

Opina  de  la  siguiente  manera  el  Padre  Wangnereck 
en  nota  a  las  Confesiones:  Causa  cur  Sanctus  Doctor  fue- 
rit  in  harcsim  lapsus,  ex  parte  quidem  intellectus  fuit 
error,  quo  putabat  qudquid  est,  adeoque  et  Deum  ipsum 
esse  corporeum;  ex  i>arte  vero  voluntatis  perversus  afec- 
tus,  quo  nihil  nisi  carnale  et  corporeum  amabat.  Dos  acla- 
raciones merece  la  cita,  a  sal)er:  que  Agustín  no  cayó 
formalmente  en  herejía;  y  que  entrañan  exageración  ma- 

(1)  Ib.  ib. 

(2)  Unum,  familiaritas  nescio  qiiomodo  repeiis,  qrasi 
imagine  bonitatis,  tanquam  siniiosum  aliqnod  vinciihnn  mul- 
tip^iciter  eolio  involiitiim.  Alterum,  quod  qraedam  noxa  vic- 
toria pene  mihi  seniper  in  divSputationibns  provenietat  dif- 
ferenti  cum  christianis  imperitis...  De  dnabus  anim.  IX. 

(3)  Ita  nobis  faciebant,  qnod  insidiosi  aucupes  solent, 
qui  viscatos  surciilos  prope  aquam  deftí^unt,  ut  sitientcs 
ave  decipiant ;  obruunt  enim,  et  quo  tnodo  cooperiunt  alias 
quae  circa  sunt  aquas,  vel  inde  etiam  formidolosis  moli- 
tionibus  deterrent,  iit  in  eorum  dolos,  non  electione,  sed 
inopia  decidaut.  De  titil.  cred.  I. 


ilificsta,  y  de  carácter  ascético,  las  iiltiiiias  palabras,  al 
tenor  de  lo  que  se  vera  en  otro  capítulo. 

No  por  conducto  de  las  Confesiones,  sino  de  su  obra 
De  duabus  animabus  (i),  ha  llegado  a  nuestro  conoci- 
miento que  fue  seducido  por  los  sectarios  de  la  doctrina 
dualista  con  facilidad  muy  grande,  tan  facile  ac  diebus 
l>aucis;  pero  ha  de  entenderse  que  durante  los  nueve  años 
que  vivió  adherido  a  sus  doctrinas,  no  pasó  nunca  del 
grado  de  catecúmeno  u  oyente.  Consígnalo  en  varias  de 
sus  obras.  Ya  está,  pues,  Agustín  a  favor  del  maniqueís- 
mo  y  en  contra  del  catolicismo.  Desde  luego,  queda  di- 
cho que  los  maniqueos  de  Cartago  admitían  el  Nuevo 
Testamento,  si  bien  rechazaban  los  puntos  que  no  les 
convenía,  alegando  la  excusa  de  que  habían  sido  inter- 
poladas las  Sagradas  Escrituras  por  los  católicos:  «dición- 
donos,  escribe  el  Santo  (2)  que  las  Escrituras  del  Nuevo 
Testamento  habían  sido  falseadas». 

Y  por  esta  razón,  añade  en  otra  obra,  que  preferían 
los  ejemplares  que  los  católicos  rechazaban  por  apócri- 
fos (3).  Principalmente  lo  enredaban  entre  los  sofismas 
acerca  del  origen  del  mal,  de  los  errores  de  los  antropo- 
morfistas  contenidos  en  el  Génesis  y  de  la  santidad  de 
los  patriarcas,  a  quienes  recriminaban  por  la  poligamia. 
Así  es  como  lo  iban  engañando. 

«Como  yo  estaba,  escribe,  ignorante  de  la  verdad  acer- 
ca de  estas  cosas,  me  hallaba  no  poco  embarazado  con 
tales  preguntas;  y  por  los  mismos  medios  y  con  los  mis- 
mos pasos  con  que  me  apartaba  de  la  verdad,  me  parecía 
que  la  iba  alcanzando,  et  recedens  a  veritate,  iré  in  eam 
mihi  videbatur»  (4).  ¡Siempre  buscando  sinceramente  la 
verdad  ! 

(I)    I,  I. 

Í2)    Conf.  V,  9. 

(3)  Ea  quae  non  iiitelligunt  r^preiideiites,  lepram  vel  sca- 
biem  seu  verrucas  lesris  esse  dicunt.  Contra  Faust.  XXXIT, 
7.  De  haeresib.  XLVI. 

(4)  Con/.  III,  7. 
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Con  esta  buena  fe  oía  las  enseñanzas  de  los  nuevos 
maestros  acerca  de  la  existencia  y  atributos  de  la  verdad 
filosófica  y  religiosa;  mas    algo  vislumbraba  que  no  le 
satisfacía  por  entero,  y  así  se  lamenta  en  las  Confesiones: 
((Juzgando  yo  que  aquello  que  me  proponían  érais  Vos,  y 
teniéndolo  por  verdad,  me  alimentaba  de  ello,  aunque  no 
con  ansia  y  apetito,  porque  en  mi  paladar  no  percibía  el 
sabor  y  gusto  de  lo  que  Vos  sois»  ( i  j .  Luego,  pensando 
en  los  adelantamientos  que  hacía  en  la  secta,  añade:  {(¡  In- 
feliz de  mí !  j  Por  qué  grados  fui  cayendo  hasta  dar  en 
el  profundo  abismo  en  que  me  veía  !  Porque  yo.  Dios 
mío...,  con  mucha  fatiga  y  ansia,  por  hallarme  tan  falto 
de  verdad,  os  buscaba,  Dios  mío,  con  los  ojos  y  demás 
sentidos  de  mi  cuerpo,  y  no  con  la  potencia  intelectiva.,. 
De  este  modo  vine  a  dar  con  aquella  mujer  atrevida  y 
sin  prudencia,  de  quien  hace  un  enigma  vSalomón.»  Llá- 
mala así  en  lenguaje  figurado  a  la  secta  maniquea,  en  la 
cual  se  profesaban  no  sólo  errores  teológicos  y  filosóficos, 
sino  mil  extravagancias  que  especifica  el  Santo  en  las 
Confesiones  y  en  otros  libros,  v.  gr.:  que  cuando  se  arran- 
can al  árbol  los  higos,  ellos  y  la  higuera,  que  es  su  ma- 
dre, lloran  lágrimas  de  leche  (2),  y  que  no  era  lícito  el 
arrancar,  ni  aun  las  espinas  y  malas  hierbas  de  los  cam- 
l>os,  porque  tenían  vida  sensitiva  (3).  ((Y  yo,  infeliz  y 
miserable,  creía  que  mayor  misericordia  debíamos  usar 
con  los  frutos  de  la  tierra  que  con  los  hombres  ])ara  quie- 
nes se  producían»  (4). 

Todavía  queda  por  apuntar  otra  raz(')n  que  tuvo  Agus- 
tín para  adherirse  al  maniqueísmo:  el  amor  a  la  castidad. 
¡  Extraña  razón,  y  sin  embargo,  resulta  verdadera  !  Agus- 
tín, que  en  la  primera  época  de  la  adolescencia  pedía  a 
Dios  la  castidad,  oyóles  decir  que  en  el  maniqueísmo  se 


(1)  Ib.  ib.  ib. 

(2)  Con/.  III,  10. 

(3)  De  haeres.  XLVI. 

(4)  Conf.  III,  10. 
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practicaba  y  se  hizo  niaiiiqueo.  Después,  a  los  nueve  años, 
se  persuadió  de  que  los  correligionarios  no  eran  castos, 
sino  hipócritas;  pero  él  sí  observó  las  prácticas  de  su  ley. 
A  esta  razón  engañosa  de  haber  caído  en  el  maniqueísmo 
le  da  importancia,  máxime  (i). 

Nueva  prueba  de  que  Agustín  se  adhirió  al  maniqueís- 
mo porque  buscaba  cu  él  la  virtud  de  la  castidad:  Ha- 
blando de  Alipio  confiesa:  «Volviendo  a  ser  mi  discípulo 
segunda  vez,  se  hizo  también  compañero  y  participante 
de  mi  superstición:  amando  él  en  los  maniqueos  aquella 
continencia  que  aparentaba  (n )  y  que  creía  legítima  y 
verdadera))  (2).  El  P.  Ribadeneyra  traduce  así:  ((Y  co- 
menzando a  oirme,  se  enredó  juntamente  conmigo  en  la 
superstición  de  los  Manicheos,  amando  en  ellos  aquella 
ostentación,  y  muestra  de  continencia,  y  que  a  su  pare- 
cer era  sin  ficción,  y  verdadera.)) 

No  vaya  ninguno  a  interpretar  que  quiere  sigaiificar  el 
Santo  que  Alipio  sí  amaba  la  castidad  maniquea  y  él  no; 
sino  que  la  amaban  ambos,  no  por  lo  engañosa^  sino  por 
lo  razonable  y  beneficiosa  que  les  parecía.  En  una  de  sus 
obras  declara,  al  efecto,  que  estuvo  oyendo  sus  ense- 
ñanzas sobre  la  castidad  magna  cura  et  diligentia  por  es- 
pacio de  novem  annos  totos  (3);  en  otro  lugar  añade 
íjue  durante  nueve  años  estuvieron  engañándolo  {]) ,  y 
en  los  capítulos  sexto  y  séptimo'  de  esta  parte,  abundan 
los  testimonios  de  la  buena  fe  de  Agustín  y  de  la  prácti- 
ca y  aplicación  recta  que  hizo  de  lo  que  le  enseñaban. 

(1)  Duae  máxime  siint  illecebrae  manichaeorum,  quibi  s 
decipiuiitur  incaiiti,  ut  eos  velint  hab-ere  doctores:  una  cimi 
Scripturas  reprehendunt,  vel  quas  male  intellig-uiit  vel  quas 
male  intelligi  volunt ;  altera,  cum  vitae  castae  et  memorabilis 
contineiitiae  imagiiiem  prae^erunt.  De  morim.  Eccle.  Cat.  n.  2. 

(2)  Et  audire  me  riirsus  iticipiens,  illa  mecum  supers- 
titione  involutus  est:  amans  in  manichaeis  ostentationem 
contimentiae,  quam  veram  et  germaiiam  putabat.  Conf.  VI." 
7. — Este  texto  concuerda  con  el  siguiente:  vitae  castae  et 
memorabilis  continentiae  imaginem  proeferunt.  De  Morib 
Eccl.  n,  2. 

(3)  De  morib.  manich.  c.  19. 

(4)  De  morib.  Eccle.  I,  3. 
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Lo  que  hay  es  que  el  Santo  quiere  llamar  la  Jitención 
sobre  la  castidad  de  su  amigo,  que  la  practicó  no  al  modo 
de  oyente,  como  la  practicó  Agustín,  sino  de  muy  per- 
fecto modo,  a  estilo  de  los  escogidos,  que  decían  se  abs- 
tenían de  todo  placer  venéreo.  Así  se  explica  aquella  ala- 
banz.a  que  hace  de  su  amigo  cuando  ambos  estaban  en 
Milán  a  punto  de  convertirse  del  todo:  «El  aun  en  aque- 
lla edad  era  castísimo,  y  tanto  que  causaba  admiración: 
pues  aunque  a  la  entrada  de  la  juventud  comenzó  a  ex- 
perimentar el  vicio  opuesto,  en  lugar  de  atollarse  en  aquel 
lodo,  quedó  muy  arrepentido»  (i). 

Consecuencia  de  todo  esto  fué  la  resolución  de  hacer- 
se maniqueo  y  de  haber  vivido  en  la  secta  hecho  un  muy 
fervoroso  propagandista.  Así,  pues,  ha  de  saberse  que, 
acabados  los  estudios  en  Cartago,  partióse  el  hijo  de  Mé- 
nica a  su  pueblo  y  abrió  una  escuela  de  Gramática,  y  fué 
entonces  cuando  la  buena  viuda,  como  conociese  que  ha- 
bía caído  en  el  dualismo,  no  le  permitió  vivir  en  su  com- 
pañía «porque  aborrecía  v  detestaba  los  errores  y  blas- 
femias de  mi  secta»,  dice  el  Santo  (2);  hasta  que  Dios  la 
consoló  por  medio  de  aquella  visión  de  la  regla  en  que  es- 
taban colocados  madre  e  hijo.  En  este  tiempo  ya  apare- 
ce Agustín  con  plenitud  adherido  al  maniqueísmo,  como 
se  infiere  por  la  disputa  que  entrambos  sostuvieron  acer- 
ca de  este  tema  y  por  la  siguiente  frase  (3):  ((Estaba 
yo  todavía  incapaz  de  admitir  otra  doctrina,  porque  es- 
taba muy  embelesado  en  la  novedad  de  aquella  herejía 
maniquea  y  envanecido  de  haber  dado  en  qué  entender 
a  muchos  ignorantes  con  varias  cuestiones  y  sofismas  que 
les  proponía.»  Más  todavía;  su  adhesión  y  convencimien- 
to indujéronle  a  lo  siguiente,  que  el  Santo  nos  relata  con 
estos  términos:  ((Durante  aquel  mismo  espacio  de  los  nue- 
ve años  que  he  dicho,  contados  desde  los  diez  y  nueve  de 


(1)  Con/.  III,  12. 

(2)  Ib.  ib.  II. 

(3)  ib.  ib.  12. 
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lili  edad  liasta  los  veintiocho,  viví  engañado  y  engañando 
a  otros;  y  entre  la  variedad  de  mis  deseos  y  apetitos,  tan 
pronto  era  engañado  como  engañador,  ya  públicamente 
enseñando  las  artes  qnc  llaman  liberales,  ya  ocnltamen- 
te  bajo  el  pretexto  y  falso  nombre  de  religión,  siendo  allí 
soberbio,  aquí  supersticioso  y  en  todas  partes  vano.»  La 
superstición  se  refiere  a  que  ((llevaba  qué  comer  a  los  q.ue 
entre  los  maniqueos  se  llamaban  escogidos  y  santos,  y 
I)ara  que  en  la  oficina  de  su  estómago  me  fabricasen  án- 
geles y  dioses  que  me  librasen  de  mis  pecados».  En  otra 
])arte  (i)  confirma  su  espíritu  de  proselitismo  con  estas 
palabras:  ((No  me  avergoncé  entonces  de  publicar  a  los 
hombres  mis  blasfemias  y  de  ladrar  contra  Vos.» 

En  su  tratado  Contra  epistolani  Manichaei  confiesa 
también:  ((Tcxlos  aquellos  delirios...  los  busqué  con  cu- 
riosidad, los  oí  con  atención  y  los  creí  con  temeridad,  y 
persuadí  con  instancias  a  todo  el  que  pude,  y  los  defendí 
con  resolución  y  pertinacia  contra  los  que  me  objetaban» 
(2).  Y  víctima  de  esta  propaganda  fueron,  por  lo  menos, 
Alipio,  Romaniano,  Honorato,  el  amigo  de  Tagaste,  cuya 
muerte  tanto  lloró,  y  otros  que  con  Agustín  tenían  fami- 
liaridad. Era  un  dialéctico  terriblemente  ¡persuasivo  (3). 


(1)  7b.  IV,'  16. 

(2)  Omnia  illa  ñgmeiita...  es  quaesivi  curióse,  et  attcntc 
audivi,  et  temeré  credidi,  et  instan ter  quibus  potui  persua- 
si,  et  adversus  alios  pertinaciter  animoseqiie  de'cndi.  C. 
IIÍ,  n.  3. 

{3)  He  aquí  un  resumen  de  las  causas  que  le  movieron 
a  dejar  el  nianiqueísmo.  Augnstin  nous  a  revele  lui-nienic 
les  causes  qui  l'entrainerent:  a)  vSon  orgueil  se  laissa  prendre 
aux  promeses  d'une  philosophie  libre,  sans  le  írein  de  la 
foi:  Les  manicheens  repetaient:  Fidem  nobis  ante  rationeni 
imperavi...  se  autem  neminem  premere,  nisi  prius  discussa 
et  enodata  veritate.  Quis  non  illioeretur  praesertim  adoles- 
centis  aninius  cupidus  veri...  superbus  et  garrulus  ?  De  Util, 
cred.  I,  2.  Et  dicebant:  Veritas  et  Veritas  et  niultum  eam  de 
cebant.  Conf.  i.  i,  c.  vi.  b)  Ivés  contradictions  qu'ils  croyaient 
niontrer  dans  les  Ecritures,  par  ex.  entre  les  deux  genealo- 
gies  de  Mathieu  et  Luc.  Cf.  aveux  d'Augustin  a  son  pe  - 
pie.  Ser.  LI,  6.  c)  L'espoir  de  trouver  chex  eux  une  expli- 
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catión  scicutifjquc  de  la  naturc  et  dc6  ses  pliciiüint.'ncs  les 
liis  mysterieiix... 

d)  L 'origine  dn  mal  tourmentait  son  esprit  et  faute  de 
solution.  il  adniettatt  la  lutte  de  deux  principes. 

e)  Le  materialisme  latent  dans  un  systenie  qni  expli- 
quait  tout  par  l'opposition  de  la  hmiiere  et  des  tenebrCvS, 
seduisait  vS.  A.:  son  esprit  ne  pouvait  se  representer  une  subs- 
tance  spiritiielle.  Conf.  i.  4.  c.  xxiv. 

f)  D'autres  causes  d'ordre  moral,  achevereut  de  l'entrai- 
ner.  D'une  part  il  se  laissa  prendre  de  l'austerité  apparente 
et  aux  vertues  affectées  des  initiés  manicheens,  qui  sous  le 
nom  d'clus  ou  de  parfaifs,  faissaient  parade  de  la  abstinen- 
ce  ct  de  la  chastété  les  plus  rigóreuses:  plus  tard  l'hypocri- 
sie  demasquée  le  convertirá.  D'autre  cotequel  puissant  atrait, 
que  l'irresponsabilité  morale  resultat  d'une  doctrinequi  niait 
la  liberté  et  en  attribuait  les  crimes  a  un  principe  etranger. 
Conf.  I,  5,  c.  X.  Dictiouuairc  de  Thcologic  Catholique.  Tom. 
i."^  deux.  parte.  Col.  2.2(39. 


CAPITULO  CUARTO 


Por  qué,  cómo  y  cuándo  principió  a  abandonar  el 
maniqueísmo 

Importa  para  la  mejor  inteligencia  histórico-crítica  del 
asunto  transcribir  algunos  párrafos  de  las  Confesioyies. 
((Quiero  hablar,  dice,  en  presencia  de  mi  Dios  acerca  de 
aquel  año,  que  fué  el  veintinueve  de  mi  edad.  Ya  había 
venido  a  Cartago  cierto  obispo  de  los  maniqueos,  que  se 
llamaba  Fausto,  gran  lazo  del  demonio,  en  que  muchos 
se  enredaban  y  caían  engañados  con  la  suavidad  de  sus 
palabras...  Antes  de  oirle,  sabía  yo  que  tenía  fama  de 
hombre  nuiy  instruido  en  todas  las  ciencias  y  docto  per- 
fectamente en  las  artes  liberales.  Y  como  yo  había  leído 
muchas  obras  de  filósofos,  y  las  conservaba  en  la  me- 
moria, comparaba  algunas  de  sus  doctrinas  y  sentencias 
con  las  grandes  y  largas  fábulas  de  los  maniqueos;  y  me 
parecían  mucho  más  probables  las  cosas  que  enseña- 
ron aquellos  filósofos.  Con  el  entendimiento  e  ingenio  que 
Vos  les  concedisteis,  investigaron  todas  estas  cosas  y  ha- 
llaron la  verdad  en  muchas  de  ellas;  también  llegaron  a 
anunciar  los  eclipses  de  sol  y  de  la  luna  muchos  años 
antes  que  sucediesen  y  en  qué  día  y  en  qué  hora  habían 
de  suceder,  y  cuanta  parte  de  ellos  se  habían  de  eclipsar: 
y  le  salió  tan  verdadero  su  cómputo,  que  sucedió  del 
mismo  modo  que  lo  habían  pronosticado.  No  obstante, 
yo  conservaba  en  mi  memoria  muchas  cosas  verdaderas 
que  ellos  dijeron  de  las  criaturas;  y  la  cuenta  y  razón  que 
ellos  enseriaron  por  los  números  y  orden  de  los  tiempos 
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me  salía  puntual  3-  conforme  a  los  visibles  testimonios  de 
los  astros;  pero  comi>arando  esto  con  la  doctrina  de  Ma- 
niqueo,  que  sobre  estas  cosas  escribió  muchísimos  deli- 
rios y  extravagancias,  no  hallaba  de  ningún  modo  cóm- 
puto ni  razón  de  los  solsticios,  ni  de  los  equinoccios,  ni 
de  los  eclipses  del  sol  y  luna,  ni  de  otras  cosas  semejan- 
tes que  yo  había  aprendido  en  los  libros  de  la  sabiduría 
de  este  universo.  A  pesar  de  eso,  se  me  mandaba  que  cre- 
yese todo  aquello;  lo  cual  no  convenía  bien  con  las  re- 
glas y  razones  que  tenía  yo  muy  averiguadas  por  los  cálcu- 
los y  números  y  por  lo  que  veía  con  mis  ojos;  antes  era 
muy  diferente  uno  de  otro»  (i). 

En  seguida  saca  consecuencias  muy  lógicas  el  Santo 
diciendo:  ((Y  así,  habiéndose  conocido  claramente  las  mu- 
chas falsedades  que  decían  hablando  del  cielo  y  de  las 
estrellas,  del  cnrso  del  sol  y  de  la  luna  (aunque  estas  co- 
sas no  pertenezcan  a  la  doctrina  de  la  religión),  se  hizo 
evidente  su  sacrilega  osadía  en  pretender  que  se  le  diese 
crédito  eomo  a  una  persona  divina  cuando  decía  cosas, 
no  sólo  mal  sabidas,  sino  falsas,  con  tan  loca  y  soberbia 
vanidad.  Sin  embargo,  aún  no  había  yo  averiguado  de 
todo  punto  si  las  variedades  de  los  días  y  noches,  ya  más 
largos,  ya  más  breves,  y  la  misma  sucesión  del  día  y  de 
la  noche,  los  eclipses  y  todo  lo  demás  que  yo  había  leí- 
do antes  en  otros  libros,  se  podría  también  explicar  con 
la  doctrina  de  aquel  maniqueo»  (2). 

A  continuación  examina  las  dotes  intelectuales  del 
famoso  Fausto,  y  manifiesta  la  más  grande  desilusión: 
((Luego,  pues,  que  vino,  exi>erimenté  que  era  un  hombre 
agradable  y  gustoso  en  su  conversación,  y  que  las  mismas 
cosas  que  decían  ellos  comunmente,  las  parlaba  él  con 
mucha  gracia.  Pero,  ¿de  qué  servía  para  mi  sed  hallar- 
me con  un  decente  copero  que  ministraba  vasos  más  pre- 
ciosos? Ya  estaban  mis  oídos  hartos  de  oír  aquellas  cosas 


ÍT)  ■  Con.f.  V,.3. 
(2)    Ib.  ib.,  5. 


qu€  él  decía;  y  no  me  parecían  mejores  porque  estahail 
más  bien  dichas;  ni  sólidas  y  verdaderas  por  estar  más 
compuestas  y  adornadas;  ni  el  alma  del  que  las  decía  me 
parecía  sabia  porque  fuese  gracioso  el  semblante  y  el  evS- 
tilo  hermoso.  Aquellos  que  me  lo  habían  ponderado,  no 
juzgaban  bien  de  las  cosas,  pues  solamente  les  había  pa- 
recido sabio  y  docto  porque  les  daba  gusto  oirle  hablar. 
De  modo  que  aquella  grande  ansia  con  que  \'0  había  es- 
perado tantos  años  a  aquel  hombre,  se  satisfacía  en  parte 
por  el  gusto  que  causaba  el  oirle  disputar  ya  por  el  modo 
y  afectos  que  tenía,  ya  por  las  palabras  tan  propias  de 
que  usaba  y  la  facilidad  con  que  se  le  ocurrían  las  ex- 
presiones más  oportunas  para  ordenar  sus  pensamientos 
y  sentencias.  Yo  confieso  que  me  deleitaba  el  oirle,  y  le 
alababa  y  ensalzaba  con  otros  muchos  y  también  mucho 
más  que  ellos;  pero  me  era  muy  sensible  que,  entre 
tanta  gente  como  le  estaba  oyendo  en  público,  no  se  me 
permitiese  el  proponerle  mis  dudas  y  mis  réplicas  con  sus 
respuestas.  Luego  que  pude  lograr  esto,  y  acompañado 
de  mis  amigos,  comencé  a  hablarle,  en  ocasión  y  oportu- 
nidad que  hacía  decente  nuestra  disputa  alternando  él  y 
yo  nuestras  razones  y  réplicas,  y  le  pude  proponer  algu- 
nas de  mis  dificultades;  conocí  inmediatamente  que  no 
tenía  siquiera  una  tintura  de  las  artes  liberales,  a  excep- 
ción de  la  gramática,  que  la  sabía  medianamente  y  de  un 
modo  muy  común»  (i). 

Por  último,  véase  qué  desenlace  tan  inesperado  acon- 
tece: ((Después  que  conocí  claramente  que  Fausto  igno- 
raba de  todo  punto  aquellas  ciencias  en  que  yo  juzgaba 
que  sería  él  muy  docto  y  excelente,  comencé  a  perder  las 
esperanzas  de  que  él  pudiese  aclarar  las  dificultades  y 
dudas  que  me  tenían  muy  inquieto.  Es  verdad  que  aun- 
que él  ignoraba  aquellas  ciencias  y  las  resoluciones  de  mis 
dudas,  pudiera  saber  las  verdades  tocantes  a  la  piedad  y 
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religión,  si  no  fuera  maniquco.  Los  libros  de  esta  secta 
están  llenos  de  prolijas  fábulas  acerca  del  cielo  y  de  las 
estrellas,  del  sol  y  de  la  luna,  cuyas  doctrinas  ya  cono- 
cía yo  que  no  podía  él  explicármelas  con  la  delicadeza 
que  era  necesaria,  y  como  yo  quería,  esto  es,  cotejándo- 
las con  el  cálculo  de  los  astrónomos  que  yo  había  leído 
en  otros  libros  para  ver  mediante  este  cotejo  si  eran  me- 
nos fundadas  las  razones  de  dicho  cálculo  y  números  que 
las  que  se  contienen  en  los  libros  de  los  maniqueos,  o  si 
igualmente  se  hallaba  la  razón  en  unos  y  en  otros.  Pero 
luego  que  le  propuse  estas  cosas  para  que  las  considerase 
y  resolviese  él,  verdaderamente  procedió  con  tal  modes- 
tia, que  aun  no  se  atrevió  a  tomar  sobre  sí  esta  carga, 
porque  conocía  que  no  sabía  nada  de  esto,  ni  tampoco  se 
avergonzó  de  confesarlo.  No  era  como  otros  muchos  ha- 
bladores, que  yo  había  experimentado  y  sufrido,  que  in- 
tentaban enseñarme  acerca  de  mis  dudas  y  todo  lo  que 
decían  era  nada.  Frustrada,  pues,  la  esperanz.a  que  yo 
había  tenido  en  la  sabiduría  de  aquel  maniqueo,  y  deses- 
l>erando  mucho  más  de  los  otros  doctores  de  aquella  sec- 
ta, cuando  este  famoso,  aplaudido  de  ellos,  se  había  mos- 
trado tan  ignorante  en  todos  los  puntos  que  me  hacían 
dificultad,  comencé  a  tratar  con  él  ix>r  desearlo  él  mismo 
de  las  ciencias  que  yo  enseñaba  a  los  jóvenes  en  Carta- 
go,  donde  3^a  estaba  siendo  maestro  de  Retórica;  y  yo 
leía  y  explicaba  en  su  presencia,  ya  las  materias  que  él 
deseaba  oir,  ya  las  que  a  mí  me  parecían  acomodadas 
a  su  ingenio.  Pero  el  conato  y  ahinco  con  que  3*0  había 
determinado  hacer  progi'esos  en  aquella  secta  se  acabó 
de  todo  punto,  luego  que  acabé  de  conocer  la  poca  ins- 
trucción de  Fausto;  no  de  modo  que  me  apartase  entera- 
mente de  los  maniqueos,  sino  como  quien  no  hallaba  otra 
cosa  mejor,  determinaba  contentarme  por  entonces  con 
aquella  en  que,  fuese  como  fuese,  ya  había  venido  a  dar 
hasta  ver  si  acaso  se  descubría  algún  otrO'  mejor  rumbo 
que  seguir. 
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Así,  aquel  Fausto  que  para  otros  muchos  había  sido 
lazo  de  la  muerte,  fué,  sin  quererlo  él  ni  saberlo,  quien 
comenzó  a  aflojarme  el  lazo  en  que  antes  estaba  yo  cogi- 
do y  preso»  ( i ) . 

Ahora  bien,  ¿qué  puntos  discutió  con  el  obispo  Faus- 
to? Los  relativos  a  literatura  y  ciencias  filosóficas  y  físi- 
cas. En  cuanto  a  los  filósofos,  cuyas  doctrinas  conocía 
Agustín,  no  revela  sus  nombres,  pero  en  los  Diálogos 
hace  mención  de  Cornelio,  Celso,  Epicuro,  Varrón  y  Cel- 
sino,  y  en  otras  obras  posteriores  cita  al  mismo  Varrón, 
cuya  filosofía  analiza  despacio  en  La  Ciudad  de  Dios,  y 
en  otras  obras  posteriores  a  los  Diálogos  nombra  a  Tito 
Livio,  Floro,  Eutropo,  Platón,  Séneca,  Tales  de  Mileto, 
Zenón  y  varios  que  están  contenidos  en  el  H orlen sio. 

Antes  de  ahora  también  había  manifestado  con  igual 
sencillez  en  el  capítulo  15  del  libro  III  que  escribió  su 
libro  De  lo  helio  y  de  lo  conveniente  a  la  edad  de  vein- 
tiséis o  veintisiete  años,  y  en  el  capítulo  siguiente  habla 
de  cómo  entendió  Las  diez  Categorías  de  Aristóteles  a  los 
veinte  años  no  cabales  por  sí  solo. 

En  igual  forma  tenía  confesado  lo  que  sigue:  ((Sin  di- 
ficultad y  sin  que  hombre  alguno  me  enseñase,  entendí 
cuanto  andaba  escrito,  de  retórica,  de  lógica,  de  geome- 
tría, de  música  y  aritmética...  Ñi  yo  creía  que  aquellas 
artes  y  ciencias  las  aprendieran  otros  con  mucha  dificul- 
tad, no  obstante  ser  ingeniosos  y  aplicados,  hasta  que  in- 
tenté explicárselas,  y  entonces  conocí  que  el  más  hábil  y 
excelente  en  ellas,  era  el  que  menos  tardaba  en  entender- 
me cuando  se  las  explicaba.»  Luego  habla  de  que  tenía 
\m  ((ingenio  tan  pronto  para  todas  aquellas  ciencias  y  ha- 
ber explicado  tantos  libros  y  tan  enredosísimos  y  dificul- 
tosos sin  que  ningún  hombre  me  enseñase  a  entenderlos 
y  explicarlos»  (2). 

En  lo  concerniente  a  la  Astronomía,  menciona  exprc- 
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samente a  Arato  y  a  Eudosio,  y  es  de  creer  que  conoce- 
ría El  Sueño  de  Escipión,  y  el  tratado  que  escribió  su 
conterráneo  Apuleyo  de  Madaura.  Existen  además  mues- 
tras de  sus  con(x:imientos  astronómicos  desperdigados  en 
varias  de  sus  obras,  como  De  Genesi  ad  litteram  y  De  Ci- 
zñtale  Dei,  por  donde  se  ve  que  estaba  al  corriente  de  los 
sistemas  científicos  de  su  tiempo. 

En  las  Confesiones  (i)  figura  una  noticia  que  dice 
relación  con  sus  creencias  maniqueas,  o  sea,  con  el  sacri- 
ficio de  animales  y  con  ofrendas  a  los  espíritus  malos: 
((También  hago  memoria  de  que,  habiendo  yo  volunta- 
riamente entrado  en  una  oposición  pública  de  poesía  dra- 
mática, me  envió  a  decir  no  sé  qué  agorero  cuánto  le  ha- 
bía de  dar  porque  él  me  asegurase  la  victoria;  y  yo,  de- 
testando y  abominando  aquellos  feos  sacrificios,  le  res- 
pondí que  aunque  aquella  corona  de  frágil  yerba  que  se 
había  de  dar  al  vencedor,  fuera  de  oro  e  inmortal,  no 
permitiría  que  para  que  yo  la  lograra,  se  matase  siquie- 
ra una  mosca.  Porque  en  sus  sacrificios  y  conjuros  ha- 
bía él  de  quitar  la  vida  a  alginios  animales,  y  con  aque- 
llos honores  que  hacía  a  los  demonios,  le  parecía  que  los 
convidaba  y  movía  a  que  me  favoreciesen»  (2). 

Por  lo  que  respecta  a  sus  aficiones  planetarias,  como 
parte  integrante  de  la  secta  dualista,  consta  en  las  Confe- 
siones esto:  ((No  cesaba  de  consultar  a  aquellos  otros  im- 
postores que  llamaban  matemáticos,  porque  éstos  no  usa- 
ban de  sacrificio  alguno,  ni  oraciones  y  conjuros  dirigidos 
a  los  demonios  para  adivñnar;  no  obstante  que  sus  predic- 
ciones también  las  reprueba  y  condena  la  cristiana  y 
verdadera  piedad...»  A  modo  de  nota  pone  Wangnereck. 
«En  tiempo  del  Santo  se  dal:a  el  nombre  de  matemáticos 
principalmente  a  los  astrólogos  judiciarios ,  que  también 
llamaban  planetarios,  porque  hacían  sus  predicciones  ob- 
servando los  planetas,  y  geneHiacos ,  porque  pronostica- 
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han  la  vida,  costumbres  y  sucesos  del  infante,  observan- 
do la  situación  que  tenían  los  astros  en  el  instante  del 
nacimiento.  Contra  los  cuales  habla  el  Santo  más  abajo 
en  el  libro  VII,  cap.  7;  en  el  libro  V  de  la  Ciudad  de 
Dios,  y  en  otras  partes,  impugnándolos  eon  solidez  y  efi- 
cacia... Pero  en  nuestros  días  no  se  toma  el  nombre  de 
matemáticos  en  ese  sentido,  generalmente  hablando;  sino 
que  significa  los  que  estudian  y  profesan  la  aritmética, 
geometría,  astrología  lícita  y  otras  artes  que  í-e  llaman 
matemáticas»  (i). 

Continúa  el  Santo  su  autobiografía:  «En  aquel  tiempo 
había  un  hombre  muy  hábil,  muy  sabio  y  excelente  en  el 
arte  de  la  Medicina,  el  cual,  en  nombre  del  cónsul  a  quien 
pertenecía  la  acción,  había  puesto  con  su  mano  propia  la 
corona,  que  y  o  había  ganado  en  el  certamen  de  poesía, 
sobre  mi  cabeza  malsana.  Pues  como  yo  me  había  hecho 
muy  familiar  suyo  y  asistía  continua  y  atentamente  a  sus 
razonamientos  (que  sin  adorno  y  hermosura  de  palabras 
eran  gustosos  y  graves  por  lo  agudo  de  sus  sentencias), 
luego  me  conoció  por  mis  conversaciones  que  yo  estaba 
muy  dedicado  a  los  libros  astrológicos,  me  amonestó  be- 
nigna y  paternalmente  que  los  arrojase  de  mí,  y  no  gas- 
tase mi  cuidado  y  estudio  en  aquella  locura  \-  vanidad, 
pudiendo  emplearle  en  cosas  útiles.  También  dijo  que  él 
había  aprendido  de  tal  suerte  aquel  arte,  que  en  los  pri- 
meros años  de  su  edad  quiso  seguir  aquella  profesión  para 
ganar  de  comer;  esperando  que,  pues  había  entendido  a 
Hipócrates,  también  podría  entender  aquellas  doctrinas; 
pero  que  no  por  otro  motivo  las  había  dejado  y  seguido 
la  medicina,  sino  porque  había  llegado  a  conocer  que  eran 
falsísimas...  Pero  entonces  ni  el  anciano  médico  ni  mi 
amadísimo  Nebridio,  mancebo  de  gran  bondad  y  gran 
juicio,  que  se  burlaba  de  todo  aquel  arte  de  adivinar,  pu- 
dieron persuadirme  que  dejase  el  estudio  de  aquellas  doc- 
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trinas,  porque  me  movía  todavía  más  que  ellos  la  auto- 
ridad de  los  autores  de  aquellos  libros,  y  i^orque  aún  no 
liabía  hallado  un  documento  seguro  y  convincente,  como 
le  buscaba,  que  me  pusiese  en  evidencia  que  las  cosas 
que  sucedían  conforme  las  predijeron  los  astrólogos  cuan- 
do se  les  consultaba,  salían  verdaderas  por  la  suerte  y  el 
acaso,  y  no  por  el  arte  de  la  observación  de  los  as- 
tros» (i). 

Finalmente,  hay  en  las  Confesiones  una  referencia  so- 
bre la  Astrología  que  sucedió  después  de  lo  que  ahora  re- 
ferimos, y  es  de  este  tenor:  ((Ya  también  había  yo  des- 
echado enteramente  las  engañosas  predicciones  y  sacri- 
legas locuras  de  los  astrólogos.»  Y  concluye:  a  Vos  pro- 
curasteis el  remedio  de  aquella  mi  terquedad  con  que  re- 
sistí y  me  opuse  a  Vindiciano,  que  era  anciano  agudo  y 
docto,  y  a  Xebridio,  que  era  joven  de  un  talento  admi- 
rable; cuando  el  primero  afirmaba  resueltamente,  y  el  se- 
gundo, aunque  con  alguna  duda,  repetía  muchas  veces, 
que  no  hay  arte  alguno  para  conocer  las  coías  venide- 
ras; pero  que  las  conjeturas  de  los  hombres  tienen  mu- 
chas veces  fuerza  de  suerte,  que  diciendo  los  hombres 
multitud  de  cosas,  acertaban  por  casualidad  a  decir,  en- 
tre tantas,  algunas  de  las  que  han  de  suceder,  sin  saber- 
lo los  mismos  que  lo  decían,  sino  tropezando  a  ciegas  con 
la  verdad  de  algimos  sucesos,  en  fuerza  de  lo  mucho  que 
hablan. 

Vos,  pues.  Señor,  hicisteis  que  yo  tomase  amistad  con 
un  hombre  que  acostumbraba  consultar  a  los  astrólogos 
sobre  varios  asuntos,  aunque  él  no  sabía  mucho  de  la  as- 
trología, pero  los  consúltate,  digo,  por  curiosidad:  el 
cual  sabía  cierta  especie,  que  decía  habérsela  oído  a  su 
padre,  pero  no  advertía  él  mismo  cuán  poderosa  era  aque- 
lla' esi>ecie  para  echar  a  rodar  la  opinión  y  crédito  de  tal 
arte.  Este,  pues,  que  se  llamaba  Fermín,  sujeto  instruí- 
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cio en  las  artes  lil>críilcs  y  en  la  elocuencia,  hablándonic 
como  a  su  mayor  amigo  sobre  ciertas  cosas  suyas,  a  las 
cuales  aspiraba,  por  la  esperanza  grande  que  tenía  de 
adelantar  su  fortuna,  me  instaba  a  que  le  dijese  el  juicio 
que  yo  formaba  de  aquellas  pretensiones,  según  su  horós- 
copo, y  constelaciones  que  le  correspondían;  y  yo,  que  por 
entonces  ya  había  comenzado  a  inclinarme  a  la  senten- 
cia de  Ncbridio,  no  me  excusé  de  hacer  mis  conjeturas, 
y  dcx:irle  lo  que  me  ocurría  como  dudosamente;  pero  le 
añadí  que  estaba  casi  persuadido  y  convencido  de  que 
todas  aquellas  cosas  y  observaciones  eran  vanas  y  ridicu- 
las» (i). 

Y  concluye  el  mismo  capítulo  contando  el  episodio 
del  parto  de  los  dos  niños,  en  que  figura  la  madre  de  un 
tal  Fermín  y  una  sirvienta  y  la  diversa  suerte  que  ocu- 
rrió a  entrambos  recién  nacidos:  ((Oídas  por  mí  estas  co- 
sas, y  creídas  también  por  habérmelas  contado  tal  suje- 
to, toda  aquella  oposición  y  resistencia  que  yo  había  he- 
cho a  las  persuasiones  de  Vindiciano  y  Nebridio,  se  des- 
armó enteramente  y  se  deshizo»  (2). 

No  debe  olvidarse  que  abundaban  en  Cartago  las  ar- 
tes ocultas  de  la  magia,  y  era  muy  frecuente  aun  en  las 
clases  de  la  sociedad  elevadas  acudir  a  los  adivinos  para 
que  con  sus  conjuros,  amuletos  y  sacrificios  de  sangre 
descubrieran  los  destinos  de  lo  por  venir  y  los  secretos 
del  tiempo  pasado,  así  como  la  buena  ventura  de  los  clien- 
tes. Entre  las  diversas  clases  de  magos,  estaba  la  llamada 
de  los  astrólogos  y  los  matemáticos.  San  Agustín,  en  sus 
obras  Contra  Académicos,  De  doctrina  christiana,  De  di- 
versis  cuaestionibus  y  en  sus  Sermones,  confirma  lo  que 
cuenta  en  las  Confesiones  a  este  propósito. 

Pertenece  a  este  lugar  además  consignar  lo  que  rela- 
ta el  vSanto  (3)  sobre  el  argumento  decisi yo  que  le  movió 


(i)    Conf.  VII,  6. 
.(2)    Ib.  ib.  ib. 
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a  abandonar  la  parte  dogmática  del  dualismo,  o  sea  el 
razonamiento  de  Xebridio,  razonamiento  que  coloca  en 
las  Confesiones  muchas  páginas  después  de  las  que  hemos 
copiado  hace  poco:  ((Bástame,  Señor,  contra  aquellos  hom- 
bres engañosos  y  engañadores...  el  argumento  que  mu- 
cho tiempo  antes,  catando  nosotros  en  Cartago,  había  pro- 
puesto Xebridio,  que  nos  hizo  mucha  fuerza  a  todos  los 
que  le  oímos.  Porque  preguntaba  él:  ¿qué  haría  contra 
Vos  aquella  no  sé  qué  raz^  de  tinieblas  (que  los  mani- 
queos  dicen  ser  una  gran  masa  opuesta  a  Vos) ,  dado  caso 
que  Vos  no  quisieseis  pelear  contra  ella?  Pues  si  respon- 
den que  todavía  podía  haceros  algún  daño,  sería  decir 
que  Vos  sois  inviolable  o  incorruptible;  si  por  el  contra- 
rio respondieran  que  de  ningún  modo  os  podría  dañar  o 
hacer  algún  perjuicio,  en  tal  caso  no  pueden  señalar  cau- 
sa o  motivo  de  reñir  y  pelear...  Por  lo  cual  si  los  mani- 
queos  decían  o  confesaban  que  Vos  o  vuestra  sustancia, 
sea  ella  la  que  fuese  en  sí  misma,  era  incorruptible,  se 
seguía  claramente  que  todo  aquello  que  decían  era  falso 
y  detestable;  y  si  decían  que  era  corruptible  vuestra  sus- 
tancia propia,  ello  mismo  se  daba  a  conocer  por  falso  y 
abominable  desde  luego.  Bastábame,  pues,  este  argumen- 
to solo  contra  los  maniqueos))  (i). 

Y  véase  de  más  a  más,  por  qué  abandonó  la  religión 
de  Manés.  «Yo  confieso  que  abandoné  temeroso  a  los  ma- 
niqueos, ]:>ero  fué  por  el  temor  de  aquellas  i>alabras  pro- 
feridas por  el  apóstol  vSan  Pablo.  El  Espíritu  Santo  ha 
declarado  manifiestamente  que  en  los  últimos  tiempos  los 
hombres  se  apartarán  de  la  fe,  haciendo  caso  a  los  espí- 
ritus seductores  y  a  los  demonios,  y  tendrán  como  caute- 
rizadas sus  conciencias,  prohibirán  casarse  y  se  absten- 
drán de  los  alimentos,  que  fueron  creados  por  Dios  para 
los  fieles  y  para  todos  los  que  conocieron  la  verdad.  Y 


(i)  Conf.  ib.  2. — Este  pasaje  está  de  acuerdo  con  lo  que 
se  lee  en  De  actis  cum  Felice  M.  II,  XXII. 
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prosigue  el  Sianto:  ((Pues  toda  criatura  de  Dios  es  buena,  * 
y  nada  se  debe  despreciar  que  se  haya  recibido  con  ha- 
cinamiento de  gracias.  Con  las  cuales  palabras,  aunque 
acaso  se  refieran  a  otros  herejes,  describe  muy  particu- 
larmente a  los  maniqueos.  Así,  pues,  habiendo  vivido  al- 
gún tiempo  con  ellos,  por  causa  de  este  temor  me  aparté 
de  su  secta»  (i) . 

Usábase  en  la  secta  de  Alanés  la  recepción  de  la  Eu- 
caristía (2),  pero  tan  sólo  'entre  los  electos,  y  ya  dijimos 
cuán  horriblemente  disponían  la  masa  (3). 

San  Agustín  positivamente  dice  en  varios  pasajes  qre 
las  costumbres  de  los  electos  eran  pésimas:  mores  perdi- 
tissimae  (4).  Y  así,  entre  otros  muchos  crímenes  que  les 
echa  en  cara,  poniendo  a  Dios  por  testigo,  es  el  de  una 
deshonestidad  desenfrenada  (5).  Por  ejemplo,  habla  de 
que  en  la  vía  pública  un  grupo  de  escogidos,  plures  quam 
tres,  al  ver  pasar  a  unas  mujeres,  hicieron  tales  demos- 
traciones deshonestas,  ut  omnium  trivialium  impudici- 
tiam  impudentiamque  superarent.  Qiiod  de  magna  veni- 
re  consuetudine  atque  illos  inter  se  ita  vivere  satis  emi- 
nebat:  quam  quidem  nullus  socii  presentiam  veritas  om- 


(1)  Ego  enim  fateor,  timore  Manichaeos  diserui,  sed  ti- 
móte illorum  verborum  quae  per  Apostohim  Pauhim  prola- 
ta sunt,  Spiritus,  inquit,  manifesté  dicit  quod  in  novissimis 
temporibus  recedent  quidem  a  fide,  attendentes  spiritibrs 
«eductoriis  et  daemoniorum  in  hypocrisi  niendaciloquonim, 
cauteriatam  habentes  conscientiam  suam,  prohibentes  nubé- 
rc,  abstinentes  a  cibis,  ciuos  Dens  creavit  ad  percipiendiim 
ciim  gratianim  actione  tidelibiis  et  iis  q\ú  coo^noverinit  veri- 
tateni.  Omnis  enim  creatura  Dei  bona  est,  et  nihil  adjicien- 
dinn  qu(xl  cimi  gratiarum  actiore  percipitur.  Quib  'S  verbis 
etsi  alies  fortasse  haereticos,  tamen  máxime  manichaeos  bre- 
viter  aperteque  descripsit.  Hoc  ergo  timore  cum  in  puerili 
ingenio  saperem,  me  ab  illa  societate  divulsi.  Contr.  vSecimd. 
maniq.  II. 

(2)  Nam  et  Eucharistiam  ardix  i  a  vobis  saepe  quod  acci- 
piatis.  Contra  Fortun.  i.. 

(^)    De  haercs.  XLVI. 

(4)  De  morib.  manch.  c.  XX. 

(5)  In  pueros  et  virgines  transfíguratus  daemonum  libi- 
•  dinem  accenderet,  quem  prae(ñicat  Manichaeus.  De  natur. 

Con.^  47. 


nes  atque  ceste  i^cnc  omnes  eadeni  teneri  peste  indica- 
bat  (i). 

En  otra  ocasión  les  recrimina:  ((Bien  se  deja  ver  cuáles 
son  vuestros  tres  sellos  o  caracteres  distintivos:  éstas  son 
vuestras  costumbres...  todas  son  de  dudosa  bondad;  y  no 
sólo  eso,  sino  que  todas,  sin  ningún  género  de  duda,  son 
falsísimas,  todas  repugnantes,  alx>minables,  absurdas.  Fi- 
nalmente, se  sorprenden  en  estas  costumbres  muchos  y 
graves  pecados.  Por  espacio  de  nueve  años  os  escuché  con 
grande  cuidado  y  diligencia;  a  ninguno  de  los  escogidos 
conocí  que,  conforme  a  estos  preceptos,  no  fuera  o  sor- 
prendido en  ix;cado  o,  a  lo  menos,  sospechoso.  A  muchos 
he  hallado  embriagados  y  poseídos  por  la  gula,  a  muchos, 
en  los  baños  públicos»  (2). 

Y  prosigue  enumerando  casos  abominables  en  el  ca- 
pítulo 19  y  20  del  mismo  libro,  como  vistos  por  él  y  por 
otros.  Revela  además  la  violación  de  la  mujer  de  un  oyen- 
te, y  de  una  virgen  monacal  convertida  en  madre.  El  de- 
lató alg^unas  veces  ante  los  superiores  esos  vicios  y  le  res- 
pondían con  excusas  y  con  temores  de  persecución.  Es- 
pecifica que  a  ciertos  escogidos  que  por  la  edad  y  por  las 
costumbres  parecían  graves,  los  vió  en  los  teatros,  en 
compañía  del  anciano  presbítero  muchísimas  veces,  y  a 
los  jóvenes  los  solía  ver  reñir  en  los  espectáculos  públi- 
cos. Y  que  entre  tales  viciosos  no  faltaban  quienes  se  ex- 
cusaban diciendo  que  Adán  también  i>ecó,  y  despué^s  fué 
más  santo  (3).  Por  lo  visto,  según  ellos,  convenía  pecar 
mucho,  para  convertirse  después,  y  que  resaltase  más  el 
mérito  de  la  conversión. 

En  relación  también  a  la  impureza  de  las  costumbres 
de  sus  correligionarios,  en  Cartago  ya  había  oído  algunas 
referencias  muy  malas,  mas  no  estaba  convencido  de  ello, 


(1)  De  morib.  Manich.  c.  XIX. 

(2)  Ib.  IT,  19. 

(3)  Adam  primum  hominem  pcccavisse,  ct  post  pccca- 
tum  fuisse  sanctioreni. 
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I  y  en  llegando  a  Roma,  comprendió  que  todo  era  cier- 
to (i).  Este  fué  otro  de  los  motivos  que  k  indujeron  ü 
separarse  del  maniqueísmo,  porque  él  quería  ser  ante  todo 
consecuente,  especulativo  y  práctico. 

Ni  se  diga  que  exageró  estos  juicios,  pues  las  prácti- 
cas horrendas  de  lubricidad  atribuidas  a  los  maniqueos 
fueron  denunciadas,  además  de  San  Agustín,  por  San 
Ambrosio,  San  Juan  Damasceno,  San  Epifanio,  San  León 
y  otros  autores,  que  no  aparecen  ante  la  crítica  de  la  his- 
toria como  ai>asionados  y  mendaces.  San  Ambrosio  los 
apodaba  peste  (2).  Los  maniqueos  eran  muy  nial  vistos 
dondequiera:  Cartago,  Roma,  Milán.  Y  no  faltó  quien 
los  denunciase  ante  la  historia  como  degradados  hasta  la 
bestialidad  (3). 

(1)  De  morib.  vianich.  c.  XX,  n.  74. 

(2)  Kpist.  XLII,  13. 

(3)  Mnltorum  animas...  pec'udiali  turpitudinc  uon  dcsi- 
iiunt  captivare.  Philastrius.  De  Haeres.,  61. 


CAPITULO  QUINTO 

De  su  ida  a  Roma 


Aiiora  veamos  su  traslación  a  Roma  \-  lo  que  allí  su- 
cedió: ((Vos,  Señor,  hicisteis  que  me  persuadiesen  ir 
Koma,  \-  que  era  mejor  enseñar  allí  que  en  Cartago...  No!i 
quise,  pues,  ir  a  Roma  por  tener  allí  mayores  intereses  yi 
alcanzar  ma\'or  honra  y  dignidad,  como  me  lo  habían* 
prometido  los  amigos  que  me  aconsejaban  el  viaje,  aun-l 
que  también  todo  esto  movía  entonces  mi  ánimo,  pero  IsrJ 
causa  principal  y  casi  única  que  me  movió,  fué  haber  oído^ 
que  los  jóvenes  que  estudiaban  en  Roma  eran  más  quie-J 
tos»)  (i).  ^ 

Luego  continúa:  ((Apenas  llegué  a  Roma,  fué  mi  reci-; 
bimiento  ser  castigado  con  el  azote  de  luia  enfermedad 
corporal...  Agravándose,  pues,  mis  calenturas,  ya  iba^ 
[Xírdiendo  la  \ida  temporal  y  eterna...;  ni  siquiera  deseér: 
recibir  vuestro  santo  bautismo...;  me  burlaba  de  aquel  re-?! 
medio  que  Vos  habíais  preparado  para  nuestras  almas;} 
pero  \^os  no  me  dejasteis  morir,  que  hubiera  sido  morirá 
dos  veces»  (2).  En  el  capítulo  siguiente  agrega:  ((Tam-«j 
bién  me  juntaba  en  Roma  por  aquel  tiempo  con  aquellos| 
engañados  y  engañadores  maniqueos  que  ellos  llamaban  1 
santos,  pues  no  sólo  trataba  con  los  llamados  oyentes,  de] 
cuyo  número  era  mi  huésped,  en  cuya  casa  había  pasado  j 
la  enfermedad  y  convalecencia,  sino  también  con  los  lia-  j 
mados  electos.))  Y  prosigue:  ((No  obstante,  habiendo  en- | 


íi)  Conf.  V.  8. 
(2)    Ib.  ib.  9. 
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tcranicutc  iKTdido  la  esperanza  de  hacer  algún  progreso 
en  aquella  falsa  doctrina  aún  en  aquellos  puntos  en  que 
yo  había  determinado  ixírseverar,  ínterin  no  hallase  otra 
cosa  mejor,  yo  los  miraba  y  sostenía  con  disgusto  y  ne- 
gligencia... Sin  embargo,  yo  trataba  más  familiar  y  amis- 
tosamente con  éstos  {pie  con  los  otros  hombres  que  nun- 
ca habían  seguido  aquella  herejía.  Bien  es  verdad  que  no 
la  defendía  ya  con  aquella  eficacia  y  fervor  que  antes 
acostumbraba;  pero  el  continuo  trato  con  los  de  aquella 
secta  (que  ocultamente  tenía  muchos  secuaces  en  Roma), 
me  hacía  menos  diligente  para  buscar  otro  rumbo  de  doc- 
trina; especialmente  habiendo  yo  perdido  la  esperanza  de 
IK)derse  hallar  la  verdad  en  vuestra  Iglesia,  de  donde 
ellos  me  habían  apartado»  (i). 

Esto  es  lo  que  se  registra  en  las  Confesiones;  abramos 
ahoríi  otros  libros.  El  oyente  que  le  diera  hospitalidad  es 
el  mismo  que  figura  en  De  moribus  nianicheorum,  II,  20, 
y  el  mismo  que  aparece  en  Contra  Faustuni.  Era  rico  (2), 
fiel  y  celoso  maniqueo  (3);  llamábase  Constancio,  según 
se  ve  en  Contra  Faustum  (4),  y  aun  vivía  sometido  al 
catolicismo  el  año  404,  cuando  escribió  Agustín  De  mo- 
ribus manícheorum  (5). 

Véanse  los  datos  que  siguen:  ((¿Qué  más  diré  (a  los 
nianiqueos)  de  vuestras  costumbres?  Yo  digo  lo  que  vi, 
cuando  vivía  en  la  ciudad  donde  se  cometieron  (esos  des- 
órdenes). Es  largo  de  explicar  lo  que  sucedió  en  Roma, 
antes  de  ir  yo.  Sin  embargo,  lo  diré  brevemente.  Hay  co- 
sas tales,  que  no  pueden  ocultarse  ni  aun  a  los  ausentes, 

(1)  V,  10. 

(2)  No-n  mediocri  pecunia  comptentor  et  non  mediocri- 
tcr  pecuniosus.  De  morib.  manch.  II,  20. 

(t,)  Vestram  «ectam  copióse  veUet  et  soleret  defenderé... 
Ciipiebat  itaqne,  si  fieri  posset,  omnes  qui  secundum  illa 
praecepta  vitam  degere  parati  essent,  congregare  in  dom"in 
suam,  et  suis  sumptibiis  siistinere.  7b.  ib.  ib. 

(4)  V,  5. 

(5)  Constantius,  modo  jam  frater  noster  catholicus  Chris- 
tianus,  quia  multes  vestrum  Romae  in  domum  suam  congre- 
gaverat.  Ib.  ib.  7. 
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y  yo,  cuando  estuve  allí,  nic  confiniié  de  La  verdad  de  ] 
cuanto  había  oído;  pues  (Constancio)  me  era  tan  familiar  j 
y  tan  conocido,  que  no  podía  dudar  de  cuanto  me  refirió  jl 
a  este  respecto»  (i).  -  '\ 

Este  oyente  de  que  se  trata,  tenía  conocimiento  ((de  las  j 
malísimas  costumbres  de  los  escogidos  o  electos  que  vi-  ^ 
vían  frecuentemente  como  vagabundos  y  perdidos»  (2). 
En  Roma,  por  lo  visto,  eran  muchos,  pero  muy  corrom-  | 
pidos,  los  sectarios  de  Alanés,  y  queriendo  Constancio  re-  i 
formar  la  secta  al  tenor  de  las  primitivas  leyes,  y  logran-  j 
do  reunir  a  los  escogidos,  se  verificaron  algunas  juntas  sin  » 
provecho,  porque  el  cisma  sobrevino  y  riñeron  escanda-  : 
losamente  unos  y  otros  echándose  en  cara  enormes  deli-  | 
tos  Cs).  Hubo  sedición,  y  el  obispo  de  ellos,  vulgar  y  mal  l 
educado  (4),  tuvo  que  huir  con  mucho  y  general  escán-  j 
dalo.  Agustín  fué  testigo  de  todas  estas  cosas.  ¡ 

Ahora  bien;  pretende  Alfaric  excusar  con  empeño  a  • 
los  maniqueos  en  sus  crímenes,  alega  en  su  favor  algunas  \ 
conjeturas  y  distingos,  no  pruebas,  y  ya  que  no  puede  ' 
menos  de  reconocer  la  p(xlredumbre  moral  de  ellos,  pintada  í 
por  Agustín,  insinúa  que  este,  si  noi  exagera  los  hechos  ¡ 
mismos,  no  creídos  ni  por  el  mismo  Agustín  del  todo,  re-  J 
sulta  mentiroso  en  las  circunstancias,  movido  por  la  pa-  j 
sión  (5).  ^ 
  .  ) 

(1)  Quid  amplius  dicam  de  moribiis  ves  tris  ?  Dixi  quac 
ego  comperi,  cum  in  ea  essem  civitate  ubi  ista  commissa  siint.  / 

Romae  aiitcm  me  absenté  (jiiid  actiim  sit.  longum  est  expli-  \ 
cate.  Dicam  autem  brevi.  Ego  enim  res  erúpit,  ut  occiilta  ; 
csse  non  potest  abscntibns  ;  et  ego  quidcm  postea  cnm  csscm,  ^ 
omnia  vera  me  aiidisse  firmavi ;  qiiamvis  tam  familiaris  et  ) 
mihi  probatiis  qui  praeseiis  erat.  ad  me  rem  jx-rt  'lerat,  ut  j 
omnino  dubitire  non  possum.  De  morib.  mamch.  II,  20.  ■ 

(2)  Vage  pessimique  habitan tinm  passimque  viventium  i 
electorum  mores  perditissimi.  * 

Í3)  Interea  rixae  inter  electos  (^x  'ebantnr  crcberrimae  ob-  ■ 
jiciebantur  ad  invicem  crimina.  Prodebant  nefanda  et  imma-  ^ 
nia.  Jh.  ib.  ib.  " 

(4)    Episcopus.   quidam  homo  plañe,  ut  ipse  expertus  - 
sum,  rusticanus  et  impolitus.  Tb.  ib.  ib.  \ 
(^)    Augustin  était  trop  honnéte  pour  imputer  á  ses  ad-  ] 

i 
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Dice  también  que  los  nianiqueos,  al  rechazar  esas  im- 
putaciones que  se  les  hacía,  merecían  crédito,  porque  por 
educación  y  ley  tenían  horror  a  la  mentira  ( i ) .  Pues  Agus- 
tín, replicamos,  merecía  mayor  crédito,  porque  si  como  ma- 
niqueo  no  sabía  mentir,  como  católico  y  obispo  mentiría 
menos.  Y  ¿qué  mayor  garantía  que  sus  tratados  De  menda- 
tio  y  el  otro  Contra  Mendatium,  donde  trae  doctrinas  ad- 
mirables a  este  respecto?  ¡Donoso  contraste!  Todo  esto 
no  vale  nada;  en  cambio,  llega  el  mismo  autor  a  sugerir, 
sin  pruebas  de  ninguna  clase,  que  Agustín  nos  engaña 
con  sus  escritos,  porque  de  joven  no  opinaba  como  opi- 
naba siendo  obispo  { 2 ) .  Oigamos  un  texto  de  San  Agus- 
tín, no  de  las  Confesiones,  sino  de  uno  de  los  diálogos  ju- 
veniles: «Con  la  lectura  del  Horíensio,  cobré  tanto  amor  a 
la  filosofía,  que  al  instante  me  dediqué  a  meditar  en  ella. 
Pero  tampoco  me  faltaron  tinieblas  que  dificultaran  mi 
carrera  que  me  inducían  al  error,  y  confieso  claramente 
que  contemplé  los  astros  que  se  hundían  en  el  océano  y 
me  inducían  al  error.  Y  también  cierta  superstición  pue- 
ril me  retraía  de  la  investigación.  Pero  cuando  me  hice 
más  orgulloso,  deseché  aquella  sombra  y  me  persuadí  que 
debiera  creerse  a  los  que  enseñaban  más  que  a  los  que 
mandaban,  y  vine  a  caer  entre  aquellos  hombres  a  quie- 
nes les  parecía  que  esta  luz,  que  se  distingue  con  los  ojos, 
debiera  contarse  entre  las  cosas  supremas  y  divinas,  dig- 
nas de  venerarse»  (3).  Aquí  hay,  sin  duda  alguna,  alu- 

versaires  des  torts  auxquels  lui-meme  n'eút  point  cru.  Mais 
il  etait,  d'aiitre  part,  trop  passionnc.  L'KTOliition.,  prem. 
part.  chap.  II,  III,  p.  92. 

(1)  Une  telle  dénégation  est  d'un  grand  poids,  venant  de 
gens  qui  ont  une  horreur  extreme  du  mensonge.  Les  argu- 
ments  théoriqiief,  invoques  en  sens  contraire  par  l'évéqne 
d'Hippone  ont  fcrt  peii  de  valeur.  Des  faits  liistoriqr.es  ne 
s'etabíissent  point  par  des  raisonnements.  Ih.  prem.  part., 
deux  sect.,  chap.  prem.,  II,  p.  165. 

(2)  Iv'auditeur  de  Carthage  se  representait  le  Manicheis- 
me  tout  autrement  que  le  Doctenr  d'Hippone.  Ih.  ih.  ih. 
chap.  II,  I. 

(3)  Tanto  amere  philosophiae  succerisUsS  sum,  ut  statim 
ad  eam  me  transfcrre  meditaren!.  vSed  ñeque  mihi  nebuloc 


sión  clara  al  maiiiqueísmo,  o,  mejor  dicho,  entre  metáfo- 
ras confiesa  que  le  asaltaron  las  tinieblas  dualistas,  las 
cuales  le  dificultaban  la  carrera  de  la  Filosofía,  que  cayó 
en  poder  de  unos  hombres  adoradores  del  sol  y  de  la  luna, 
que  argumentaban  para  hacer  creer,  pero  no  mandaban 
creer.  En  verdad  que  estos  conceptos  no  resultan  lauda- 
torios, sino  despectivos,  y  contienen  en  síntesis  la  doctrina 
de  los  libros  que  escribió  contra  la  secta  en  Hipona.  Men- 
ciona en  el  mismo  tratado  unas  palabras  traídas  en  las 
Confesiones;  pues  en  éstas  habla  de  phaniasmata  splen- 
dida  (i),  alusión  al  sol  y  a  la  luna,  astros  adorados  por 
el  maniqueísmo,  y  en  el  libro  De  beata  vita,  recién  con- 
vertido, los  califica  de  labentia  in  occeanum  astra.  Saqúe- 
se, pues,  la  consecuencia  de  que  siendo  catecúmeno  de 
Casiciaco  opinaba  respecto  del  maniqueísmo  lo  mismo  que 
siendo  obispo  de  Hipona. 

De  acuerdo  con  el  sentir  expresado  en  ese  texto  De 
beata  i'iia,  están  los  que  dedica  a  los  maniqueos  en  De 
ntililale  credendi,  obra  escrita  varios  años  antes  de  ser 
(jbispo.  En  el  capítulo  primero  se  expresa,  hablando  de 
TocKloro  exmaniqreo,  de  esta  manera:  «Es  mi  propósito 
demostrarte,  en  lo  que  pueda,  cuán  sacrilega  y  temeraria- 
mente se  portaban  los  maniqueos  contra  etc.»  Y  añade 
con  desprecio:  ((Caí  en  tales  hombres...;  nos  aterraban 
con  superstición...;  obraron  con  nosotros  como  los  caza- 
dores insidiosos...»;  y  suelta  expresiones  que  los  delatan 
como  orgullosos  y  vitandos  (2). 

Afirma  de  más  a  más  Alfaric  que  le  parecieron  por 
mucho  tiempo  a  Agustín  los  discípulos  de  Manes  trés  hon- 

defueriint,  quibus  confunderetnr  cursus  meus,  et  diu  fateor, 
quibus  in  errorem  ducebar,  labentia  in  Occeanmn  astra  siis- 
pexi.  Nam  et  superstitio  quaedam  puerilis  me  ab  ipsa  in- 
cinisitione  terrabat.  El  ubi  factus  erecticr.  illam  caliginrm 
dispiili.  mihiqi-e  persuasi  docentibiis  potius  qiiam  jiibentibns 
es.se  credendum,  incidi  in  homines,  quibus  lux  ista,  quae  ocu- 
lis  cernitur,  inter  summa  et  divina  colenda  videretur.  De 
beata  vita. 

(1)  111,6. 

(2)  I. 


nétes  gens,  dignos  de  elogio  ix>r  su  moralidad  (i).  Le 
parecieron  tales,  sí,  por  mucho  tiempo;  pero  es  fuerza- 
convenir  que  no  eran  verdaderamente  honrados  ni  dignos, 
sino  mendaces,  y  que,  en  conociendo  sus  vicios  reales  el 
hijo  de  Mónica,  decidió  desprenderse  de  la  secta. 

Y  puesto  que  ha  salido  a  colación  el  viaje  de  Agus- 
tín desde  Cartago  a  Roma,  bien  será  que  enderecemos 
de  corrida  una  equivocación  de  Bertrand,  cuando  escri- 
be que  una  de  las  causas  por  las  que  determinó  Agustín 
trasladarse  fué  por  huir  de  ciertas  sanciones  penales  con 
que  eran  amagados  los  maniqueos  ( 2 ) .  Ya  se  ha  visto  la 
razón  potísima  que  da  el  propio  Agustín  (3).  Pues  bien, 
a  esta  razón,  «principal  y  casi  única»,  llámala  Bertrand 
apenas  ((atendible»,  y  añade:  ((En  realidad,  Agustín  no 
se  creía  seguro  en  Cartago.  Teodosio  acababa  de  dictar 
severas  penas  contra  los  maniqueos.  Los  condenaba  a 
muerte,  y  para  descubrirlos  instituía  una  verdadera  in- 
quisición». Én  seguida  pregunta:  ((¿Creyó  Agustín  que 
estaría  mucho  más  escondido  en  Roma,  donde  nadie  le 
conocía?»  Y  apunta  que  su  marcha  dio  lugar  a  calum- 
nias, y  que  los  donatistas  le  echaron  en  cara  que  había  huí- 
do  de  la  persecución  suscitada  por  parte  del  procónsul  Me- 
siano;  pero  añade  Bertrand  que^((el  mismo  Agustín  refu- 
tó, a  su  tiempo,  este  alegato»;  y  termina  de  este  modo: 
((Lo  positivo  es  que  hubo  en  esta  salida  de  Cartago  algu- 
na prudencia,  muy  discreta.»  ¿Qué  es  eso  de  alguna  pru- 
dencia muy  discreta?  Esta  conjetura  es  lo  positivo,  y  ¿la 
afirmación  del  Santo  no  es  positiva  acaso?  Indudable  re- 
sulta que  por  ese  tiempo  se  querían  reprimir  las  auda- 
cias de  tales  herejes  y  que  Agustín  perteneció  a  la  secta  t 
y  fué  propagandista;  pero  a  esto  se  replica  que  para  esa 
fecha  de  su  traslación  a  Roma  estaba  desengañado  de  la 
falsedad  maniquea,  y  no  necesitaba  ausentarse  para  li- 

(1)  L'Evolution.  Deux.  part.,  int.  chap.  prem.,  IT,  pá- 
gina 245. 

(2)  >S".  Ausfustin,  seg.  part.,  pág.  12S. 

(3)  Conf.  "V,  8. 
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brarse  de  las  vejaciones  supuestas,  sino  declarar  que  ya 
vivía  desvinculado  de  esos  sistemas  doctrinarios.  ((El 
conato  y  ahinco  con  que  yo  había  determinado  hacer  pro- 
gresos en  aquella  secta  se  aca])ó  de  todo  punto  luego  que 
acabé  de  conocer  la  i>oca  instrucción  de  Fausto»  (i).  llue- 
go por  aquí  se  ve  que  con  manifestar  en  público  lo  que 
comenzaba  a  sentir  en  privado,  no  tenía  que  temer  nada 
a  este  respecto. 

En  cuanto  a  las  sanciones  imperiales,  en  el  Código 
Teodosiano  (2),  se  registra  un  edicto  de  Valentiniano  I, 
fecha  2  de  mayo  de  372,  o  sea,  apenas  establecido  Agus- 
tín en  Cartago  y  sin  ser  todavía  maniqueo,  en  la  cual  se 
imponen  ciertas  penas  a  los  maniqueos  y  confiscación  del 
l(Xial  donde  se  reunían;  y  como,  a  pesar  de  ello,  queda- 
ban en  el  imperio  prosélitos,  con  fecha  8  de  mayo  de  38 1, 
Teodosio  (3)  les  quitó  el  derecho  de  testar  y  la  pérdida 
de  la  personería  civil,  porque  se  agrupaban  y  vivían  vida 
común  adoptando  nombres  diversos,  penas  que  al  año  si- 
guiente, 31  de  marzo,  quedaron  aumentadas.  Hubo  des- 
pués represalias  de  Mesiano.  Por  esto  sospecharon  algu- 
nos, según  se  apunta  en  Contra  litteras  Petiliani^  que 
Agustín  se  trasladó  a  Roma.  Pues  a  fe  que  no  estaría  más 
seguro  que  en  Cartago.  ¿  No  vivía  en  Cartago  huyendo  de 
Roma  el  famoso  obispo  Fausto? 

Mesiano  persiguió  a  los  maniqueos  durante  el  consu- 
lado de  Bauton.  Pero  resulta  que  ante  este  cónsul  preci- 
samente pronunció  Agustín  su  público  discurso  en  Mi- 
lán el  día  i.°  de  enero  de  385,  cónsul  que  figura  como 
procónsul  de  Africa  en  un  edicto  imperial  de  17  de  sep- 
tiembre del  año  385,  es  decir,  con  dos  años  de  diferencia, 
pues  la  partida  de  Cartago  se  realizó  en  las  vacaciones 
del  año  383.  Ño  puede  ser,  por  consiguiente,  que  Agus- 


(1)  Conf.  V,  7. 

(2)  XVI,  5,  3. 

(3)  ib.,  7." 
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tín  huyese  de  Cartago  por  este  motivo,  sino  admitiendo 
un  anacronismo  ( i ) . 

Relativamente  a  la  protección  que  en  Roma  le  dispen- 
saron ya  en  su  llegada,  ya  para  que  le  adjudicaran  la  cá- 
tedra en  Milán,  es  de  suponer  que  uno  de  los  Mecenas 
sería,  entre  otros  personajes,  Hiero,  a  quien  dedicara  la 
obra  De  pulchro  et  apto,  y  el  prefecto  de  Roma,  Símaco, 
que  había  sido  procónsul  de  Cartago,  decidido  protector 
de  los  africanos,  según  afirma  Monceaux  (2). 

Aquí  están,  pues,  las  principales  referencias  autobio- 
gráficas de  Agustín  con  la  herejía  dualista,  causa  de  sus 
errores,  duración  de  los  mismos  y  otras  circunstancias  in- 
teresantes, elementos  de  juicio  para  entender  a  derechas 
el  verdadero  estado  de  conciencia  del  hijo  de  Mónica  du- 
rante los  nueve  años  más  complejos  de  su  vida. 


(1)  Cimi  ego  apud  Bautoiiem  consulem  venerim  eique 
coiisuli  calendas  Januarii  (385)  laudeni  in  tanto  conventu 
coilspectiique  hommum  pro  mea  tune  rihetorica  profesione  re- 
cita verim,  et  ex  illa  peregrinatione  jam  post  Maximi  tyranni 
mortem  Aprhícam  repetiverim.  Contra  Htt.  Petil^  III,  25. 

(2)  Les'Africaines^  págs,  474-475. 
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CAPITULO  SEXTO 


Examínase  el  maniqueísmo  subjetivo  de  Agustín 

Ofrécese  ahora  proponer  la  cuestión  de  si  Agustín  duró 
nueve  años  enteros  convencido  plenamente  de  que  todo 
el  maniqueísmo  era  verdadero  o  era  erróneo.  En  lo  cual 
conviene  distinguir  tres  conceptos:  primero,  si  su  conven- 
cimiento duró  nueve  años  completos;  segundo,  si  su  con- 
vencimiento fué  pleno,  es  decir,  exento  de  duda,  y  ter- 
cero, si  este  convencimiento  se  extendió,  siempre  perfec- 
to, a  todas  y  cada  una  de  las  doctrinas  maniqueas.  Pro- 
puesta así  la  cuestión,  creo  que  será  fácil  resolverla  con- 
forme a  la  verdad  de  los  hechos. 

Primer  aspecto:  Alfaric  escribe  que  Agustín  se  creyó 
cierto  de  poseer  la  verdad,  mientras  fué  maniquco,  con 
los  mismos  grados  de  certeza  con  que  se  creyó  después 
convencido  de  poseerla,  cuando  llegó  a  profesar  el  cato- 
licismo (i).  Empero  en  otro  lugar  de  la  propia  obra  se 
empeña  en  presentar  como'  sospechoso  al  Santo,  pues  le 
echa  en  cara  que  muchas  veces  dió  a  entender  en  sus  es- 
cristos  que  jamás  aceptó  el  maniqueísmo  sino  a  medias, 
y  que  en  ningún  momento  estuvo  satisfecho  de  ser  ma- 
niqueo  (2  ) . 

Ahora  bien;  Alfaric,  al  poner  en  contradicción  a  San 
Agustín  con  la  realidad  de  los  hechos,  se  olvida  de  que 

(i)  Augiistin  a  professé  les  doctrines  manichéenes  avant 
de  se  rallier  á  celles  de  l'Eglise.  Mais  il  s'est  crii  arssi  cer- 
tain  dans  im  cas  que  daiis  l'autre  de  posséder  la  véritc  in- 
tégrale. L'Evoltitíon,  Pref.  página  VIH. 

(2)    ib.  Prem.  part.,  deiix  sec,  concl.  I,  pág.  219. 
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so  contradice  a  sí  mismo;  porque  arriba  asegura  que  fué 
verdadero  maiiiquco,  >•  por  lo  tanto  no  católico,  y  en  otro 
lugar  de  la  obra  añade  que  Agustín  nunca  abandonó  el 
catolicismo,  aunque  sí  fué  negligiente,  o  lo  perdió  de  vis- 
ta (i). 

Y  más  adelante  repite  en  el  mismo  sentido  que  jamás 
perdió  de  vista  los  dogmas  cristianos  (2).  Pues,  si  nunca 
renunció  a  los  dogmas  cristianos,  ¿cómo  pudo  profesar 
con  certeza  plena  el  maniqueísmo? 

En  su  tratado  De  utilitate  credendi,  I,  asevera  Agus- 
tín que  fué  maniqueo  durante  casi  nueve  años,  noven  fere 
annis,  y  en  De  moribus  Ecclesiae  consigna  en  absoluto 
que  los  maniqueos  lo  engañaron  por  nueve  años  (3). 

Por  otro  lado,  ha  de  saberse  que  cuando  leyó  el  Hor- 
tensio,  tenía  diez  y  nueve,  ((teniendo  ya  entonces,  di- 
ce, diez  y  nueve  años»  (4),  cuenta  que  se  repite  en  otro 
lugar  con  las  mismas  palabras  (5),  y  este  libro  fué  leído 
antes  de  caer  en  la  secta  del  dualismo.  Y  a  enredar  más 
el  caso  viene  aquel  texto  de  las  Confesiones  en  que  ma- 
nifiesta que  tenía  veintinueve  años  de  edad,  y  no  vein- 
tiocho , cuando  sucedió  la  llegada  del  citado  Fausto  (6) . 

¿Fueron  nueve  años  completos?  Kn  relatando  en  las 
Confesiones  (7)  que  se  fué  a  Tagaste,  después  de  haber 
estado  en  Cartago,  y  que  allí  sucedió  la  conversación  con 
su  madre  sobre  el  sueño  de  la  regla,  señala:  ((Aun  des- 
pués de  todo  esto  estuve  yo  casi  por  espacio  de  nueve 
años  {en  el  maniqueísmo))). 


(1)  II  avait  pu  la  négliger  cu  la  pcrdre  de  vue.  II  ne  1' 
avoit  jamáis  reniée,  et,  áés  qii'  il  se  mettait  á  réfléchir  sur 
le  sens  de  la  vie,  il  se  la  rappelait  tout  natiirelkment.  Ib. 
L.'EvoLution.,  prem.  part.,  int.,  chap.  preiii.,  II,  pág.  70. 

(2)  Les  dogmes  chretiens  que,  d'  aillenrs  il  n'avait  ja- 
máis perdus  de  vue.  7b.  trois.  part.,  int.,  chap.  prem.,  I, 
pág.  361. 

(3)  Novem  annis  quibus  me  luditicastis.  I,  3. 

(4)  Lonf.  III,  4. 

(5)  Ib.  VIII,  7. 

(6)  Ib.  V,  3- 

(7)  Ib,  III,  II. 
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Su  traslación  a  Tagaste  el  año  373,  sería  en  las  vaca- 
ciones de  verano,  por  cuanto  pensaba  abrir  una  escuela 
en  su  pueblo  natal,  y  la  desempeñó  por  mi  año.  En  el 
libro  siguiente  añade:  «Durante  aquel  mismo  espacio  de 
los  nueve  años  que  he  dicho,  contados  desde  los  diez  y 
nueve  de  mi  edad  hasta  los  veintiocho...  (373-383),  viví 
engañado  y  engañando»  (i). 

Esta  imprecisión  de  cómputo  puede  explicarse  o  bien 
diciendo  que  uñas  veces  habla  de  año  incoado,  y  otras  de 
año  cumplido,  o  bien  refiriéndose  a  la  adhesión  cons- 
ciente a  una  clase  de  error  maniqueo  y  otras  veces  a  error 
distinto,  conforme  después  veremos.  De  todas  suertes,  es 
un  detalle  que  no  interesa  grandemente  y  que  así  los  bió- 
grafos benedictinos  como  Tillemont  (2)  tuvieron  en  cuen- 
ta y  el  mismo  Alfaric  no  lo  i)asa  por  alto. 

Mas  importa  recoger  algunas  aseveraciones  sospecho- 
sas de  este  escritor,  que  dice-  que  el  joven  no  se  hizo  ma- 
niqueo de  un  s-olo  golpe,  sino  que  se  efectuó  el  cambio 
durante  algunos  días,  y  que  por  lo  tanto  aquellas  pala- 
bras de  las  Confesiones,  en  que  asegura  que  se  adhirió  a 
las  doctrinas  de  Alanés  «poco  a  poco  e  insensiblemen- 
te» (3)  sensim  aiquc  paulatim,  no  hay  que  tomarlas  muy 
a  la  letra  (4) . 

Pues  bien;  ¿qué  se  quiere  significar  por  convertirse  de 
un  solo  golpe?  Los  partidarios  de  la  evolución  raciona- 
lista niegan  el  hecho  de  la  conversión  repentina.  San 
Agustín,  contestamos,  no  se  convirtió  como  vSan  Pablo, 
porque  aquél  no  se  cambió  sin  haber  precedido  la  dis- 
quisición intelectual,  sino  lo  contrario,  después  de  haber 


(1)  Ib.  IV,  I. 

(2)  Memor.  t.  13.  pág.  23. 

(3)  IIT,  10.  , 

(4)  \^  néophite  ne  se  convertit  po/.rtant  pas  d'iin  senl 
coup.  Qiielqiies  jours  liii  avaient  siiffi  pour  se  détacher  de  la 
toi  catholique.  II  ne  se  rallia  que  «peu  á  peu  et  inseiisi- 
blement»  a  celle  des  Manichéens.  Y  en  nota  añade:  II  ne  lant 
pourtant  pas  prendre  cette  affirmation  trop  á  la^  lettre.  // 
Ül-olution,  prem.  part.,  int..  chap.  prem.,  III,  pág.  77. 
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empicado  alguna  teiiii>orada  en  oir  hablar  a  los  sectarios 
y  Icei  sus  libros.  Por  lo  demás,  toda  evolución  tiene  un 
momento  histórico  en  que  uno  se  muda  mediante  un  acto 
repentino  de  la  voluntad,  la  cual,  aunque  venga  siendo 
influida  por  otros  agentes,  próxima  o  remotamente,  pro- 
duce el  acto  psicológico  de  un  solo  golpe.  El  mismo  San 
Agustín  declara  al  principio  de  su  tratado  De  duabus  ani- 
mabus  que  profesó  el  dualismo  muy  fácilmente  y  en  bre- 
ves días,  tam  facile  ac  diebiis  paucis,  lo  cual  puede  en- 
tenderse que  en  virtud  de  lo  que  oyó  y  leyó  en  esos  pocos 
días  resolvió  adherirse  a  la  nueva  doctrina,  aunque  no 
estuviese  persuadido  totalmente  entonces  de  todos  y  cada 
uno  de  sus  puntos  en  particular,  sino  del  conjunto,  y  por 
eso  cabe  decir  que  por  un  respecto  se  cambió  fácilmente 
y  en  ]>reve  tiempo,  y  por  otro  respecto,  que  se  convirtió 
insensiblemente  y  poco  a  poco.  Aparte  de  esta  explica- 
ción, o  más  bien,  para  confirmarla,  hay  que  notar  que  el 
Santo  en  las  Confesiones  no  dice  que  se  adhirió  a  toda  la 
fe  maniquea  insensiblemente  y  poco  a  poco,  sino  a  un 
punto  cosmológico,  singular,  de  ella.  He  aquí  sus  pala- 
bras: ((Vine  poco  a  poco  a  dar  insensiblemente  en  aquellas 
extravagancias  y  desvarios  de  creer  que  cuando  los  higos 
se  arrancan  del  árbol,  ellos  y  la  higuera,  que  era  su  ma- 
dre, lloraban  de  sentimiento  lágtimas  de  leche»  (i).  Lue- 
go sí  se  debe  tomar  a  la  letra  esta  afirmación,  en  cuanto 
se  refiere  al  error  de  la  vida  sensitiva  de  las  plantas,  y  no 
contradice  a  la  anterior,  que  se  refiere  a  todas  las  doctri- 
nas del  maniqueísmo. 

Presentada,  pues,  la  incoherencia  de  juicios  de  Alfa- 
ric,  vamos  a  ver  qué  hay  de  cierto  en  la  parte  en  que  atri- 
buye a  Agustín  motivos  de  desconfianza  acerca  de  sus 
propias  aseveraciones.  vSegimdo  punto:  ¿San  Agustín  vi- 
vió completamente  convencido  de  la  verdad  del  mani- 
queísmo, como  después  lo  estuvo  de  la  verdad  del  catoli- 


(i)    Con/.  III,  lo, 


cismo?  Ya  hemos  visto  que  Alfaric  sostiene  que  sí  y  adu- 
ce algunos  textos  que  hacen  al  caso. 

Xo  le  i^arece  verosímil  este  dictamen  al  P.  Carlos  Bo- 
yer,  quien  en  su  Christianisme  et  Xeo-platonisme,  etc. 
(i  )  lo  refuta  con  varios  textos  de  las  obras  del  Santo  y  con 
algunas  reflexiones.  Dice  así:  ((San  Agustín  ha  declarado 
constantemente  que  jamás  se  había  adherido  de  un  modo 
absoluto  al  maniqueísmo.»  Y  a  continuación  cita  los  si- 
guientes pasajes  que  parecen  probar  su  aserto:  ((Había 
yo  seguido  las  torcidas  sendas  de  una  religión  y  doctrina 
supersticiosa  y  sacrilega;  no  de  suerte  que  asintiese  a  ella 
con  certidumbre,  sino  prenriéndola  a  las  demás  doctri- 
nas ciertas,  las  cuales  en  vez  de  investigarlas  con  piedad, 
las  impugnaba  con  ojeriza  y  encono»  (2).  Otra  cita  en 
que  apoya  su  afirmación  Boyer  es  así:  ((No  asentía  (a  los 
inaniqucos),  sino  que  pensaba  que  encubrían  algún  se- 
creto grande  que  me  lo  revelarían  en  otro  tiempo»  (3). 
Y  otros  varios  testimonios  del  Santo. 

Monceaux  opina  también  que  no  se  adhirió  plenamen- 
te al  maniqueísmo,  fundándose  en  los  mismos  textos  (4). 
El  hecho  de  que  no  ascendió  del  grado  de  oyente  al  de 
elegido,  por  la  duda  en  que  se  mantuvo  por  casi  nueve 
años  que  vivió  esperando  la  llegada  de  Fausto,  quien  le 
soltaría  todas  las  dificoltades,  abona  la  misma  tesis. 

Sin  embargo  de  esto,  no  deja  de  reconocer  con  honra- 
dez el  P.  Boyer  las  objeciones  que  le  pueden  oponer,  y 
sale  al  encuentro  de  esta  manera:  ((En  verdad,  no  niega 
que  había  estado  alguna  vez  fuertemente  adherido  a  la 
secta  maniquea.  El  ardor  de  su  propaganda  manifiesta 


(1)  vSaint  Aiigustin  á  coiistamtement  declaré  qu'  il  11c  hii 
avait  jamáis  donné  une  adhesión  absolué.  L'Evolution.,  int. 
chap.  II,  I.  pág.  40. 

(2)  Conf,  VIII,  7. 

(3)  Non  assentiebar^  sed  putabani  eos  magnum  aliquid 
tegere  illis  involucris.  quod  essent  aliquando  aperturi.  De 
beata  lita,  I. 

(4)  Journal  des  sarants.  nov.  dic.  1920. 
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una  adhesión  muy  real;  pero  esta  adhesión  niá^  indica 
fuego  o  entusiasmo  que  convencimiento.  La  convicción 
verdadera  le  faltaba»  (i). 

Con  todo  el  respeto  que  merece  tan  insigne  autor,  ma- 
nifestaremos disentimiento  contra  su  dictamen,  y  así  de- 
cimos que  Agustín  se  adhirió  al  maniqueísmo  con  per- 
suasión completa,  a  lo  menos  durante  algún  espacio  de 
tiempo.  Para  desvirtuar  la  fuerz.a  de  los  textos  citados, 
pueden  alegarse  estos  nuevos  que  demuestran  su  conven- 
cimiento en  la  certeza  de  las  teorías  de  la  secta  y  confir- 
man los  que  acabamos  de  traer  en  el  capítulo  anteceden- 
te, uno  de  los  cuales  conviene  repetir:  ((Estaba  yo  toda- 
vía incapaz  de  admitir  otra  doctrina,  porque  estaba  yo 
m.uy  embelesado  en  la  novedad  de  aquella  herejía  mani- 
quea  y  envanecido  de  haber  dado  en  qué  entender  a  mu- 
chos ignorantes  con  varias  cuestiones  y  sofismas  que  les 
l^roponía»  (2).  También  dice  en  las  Confesiones  que  era 
seducido  y  seductor:  Seducebar  et  seducebam  (3).  No  es 
menos  importante  esta  declaración:  ((En  vuestro  dogma, — 
increpa  a  los  maniqueos — ,  anduve  ciego  y  rabiosox)  (4). 

En  otro  libro,  dice,  confirmando  lo  de  las  Confesiones, 
que  devastó  la  fe  católica  con  muy  furiosa  y  miserable 
propaganda  (5).  También  significa  en  otro  lugar:  ((Ladré 
contra  el  catolicismo,  como  un  perro:  Ego  latravi  et  ca- 
nis  fui  (6) .  El  mismo  concepto  se  consigna  en  De  vera 
religione  (7);  y  en  la  obra  De  utilitate  credendi  (8),  diri- 
giéndose a  Honorato,  compañero  suyo  en  el  maniqueís- 
mo, dice:  ((¿Qué  hicimos?  Nosotros,  hombrecillos  misera- 

(1)  Ib.  ib. 

(2)  Conf.  III,  12. 

(3)  ib.  IV.  I. 

(4)  In  vestro  dogmatc  rabiosus  et  coecus  crrarem.  Contra 
Epist.  Manich.  II, 

(5)  Et  in  eisdem  libris  qiiac  de  mea  conversioiie  iiarravi, 
Deo  me  convertente  ad  eam  íidem,  guam  misérrima  et  hi- 
riosissinia  loquacitate  vastabam.  De  bono  'pcrsevcr.  c.  XX. 

(6)  De  morib.  Ecc.  T. 

(7)  X.  20. 

(8)  VIII. 


bles,  condenamos  en  aquel  tiempo  a  la  Religión  según 
nuestro  antojo.»  Otro  testimonio  (i):  Illa  autem  credidi, 
que  traduce  así  el  P.  Zeballos:  ((Aquellas  otras  doctrinas 
confieso  que  llegué  a  creerlas.»  Recogemos  también  lo  si- 
guiente: San  Agustín  aconsejaba  a  los  maniqueos  así:  ((Oid 
a  los  varones  doctos  de  la  Iglesia  con  aquella  tranquilidad 
de  ánimo  y  aquel  buen  deseo  con  que  yo  os  oí,  durante 
los  nueve  años  en  que  me  engañasteis»  (2). 

Y  su  convencimiento  no  era,  digámoslo  así,  especula- 
tivo, sino  práctico,  porque  mientras  fr.é  maniqueo,  pro- 
curó creer  y  obrar  a  lo  maniqueo.  Dícelo  él  con  estas  pa- 
labras, por  no  citar  otros  ejemplos:  ((Deseando  purificar- 
me de  todas  estas  manchas,  llevaba  qué  comer  a  los  que 
entre  los  maniqueos  se  llamaban  escogidos  y  santos»  (3). 
En  la  práctica  de  los  principios  de  su  secta,  por  lo  visto, 
llegaba  hasta  la  nimiedad. 

Aspecto  tercero:  ¿Abrazó  quizá  con  convencimiento 
perfecto,  y  siempre,  todas  y  cada  una  de  sus  doctrinas? 
De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  que  los  testimonios  se 
contradicen,  porque  unas  veces  aparece  persuadido  y 
otras  dudoso;  pero  distinguiendo  los  tiempos  y  los  casos, 
abrigamos  en  nuestro  sincero  parecer  que  pueden  con- 
ci liarse  entrambas  opiniones.  En  efecto,  no  detemos  ni 
podemos  admitir  que  todos  los  puntos  fueron  admitidos 
por  él  con  conocimiento  evidente  de  los  motivos  de  cre- 
dibilidad, sino  que  los  admitió  como  en  principio  y  a 
prior  i  y  con  la  esperanza  de  hallarlos  razonables.  Para 
eso,  se  dedicó  a  estudiar  con  ahinco  la  nueva  religión. 
((En  aquel  tiempo,  dice,  en  que  ellos  me  hablaban  de 
Vos,  frecuentemente  y  de  diversos  modos,  ya  sólo  de  pa- 
labra, ya  también  en  sus  libros,  que  eran  muchos  y  gran- 


(1)  Conf.  III,  6. 

(2)  Audite  doctos  Ecclesiae  vires  ea  pace  animi,  et  co 
voto,  quo  vos  ego  audivi,  nihil  opus  erit  novcm  annis,  qiii- 
bus  me  ludiftcastis.  De  morib.  Ecc.  1,  3. 

(3)  Conf.  III,  I. 
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des»  (i).  Alude  en  otro  i)asaj€  a  los  diferentes  grados  ix)r 
los  que  il>;i  cayendo...  (2).  Más  tarde  expresa  con  gran 
claridad  que  de  unos  puntos  estaba  desengañado  y  que 
no  los  profesaba,  mientras  que  en  otros  continuaba  cre- 
yendo, y  que,  al  fin,  aun  los  puntos  en  que  había  deter- 
minado perseverar,  los  miraba  con  disgusto  y  negligen- 
cia (ji,).  Según  todo  esto,  hubo  diferencia  de  tiempos,  de 
grados  y  de  materias.  Consta  positivamente  conforme  lo 
dicho  en  el  anterior  capítulo  de  esta  obra,  que  los  erro- 
res científicos  no'  los  aceptó  nunca;  consta  que  el  médico 
Vindiciano  lo  i>ersuadin  presto  de  la  falsedad  de  la  as- 
trología;  y  que  la  duda  sobre  otros  asuntos  le  había  asal- 
tado, poco  tiempo  después  de  hacerse  oyente  de  la  secta. 
Porque  conviene  repetir  que  el  maniqueísmo  entrañaba 
errores  de  diversa  índole:  filosóficos,  teológicos  y  físicos, 
y  respecto  de  unos  tenía  dudas,  mientras  que  respecto 
de  otros  no,  y  a  éstos  se  refiere  en  unos  textos  y  a  otros 
errores  alude  en  otras  ocasiones.  Por  ejemplo,  de  asuntos 
astronómicos  escribió  Alanés  tan  disparatadamente,  que 
no  pudo  nunca  creerlos  Agustín,  por  lo  cual  consigna: 
((Yo  conservaba  en  mi  memoria  muchas  cosas  verdaderas 
que  ellos  (los  filósofos)  dijeron  de  las  criaturas;  y  la  cuen- 
ta y  razón  que  ellos  enseñaron  por  los  números  y  orden 
de  los  tiempos,  me  salía  puntual  y  conforme  a  los  visibles 
testimonios  de  los  astros;  pero  comparando  esto  con  la 
doctrina  de  Maniqueo  (Manes),  que  sobre  estas  cosas  es- 
cribió muchísimos  delirios,  extravagancias,  no  hallaba  de 
ningún  modo  cómputo  ni  razón  de  los  solsticios  ni  de  los 
equinoccios,  ni  de  los  eclipses  de  sol  y  luna,  ni  de  otras 
cosas  semejantes  que  yo  había  aprendido  en  los  libros  de 
la  sabiduría  de  este  universo.  A  pesar  de  eso,  se  me  man- 
daba que  creyese  todo  aquello))  (4) . 

Todavía  hay  otra  reflexión  que  nos  obliga  a  distinguir 

(1)  Libris  inultis  et  ingentibiis.  Con/.  III,  6. 

(2)  QuibiivS  gradibus  dedüctus  siim. 

(3)  Jam  remissius  negligentiusque  retinebam.  Ih.  V,  10. 

(4)  Ih.  ih.  ib. 
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los  extremos  de  la  cuestión  para  concordar  las  opiniones. 
Una  era  la  ética  de  la  secta  y  otra  la  doctrinal;  una  la 
parte  espcx:ulativa  y  otra  la  práctica;  en  Ciartago,  pues, 
ya  en  los  últimos  años,  llegó  a  dudar  de  la  moralidad  de 
sus  correligionarioís  y  acabó  de  convencerse  cuando  des- 
cubrió en  Roma  sus  nefandas  abominaciones,  al  tenor  de 
lo  explicado  en  el  capítulo  precedente. 

Kn  resumidas  cuentas,  Agustín,  a  partir  de  su  entre- 
vista con  Fausto,  dejó  de  ser  formalmente  maniqueo,  por 
convicción,  es  decir,  creyó  que  era  un  sistema  filosófico- 
religioso  el  maniqueísmo  realmente  falso,  y  si  bien  es 
verdad  que  se  apartó  de  él  totalmente  en  Milán,  aun  des- 
pués de  esto,  siguió  ignorando,  entre  otras  cosas,  el  ori- 
gen del  mal  (i)  y  la  espiritualidad  de  Dios,  algún  punto  de 
la  cosmología  bíblica,  y  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Replica  el  P.  Boyer  que  algunos  de  sus  errores  más 
bien  eran  del  estoicismo;  pero,  sin  negarlo  nosotros  ni 
afirmarlo,  resulta  que  esos  errores  formal>an  también  par- 
te integrante  de  la  escuela  maniqueísta,  y  esto  basta  para 
declarar  a  Agustín  como  partidario  convencido  de  Manés, 
por  lo  menos,  en  algún  tiemix)  y  en  algunas  doctrinas. 

Resta  tomar  en  consideración  la  objeción  y  la  respues- 
ta que  se  propone  el  mismo  agustinólogo:  ((El  ardor  de  su 
propaganda,  escribe,  manifiesta  una  adhesi(5n  muy  real. 
Pero  esta  adhesión,  responde,  contiene  más  entusiasmo 
que  certeza.  No  tenía  convicción.»  Innegable  es  que  fué 
un  propagandista  terrible  y  (jue  hizo  varios  prosélitos  y 
los  retuvo  en  el  error;  pero  merece  explicación  eso  de 
que  tenía  más  entusiasmo  que  certeza.  ¿Qué  se  quiere  de- 
cir con  esto?  No  se  trata  de  sal>cr  si  tenía  más  de  lo  uno 
que  de  lo  otro:  la  certeza  y  el  ardor  o  entusiasmo  no  se 
excluyen  sino  suelen  ir  unidos.  Si  tenía  certeza  de  la  doc- 


(i)  Ea  quaestio...  me  admodum  adulescentem  velicmcn- 
ter  exercuit  et  fatigatum  ín  hocreticos  impulit.  De  Ub.  arb. 
I,  2,  4. 
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trina  y  más  ardor  aún  en  propagarla,  eso  indica  que  cos- 
taba con  vencidísimo. 

Por  lo  demás,  no  creemos  qvie  Boyer  intente  sugerir 
que  Agustín  era  un  hipócrita,  o  un  propagandista  aloca- 
do, y  que  obraba  adrede  contra  su  conciencia.  Eso  en 
modo  alguno.  Obraba  por  convicción  en  los  primeros 
tiempos,  y  después  siguió  convencido  por  principios  re- 
flejos o  de  autoridad.  Esta  tuerza  de  autoridad,  él  la  co- 
nocía entonces,  pues  hablando  de  las  conversaciones  con 
Fausto,  se  expresa  en  forma  hipotética  de  este  modo; 
«Para  deponer  la  duda  y  determinarme  al  asenso,  ante- 
pondría su  autoridad  (de  Fausto)  por  el  grande  crédito 
de  santidad  que  tenía»  (i). 

Y  para  que  se  vea  que  el  hijo  de  IMónica  obraba  con- 
secuentemente en  todo,  revela  que  en  Roma  ya  trató  de 
apartar  del  maniqueísmo  al  dueño  de  la  casa  (Constan- 
cio) en  que  se  hospedaba:  aNo  dejé  de  apartar  a  mi  hués- 
ped de  la  demasiada  confianza  que  conocí  tenía  en  aque- 
lla multitud  de  fábulas  de  que  están  llenos  los  libros  de 
los  maniqueos»  (2) . 

Ya  principiaba  a  ser  propagador  antimaniqueísía,  pero 
llevado  de  la  persuasión. 


(1)  Ib.  V,  5.- 

(2)  Ib.  ib.  10; 


CAPITULO  SEPTIMO 


¿Profesó  Agustín  de  buena  fe  o  inculpablemente  el 
maniqueísmo? 

Como  quiera  que  en  lo  dicho  anteriormente  se  contie- 
nen datos  suficientes  para  comprender  la  formación  inte- 
lectual en  orden  a  los  principios  religiosos,  interesa  ya 
considerar  otro  aspecto  relacionado  con  su  conciencia  para 
apreciar  la  responsabilidad  moral  que  le  cupo  delante  de 
Dios  y  de  los  hombres,  así  en  la  ignorancia  que  informa- 
ra los  actos  de  su  adolescencia  como  durante  los  años  que 
permaneció  en  el  maniqueísmo.  ¿Fué  culpable  su  igno- 
rancia? ¿Permaneció  en  el  error  y  en  la  herejía  a  sabien- 
das, con  pleno  conocimiento  de  lo  que  hacía  y  con  per- 
tinacia? ¿Puede  la  Historia  acusarlo  de  hereje?  He  aquí 
los  puntos  que  se  desarrollan  en  el  presente  capítulo. 
Mas  para  no  caer  en  un  sofisma  de  relación  en  virtud  del 
cual  se  aprecian  las  distintas  épocas  de  la  historia  con  el 
criterio  influido  ixyr  la  economía  de  las  presentcií,  bueno 
y  oportuno  será  tornar  a  recoger  alguna  noticia  referen- 
te a  la  situación  religiosa  de  Africa  a  mediados  del  si- 
glo IV^,  en  que  se  desenvolvió  la  inteligencia  de  Agustín 
alrededor  de  los  diversos  sistemas  científico-religiosos. 
{'Desearíamos,  dice  Poujoulat  d),  sacar  de  las  tinieblas 
los  principios  de  la  fe  cristiana  en  este  país;  pero  la  his- 
toria y  las  tradiciones  nada  dicen.»  Y  a  continuación  in- 
sinúa que  no  transcurrieron  dos  siglos  de  la  era  cristiana 
sin  que  el  sacrificio  de  los  católicos  fertilizase  su  suelo. 

(i)    Hist.  Intr,  pág.  21. 


—  77  — 


Tertuliano  murió  a  la  mitad  del  siglo  III.  ((La  iglesia  de 
Africa  reconocía  la  autoridad  de  los  sucesores  de  San  Pe- 
dro, y,  aunque  quizá  durante  cierto  tiempo  fué  goberna- 
da por  un  delegado  del  Pontífice  Romano,  no  tenía,  sin 
embargo,  centro  bien  reconocido,  vínculo  común,  ni  or- 
ganización jerárquica;  pues  se  componía  de  una  multi- 
tud de  iglesias  que  formal>an  otras  tantas  sociedades  in- 
dependientes, además  de  la  intervención  del  pueblo  en  las 
elecciones  episcopales,  y  hasta  en  los  negocios  de  adminis- 
tración eclesiástica;  intervención  mal  dirigida  que  creaba 
l^)erpetuas  discordancias,  y  de  la  que  frecuentemente  se 
originaban  los  cismas.»  San  Cipriano,  cartaginés,  princi- 
pió a  figurar  en  la  Iglesia  a  mediados  del  siglo  III,  y  mu- 
rió santamente  el  año  258,  aunque  vivió  algún  tiempo  en 
el  error  de  los  rebautizantes  y  se  mantuvo  en  lucha  con- 
tumaz contra  el  Papa  Esteban.  Por  este  tiempo,  no  tan 
sólo  en  Cartago  había  ya  focos  muy  respetables  de  cató- 
licos, sino  también  a  setenta  leguas  se  verificaron  algu- 
nos martirios.  Además,  existían  difundidas  dos  sectas  o 
herejías,  a  saben  la  de  los  maniqueos  y  donatistas,  apar- 
te del  casi  universal  estado  de  paganismo. 

Analizando,  por  consiguiente,  los  escasos  pormenores, 
resulta  que  la  Iglesia  Católica  contaba  con  pocos  obis- 
pados, escasos  sacerdotes  y  no  muy  numerosos  creyen- 
tes, entre  los  cuales  podemos  poner  a  los  catecúmenos 
que  venían  a  bautizarse  en  sus  últimos  días  o  en  tiempo 
de  enfermedad  y  peligro  de  vida.  Porque  no  hay  que  for- 
jarse ilusiones:  cuando  se  habla  en  las  historia  de  la  mul- 
titud e  influencia  de  los  obispos  africanos,  tenían  éstos 
la  importancia  social,  política  y  religiosa  o  poco  mas  que 
los  actuales  obispos  titulares  o  los  prefectos  apostólicos. 
Dejaba  la  organización  eclesiástica  mucho  que  desear,  y, 
si  había  obispos,  presbíteros  3^  diáconos,  etc.,  no  se  cono- 
cían las  parroquias  y  la  admirable  distribución  de  oficios 
y  ritualidades  que  la  jerarquía  de  ahora  desempeña  con 
tanto  provecho  y  lucimiento.  Especie  de  Vicariatos  y 


Prefecturas  de  una  inmensidad  territorial  desconocida 
había  al  Norte  de  Africa,  que  era  lo  más  poblado  y  civi- 
lizado de  esa  parte  del  mundo,  casi  sin  clero  y  sin  feli- 
gresías. Y  si  a  ello  se  agrega  que  esas  porciones  del  le- 
gítimo reinado  de  Jesucristo  estaban  invadidas  ya  por  los 
lobos  rapaces  de  varias  sectas  y  dinsiones,  salta  la  con- 
secuencia de  lo  infausto  y  menguado  que  andaría  el  ca- 
tolicismo en  los  tiempos  juveniles  de  Agustín.  ¡  Qué  gra- 
cia especialísima  de  Dios  se  necesitaba  para  pertenecer 
a  su  inmaculada  Religión  !  Aquellos  católicos  tenían  el 
mismo  mérito  que  los  de  la  actual  Asia  gentil  o  Rusia 
cismática.  ¡  Cuántos  y  cuántos  herejes  habría  de  buena 
fe  !  i  Qué  de  cristianos  contaminados  de  ideas  nocivas  con 
ignorancia  invencible  ¡ 

Demás  de  esto,  debe  considerarse  que,  si  la  Iglesia  es- 
taba como  difundida,  y  difundida  entre  paganos  moral- 
mente  corrompidos  y  entre  cismáticos  y  herejes,  y  si  ca- 
recía de  clero  y  de  la  organización  disciplinar  de  que  aho- 
ra goza,  también  los  artículos  de  la  fe  andal>an  menos  es- 
tudiados y  definidos  en  los  Concilios,  o  sea,  estaban-  des- 
envolviéndose en  su  aspecto,  digámoslo  así,  exterior,  y 
todavía  los  Santos  Padres  no  los  habían  dondequiera  en- 
señado suficientemente;  de  donde  resulta  que  no  se  puede 
ni  comparar  el  estado  actual  del  catolicismo  de  hoy,  cla- 
ro, facilísimo,  reducida  su  enseñanza  a  método,  con  el  de 
entonces  tan  en  los  comienzos  de  su  expansión  y  vida; 
y  por  consecuencia  final,  las  enormes  dificultades  que 
padecían  los  hombres  de  talento  paira  abrazarlo  bajo  aque- 
llos motivos  de  credibilidad  que  exige  San  Pablo  para 
que  el  obsequio  de  la  fe  sea  razonable. 

Cuanto  a  la  ignorancia  de  las  doctrinas  católicas  en 
Agustín,  huelga  añadir  a  lo  dicho  ni  una  palabra.  Su  ins- 
trucción religiosa  fué  escasa,  pues  no  se  extendió  más 
allá  de  los  once  años  o  catorce  de  edad,  y  después  fué 
como  absorbida  por  los  errores  maniqueos  hasta  parar  en 
la  duda  académica  o  en  un  estado  de  fatiga  intelectual  y 
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desilusión  moral.  Por  consiguiente,  hay  que  eximirlo  de 
reato  por  razón  de  la  ignorancia,  que  tuvo  los  caracteres 
de  invencible.  También  se  ha  tratado  de  cómo  halló  tro- 
piezos muy  graves,  cuando  se  propuso  estudiar  la  Reli- 
gión por  sí  sólo  y  con  la  lectura  únicamente  de  la  Bil>lia; 
y  las  causas  excusantes  que  lo  sedujeron  ¡xira  hacerse  dis- 
cípulo de  Manés.  Pero  aun  dentro  de  esta  secta  no  se  le 
debe  considerar  como  hereje.  Desde  luego,  Agustín  no 
fué  hereje  formal,  primero,  porque  no  era  bautizado;  se- 
gundo, porque  obraba  de  buena  fe,  y  tercero,  porque  no 
estuvo  adherido  a  ella  con  conocimiento  completo  y  con 
pertinacia.  Estas  tres  razones  exprésalas  Fr.  Luís  de  los 
Angeles  en  este  modo:  ((Di  de  él  lo  que  quieras,  mas  no 
lo  llames  hereje,  pues  ni  había  recibido  el  bautismo,  ni 
había  perdido  la  fe;  ni  se  había  unido  a  los  maniqueos 
con  pertinacia;  sino  que  buscando  la  verdad  y  no  presu- 
miendo na.da  de  sí,  estaba  pronto  a  corregirse  de  todas  las 
cosas»  (i). 

La  diferencia  entre  el  hereje  formal  y  el  que  cree  ma- 
terialmente a  los  herejes,  la  estableció  el  Santo  de  esta 
forma:  ((El  hombre  hereje  y  el  que  cree  a  los  herejes... 
Mas  ahora  hay  entre  ambos  una  g^ran  diferencia:  supues- 
to que  hereje  es,  según  mi  opinión,  aquel  que  en  virtud 
de  algima  comodidad  temporal  y  de  vanagloria  y  del  or- 
gullo, se  inventa  o  sigue  falsas  y  nuevas  opiniones;  mas 
aquel  que  cree  a  tales  hombres,  es  un  hombre  alucinado 
por  cierta  imaginación  de  verdad  y  de  piedad»  (2). 

(1)  Dic,  dic,  non  tamen  haereticnm ;  neo  enim  baptis- 
mum  receperat ;  nec  fidem  promisserat ;  nec  adhaerebat  per- 
tinaciter  manichaeis ;  quaerens  veritatem,  nihil  praesumens 
de  se,  corrigendiim  se  praestans  quibuscüinqiie.  De  vit  et. 
Laúd.  I,  VIII. 

(2)  Haereticns  et  credens  haereticis  homo...  Num  vero 
cum  Ínter  dúo  plurimum  intersit:  quandoiAiidem  haereticus 
est,  ut  mea  fert  opinio,  qui  alicujus  temporalis  commodi  et 
niaximae  gloriae  principatusque  si  gratia,  falsas  ac  novavS 
opiniones  vel  gignit  vel  sequitur:  ille  autem  qui  hujuscemodi 
hominibus  creáit,  homo  est  imaginatione  quadam  veritatis  ac 
pietatis  illusns.  De  Util.  I.  Cap.  Vil,  pág.  115. 
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Agustín  apenas  recibió  el  primer  grado  preparatorio  o 
la  iniciación.  No  conoció  enteramente  la  falsedad,  sino 
a  los  nueve  años  de  permanecer  entre  ellos  que  le  pro- 
metían revelarle  toda  la  verdad  y  aclararle  las  dudas,  \- 
engañado  con  esta  falsa  promesa,  es  como  perseveró  tan- 
to tiempo.  En  las  siguientes  palabras  que  se  refieren  a 
todos  en  general,  nos  da  el  Santo  un  retrato  de  su  alma: 
«Aquellos  que  defienden  su  sentencia,  aunque  falsa  y  per- 
versa, sin  pertinacia,  principalmente  cuando  no  proviene 
de  la  audacia  de  su  presunción  y  la  recibieron  de  sus  pa- 
rientes seducidos  y  que  habían  caído  en  el  error,  y  bus- 
can con  cauta  solicitud  la  verdad  y  están  preparados 
a  corregirse,  cuando  la  encuentren,  de  ninguna  manera 
puede  considerárseles  entre  los  herejes»  (i). 

ISIuy  distinto,  en  realidad,  se  nuiestra  el  futuro  Pa- 
triarca de  los  agustinos  y  muy  en  desacuerdo  con  los  per- 
seguidores actuales  de  Jesucristo,  quienes,  conociendo  la 
falsedad,  con  odio  satánico  lo  calumnian,  befan  y  persi- 
guen. Y  ¿qué  decir  de  los  ateos  que  todo  lo  niegan?  Y 
¿qué  de  los  groseros  materialistas?  El  hijo  de  oSIónica,  an- 
te éstos,  pasaría  como  necio  que  se  preocupa  por  hallar  la 
verdad  dentro  de  un  sistema  honrado  y  hermoso,  y  que  no 
sabe  adormecer  en  los  senos  del  alma  las  dudas  y  los  re- 
mordimientos. 

Dos  suertes  de  argumentos  pueden  traerse  para  de- 
mostrar que  su  infidelidad  y  herejía  era  negativa  o  ma- 
terial, es  decir,  aquella  que  consiste  en  la  carencia  de  fe 
en  el  que,  aunque  oyó  hablar  a  favor  del  catolicismo, 
pensó  de  buena  fe  que  no  era  la  religión  verdadera,  o 
puso  los  medios  para  salir  del  estado  de  ignorancia  y  duda; 
estos  dos  argumentos  son  las  repetidas  afirmaciones  de 

(i)  Qni  sententiam  suam  quaitivis  falsam  atque  pefver- 
sam  nnlia  pertinaci  animositate  defeiidunt.  praesertiiii  qtiain 
non  audacia  praesumptionis  suae  pepereruiit,  sed  a  redurtis 
atqiie  in  errorem  lapsis  pareiitibus  acceperunt,  qiiaerunt  aii- 
tem  cauta  solicitudine  veritatem,  corrigi  parati  cum  inve- 
nerint,  nequáquam  sunt  iuter  haereticos  deputandi.  Epist.  i6i. 
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Agustín  y  su  conducta,  con  la  que  demostró  que  sus  afir- 
maciones eran  sinceras.  Recordemos  algunos  textos:  «To- 
das estas  cosas  (inconsecuencias  de  los  maniqueos),  yo 
entonces  las  ignoraba  o  no  las  consideraba,  y,  aunque  por 
todas  partes  se  están  viniendo  a  los  ojos,  yo  no  las 
veía))  (i). 

«Y  aunque  muchas  veces  procuré  levantarme  y  salir 
del  abismo  profundo  (del  7naniqueísmo),  con  el  hincapié 
y  conatos  que  hacía,  me  hundía  más  adentro))  (2). 

((Durante  aquel  mismo  espacio  de  los  nueve  años  que 
he  dicho,  contados  desde  los  diez  y  nueve  de  mi  edad 
hasta  los  veintiocho,  viví  engañado  y  engañador))  (3). 

Aludiendo  a  los  astrólogos,  cuyos  errores  estudió,  ase- 
gura que  no  los  dejó  muy  presto  porque  ((aun  no  había 
hallado,  dice,  un  documento  seguro  y  convincente,  como 
lo  buscaba,  que  me  pusiese  en  evidencia  que  las  cosas 
sucedían  conforme  predijeron  los  astrólogos  cuando  se 
Íes  consultaba))  {4). 

Manifestado  que  hubo  sus  dudas  sobre  el  maniqueís- 
mo  a  los  corifeos  de  Cartago,  como  no  pudiesen  soltár- 
selas, lo  remitieron  a  Fausto,  obispo,  que  era  el  princi- 
pal de  la  secta:  ((La  buscaba  yo  (¡a  verdad)  y  deseaba 
aprender  ansiosamente))  (5). 

((Después  que  conocí  claramente  que  Fausto  ignora- 
ba de  todo  punto  aquellas  ciencias  en  que  yo  juzgaba  que 
sería  él  muy  docto  y  excelente,  comencé  a  perder  las  es- 
peranzas de  que  él  pudiese  aclarar  y  resolver  las  dificul- 
tades y  dudas  que  me  tenían  inquieto»  (6) .  Recuérdese 
el  resultado  de  estos  episodios  traídos  atrás. 

Más  testimonios:  ((Yo  había  perdido  la  esperanza  de 


(I) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 


Conf.  III,  7. 
Ib.  ib.  II. 
Ib.  IV,  1. 
Ib.  ib.  3. 
Ib.  V,  6. 
Ib.  ib.,  7, 
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poder  hallar  la  verdad  en  vuestra  Iglesia,  de  donde  ellos 
(los  maniqucos)  me  habían  apartado»  (i). 

Capítulos  adelante,  habla  Agustín  de  los  sermones  de 
San  Ambrosio  en  Milán:  «Primeramente  comencé  a  sen- 
tir que  también  aquellas  doctrinas  podían  defenderse; 
después  ya  juzgaba  que  se  podía  afirmar  con  fundamen- 
to la  fe  católica,  que  hasta  entonces  me  había  i3arecido 
que  nada  tenía  que  responder  a  los  argumentos  con  que 
los  maniqueos  la  impugnaban»  (2). 

En  narrando  los  hechos  de  su  permanencia  en  Roma, 
escribe:  ((Todavía  estaba  yo  en  la  creencia  de  que  no  so- 
mos nosotros  los  que  pecamos,  sino  otra,  no  sé  cuál,  na- 
turaleza pecaba  en  nosotros»  (3). 

He  aquí  una  afirmación  categórica:  ((No  me  constaba 
que  ésta  (7a  Iglesia  católica)  enseñase  las  doctrinas  ver- 
daderas» (4). 

Cuando  Agustín  iba  a  visitar  a  Ambrosio  y  a  tratar 
despacio  sus  dudas,  no  lograba  su  objeto,  y  exclama  el 
de  las  Confesiones:  ((Toda  mi  alma  estaba  cuidadosa  y 
ocupada  en  inquirir  la  verdad,  e  inquieta  y  desasosegada 
en  discursos  y  disputas  para  hallarla»  (5).  No  disputa- 
ba con  San  Ambrosio,  pero  disputaba  con  otros;  y  no  ha- 
bía quien  pudiera  enseñarle  bien  y  del  todo  en  aquella 
sazón  (6). 

También  revela  las  muchas  ansias  de  hallar  la  verdad, 
hasta  derramar  lágrimas  (7). 

Y  durante  la  época  de  su  escepticismo  filosófico,  decla- 


(I)  Ib.  ib.  10. 
'2)    Ib.  ib  14. 

(3)  ib.  V.  10. 

(4)  Ib.  VI,  3. 

(5)  Ib.  ib.  ib. 

(6)  Uportimissimum  ergo  me  ac  valde  docilem  tune  in- 
venire  posset,  (si  fuisset),  qiiae  posset  docere.  De  útil,  creii. 
VIII. 

(7)  Üuid  mihi  de  inveríienda  ac  retinenda  veritate  vi- 
deatiir,  cujus,  iit  seis,  ab  ineunte  adolescentia  magno  aniore 
flagravimus...  in  cnjns  anioreni  snspiria  mea,  nulli  melins 
quara  tibi  nota  sunt.  Ib.  ib. 
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ra  que  su  alma  estaba  agitada  sin  descanso  por  los  deseos 
de  encontrar  la  verdad  ( i  j . 

Contestando  también  a  Evodio  en  una  obra  que  escri- 
bió mucho  tiempo  antes  que  las  Confesiones,  manifiésta- 
le así:  «Tocas  una  cuestión  que  me  conmovió  fuertemen- 
te en  la  juventud,  \-  me  impelió  y  arrojó  a  la  herejía,  fa- 
tigado de  tanto  pensar  en  ella.  Con  lo  cual  quedé  tan 
afligido  y  tan  oprimido  entre  montones  de  necias  fábu- 
las, que,  si  acuciado  por  el  ansia  que  sentía  de  encontrar 
la  verdad,  no  hubiera  acudido  a  impetrar  el  divino  soco- 
rro, no  hubiese  podido  salir  de  allí  y  recobrar  la  libertad 
primera  de  buscarla  de  nuevo»  (2). 

Más  aún:  refiriéndose  al  tiempo  del  escepticismo,  es- 
cribe que  con  frecuencia  pedía  a  gritos  y  con  dolientes 
lloros  a  Dios  que  le  ayudase  (3). 

En  otra  obra  añade  que  tantas  fueron  siempre  sus  an- 
sias en  orden  a  aquietar  su  inteligencia,  que  lloraba  mu- 
cho viendo  que  no  lo  conseguía  (4 ) . 

Es  cosa  de  considerarse  que  llame  inevitable  error  a 
aquel  que  consistía  en  concebir  una  sustancia  espiritual, 
cuando  escribe:  ea  máxima  et  prope  sola  causa  erat  ine- 
vitabilis  erroris  mei  (5).  Y  repite:  «Si  yo  hubiera  podi- 
do concebir  una  sustancia  espiritual,  al  instante  se  hu- 


(1)  vSine  requie  cupiditate  reperiendi  veri  animus  agita- 
batur.  De  util.  cred.  C.  8,  n.  20. 

(2)  Eam  quaestionem  moves.  que  me  admodum  adoles- 
centem  vheementer  exercuit,  et  fatigatum  in  haereticos  im- 
pulit  atque  dejecit.  Que  casu  ita  sum  aflictus.  et  tantis  obru- 
tus  acervis  inanium  fabularum,  ut  nisi  amor  inveniendi  veri 
op-em  divinam  impetravisse  emergeré  inde  atque  in  ipsam 
primam  querendi  libertatem  respirare  non  possem.  De  libero 
arbitrio,   I,  2- 

(t,)  Restabat  autem  aliud  nihil  in  tantis  pereculis,  quam 
ut  divinam  providentiam  lacrimosis  et  miserabilibus  vocibus 
ut  opem  mihi  ferret  deprecarer.  Atque  id  sednlo  Jaciebam. 
De  Util.  cred.  VIII. 

(4)  Diu  flevi  ut  incommutabilis  et  immaculabili.s  subs- 
tantia  concinentibus  divinis  libris  sese  mihi  persuadere  in- 
trinsecus  dignaretur.  Contra  epist.  Manich.  3.  Cap.  VII,  pá- 
gina 120. 

(5)  ^'onf.  V,  10. 
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hieran  desbaratado  todas  aquellas  máquinas  de  la  doctri- 
na maniquea,  y  las  hubiera  arrojado  enteramente  de  la 
imaginación;  pero  no  podía  concebirla»  (i).  Como  resul- 
tado de  esto,  ((determiné  permanecer  catecúmeno  en  la 
Iglesia  católica  que  mis  padres  me  habían  alabado,  hasta 
que  descubriese  alguna  cosa  cierta,  adonde  pudiese  diri- 
gir la  carrera  de  mi  vida»  (2).  ((Así,  tanto  más  vivamen- 
te me  consumía  el  cui(dado  y  deseo  de  conocer  lo  cierto 
y  abrazarlo,  cuanto  más  me  avergonzaba  de  haber  vivido 
engañado  tanto  tiempo»  (3).  ((Quería  yo  que  se  me  hu- 
biera hecho  tan  clara  demostración  de  las  cosas  que  no 
veía,  que  tuviese  tanta  evidencia  de  ellas,  como  la  tenía 
de  que  siete  y  tres  son  diez»  (4).  Y  no  se  entregó  de 
lleno  a  la  dirección  de  San  Ambrosio,  porque  ((Como  sue- 
le suceder  que  el  enfermo  que  cayó  en  manos  de  un  mal 
médico  teme  después  entregarse  a  otro,  aunque  sea  bue- 
no; así  era  la  disposición  y  estado  de  mi  alma»  (5).  Des- 
pués pensó  en  consultarle,  mas  iba  a  su  despacho  y  que- 
daba largo  rato  viéndolo  tan  embebecido  en  el  estudio, 
que  le  daba  pena  distraerlo.  ((Yo  no  podía  preguntarle 
todo  lo  que  quería  por  la  multitud  de  gentes  que  lo  ocu- 
paban con  diversos  negocios...;  eso  me  impedía  a  mí  ha- 
blarle y  aun  verlo»  (6). 

Esta  serie  de  testimonios  autobiográficos  demuestran 
que  Agustín  tenía  grande  ignorancia  y  nada  de  pertina- 
cia, así  como  muchas  ansias  de  encontrar  la  verdad.  Vea- 
mos ahora  si  hizo  lo  que  pudo  para  adquirirla. 

Hechos  suyos  son  los  siguientes:  Dotado  de  una  in- 
teligencia clarísima,  penetró  en  el  mundo  de  los  estudios 
y  de  las  ciencias  sin  haber  conocido  a  fondo  la  verdad 


(1)  Ib.  ib.,  14. 

(2)  Ib.  ib.  ib. 

(3)  Ib.  VI,  4. 

(4)  ib.  ib.  ib. 
Í5)  Jb.  ib.  ib. 
(6)  Ib.  VI,  3. 
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^"atolica  por  razón  de  ser  catecúmeno,  5^  cayó  luego  en 
el  dualismo.  Pronto  advirtió  inconsecuencias  y  las  con- 
sultó con  el  más  famoso  de  los  corifeos,  Fausto,  cuyos 
discursos  públicos  oyó  sintiendo  ganas  de  interrumpirle 
para  ponerle  objeciones  (i);  mas  conteniéndose,  logró 
hablar  en  privado  con  él  y  disputar  de  forma  que  quedó 
vencido  Pausto,  no  sin  declarar  éste  con  ingenuidad  su 
ignorancia,  y  antes  bien,  rogó  a  Agustín  le  manifestara 
sus  teorías  científicas  í  2 ) .  En  Cartago  asistió  a  las  dispu- 
tas públicas  habidas  entre  un  tal  Elpidio,  sacerdote  u 
obispo,  y  los  maniqueos,  y  resultó  lo  que  a  continuación 
revela  el  Santo:  ((Ya  me  habían  comenzado  a  mover,  es- 
tando en  Cartago  las  razones  de  Elpidio,  que  públicamen- 
te predicó  y  disputó'  contra  los  maniqueos,  habiendo  ale- 
gado tales  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  que  no  podían 
resistirse  ni  darles  fácil  respuesta.»  La  que  dieron  en  pri- 
vado los  maniqueos  consistió  en  mentir  aseverando  que 
los  católicos  habían  falsificado  e  interpolado  la  Biblia. 
«No  juzgaba  yo  que  podían  defenderse  bien  aquellos  lu- 
gares de  vuestra  Escritura  que  los  maniqueos  reprendían 
c  impugnaban;  y  deseaba  verdaderamente  tener  alguna 
ocasión  de  comunicarlos  y  conferenciarlos  todos  en  par- 
ticular con  algún  hombre  muy  docto  y  muy  versado  en  la 
Sagrada  Escritura,  y  ver  cómo  él  los  explicaba  y  enten- 
día)) (3).  Y  ¿por  qué  deseaba  comunicar  estas  dudas  con 
im  hombre  muy  docto  y  muy  versado?  Porque  hasta  en- 
tonces nO'  había  encontrado,  según  el  texto  arriba  adu- 
cido (4),  sino  cristianos  imperitos,  sabios  inferiores  a 
él,  a  quienes  había  siempre  vencido  en  varias  disputas. 


(1)  Con/.  V,  6. 

(2)  Ib.  ib.,  7. 

(3)  Ib.  ib.  II. 

(4)  Quaedam  noxa  victoria  pene  mihi  seinper  in  disputa- 
tionibiis  proveniobat  disserenti  cum  christianis  imperitis,  «cd 
lidem  suam  certatim,  ut  quisque  posset,  defenderé  molien- 
tibus.  pe  duab  anim.  IX,  11, 


—  86  ^ 


En  otro  lugar  escrilx':  ((Lazo  de  los  maniqueos  es  la  im- 
pericia de  los  católicos»  (i). 

En  ciertas  ocasiones  Agustín  fué  a  Tagaste  a  ver  a  su 
madre,  la  cual,  así  que  supo  que  era  neófito  de  los  ma- 
niqueos,  lo  echó  por  unos  días  de  la  casa,  en  son  de  pro- 
testa. Esto  era  más  eficaz  que  una  disputa;  [Xíro  según 
él,  ¿quién  iba  a  hacer  caso  de  la  preparación  científica 
de  las  mujeres?  Y  aconteció  que  llegó  a  Tagaste  un  obis- 
po católico,  exmaniqueo,  y  habiéndole  Santa  Mónica  ro- 
gado que  convenciera  a  su  hijo,  le  respondió  que  no  creía 
fuese  oportuno  aquel  tiempo,  v  no  disputó. 

Obsérvese  cómo  dice  que  a  muchos  había  propuesto 
sus  dudas  y  no  habían  podido  aclarárselas:  «Xo  era 
(Fausto)  como  otros  muchos  habladores,  que  yo  había 
experimentado  y  sufrido,  que  intentaban  enseñarme  acer- 
ca de  mis  dudas,  y  todo  lo  que  decían  era  nada»  (2). 

Lej'ó  además  las  Sagradas  Escrituras,  y  las  halló  hue- 
ras y  desabridas.  ¿Qué  más  podía  halx;r  hecho  el  infeliz 
extraviado?  Muy  aprisa  y  de  buena  voluntad  Jiabría 
abrazado  el  catolicismo  y  dejado  los  errores  maniqueos, 
si  se  hubiera  persuadido  de  la  verdad,  así  como  dejó  los 
errores  de  la  astrología  judicataria  (3),  apenas  un  sabio 
médico  le  mostró  la  evidencia  de  las  cosas.  Precisamente 
uno  de  los  caracteres  de  su  procedimiento  científico  con- 
sistía en  el  examen  crítico  y  en  la  consulta  con  los  sabios. 

Andaba  ya  en  los  treinta  años  de  su  edad  y  fluctuaba 
entre  la  duda  académica  y  la  verdad  cristiana  que  se  le 
iba  presentando  y  se  decía  a  sí  mismo:  ((¿Dónde  he  de 
buscar  la  verdad?  Ambrosio  no  tiene  tiempo  desocupado, 
yo  tampoco  tengo  oportunidad  de  leer  tanto.  ¿Dónde  iré 
a  buscar  los  libros  necesarios?  ¿Con  qué  dinero  y  cuándo 
Jos  compraré?  ¿Quiénes  son  los  que  me  los  darán?... 

íi)  Imperitia  nonnullorum  catliolicorum.  venatio  mani- 
c?.aeoTum  est.  Contra  Faust.  manich.  XIV,  8. 

(2)  Conf.  V.  7. 

(3)  Ib.  IV,  3. 
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¿Cuándo  visitaré  a  los  amigos  poderosos,  de  cuyos  favo- 
res y  protección  necesito?  ¿Cuándo  trabajaré  los  carta- 
pacios que  compran  los  estudiantes?  Y,  finalmente,  ¿cuán- 
do repararé  las  fuerzas  del  cuerpo  y  las  del  alma  con  al- 
gún descanso  de  tan  constantes  tareas  y  cuidados?»  (i). 

Otra  reflexión:  Se  suele  propalar  inconsideradamente 
que  Agustín  cayó  en  muchas  herejías  de  su  tiempo  y  que 
iba  rodando  de  unas  en  otras  acumulando  todo  lo  malo  y 
prohibido, -lo  cual  es  exageración  manifiesta,  porque  ha- 
bía en  sus  días  varias  herejías  y  muy  graves  que  ni  si- 
quiera conoció.  Propiamente 'hablando,  no  abrazó  sino  la 
de  los  maniqueos,  y  a  ella  se  refería  con  estas  palabras: 
((Había  yo  seguido  las  torcidas  sendas  de  una  religión  y 
doctrina  supersticiosa  y  sacrilega»  (2).  El  mismo  Agus- 
tín confiesa  que  además  de  la  secta  maniquea  existían 
otras  menos  probables  de  ciertos  filósofos,  ((a  los  cuales 
rehusaba  encomendar  la  curación  de  mi  alma,  porque  no 
tenían  ni  profesaban  el  nombre  que  da  la  salud,  que  es 
el  de  Jesucristo»  (3). 

En  verdad  de  verdad,  cdos  errores  de  Agustín  se  pro- 
longaron por  falta  de  hombres  superiores  que  pudieran 
hablar  a  su  espíritu  con  vigor,  mostrándole,  con  la  noble 
autoridad  de  la  ciencia  y  del  genio,  dónde  se  encontraba 
la  verdad,  pues  nadie  en  Cartago  le  igualaba  en  penetra- 
ción» (4).  Así  se  expresa  Poujoulat.  Y  prosigue:  ((En  la 
última  época  de  su  permanencia  en  Cartago  se  nos  pre- 
senta como  un  joven  mendicante,  hambriento  de  verdad, 
y  nadie  era  bastante  rico  en  Africa  para  darle  la  mag- 
nífica limosna  que  exigía  su  inteligencia.  Si  hubiera  vi- 
vido en  el  siglo  anterior,  en  tiem]x>  del  gran  Cipriano,  los 
males  de  su  vida  hubieran  sido  más  cortos.»  Al  cual  tes- 
timonio añádase  el  siguiente  de  tm  escritor  agustino  ^-e- 


(1)  Con/.  VI,  II 

(2)  7b.  VIII,  7. 

(3)  Ih.  V.  14. 

(4)  Hisi.  Intr. 
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coleto  que  dice  cou  enardecimiento:  ((La  gran  aventura 
humana,  como  diría  Riviére,  le  alejó  del  sosiego  de  la 
casa  paterna,  de  la  mansión  de  la  verdad  para  extraviar- 
le por  la  región  ¡onginquae  disimililudinis.  Viajero  del 
amor  y  peregrino  de  lo  eterno,  ávido  de  las  clarida(des 
meridionales,  no  pudo  aclimatarse  en  los  países  opacos  y 
brumosos  del  error  y  de  la  duda;  recorrió  escuelas,  escru- 
tó sistemas,  pisó  lodos  y  zarzas,  subió,  como  Zaqueo,  a 
todos  los  árboles  de  los  caminos,  para  ver  el  paso  de  la 
verdad  por  el  mundo,  lloró  días  y  noches,  sus]nrando  por 
una  dulce  quimera.  La  conversión  sincera  y  total  dió  nue- 
vo giro  a  su  vida  y  le  redimió  del  tenebroso  cautive- 
rio» (i). 

Colígese  de  lo  expuesto,  por  lo  tanto,  que  Agustín 
cayó  en  los  errores  seducido  y  engañado;  que  no  fué  sino 
catecúmeno  u  oyente  de  los  maniqueos;  que  procedía  de 
buena  fe,  y  por  consiguiente,  que  no  perteneció  a  la  sec- 
ta positivamente  o  con  plena  voluntad,  sino  que  iba  bus- 
cando la  verdad  con  ansias  muy  infelices. 

Amén  de  esto,  tornemos  a  tener  en  cuenta  que  el  ma- 
niqueísmo,  con  ser  tan  absurdo  e  inmoral  entre  los  altos 
directores,  era,  al  fin  v  al  cabo,  una  secta  cristiana  donde 
se  invocaba  a  Dios  y  se  practicaban  por  los  nef')fitf>>  ii 
oyentes  \nrtudes  austeras. 

Con  razón  observa  Ik>ugaud:  dXo  i)uede  -.¡udarse  que 
el  espíritu  de  Agustín,  así  como  su  corazón,  estal>an  bas- 
tante enfermos,  pero  no  tanto  que  pudieran  decirse  de- 
pravados. El  error  que  había  acogido,  que  esparcía  por 
todas  partes  y  del  que  era  apóstol  entre  sus  parientes  y 
amigos,  sólo  lo  hizo  suyo  y  predicaba  creyéndolo  verdad... 
He  aquí  lo  que  descubría  Dios  en  Agustín;  estaba  adhe- 
rido al  error,  pero  en  realidad  no  lo  amaba;  buscaba  sólo 
la  verdad. 

Es  indudable  que  el  orgullo  le  dominaba,  que  se  creía 

fi)  Fr.  V.  Capánaga  de  San  Agustín.  Algo  de  ¡a  ñloso- 
fia,  etc..  Religión  y  Cultura,  febrero  de  1928, 
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con  alas  y  ojos  de  águila;  que  quería  subir  y  brillar;  que 
era  fanático  por  la  gloria  y  que  soñaba  con  los  aplausos 
del  teatro  y  las  coronas  del  circo,  dedicadas  a  los  vence- 
dores en  poesía  y  elocuencia,  pero  para  llegar  a  estas  al- 
turas jamás  habría  vendido  su  pluma,  ni  hecho  traición 
a  su  conciencia,  y  mucho  menos  se  hubiera  deshonra- 
do» (i). 

Con  lo  dicho  en  nada  se  destruyen  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  la  Iglesia  para  celebrar  solemnemente  la 
conversión  de  San  Agustín  y  para  encomiar  los  mereci- 
mientos de  las  lágrimas  y  oraciones  de  Santa  Ménica; 
pero  creemos  que  los  himnógrafos  a  quienes  corresponde 
revisar  el  oficio  litúrgico  de  ambos  Santos  pueden  ir  es- 
tudiando estos  puntos  de  vista  de  la  hagiografía  para  que 
se  modifiquen  aquel  Cor  tul  durum  rigidumque  natv  del 
himno  a  vísperas  en  la  festividad  de  Santa  Mónica,  y 
aquella  estrofa  del  himno  a  laudes  en  la  conversión  de 
San  Agustín,  donde  se  le  llama  deforme  monstrum,  que 
no  lo  fué  ni  en  cuanto  a  los  extravíos  del  corazón  ni  en 
cuanto  a  los  del  entendimiento. 

En  suma,  vienen  aquí  como  anillo  al  dedo  los  siguien- 
tes párrafos,  en  los  cuales  se  dirige  el  Santo  a  sus  anti- 
guos correligionarios  de  Manés:  ((Muéstrense  inhumanos 
con  vosotros,  los  que  ignoran  con  qué  trabajo  se  encuen- 
tra la  verdad  y  qué  difícilmente  se  evitan  los  errores. 
Muéstrense  inhumanos  con  vosotros,  los  que  no  saben 
cuán  raro  y  trabajoso  es  desechar  con  serenidad  de  es- 
píritu las  representaciones  carnales  de  la  imaginación. 
Muéstrense  inhumanos  con  vosotros,  aquellos  que  no  sa- 
ben con  cuánta  dificultad  se  sana  el  ojo  interior  del  hom- 
bre para  que  pueda  mirar  a  su  sol;  no  a  este  sol  al  cual 
vosotros  adoráis,  que  es  un  cuerpo  celeste,  que  brilla  y 
resplandece  a  los  ojos  materiales  de  los  hombres  y  de  los 
animales,  sino  aquel  de  quien  está  escrito  por  el  Profc- 


(i)    Hist.  cap.  VII,  pág.  206-7. 
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ta»  (i).  ((Ortus  est  mihi  sol  justitiac»,  ha  nacido  para 
mí  el  sol  de  justicia.  Y  del  cual  se  ha  dicho  en  el  Evan- 
gelio (2):  Era  una  luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hom- 
bre que  viene  a  este  mundo.  ^luéstrense  inhumanos  con 
vosotros  los  que  ignoran  con  qué  suspiros  y  gemidos  se 
llega  a  conocer  una  pequeña  parte — a  Dios.  Por  último, 
muéstrense  inhumanos  con  vosotros,  los  que  nunca  han 
l>ermanecido  engañados  en  el  error  en  que  os  ven  a  vos- 
otros sumergidos. 

Pero  yo  que,  después  de  haber  estado  por  mucho  tiem- 
l)o  y  en  gran  manera  lleno  de  vanagloria,  pude  finalmen- 
te ver  qué  sea  aquella  sinceridad,  que  se  percibe  sin  ayu- 
da alguna  de  narraciones  fabulosas  y  frivolas;  yo  que 
apenas  merecí,  infeliz  de  mí,  vencer  con  la  gracia  de 
Dios  los  vanos  pensamientos  de  mi  alma,  causados  por 
varias  opiniones  y  errores;  yo  que  para  desvanecer  la 
oscuridad  de  mi  mente,  tan  tarde  me  sometí  al  médico 
clementísimo  que  me  llamaba  y  acariciaba;  yo  que  tan- 
to tiempo  pasé  gimiendo  para  que  la  inconnuitable  e  in- 
maculable  sustancia,  como  lo  cantan  los  libros  divinos, 
se  dignase  persuadirme  interiormente;  yo  que,  finalmen- 
te, todas  aquellas  ficciones  que  a  vosotros  os  tienen  en- 
redados y  sujetos  por  la  larga  costumbre,  busqué  con 
ansiedad  y  las  escuché  atentamente,  y  las  creí  con  teme- 
ridad, al  momento  las  persuadí  a  cuantos  pude  y  las 
defendí  contra  otras  con  pertinacia  y  animosidad;  yo  no 
puedo,  de  ninguna  manera,  mostrarme  inhumano  con 
vosotros,  y  así  como  en  aquel  tiempo  me  sufrí  a  mí  mis- 
mo, así  ahora  debo  sufriros  y  usar  con  vosotros  de  tanta 
paciencia  cuanta  tuvieron  conmigo  mis  prójimos,  cuan- 
do completamente  engañado  permanecí  en  vuestros  dog- 
mas muy  airado  y  ciego»  (3). 


fi)    Malaq.  IV,  2. 

(2)  Joan.  I,  9. 

(3)  Contra  Epist  Manich,  Caps.  II  y  111, 
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Nosotros  daremos  fin  a  este  asunto  recordando  aque- 
lla sentencia  suya:  ((Es  preferible  ser  indocto  que  in- 
dócil» (i).  Y  Agustín,  en  vez  de  ser  rebelde  a  la  ver- 
dad, la  procuró  con  todos  los  medios  que  halló  a  su  al- 
cance. 

(i)  Miims  nialum  est  indoctum  cssc  quam  indocilem. 
Contra  acad.  III,  8. 


CAPITULO  OCTAVO 


Del  escepticismo  académico 


Desengañado  que  se  vió  del  error  dualista  y  desvincu- 
lado de  sus  prosélitos,  Agustín  quedó  en  un  estado  de 
duda  y  cansancio.  Pero  examinemos  despacio  las  cosas. 
¿Profesó  los  errores  del  escepticismo  académico?  ¿Cuán- 
to tiempo  ?  Veamos  lo  que  hay  sobre  esto  y  veámoslo  por 
algunos  dichos  suyos.  Estando  aiin  en  Roma,  dice:  ((Se 
me  ofreció  también  el  pensamiento  que  aquellos  filóso- 
fos que  llaman  académicos ,  habían  sido  más  sabios  y  pru- 
dentes que  todos  los  demás,  porque  defendían  y  enseña- 
ban que  de  todas  las  cosas  debíamos  dudar,  y  que  ningún 
hombre  podía  llegar  a  comprender  ni  una  sola  verdad. 
Esta  me  parecía  haber  sido  claramente  su  sentencia,  y 
así  se  juzga  vulgarmente,  porque  aun  no  penetraba  ni  en- 
tendía bien  su  sistema»  (i).  Advertimos  que  a  la  sazón 
no  estaba  resuelto  definitivamente  a  abrazar  la  duda  aca- 
médica  y  que  él  confiesa  no  conocer  por  entero  esa  teo- 
ría. Trasladado  a  Milán,  y  continuando  en  sus  lecturas 
filosóficas,  3^  oyendo  con  mucha  atención  los  sermones 
de  San  Ambrosio,  fué  admitiendo  como  verosímiles  al- 
gunas doctrinas  cristianas,  se  confirmó  en  cuán  erradas 
eran  las  enseñanzas  de  Manés  y  que  muchas  de  las  sen- 
tencias de  los  filósofos  eran  más  probables  que  las  de  los 
maniqueos.  Por  lo  cual,  dice,  ((dudando  de  todas  las  co- 
sas, como  se  dice  que  acostumbran  los  académicos,  y 
fluctuando  entre  todas  las  sentencias,  fué  mi  determina- 


(i)    Conf.  V,  lo. 
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ción  qiic  debía  dejar  a  los  maniqiioos,  parque  una  VQt 
que  me  hallaba  en  aquel  estado  de  duda  y  de  incertiduni- 
bre,  juzgaba  que  ya  no  debía  permanecer  en  aquella  sec- 
ta, que  aún  en  mi  dictamen  no  era  tan  probable  como 
las  de  los  otros  filósofos,  a  los  cuales  rehusaba  también 
encomendar  la  curación  de  mi  alma,  porque  no  tenían 
ni  recomendaban  el  nombre  que  da  la  salud,  que  es  el 
de  Jesucristo.  Y  así  determiné  i>ermanecer  catecúmeno 
en  la  Iglesia  católica,  que  mis  padres  me  habían  alabado, 
hasta  que  descubriese  alguna  cosa  cierta,  adonde  pudie- 
se dirigir  la  carrera  de  mi  vida»  (i).  De  aquí  se  colige 
que  creía  positivamente  que  Jesucristo  da  la  salud,  y  por 
otro  lado  que  seguía  en  el  catecumenado  cristiano,  no  como 
cosa  averiguada  y  cierta,  sino  como  más  verosímil  que 
las  otras  doctrinas.  He  aquí  un  probabilismo  filosófico  que 
sería  inexplicable,  si  no  afirmásemos  que  era  mitigado  y 
con  reservas  mentales.  Además,  importa  fijar  la  atención 
en  el  modo  incompleto  de  traducir  las  palabras  curatio- 
nem  languoris  animae  meae^  por  curación  de  mi  alma, 
omitiendo  languor,  que  significa,  entre  otras  cosas,  lan- 
guidez, debilidad,  pereza,  cansancio  de  espíritu,  que  era 
lo  que  sufría  Agustín,  más  bien  que  duda  sistematizada. 
Esto  se  realizó  antes  de  la  primavera  del  año  385.  Por  lo 
cual,  en  el  capítulo  siguiente  añade:  «Ya  mi  madre  había 
venido  a  mí. . .  me  halló  en  tan  grave  peligro  como  es  estar 
desesperado  de  poder  hallar  la  verdad»  (2).  Y  dice  más, 
tratando  del  amor  que  Santa  Mónica  profesaba  al  obispo 
milanés:  «Amaba  y  respetaba  a  aquel  santo  varón,  como 
a  un  ángel  de  Dios,  porque  sabía  que  él  era  quien  me  ha- 
bía puesto  en  aquel  estado  de  dudas»  (3). 

Así,  pues,  tenemos  que  a  últimos  del  año  384  en  Roma 
sintió  los  primeros  impulsos  de  hacerse  académico,  y  par- 
tiéndose a  Milán  a  principiar  la  explicación  de  su  curso 


(1)  Conf.  V,  14. 

(2)  Ib.  VI,  I. 

(3)  Ib.  ib,  ib. 
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cti  octubre  y  comenzando  a  oir  las  ■explicaciones  de  San 
Ambrosio  y  a  aceptarlas  inmediatamente  de  venido,  como 
veremos,  resulta  que,  si  llegó  a  profesar  categóricamente 
el  escepticismo,  fué  por  muy  cortos  meses,  y  con  salve- 
dades y  fluctuaciones.  Xi  rechazó  la  verdad  como  objeto 
metafísico,  ni  fué  sistema  propiamente  de  escuela,  sino 
precaución  muy  prudente  en  el  procedimiento  para  inqui- 
rir lo  verdadero,  a  impulsos  de  las  fuerzas  intelecti- 
vas, capaces  de  extravío. 

Por  el  siguiente  texto,  tomado  no  de  las  Confesiones, 
sospechosas  para  los  racionalistas,  sino  de  obra  muy  ante- 
rior a  ésta,  se  ve  que  su  estado  de  duda  no  era  permanente, 
que  no  profesaba  el  sistema  de  que  era  inalcanzable,  de  su- 
yo, la  verdad,  sino  que  él,  personalmente,  desconfiaba  mu- 
chas veces  de  poder  lograrla,  que  los  hombres  podían  al- 
canzarla, mediante  la  autoridad  divina  que  la  enseñase,  y 
que  mientras  llegaba  él  a  descubrirla,  estaba  resuelto  a  ser 
catecúmeno  de  la  Iglesia  católica.  «Muchas  veces  me  pa- 
recía, dice,  que  la  verdad  no  podía  ser  encontrada,  y 
pensaba  que  no  se  ocultaba  la  verdad  sino  en  cuanto  no 
aparecía  el  modo  de  hallarla,  y  que  este  modo  debía  to- 
marse de  la  autoridad  divina...,  a  la  cual  tenía  pereza  de 
adherirme;  sin  descanso  mi  alma  era  agitada  por  el  deseo 
de  encontrar  la  verdad...  Mientras  tanto  (no)  la  poseía,  re- 
solví ser  catecúmeno  en  la  Iglesia  a  la  cual  había  sido  en- 
tregado por  mis  padres,  hasta  que  o  bien  encontraba  lo  que 
quería,  o  bien  me  persuadía  de  que  no  debía  buscarla))  (i ) . 

He  aquí  el  verdadero  retrato  de  su  alma:  ((I  Oh  qué 
grandes  hombres  son  los  académicos,  exclama,  enseñan- 
do que  ninguna  cosa  se  puede  tener  por  cierta  para  el  ré- 

(t)  Saepíí  mihi  videbatur  non  passe  ín\eniri,  non  puta- 
bam  la  tere  veritatem,  nisi  quod  ín  ea  quaerendi  modas  Ta- 
teret.  eumdemque  ipsnm  modum  ab  ali:jiia  divina  aiictorita- 
te  esse  sumendum...  cni  demum  inserí  multum  pigebat:  sine 
requie  cupiditate  repericndi  veri  animus  agitabatur...  decre- 
veramque  tandiu  esse  catechiimenus  in  ecclesia.  cui  traditi'f? 
a  pareiitibus  eram  doñee  aut  invenirem  qiiod  vellem,  aut 
jpihi  persnaderem  non  esse  quaerencUim.  De  útil,  cred,  VIII. 
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gimen  de  esta  vida  !  Pero  busquemos,  conclu3'e,  la  ver- 
dad con  mayor  cuidado  y  diligencia,  y  no  perdamos  del 
todo  la  esperanza»  (i).  Eso  es;  Agustín,  en  la  teoría,  fué 
académico;  en  la  práctica,  no. 

De  las  expresiones  que  se  ie  escapan  en  las  Retracta- 
ciones, en  De  Beata  Vita,  y  sobre  todo  en  los  tres  libros 
Contra  Académicos,  que  escribió  recién  convertido,  se  des- 
prende, repetimos,  que  Agustín  no  profesó  el  academis- 
mo como  sistema  propiamente  dicho,  sino  que  su  estado 
de  vacilación  expresaba  por  un  lado  su  ignorancia  ante 
los  grandes  problemas  filosóficos  y  morales  que  se  le  pre- 
sentaban y  por  otro  las  ansias  tantálicas  por  alcanzar  lo 
verdadero  y  lo  bueno.  Por  eso,  en  la  epístola  a  Hermoge- 
nianó  declara:  eos  (académicos)  imitatus  sum  quantum 
potui.  Sí,  cuanto  pudo,  pero  pudo  imitarlos  poco  tiempo, 
porque  la  gracia  de  Dios  le  iba  aclarando  las  dificultades 
por  medio  de  su  madre,  de  algunos  amigos  y  de  San  Am- 
brosio. El  no  profesó  el  principio  de  su  maestro  Cicerón 
scntiendum  philosophice,  vivendum  politice,  sino  que  ((na- 
da temía  tanto  como  la  aprobación  de  lo  falso»,  como  dice 
en  la  citada  epístola.  No  tenía  miedo  a  la  verdad,  la  bus- 
caba con  amor. 

P6r  lo  demás,  ardua  tarea  sería  someter  a  examen  acer- 
tado su  escepticismo,  porque  los  grados  y  matices  de  la 
escuela  desde  su  aparición  hasta  el  neo-academismo  que 
él  conoció  fueron  numerosos  y  complejos.  El  recontó  cua- 
renta y  ocho  nada  menos  (2).  Unos  admitieron  la  certe- 
za de  la  propia  existencia  y  la  de  los  fenómenos  dados  por 
los  objetos  corpóreos,  otros  la  de  las  afecciones  subjeti- 
vas, pero  dudaban  de  la  realidad  objetiva  de  los  objetos. 
líOS  últimos  maestros  del  neo-academismo  se  contentaban 
con  la  prohabilidad  de  la  certeza  para  emitir  juicio,  no 


(1)  con/.  VI,  II. 

(2)  Haec  autem  sectae  vigiñti  qiiatuor  iterum  géminan- 
,tur,  addita  diíerentia  ex  Academicis  novis,  et  sunt  quadrí^- 
ginta  octo.  De  civit.  Dei^  I,  X  IX. 
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negaban  la  existencia  de  la  verdad,  sino  la  posibilidad  hu- 
mana para  hallarla  de  cierto.  Según  ellos,  la  verdad  exis- 
tió, pero  era  incomprensible  e  inalcanzable. 

Desde  luego,  el  escepticismo  de  Agustín  no  contuvo  la 
duda  universal  o  absoluta,  sino  la  extensiva  a  un  núme- 
ro de  objetos;  ni  menos  aún  que  consistiese  en  dudar  de 
las  realidades  en  sí  y  de  los  fenómenos  y  de  las  impresio- 
nes experimentadas  en  él  mismo,  o  sea  individuales.  Xi 
atribuyó  más  eficacia  a  los  sentidos  externos  para  afirmar 
la  existencia  de  la  realidad  material  que  a  la  razón  para 
cerciorarse  de  la  existencia  del  espíritu,  por  ejemplo,  y 
de  la  certeza  de  las  concepciones  de  la  Filosofía  perenne, 
Dios,  el  alma,  la  moralidad. 

Xo  confundamos  en  Agustín  el  sistema  filosófico  del 
escepticismo,  en  cuya  virtud  se  niega  la  posibilidad  de 
que  podamos  tener  certeza  de  cosa  alguna  o  se  duda  de 
dicha  posibilidad;  no  lo  confundamos,  rcix;timos,  con  la 
abstención  provisional  de  emitir  juicio,  o  la  duda  sobre 
algimas  cosas  en  particular  y  secundarias,  por  temor  a 
equivocación  o  por  ignorancia  inculpable,  que  es  un  pro- 
ceder prudente,  y  una  duda  llamada  metódica  en  cuan- 
to que  procede  de  lo  desconocido  a  lo  conocido  o  de  lo 
incierto  a  lo  cierto,  en  la  adquisición  de  los  conocimien- 
tos humanos,  y  no  de  un  modo  definitivo,  sino  transito- 
rio, es  decir,  mientras  se  encuentra  lo  que  se  busca  con 
esperanza  de  éxito. 

((Temiendo  yo  precipitarme,  exclama,  suspendía  mi  jui- 
cio sin  dar  asenso  a  nada,  y  me  mataba,  más  que  el  pre- 
cipicio, el  estar  como  colgado  y  suspenso.  Quería  yo  que 
se  me  hubiera  hecho  demostración  de  las  cosas  que  no 
veía,  que  tuviese  tanta  evidencia  de  ellas  como  la  tenía 
de  que  siete  y  tres  son  diez.  Pues  no  estaba  yo  tan  loco 
que  juzgase  que  ni  aun  esta  verdad  podía  comprenderse; 
antes  bien,  con  la  misma  claridad  y  certidumbre  con  que 
conocía  esta  verdad,  quería  y  deseaba  comprender  todas 
las  demás  cosas,  ya  fuesen  corporales,  pero  ausente^  ■>  o 
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distantes  de  mis  sentidos;  ya  fuesen  espirituales,  de  las 
cuales' no  sabía  formar  sino  ideas  corpóreas  (i).» 

Aquí  está  la  explicación  de  su  duda  en  lo  que  respec- 
ta a  las  verdades  teológicas,  porque  la  evidencia  no  es 
atributo  de  la  verdad  en  los  actos  de  la  fe  divina;  son 
verdaderos  los  dogmas,  pero  no  son  demostral)les  con  evi- 
dencia, sino  con  fundamentos  de  credibilidad.  La  revela- 
ción es  irrefragable  y  cicrtísima  dentro  de  la  atmósfera 
de  oscuridad  cu  que  se  agita  la  razón  humana,  y  esta 
certeza  sui>era  a  la  en  que  descansa  la  certeza  metafísica, 
física  y  moral. 

Su  neo-academismo  tampoco  se  extendía,  por  lo  tanto, 
ni  a  las  verdades  de  orden  aritmético  ni  a  las  de  carác- 
ter experimental  que  caen  bajo  la  acción  inmediata  y  di- 
recta de  los  sentidos.  Lo  malo  era  que  deseaba  conocer 
las  sustancias  espirituales  y  las  leyes  morales  con  el  mis- 
mo género  de  claridad  con  que  conocía  las  otras.  Apor- 
temos algunos  testimonios  suyos,  tomados  de  las  Confe- 
siones. ((Pero  aunque  yo  confesaba  y  creía  firmemente 
que  Vos,  mi  Señor  y  verdadero  Dios,  sois  incorruptible... 
todavía  no  entendía  yo  claramente  cuál  es  la  causa  del 
mal  o  de  lo  malo...  Estaba  convencido  y  certificado  de 
que  no  era  verdad  la  doctrina  de  los  maniqueos,  que  huía 
y  detestaba  con  todo  mi  corazón... 

Además  de  esto,  aun  estando  agitado  por  el  vaivén  de 
las  teorías  filosóficas,  creía  de  firnle  que  en  Jesucristo  es- 
taba la  salud,  y  así  dice,  conforme  la  cita  aportada  atrás: 
((...otros  filósofos  a  los  cuales  rehusaba  también  encomen- 
dar la  curación  de  mi  alma,  porque  no  tenían  ni  profe- 
saban el  nom.bre  que  da  la  salud,  que  es  el  de  Jesucris- 
to (2))).  La  idea  de  Jesucristo  era  siempre  el  eje  central 
de  sus  estudios  filosófico-religiosos. 

También  habla  en  esta  época  del  miedo  de  la  muer- 
te y  de  vuestro  juicio  final,  ((miedo  que  nunca  se  apartó 

(1)  Conf.  VI,  4. 

(2)  Ib.  V,  14. 
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de  mi  alma,  no  obstante  la  multitud  de  opiniones  que  s^- 
guí  en  otras  materias... 

Yo  creía  ciertamente  que  después  de  la  muerte  le  que- 
daba otra  vida  a  nuestra  alma,  y  el  premio  o  castigo  co- 
rrespondiente a  sus  obras  (ij». 

Lruego  si  creía  en  la  vida  futura  y  en  Dios  remunera- 
dor,  ¿qué  escepticismo  era  el  suyo? 

Ocurre  otra  reflexión  en  presencia  de  las  pala- 
bras transcritas:  Si  creyó  siempre  en  la  divina  providen- 
cia sobre  el  género  humano,  no  fué  realmente  escéptico, 
porque  el  dejar  Dios  a  los  hombres  sin  medio  para  cono- 
cer la  verdad  y  la  felicidad  incluye  prácticamente  la  ne- 
gación o  la  inutilidad  de  la  providencia.  ¿Qué  providen- 
cia es  esa  que  no  atiende  a  una  de  las  necesidades  más 
principales  del  hombre,  como  es  la  verdad,  nutrición  del 
entendimiento? 

Confírmase  por  los  Diálogos  lo  que  a  este  respecto  dice 
en  las  Confesiones  sobre  la  acción  de  la  ])rovidencia  de 
Dios  ( 2 ) . 

Y  por  lo  mismo  que  creía  en  la  providencia  de  Dios 
que  conduce  al  hombre  al  conocimiento  de  la  verdad  sa- 
tisfaciendo las  incHnaciones  del  entendimiento  y  su  na- 
turaleza en  orden  a  lo  verdadero,  por  eso  Agustín  le  su- 
plicaba con  frecuencia  que  viniese  en  su  ayuda  y  la  sú- 
plica iba  acompañada  de  lágrimas  y  voces  de  humildad  (3) . 

A  estas  declaraciones,  que  no  puede  negar  Alfaric,  les 
rx)ne  esta  glosa:  «Esto  no  debe  tomarse  muy  a  la  letra, 
porque  agrega  Agustín  a  este  mismo  propósito:  Mas  yo 
lo  creía  unas  veces  muy  firmemente  y  otras  con  flojc- 


fi)    Metus  mortis  et  futun  judicii  im.  Conj.  VI.  16. 

{2)  Xam  f;i  di\ina  provid<íntia  pertenditur  iis:jue  ad  nc?, 
quod  minime  dubitandum  est...  Contra  acad.  I,  i.  ' 

í.í)  Restabat  autem  aliud  nihil  in  tantis  periculis.  qiiam 
iit  divinam  providentiam  lacrimosis  et  miserabihbns  voci- 
hns,  iit  opem  mihi  ferret,  deprecarer.  atqtie  id  sednlo  facie- 
bara.  De  útil.  cred.  VIII. 
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dad  (i)».  Para  que  se  vea  mejor  quién  es  sosi>echoso,  San 
Agustín  o  Alfaric,  copiamos  en  latín  y  español  todo  el 
texto:  ((Ninguna  conferencia  con  motivo  de  las  muchas 
cuestiones  que  yo  había  leído  en  diferentes  filósofos  qre 
mutuamente  se  impugnaban  y  contradecían  unos  a  otros, 
jamás  me  pudo  inducir  a  que  tuviese  la  menor  duda 
acerca  de  vuestra  existencia,  aunque  ignórate  todo  lo  que 
Vos  podíais  ser,  ni  tampoco  acerca  del  cuidado  y  provi- 
dencia que  tenéis  de  las  cosas  humanas. 
-  Es  verdad  que  todo  esto  lo  creía  yo  unas  veces  con 
nmcha  valentía  y  firmeza,  otras  veces  con  alguna  floje- 
dad; pero  siempre  creí  que  Vos  existíais,  y  que  teníais 
cuidado  de  nosotros. . .  Por  eso  hallándome  imposibilitado 
de  encontrar  la  verdad  con  razones  humanas,  seguras  y 
ciertas,  vine  a  conocer  que  para  esto  nos  era  necesaria 
la  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras  (2)».  ¿Se  quiere 
más  claridad  y  precisión  de  palabras  y  de  conceptos?  Esa 
es  la  táctica  de  Alfaric,  cuando  no  puede  negar  los  he- 
chos, dice  que  hay  que  tomarlos  con  reservas. 

Con  no  escasa  erudición  trata  de  probar  el  propio  autor 
que  el  escepticismo,  al  trav^és  de  los  años  y  de  los  filóso- 


(i)  Cette  déclaration  ne  doit  pas  étre  prise  trop  á  la  let- 
tre,  car  il  ajoute  á  ce  méme  propos:  Máis  je  croyais  cela 
tantót  pliisS  fortement,  tantót  plus  faiblement».  L^Evolution. 
deux.  part.  deux.  sect.  conc.  p.  354. 

(2;  Idipsum  enim  máxime  creáendiim  eraf,  quoníam  mi- 
lla pugnacitas  calumniosarum  quaestionum,  per  tani  multa 
quoe  legeram,  inter  se  confligentium  philosophorum,  extor- 
quere  mihi  potnit,  iit  aliquando  non  crederem  te  eSvSe,  quid 
quid  esses,  quod  ego  nescirem,  aut  administrationem  rernm 
humanarum  .ad  te  pertinere.  vSed  id  credebam  aliquando  ro- 
bustius,  aliquando  exilius,  semper  tamen  credidi,  et  esse  te, 
et  curam  nostri  gerere:  etiamsi  ignorabaui,  vel  qrid  sen- 
tiendum  ■esset  de  substantia  tua,  vel  quáe  via  duccret,  au* 
reduceret  ad  te. 

Ideoqne  cum  essemus  infirmi  ad  invenieudam  liquida  ra- 
tione  veritatem,  et  ob  hoc  uobis  opus  esse  a'-:ctoritate  san- 
ctarum  litterarum,  jam  credere  coep£ram,  millo  modo  te  fuis- 
se  tributurum  tan  excellentem  illi  scripturae  per  omnes  jam 
térras  auctoritatem :  uisi  et  per  ipsam  te  quaeri  voluisses. 
(-onf.  VI,  5. 
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fos,  fué  cambiando  mucho  hasta  llegar  a  los  días  del  jo- 
ven Agustín,  y  para  ello  menciona  las  diversas  Acade- 
mias, nombra  a  Arcesilas,  Platón,  Aristóteles,  Zenón,  Fi- 
lón, Carnéades,  etc.,  y  saca  por  consecuencia  que  el  es- 
cepticismo que  eon-oció  Agustín  estaba  ya  muy  mitigado 
y  que  no  lo  era  menos  el  adoptadoi  y  practicado  por  él. 
No  entramos  a  impugnar  el  carácter  de  la  evolución  que 
tuvo  el  tal  escepticismo;  pero  se  puede  asegurar  que, 
aunque  estuviera  tan  mudado,  no  prueba  que  Agustín 
profesase  así  el  escepticismo,  porque  pudo  haber  estudia- 
do los  autores  griegos  de  la  primitiva  escuela  y  adherir- 
se a  ellos.  Es  que  Alfaric  parte  del  principio  de  que  no 
conoció  la  lengua  helénica  y  no  pudo*  conocer  las  fuen- 
tes primeras  del  academismo,  \'  por  eso  afirma  que  ad- 
mitió Agustín  tan  sólo  el  profesado  por  Cicerón;  pero  éste, 
a  su  vez,  tampoco  conoció  directamente  las  obras  de 
Carnéades  y  Arcesilas.  Mas,  conociendo  Agustín,  como 
conocía,  suficientemente  el  griego  para  traducir  bien,  por 
lo  menos,  dicho  idioma,  no  se  saca  la  consecuencia  que 
deduce  Alfaric.  Pudo  el  escepticismo  llegar  mitigado  y 
ser  profesado  así  por  el  joven  filósofo,  pero  no  en  vir- 
tud de  la  causa  que  le  asigna  aquél.  Volvemos  a  decir 
que  no  se  impugna  aquí  sino  la  suposición  de  que  Agus- 
tín no  conocía  la  lengua  griega. 

En  cambio,  admitido  de  grado  que  su  probabilismo 
filosófico  era  muy  suave,  no  se  comprende  cómo  este  au- 
tor, pocas  líneas  adelante,  estampa  que  su  duda  fué  uni- 
versal y  absoluta  (i),  apoyándose  en  tres  textos  que  ha- 
blan en  general  y  que  nada  aportan  que  no  hayamos 
tenido  en  cuenta  en  el  curso  de  este  capítulo.  Verdad,  y 
mucha,  tenía  Agustín,  para  consignar  que  andaba  en 


(i)  vSon  doute  a  été  universel  et  absolu,  L'EvoIution.. 
deux.  part.  int.,  chap.  prem.  III,  pág.  353.  Y  en  la  página 
anterior  escribe:  Le  scenticisme  qu'a  conini  AuGUstin  se 
trouvait  done  déja  fort  mitigué.  CeUti  qn'il  a  luí — rnéme 
professé  ne  Test  pas  moins. 


  lOI  — 


su  adhesión  a  cstc'  error  con  escasa  actividad  intelectual 
y  moral  ( i ) . 

De  toda  esta  serie  de  revelaciones  i>ersonales  se  co- 
lige la  verdad  de  lo  que  afirmamos  con  relación  al  ca- 
rácter verdadero  de  su  escepticismo,  mitigado,  y  casi  nu- 
lo; porque  Agustín,  siguiendo  a  Arcesilas,  y  más  proba- 
bilista  todavía  que  éste,  y  rechazando  el  dogmatismo  de 
Platón,  no  menos  que  el  pirronismo,  acabó  por  adoptar 
lo  prob/able  en  la  apreciación  de  la  certeza  y  en  el  asen- 
so intelectual  en  algunas  cosas.  Lo  verosímil,  he  aquí 
la  clave  de  lo  verdadero,  de  donde  surge  no  la  teoría,  sino 
el  procedimiento  inquisitivo  que  campea  en  su  probabilis- 
mo  criteriológico,  reducido  a  una  atenuación  del  escepti- 
cismo en  Filosofía,  y  que,  atenuado  y  todo,  no  deja  de 
ser,  según  frase  de  Lactancio,  nova  non  philosophandi 
philosophia,  y  el  autor  del  sistema,  magister  ignoran- 
tiae  (2). 

A  este  propósito  cabe  invocar  la  autoridad  del  mismo 
P.  Boyer,  quien  en  su  obra  L'Idée  de  la  Verité  dans  la 
Philosophie  de  Saint  Augustin  enseña  puntos  muy  impor- 
tantes (3). 


(1)  Piger  et  prorsus  segnis  aflectiis  eram.  Contra  acad. 
IT,  9. 

(2)  Diiñn.  Inst.  1.  3.  c.  6. 

(3)  I!  importe  beaucoup,  au  contrarié,  de  preciser,  sous 
quclle  forme  la  doctrine  de  la  Nouvelle  Academie  apparaiset 
a  Agiistin.  Cice'ron  a  eté  la  source  principal  et  pcut-etre  i:  ñi- 
que de  notre  auteur  en  cette  matiere.  C'est  lui,  qni  est  pre- 
senté conime  academicien,  des  le  premier  livre  Contra  Acad. 
C'est  a  lui  qu'on  eniprunte  la  terniinologie  du  systemc. 

Cicerón  appartenait  lui  nieme  a  la  N.  A.  11  en  a  exposé 
et  defendu  la  doctrine  avec  beaupoup  dehabilité  dans  ses 
Academiques.  Or  d'apres  Cic,  deux  principes  resument  le 
systeme  des  academiciens.  Le  premier  est  qu'on  ne  peut 
connaitre  avec  certitude  aucime  verité,  et  non  pas  ce  nienie 
principe.  Par  suite  on  ne  doit  donnner  son  assentiment  a 
rien  en  philosophie.  Tel  etait  du  moins  l'opinion  d'Arcesi- 
las.  Carneade  semble  parfois  l'abandonner,  mais  il  a  tort, 
estime  a  Cicerón.  I^e  second  principe  est  quéil  su+"fit  de  la 
probabilité  pour  agir,  declaration  importante  qui  tendait  a 
donner  satisfaction  au  sentiment  moral.  C'est  Carneade  qui 
semble  avoir  exposé  dans  tout  son  devellopement  la  doctri- 
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Por  lo  demás,  Caruéades,  a  quien  cita  con  admiración 
Agustín  no  pocas  veces,  fundador  de  la  Tercera  o  No- 
vísima Academia,  siguió  el  sistema  de  la  probabilidad  filo- 
sófica, como  desarrollo  de  la  negación  de  la  certeza,  sien- 
do más  suave  que  Arcesilas  en  la  teoría  del  escepticismo. 
Cicerón  dice  (i)  de  Carnéades  que  no  fué  totalmente  es- 
céptico,  y  que  a  veces  cabía  en  él  la  afirmación  o  la  ne- 
gación. Por  eso  se  cuenta  que  Carnéades  en  un  discurso 
pronunciado  en  Roma  recomendó  el  amor  a  la  justicia,  y 
al  siguiente  día  pronunció  otro  discurso  a  favor  de  la  in- 
justicia; todo  este  procedimiento  obedece  a  la  verosimi- 
litud o  probabilidad  que  los  asertos  de  la  moral  y  la  po- 
lítica ofrecen  como  norma  de  seguridad  en  las  funciones 
de  la  vida. 

Agustín  en  las  verdades  éticas  aparece  nuiy  superior 
de  criterio  y  más  fundamentado  que  Carnéades. 

En  una  palabra,  el  escepticismo,  en  cuanto  destruye 
todos  los  dogmas,  aunque  quiera  limitar  su  sistema  al 
conocimiento  de  las  verdades  naturales  y  de  las  realidades 
físicas,  y  en  cuanto  es  tm  sistema  absurdo  y  contradicto- 
rio, cuya  esencia  consiste  en  dudar  de  Dios,  de  la  reve- 
lación, de  los  primeros  principios  de  la  moralidad,  de. los 
principios  fundamentales  de  la  ley  natural,  es  decir,  de 
todo,  quedando,  como  queda,  destruido  el  orden  cientí- 

ne  du  probabilisme.  La  recherche  et  le  desasee  de  la  proba- 
bilité  su,ífiraient  a  distingner  historiquement  de  les  acade- 
micierjs  des  p^'rrhoniens.  Mais  les  deiix  ecoles  differeiit  aiis- 
si  sur  le  premier  principe.  T^e  pyrrhonisme  est  moiiis  ra- 
dical. vS'il  demande  la  suspensión  de  tout  assentiment,  ce  no 
est  pas  qu'il  declare  la  verité  introuvable,  mais  il  jiijíe  qn'on 
ne  rpas  a  encoré  trouvée.  I^es  Academiciens  son  acatalepti- 
ques;  en  metaphvsique.  ils  deses  perent  de  saisir  une  veri- 
té  qnelconque.  Les  pirrhoniens  sont  esceptiaues,  au  sens 
propre:  ils  cherchent  la  verité  quils  n'ont  pas  découverte.  Les 
academiciens  ne  sont  esceptioues  qu'au  sens  large,  cclui,  il 
est  vrai,  quie  est  passe  dans  lú  l'usage,  et  par  le  quel  on  en- 
tende  tous  les  philophfes  qui  doutent  universellement.  Fl 
propio  autor  en  su  otra  obra  Christia^iisvie  et  Neo-platonis- 
me  C.  I,  art.  III,  reconoce  que  el  escepticismo  agustino  fué 
muy  suave. 

(i)    Acad.  prim.  II,  9.  28. 
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fico,  €l  espiritual  y  el  moral,  y  en  cnanto  que  las  apli- 
caciones <le  esta  destrucción  alcanzan  no  tanto  al  orden 
especulativo,  sino  al  práctico,  no  fué  i)rofesado  por  nues- 
tro joven  filósofo  ( i ) . 

Kn  consecuencia,  Agustín  no  profesó  el  escepticismo 
absoluto  o  pirrónico,  sino  la  duda  metódica,  o  si  se  quie- 
re, un  escepticismo  muy  mitigado  y  parcial,  y  no  fué 
de  ese  carácter  subjetivo  que  niega  la  realidad  objetiva 
de  nuestros  conceptos,  ni  empírico,  ni  racionalista  tam- 
poco. 

Empero  fuese  como  se  quiera  la  clase  de  duda  profe- 
sada por  él,  consta  que  antes  de  su  conversión  moral  dejó 
de  profesarla  por  entero.  Sirvan  de  prueba  las  siguientes 
citas:  ((Aunque  yo  no  acertaba  a  imaginar  sustancia  al- 
guna que  no  fuese  corpórea  y  semejante  a  lo  que  suele 
percibir  la  vista,  no  imaginaba,  Dios  mío,  que  tuvieseis 
figura  de  cuerpo  humano;  porque  desde  que  comencé  a 
oir  y  saber  algo  de  filosofía,  siempre  había  huido  de  se- 
mejante pensamiento  (2)».  Otra  declaración  anterior  a 
su  conversión  en  el  huerto:  ((Tan  cierto  estaba  de  que 
tenía  voluntad  propia  como  de  que  tenía  vida.  Así,  cuan- 
do quería  o  no  quería  algo,  estaba  ciertísimo  de  que  yo 
mismo,  y  no  otro,  era  el  que  quería  o  no  quería  aque- 
llo (3))).  Véase  con  qué  persuasión  afirma  lo  siguiente: 
((Es  ciertisinio  que  la  corrupción  causa  algún  daño;  y  si 
no  disminuyera  algún  bien,  no  lo  causaría  (i)».  También 
dice  el  Santo:  ((Habiendo  oído  esto,  como  se  suele  oír  en 
el  alma  las  hablas  interiores,  quedé  certificado  sin  tener 
de  qué  dudar;  de  modo  que  primero  dudaría  si  yo  estaba 
vivo,  que  dudase  de  la  existencia  de  aquella  verdad  (5)». 

Otro  texto  referente  a  verdades  metafísicas  y  mora- 
les: ((Estaba  plenamente  convencido  de  que  no  era  otra 

(í)    Véase  Contra  acad.  ITÍ,  16 

(2)  Conf.  Vil,  I. 

(3)  i^-  3- 

Í4)    Conf.  Vil,  12. 
(^)    Ib.  ib,  10. 
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naturaleza  del  linaje  de  las  tinieblas,  distinta  de  la  mía 
la  que  pecaba  en  mí,  como  enseñan  aquellos  ( los  mani- 
queos)»  (i). 

Siguen  las  citas:  «Os  tenía  presente  en  mi  memoria,  sin 
dudar  de  modo  alguno  que  había  y  existía  un  sumo  Bien, 
con  quien  debía  unirme...  Estaba  ciertísimo  de  que  vues- 
tras perfecciones  y  atributos  invisibles  desde  el  principio 
del  mundo  se  descubren...»  Y  aquí  prosigue  en  un  vue- 
lo impetuoso,  eral  Aguila  de  la  Metafísica,  diciendo  que 
((el  principio  de  juzgar  con  acierto  era  la  inconmutable  y 
verdadera  eternidad  de  la  Verdad  que  estaba  sobre  mi 
mente  nuidable».  Y  de  la  consideración  de  los  cuerpos 
subió  a  la  del  alma,  y  de  ésta  a  (fsu  potencia  o  facultad 
interior»,  y  de  aquí  a  (da  facultad  o  potencia  intelectiva, 
y  de  ésta  subió  (diasta  llegar  a  saber  qué  luz  era  la  que 
le  alumbraba,  cuando  con  toda  certeza,  y  sin  quedarle 
la  menor  duda,  decía  y  vociferaba  que  el  bien  inconmu- 
table se  debe  anteponer  a  todo  lo  mudable  (2)». 

Este  párrafo  tan  profundo  como  bellamente  expresa- 
do, ha  dicho  el  inglés  C.  Witby  (3)  que  probablemente 
fué  inspirado  por  la  lectura  plotiniana,  pero  no  se  aduce 
para  ello  prueba  alguna  de  confrontación.  En  todo  caso, 
sea  cualquiera  su  origen,  manifiesta  la  naturalez.a  de  Dios 
y  de  algunos  de  sus  atributos,  y  declara  así:  ((Acerca  de 
estas  cosas  estaba  yo  muy  cierto,  pero  flaco  y  sin  fuer- 
zas para  gozar  de  Vos.»  Más  adelante  añade:  ((El  no  aca- 
bar de  despreciar  el  mundo  y  dedicarme  a  serviros,  con- 
sistía en  que  aún  no  estaba  cierto  de  haber  hallado  la 
verdad;  porque  entonces  ya  lo  estaba. n  En  otro  lugar  re- 
pite el  mismo  pensamiento  con  más  vehemencia,  si  cabe, 


(1)  Con/.  IX,  4. 

(2)  Ib.  ib.  17. 

(3)  Very  clearly  and  vvithal  beiitiiully  has  «aint  Augus- 
tine,  in  a  passage  wich  vvas  probably  inspired  b}^  the  stiuly 
of  Plotinus,  indicated  the  phase  of  this  ascensión  from  the 
world  of  seeniing  to  the  world  of  Truth.  The  wisdom  of  Plo- 
tinus. Pág.  87. 
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figurando  como  reprendido  por  la  conciencia  así:  «¿Qué 
respondes  ahora  ?  Tú  decías  que  por  no  tener  certeza  de  la 
verdad,  rehusahas  arrojar  de  tí  la  pesada  carga  de  la  va- 
nidad. Ya  al  presente  conoces  la  verdad  y  todavía  la  va- 
nidad te  oprime»  (i). 

Finalmente,  por  no  aglomerar  más  citas  que  prueban 
(lue  en  Agustín  a  la  sazón  dejó  de  existir  el  escepticismo, 
vaya  este  pasaje:  Leído  que  hubo  los  libros  platónicos, 
comprendió  la  verdad  incorpórea,  y  las  perfecciones  in- 
visibles de  Dios...  ((Me  dejó  cerciorado  y  convencido'  de 
vuestra  existencia  (incorpórea  y  perfectísima)...  También 
quedé  certifiicado  de  que  sois  e'l  que  verdaderamente 
existe.» 

Y  luego  que  recibió  este  nuevo  y  pleno  conocimiento 
y  convencimiento,  y  por  lo  mismo  que  los  recibió  así, 
((tomé  en  mis  manos  con  vivísimas  ansias  las  santas  y  ve- 
nerables Escrituras»  (2).  ¿'No  indica  todo  este  proceso 
que  el  escepticismo'  había  terminado  en  la  mente  de  Agus- 
tín? Verdaderamente  ello  resulta  cierto,  aunque  no  poda- 
]nos,  ni  es  menester,  asignar  un  momento  de  crisis  de 
conversión  intelectual,  súbito  y  externo,  como  se  puede  en 
la  conversión  moral  en  el  huerto  milanés,  a  no  ser  que 
digamos  que  la  crisis  se  halle  tácita  y  apenas  sugerida  en 
las  palabras  Itaque  avidissimc  arripui,  etc. 

Por  lo  demás,  no  nos  interesa,  por  ahora,  saber  a  qué 
género  de  lectura  debe  atribuirse  el  que  Agustín  saliese 
del  estado  de  duda  y  que  fuera  adquiriendo  verdades  re- 
ligiosas y  filosóficas,  sino  precisar  el  hecho  histórico  de 
que  Agustín  no  era  escéptico  ya  cuando  compuso  su  obra 
Contra  Académicos . 

La  razón  subjetiva  para  no  convertirse  a  Dios  antes, 
había  sido,  según  él,  ((porque  no  se  me  descubría  alguna 
cosa  cierta  hacia  donde  pudiese  yo  enderezar  los  pasos 
de  mi  vida...  por  no  tener  certeza  de  la  verdad».  Y  se 


(1)  Conj.  VIII,  7. 

(2)  Con/.  VII,  21. 
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recriniiiiabia  de  este  modo:  «Ya  al  presente  conoces  la  ver- 
dad, y  todavía  la  vanidad  te  oprime  (i)».  Estaba  conver- 
tido su  entendimiento,  aunque  no  su  corazón. 

En  todo  caso,  valgan  las  siguientes  palabras  tomadas, 
no  de  las  Confesiones^  sino  de  un  libro  anterior,  que 
concuerdan  con  éstas  y  también  con  los  Diálogos:  ((Ya  es- 
tando en  Italia,  entré  en  razón  y  tuve  grande  duda,  no 
sobre  si  me  quedaría  en  aquella  secta  (maniqiica) ,  en  la 
cual  me  arrepentía  haber  caído,  sino  cómo  encontraría  la 
verdad,  por  cuyo  amor  nadie  mejor  que  tú  sabe  lo  que 
suspiraba.  Unas  veces  me  parecía  que  no  puede  ser  en- 
contrada, y  las  grandes  olas  de  mis  pensamientos  me  lle- 
vaban a  favor  de  los  Académicos.  Otras  veces,  parando 
la  consideración  nuevamente  cuanto  podía,  pensaba  que 
no  podía  ocultarse  la  verdad  a  la  mente  humana,  tan 
vigorosa,  tan  sagaz,  tan  i3erspicaz,  si  no  estuviera  en  ella 
oculto  el  modo  de  buscar,  y  que  este  mismo  modo  ha  de 
ser  tomado  de  alguna  autoridad  divina.  Restaba  indagar 
qué  autoridad  fuese  aquélla,  pues  entre  tantas  escuelas 
distintas  todos  prometían  suministrarla.  Era,  pues,  una 
selva  inexplicable,  en  la  que  verdaderamente  temía  mu- 
cho meterme.  Y  entretanto  mi  alma  se  agitaba,  sin  nin- 
gún alivio  o  descanso,  por  el  deseo  de  encontrar  la  ver- 
dad. No  obstante,  iba  dejando  con  mucho  tacto  más  y 
más  la  amistad  de  éstos,  que  ya  me  había  propuesto  aban- 
donar. Y  no  restaba  otra  cosa  entre  tantos  peligros,  que 
suplicar  a  la  divina  providencia  con  clamores  lastimosos 
y  dignos  de  compasión,  que  me  ayudase.  Y  sinceramente 
lo  hacía,  y  ya  en  verdad  me  habían  conmovido  algunas 
controversias  del  Obispo  de  Milán,  para  que  no  sin  al- 
guna esperanza  desease  indagar  nmchas  cosas  del  mismo 
Antiguo  Testamento,  las  cuales,  como  sabes,  maliciosa- 
mente recomendadas  a  nosotros,  detestábamos.  Había  re- 
suelto mientras  tanto  estar  de  catecúmeno  en  la  Iglesia,  a  la 


(I)  conf.  vrii,  7. 
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que  había  sido  entregado  por  mis  padres,  mientras  que  o 
encontrase  lo  que  quería,  o  me  persuadiese  de  que  no  se 
había  de  buscar.  Porque  entonces  pudiera  hallarme  muy 
apto  y  en  gran  manera  dócil,  si  hubiese  quien  pudiera 
enseñarme.  De  esta  manera,  y  con  semejante  solicitud  de 
tu  alma  si  há  largo  tiempo  que  te  ves  también  inquieto  e 
impresionado,  y  te  encuentras  bastante  agitado  y  quie- 
res poner  fin  a  esos  trabajos,  signe  el  camino  de  la  doctri- 
na católica  que  nacida  del  mismo  Cristo  y  transmitida  a 
nosotros  por  los  Apóstoles  durará  hasta  el  fin»  (i). 

Veamos  en  el  capítulo  siguiente  cómo  y  cuándo,  apro- 
ximadamente, se  verificó  este  cambio  antiacadémico. 


(i)    De  Util.  crcd.  c.  VIII. 


CAPITULO  NO\'KXO 


De  la  influencia  de  San  Ambrosio  en  Agustín 

El  autor  áe  las  Confesiones,  al  referir  que  ganó  la  cá- 
tedra de  Retórica,  de  ]\Iilán,  cuenta  que  se  trasladó  allí 
y  nota  lo  primero  que  hizo:  ((Llegué,  pues,  a  Milán,  y 
fui  a  ver  al  obisix)  Ambrosio,  fiel  siervo  vuestro,  varón 
celebrado  y  distinguido  entre  los  mejores  del  mundo: 
quien  en  sus  pláticas  y  sermones  ministraba  entonces  dies- 
tra y  cuidadosamente  a  vuestro  pueblo  vuestra  doctrina... 
Pero  Vos  erais  quien  me  conducíais  y  llevábais  a  él,  ig- 
norándolo yo,  para  que  después,  sabiéndolo,  me  llevase 
y  condujese  él  a  Vos. 

Aquel  hombre,  todo  de  Dios,  me  recibió  con  un  agra- 
do paternal,  y  todo  el  tiempo  que  estuviese  allí,  aunque 
extranjero,  me  trató  con  el  amor  y  caridad  que  debía  es- 
perarse de  un  obispo»  (i). 

Tenemos,  pues,  que  concretándonos  al  ultimo  punto, 
que  es  el  que  interesa  para  nuestro  intento,  resulta  que 
San  Ambrosio  recibió  al  profesor  paternalnieníe  y  acogió 
( amó)  su  llegada  a  aquella  tierra  extraña  con  la  caridad  y 
dignidad  que  conviene  a  un  olñspo. 

Pues  bien;  esto  que  además  de  literal  concuerda  con 
el  carácter  de  entrambos  varones,  lo  interpretó  M.  Ber- 

(i)  Et  \eiii  Mediolanum  ad  Ambrosium  Episcopiiin,  in 
optimis  notum  orbi  terae.  pium  cuUorem  tui  m:  cujus  tune 
eloqiiia  strenue  ministrabat  adipem  frumenti  tui,  et  laeti- 
tiam  olei,  et  sobriam  vini  ebrietatem  populo  tuo.  Ad  eum 
autem  ducebar  abs  te  nesciens,  r.t  per  eum  ad  te  scieiis  du- 
cerer.  Suscepit  me  pa terne  ille  homo  Dei,  et  peregrinatio 
nem  meam  satis  episcopaliter  dilexit. 
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trand  de  esta  guisa:  ((Aunque  en  todos  sus  escritos  habla 
del  santo  obispo  de  Mediolanum  con  sentimientos  de  ve- 
neración y  admiración  sinceras,  deja  adivinar  que  éste  de- 
fraudó sus  esperanzas.  Si  el  obispo  maniqueo  de  Roma  le 
desagradó  por  sus  modales  rústicos,  Ambrosio  lo  descon- 
certó por  su  finura,  benevolencia  y  por  la  reserva,  acaso 
involuntariamente  orguUosa,  que  usó  al  recibirlo.  Lo  re- 
cibió paternalmente,  y  como  obispo,  y  se  alegró  mucho  de 
su  llegada:  peregrinationem  meam  satis  episcopaliter  di- 
lexit. 

Este  satis  episcopaliter,  continúa  Bertrand,  indica  algo 
de  malicia  contra  San  Ambrosio.  Es  probabilísimo  (infi- 
nimeni  probable)  que  San  Ambrosio  recibió  a  Agustín  no 
precisamente  como  a  un  forastero  recién  aparecido,  sino 
como  a  una  oveja  de  su  rebaño  y  como  a  un  orador  de- 
talento,  y,  en  suma,  que  le  manifestó  la  misma  benevo- 
lencia episcopal  que  dispensaba  a  todas  las  demás  ove- 
jas» (i). 

Describe  la  primera  visita  que  hizo  a  vSan  Ambrosio  y 
atribu3'e  a  Agustín  los  pensamientos  de  resentimiento  y 
orgullo,  en  el  sentido  de  que  siendo  él  todo  un  profesor  de 
Retórica,  esperaba  que  Ambrosio,  gran  literato,  orador  y 
escritor,  no  se  desdeñaría  de  hablar  con  él  familiarmen- 
te, como  lo  hiciera  en  Cartago  el  procónsul  Vindiciano. 


(i)  Bien  que  dans  tous  ses  ecrits  il  parle  du  «saint  eve- 
qiie  de  Milán»  avec  des  sentiments  de  veneration  et  d'ad* 
■miration  sinceres,  il  laise  deviner  que  ceUii-ci  trompa  son 
attente.  Si  Tereque  manicheen  de  Roma  l'avait  rebute  par 
vSes  facons  rustiques,  Ambroise  le  desconcerta  par  sa  polite- 
vSe,  sa  bienveillance  et  par  la  reserve,  pent  etre  involontaire 
hautaine,  de  son  accueil.  II  me  recut,  dit  Augustin,  pater- 
nellment  et  comme  eveque,  il  se  rejouit  assez  de  mon  arrivee: 
peregrinationem  meam  satis  episcopaliter  dilexit. 

Ce  «satis  episcopaHter»  a  tout  1,  air  d,  une  petite  malice 
a  1,  adresse  du  vSaint.  II  est  infiniment  probable  que  saint 
Ambroisese  accueillit  Augustin  non  pas  precisement  comuie 
le  premier  veni,  mais  comme  une  biebis  de  son  troupeau  ct 
non  conune  un  orateur  de  talent  et  en  tin  qu,  il  lui  temoigna 
la  meme  bienveillance  e  pisco  palé  que  el  accvordait  a  to/tes 
ses  onailles.  Saint  Augustin^  pág^s.  201-2. 
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Además  era  obispo,  y,  por  lo  tanto,  médico  de  las  almas, 
3'  le  contaría  sus  pecados  3-  sus  conflictos  intelectuales. 
Imagina  no  sé  qué  rivalidades  entre  Ambrosio  y  Símaco 
y  no  sé  qué  desconfianzas  heterodoxas  entre  los  italianos 
y  los  cartagineses;  pinta  a  San  Ambrosio  como  gran  se- 
ñor, ex  gobernador  de  Liguria  y  consejero  de  emperado- 
res, el  cual  manifestó  cierta  conmiseración  irónica  hacia 
aquel  mercader  de  palabras,  retórico  novel  todavía  hin- 
chado de  pretensiones  ( i ) . 

Precisemos:  al  decir  de  Bertrand,  San  Ambrosio  mos- 
tróle en  el  trato  cierta  reserva,  acaso  involuntariamente 
altiva.  En  todo  caso,  altiva,  aunque  quizá  involuntaria. 
¿Con  qué  documenta  éste  su  criterio,  que  va  contra  lo 
dicho  por  el  autor  de  las  Confesiones?  Con  nada. 

Agrega  que  las  palabras  satis  episcopaliier  contienen 
alguna  malicia  contra  vSan  Ambrosio.  ¿Cómo  razona  esta 
interpretación?  Xo  razona,  sino  afirma  de  plano;  y  colma 
la  vacuidad  de  la  hipótesis  con  nuevas  conjeturas  gratui- 
tas, atribuyendo  el  recelo  de  San  Ambrosio  y  el  desquite 
irónico  de  Agustín  a  que  en  la  entrevista  trató  el  obispo 
al  recién  llegado  no  como  a  orador  de  talento  y  precep- 
tor de  Oratoria,  sino  como  a  un  cualquiera. 

Muy  equivocado  está  en  este  trance,  y  con  atenerse 
al  espíritu  y  aun  a  la  letra  del  texto,  podía  habernos  dado 
una  interpretación  seria  y  realmente  histórica.  Porque 
Agustín,  por  lo  menos  a  fuer  de  educado,  visitó  al  obis- 
ixy,  y  lo  visitó,  llevado  de  la  fama  de  virtuoso  y  sabio  que 
tenía,  y  fué  recibido  no  sólo  paternalmente  al  principio, 
sino  con  muestras  de  amor  ( dilexit )  y  gozo  por  su  arribo 
a  la  corte  y  su  estancia  en  ella,  que  todo  esto  significa 
peregrinaiionem.  Y  puestos  nosotros  ya  a  comentar,  dire- 
mos que  aquel  hombre  todo  de  Dios,  al  mostrarse  así  bon- 
dadoso, no  perdió  su  carácter  de  obispo,  o  sea  de  jerarca 

íi)  Certaine  conmiseration  ironiqiie  ponr  ce  marchand  de 
paroles,  ce  jeune  rheteur  encoré  tout  s;onfié  de  ses  preien- 
Sions    Págs.  156  y  sigs. 
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de  orden  muy  superior  que  presidía,  inspeccionaba  5^  pro- 
veía a  la  Iglesia  de  Olilán,  y  por  eso  juntó  a  la  afabilidad, 
la  dignidad  del  cargo,  y  no  prodigó  al  nuevo  catedrático 
lisonjas  fementidas,  ni  le  sugirió  orientaciones  de  intri- 
ga ni  rumbos  de  mal  disinmlada  rivalidad,  sino  que  con 
ecuánime  compostura  acogió  y  trató  siempre  al  huésped, 
y  en  oyendo  el  relato  sucinto  de  su  vida  de  filósofo,  que, 
procedente  de  Gartago,  había  dejado  a  Roma  para  esta- 
blecerse en  Milán,  y  en  comprendiendo  la  triste  situación 
de  ánimo  en  que  se  encontraba,  alegróse  de  tener  cerca 
de  sí  a  un  sabio,  que  de  hambriento  de  doctrina  y  de  paz, 
había  pasado  a  decepcionado  y  escéptico,  hijo  de  una  ma- 
dre santa,  a  la  vez  que  conocedor  de  los  sistemas  filosó- 
ficos de  su  tiempo. 

Y  por  eso  continúa  Agustín  diciendo-  «Y  comencé  por 
eso  mismo  a  amar  a  Ambrosio,  no  como  a  maestro  de  la 
fe  católica,  en  la  cual  yo  no  creía,  sino  como  a  un  hqm- 
brc,  que  a  las  dotes  de  entendimiento  y  corazón  juntalxi 
benignamente  una  simpatía  especial  hacia  mí»  (i). 

Ahora  bien,  ¿cómo  podrá  crítico  alguno  compaginar 
este  amor  que  comenzó  a  tener  Agustín  al  obisjx),  por 
habérsele  mostrado  benigno,  cómo  podrá  compaginarse 
eso  con  la  maliciosa  ironía  del  satis  episcopaUter,  y  con  ese 
no  sé  qué  recelo  o  envidia  profesional,  sugerida  cuando 
hace  distinción  de  orador  de  talento  y  oveja  común  del 
rebaño? 

Luego,  refiriéndose  Bertrand  a  la  escena  pintada  en 
las  Confesiones,  cuando  Agustín  iba  a  visitar  a  San  Am- 
brosio y  no  se  atrevía,  por  espíritu  de  delicadeza  y  res- 
peto, a  distraerlo  del  estudio,  estampa  la  siguiente  re- 
flexión: ((No  podía  comentarse  con  mayor  finura,  ni  con 
mayor  malicia  tampoco,  la  actitud  del  obispo  para  con 
el  retórico.»  También  se  imagina  a  Agustín  como  ((un  jo- 
ven escritor  de  hoy,  bien  pagado  de  sí  mismo».  Y  añade: 


(1)    Conf.  V,  13. 
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((Por  aquella  época,  lo  que  Agustín  veía  en  San  Ambro- 
sio, aún  consultándole  sobre  asuntos  sagrados,  era  el  ora- 
dor, esto  es,  un  émulo  de  más  edad.»  También  atribuye 
a  Agustín  disgusto  y  amor  propio  resentido  porque  lo  en- 
tran a  la  sala  de  espera,  como  a  iodos,  sin  anunciarlo  al 
obispo,  y  que  (cesto  se  adivina  entre  líneas  en  las  Confesio- 
nes.)) Y  pone  en  la  mente  de  Agustín  varias  suposiciones 
ofensivas  a  San  i\mbrosio  y  a  la  verdad  hist(5rica,  y  en 
la  mente  de  San  Ambrosio  conceptos  depresivos  para  San 
Agustín,  y  todo  ello  sin  prueba  alguna,  sino  en  virtud  de 
un  quizá  un  tal  vez,  o  palabras  semejantes  (i).  Ikrtrand 
hace  equilibrios  entre  el  catolicismo  y  el  racionalismo. 

Recoge  Alfaric  las  palabras  de  Bertrand  y  escribe: 
((Tan  presto  como  arribó  a  Milán,  el  nuevo  profesor  hizo 
al  obis^x)  una  visita  oficial,  y  encontró  en  él  una  acogida 
paternal,  aunque  un  tanto  reservada/)  (2).  Este  a'itor  ya 
asegura  que  la  visita  fué  oficial,  y  luego  se  admira  de  que 
la  acogida  fuese  poco  expansiva  Xo,  Agustín  no  dice  que 
la  visita  fué  oficial,  sino  que  lo  recibió  paternalmente  la 
primera  vez,  y  que  durante  su  peregrinación  o  vida  en 
Milán  le  dió  muestras  de  amor  muy  propio  de  un  obispo 
católico. 

Y  en  una  nota  que  Alfaric  pone  en  esa  página  hace 
alusión  al  satis  episcopaliter  y  lo  comenta  del  mismo  modo 
que  Bertrand. 

Se  registra  en  los  repetidos  autores  otra  nueva  inexac- 
titud, que  merece  correctivo:  ((Si  Dios  se  sirvió  de  Am- 


íi)  Yéase  en  De  diversis  quaest.  T. XXXIII,  por  qué  no 
se  atrevía  a  interrumpir  a  San  Ambrosio,  según  l  abriolle, 
página  121,  nota. 

(2)  vSitot  arrivé  á  Milán,  le  novivean  professeur  fit  á  l'é- 
véque  une  visite  ofhcialle,  et  il  frouva  cher  lui  un  accueil 
paternel  quoiqu'un  peu  réservé.  Pág.  367.  Ambroise  temoigiia 
á  Augustin  la  bienveillance  contumiere  de  l'véque  mois  non 
de  plus.  Sans  donte  ñt-il  peu  d'attention  á  ce  marchand  de 
paroles  nouvcllement  arrivé,  sostout  s'il  sut  que  c'etait  vSyni- 
inac|ue  qui  l'avait  foit  uommer  tt  il  connut  «es  accointances 
nianichéonnes.  Ib. 


brosio  para  convertir  a  Ag^uslín,  afirma  Ikrtraiid,  pági- 
na 162,  no  parece  que  Ambrosio  hiciera  mucho,  si  es  que 
hizo  algo,  para  esta  conversión d  (i).  Y  se  contradice  por- 
que al  comenzar  -el  capítulo  siguiente  IV,  página  163,  es- 
tampa que  las  homilías  ambrosianas  le  hicieron  reflexio- 
nar sobre  el  cristianismo,  que  empezó  a  ver  algunos  vis- 
lumbres de  la  verdad  y  que  dejó  el  escepticismo,  concep- 
to que  repite  en  la  página  159.  ¿Esto  es  acaso  influir  poco? 
Y  en  la  página  167,  refiriéndose  a  Santa  Mónica,  recono- 
ce que  «Ambrosio  significaba  para  ella  el  apóstol  provi- 
dencial que  guiaba  a  su  hijo  por  el  camino  de  la  salva- 
ción.» Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Influyó  poco  o  mucho? 
¿Fué  apóstol  providencial  que  lo  guiaba  a  la  salvación  o 
no  lo  fué? 

L,a  exégesis  alegórica  de  la  Biblia  tan  bien  tratada  por 
los  Padres  Orientales  y  con  tanta  gracia  imitada  por  el 
santo  obispo  de  Milán,  abrió  el  entendimiento  de  Agus- 
tín para  que  fuesen  entrando  por  él  las  verdades  cristia- 
nas. Esta  reflexión,  mas  otras  que  hace  Alfaric,  demues- 
tran la  acción  no  pequefía  que  ejerció  San  Ambrosio  so- 
bre el  hijo  de  Mónica,  en  el  decurso  de  los  primeros  me- 
ses { 2 ) .  Mas  no  se  sabe  por  qué  se  empeña  en  advertir 
que  esta  acción  tuvo  sus  límites,  cuando  nadie  afirma  lo 
contrario.  Nadie  cree  que  San  Ambrosio  lo  convirtió,  di- 
rectamente, polémicamente,  rápidamente,  sino  que  con- 
tribuyó muy  mucho  con  su  doctrina  y  su  ejemplo  a  su  con- 
versión. Menos  se  explica  aún  que  escriba  en  conclusión 
lo  que  sigue:  «Las  relaciones  personales  que  sostuvo  con 


(1)  Si  Dieu  S€  servit  d'Ambroise  pour  convertir  Augus- 
tin,  il  est  probable  qu'Ambroise,  personnellement,  ne  fit  rieii, 
ou  pas  grand  chose,  poiir  cette  conversión.  Edición  Irancesa, 
pág.  210. 

(2)  Avec  une  telle  interprétation  de  l'Ecriture,  les  di- 
fñcultés  SQulevées  contre  elle  par  ks  Manichéens  s'evanou- 
nissaient  comme  par  enchantement.  Anssi,  Augustin  qui 
n'avait  encoré  cessée  de  les  considerer  comme  insolubles, 
tut-il  extrémeracnt  frappé  par  la  prédication  d'Ambroise. 
UEvolution.^  trois.  part.,  int.,  chap.  prem.,  II,  pág.  370. 

It 
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el  obispo  de  Milán  fueron,  en  suma,  muy  remotas  y  no 
pudieron  influir  mucho  en  su  evolución»  (i). 

Vamos  a  demostrar  que  hizo  mucho,  y  muy  mucho,  y 
directamente,  y  por  sí  mismo,  y  no  lo  demostraremos  por 
vindicar  la  memoria  de  San  Ambrosio,  cosa  ajena  a  nues- 
tro asunto,  sino  para  que  se  puntualicen  los  elementos 
que  influyeron  en  la  evolución  o  formación  intelectual  de 
San  Agustín,  porque  después  se  verá  cuánto  empeño  po- 
nen algunos  modernistas  en  enseñar  que  los  libros  de  la 
escuela  neoplatónica  y  no  las  enseñanzas  del  catolicismo 
fueron  la  causa  de  su  conversión. 

Recojamos  al  efecto  algunos  lugares  de  las  Confesio- 
nes.- «Yo  le  oía  cuidadosamente  cuando  predicaba  y  en- 
señaba al  pueblo»  (2).  En  otro  lugar  añade:  «No  silici- 
tando  yo  aprender  lo  que  predicaba  Ambrosio,  sino  oir 
solamente  el  modo  con  que  lo  decía...,  juntamente  con 
las  palabras  y  expresiones  que  yo  deseaba  oir,  entraban 
también  en  mi  alma  las  doctrinas  y  las  cosas  de  que  \'0 
no  cuidaba,  porque  no  podía  separar  las  unas  de  las 
otras...;  pero  esto  era  poco  a  poco  y  por  sus  grados.  Por- 
que primeramente  comencé  a  sentir  que  también  aquellas 
doctrinas  podían  defenderse;  después  ya  juzgaba  que  po- 
sitivamente se  podía  afirmar  con  fundamento  la  fe  cató- 
lica» (3).  A  continuación  se  refiere  a  la  interpretación 
dada  por  San  Ambrosio  a  libros  del  Antiguo  Testamen- 
to y  escribe:  «Viendo,  pues,  declarados  en  sentido  espi- 
ritual muchos  pasajes  de  aquellos  libros  sagrados...  res- 
pondiendo abundantemente  y  con  fundamento  a  las  oh- 
jecionesde  los  contrarios...,  determiné  permanecer  catecú- 
meno en  la  Iglesia  Católica»  (4). 


(1)  Les  rapporís  persontiels  qu'il  a  eus  avec  l'évéqiie  de 
Milán  ent  été,  en  déíinitive,  tres  lointains,  et  n'ont  giiére 
pu  influer  sur  son  évoUition.  Ib.  ib.  ib.,  pag.  371. 

(2)  V,  13. 

(3)  IK  14. 

(4)  VI,  I. 
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Otro  texto:  aElla  (Ménica)  amaba  y  respetaba  a  aquel 
varón  santo  como  a  un  áng-el  ck  Dios,  porque  sabía  que 
él  era  quien  me  había  puesto  en  aquel  estado  de  dudas 
en  que  yo  vacilaba»  (i).  De  Santa  Mónica  dice  que  ama- 
ba tanto  a  Ambrosio  apor  lo  que  cooperaba  a  mi  salva- 
ción... tanto,  que  muchas  veces,  cuando  me  veía,  pro- 
rrumpía en  sus  alabanzas,  dándome  la  enhorabv.en  i  de 
que  tuviese  tal  madre»  (2).  Cuenta  que  varias  veces  fué 
a  visitar  al  Santo  con  ánimo  de  comunicarle  sus  dudas  y 
dificultades;  pero  veíalo  o  muy  entretenido  con  los  asuntos 
y  visitas  de  su  cargo,  o  bien  dedicado  a  la  lectura,  y  que 
no  atreviéndose  a  quitarle  el  tiempo,  se  retiraba.  De  aquí 
infiérese  que  Agustín  no  fué  con  San  Ambrosio  ni  im- 
pertinente, ni  atrevido,  sino  en  cierto  modo  tímido  y  ex- 
cesivamente considerado.  Y  agrega  en  las  Confesiones: 
uYo  no  podía  lograr  la  ocasión  de  preguntarle  todo  lo  que 
deseaba,  ni  oir  las  respuestas  de  aquel  tan  sagrado  orácu- 
lo, que  Vos  teníais  en  el  corazón  de  Ambrosio,  sino  fuese 
acerca  de  alguna  cosa  que  brevemente  y  como  de  paso  se 
hubiese  de  resolver.  Pero  aquellos  mis  cuidados  y  desaso- 
siegos requerían  que  estuviese  muy  desocupado  el  sujeto 
con  quien  habían  de  comunicarse,  y  ese  no  le  hallaban. 
Oíale,  sí,  predicar  al  pueblo  tocios  los  domingos  (omni 
die  dominico)  y  explicar  rectamente  el  Evangelio,  con  lo 
cual  más  y  más  me  confirmaba  en  el  juicio  que  ya  tenía 
hecho,  de  que  muy  bien  podían  desatarse  los  nudos  de 
maliciosas  calumnias  que  aquellos  impostores  maniqueos 
hacían  contra  los  sagrados  libros»  (3). 

Seguidamente  explica  cómo  con  estas  predicaciones 
principió  a  entender  el  error  de  los  antropomorfitas,  aun- 
({ue  no  acabó  de  comprender  todavía  la  espiritualidad  de 
Dips  y  del  alma  humana.  «Con  todo  eso,  añade,  tuve  ima 
alegría  mezclada  de  vergüenza  de  ver  que  tantos  años  hu- 


(i)    Conf:  ib.  2. 
Í2)    75.  ib.  2.  Ib.  3. 

(3)  3. 
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biese  yo  ladrado,  no  contra  la  fe  católica,  sino  contra  las 
ficciones  y  quimeras...  que  los  hombres  habían  fabrica- 
do... Muy  alegre  y  contento,  repite,  oía  predicar  a  Am- 
brosio, el  cual,  como  si  a  propósito  y  con  todo  cuidado 
propusiera  y  recomendara  la  regla  para  entender  la  Es- 
critura, repetía  muchas  veces  aquello  de  San  Pablo:  La 
letra  mata,  pero  el  espíritu  vivifica . » 

A  mayor  abundamiento,  con\iene  indicar  dos  cosas; 
que  lo  dicho  por  San  Agustín  respecto  de  la  interpreta- 
ción que  les  daba  San  Ambrosio  a  los  pasajes  de  la  Bi- 
blia anda  de  acuerdo  con  este  célebre  consejo  del  obisi^o 
de  Milán  ( i ) :  Ergo  quia  haeret  littera,  qiiaeramus  spiri- 
talia;  y  que  este  santo  fué  maestro  muy  hábil  en  la  exé- 
gesis  del  Antiguo  Testamento,  a  cuya  enseñanza  dedicó 
nada  menos  que  diez  y  siete  tratados,  amén  de  capítulos 
sueltos  en  el  curso  de  otras  obras. 

A  los  textos  traídos  de  las  Confesiones,  bueno  será  aña- 
dir otro  que  estampó  en  el  primer  capítulo  de  ellas,  en  que 
parece  indicarse  en  la  palabra  sacerdote  la  persona  de  San 
Ambrosio  (2):  El  P.  Zeballos  generaliza  el  vocablo  apli- 
cándolo a  los  «apóstoles  y  predicadores»,  generalización 
que  nos  parece  inadecuada  porque  hay  otros  textos  c.ue  no 
la  favorecen  ni  por  la  semejanza  de  la  letra  ni  del  con- 
cepto. Hablando  efectivamente  con  Teodoro  en  el  libro 
De  beaia  vita  dedicado  a  él,  recuérdale  que,  llegado  a 
Milán,  animadverti  enini  et  saepe  in  sacerdotis  nostri,  et 
aliquando  in  sermonibus  tuis,  cum  de  Deo  cogitare- 
tur...  (3). 

Se  expresa  también  con  claridad  Agustín  en  el  libro 
De  utiliiate  credendi,  en  el  cual  consigna:  «Ya  en  verdad 
me  habían  conmovido  algunas  controversias  del  obispo 


(1)  De  fuga  soeculi,  c.  II,  n.  13. 

(2)  Fides  mea  quam  dedisti  mihi...  per  ministerium  prae- 
dicatoris  tui. 

(3)  C.  I,  n.  2. 
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<l€  ]\Iilán  i^ra  que,  no  sin  alguna  esperanza,  descase  yo  in- 
dagar muchas  cosas  del  Antigiio  Testamento»  (i). 

Estando  en  Casiciaco,  hacen  alusión  los  interlocutores 
a  cierto  verso  de  un  himno  ambrosiano,  y  llaman  al  obis- 
po ((nuestro  sacerdote»  (2). 

Figura  en  los  Soliloquios  (3)  un  pasaje  en  que  se  alude 
a  dos  escritores  contemporáneos  sobre  materias  filosófico- 
religiosas,  uno  de  los  cuales  es  San  Ambrosio.  Véase  el 
concepto  que  le  merece  a  Agustín:  ((Y  en  nuestros  días, 
para  no  andar  en  suposiciones,  sabemos  que  se  ha  escrito 
sobre  esto  en  prosa  y  en  verso;  y  conocemos  estos  escritos 
y  sabemos  que  sus  autores  son  varones  de  un  talento  tal, 
que  no  podríamos  caer  en  la  desesperanza  de  encontrar  en 
sus  escritos  lo  que  buscamos.  Aquí  mismo,  al  alcance  de 
nuestros  ojos,  está  ese  (4)  en  quien  reconocemos  que  re- 
vivió la  elocuencia  que  considerábamos  muerta.  ¿Después 
de  liabernos  enseñado  en  sus  obras  la  manera  de  vivir,  nos 
dejará  en  la  ignorancia  de  la  naturaleza  de  la  vida?  No 
creo  que  haga  eso,  y  mucho  espero  yo  de  él.» 

¿Qué  más?  vSan  Pbsidio,  testigo  de  mayor  excepción, 
en  la  Vida  de  San  Agustín  confirma  que  la  conversión 
debe  atribuirse  a  las  enseñanzas  ambro-sianas,  como  noti- 
cia recogida  de  los  labios  del  mismo  biografiado  (5). 


(1)  Jam  fere  commoverant  nonnullae  dispiitationes  Mc- 
diolanensis  Episcopi,  iit  sine  spe  aliqiia  de  ipso  veteri  Tes- 
tamento multa  quaerere  cupiebam,  quo.  ut  seis,  male  nobis 
commendata  execrabantur.  C.  VIII. 

(2)  Versum  illum  sacerdotis  nostri  «Fove  precantes  Tri- 
nitas»...  De  beata  vita,  IV. 

(3)  14. 

(4)  Se  cree  que  San  Agustín  alude  aquí  a  San  Ambrosio, 
que  acababa  de  escribir  sobre  Los  deberes.  Nota  de  B.  I,. 
Migne. 

(5)  Hujus  interea  verbi  Dei  praedicatoris  frecuentissimis 
in  ecclesia  disputationibus  astans  in  populo  ,intendebat  sus- 
pensus  atque  affixus...  Et  praevenit  Dei  liberationes  cle- 
mentia  sui  sacerdotis  cor  pertractantis,  ut  contra  illum  erro- 
rem  incidentes  legis  solverentur  quaestiones  ;  atque  ita  edoc- 
tus,  sensim  atque  paulatim  heresis  illa  miseratione  divina 
ejus  ex  animo  pulsa  est;  protinusque  ipse  in  fide  cathoHc^ 
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Empero  todo  este  concierto  de  pruebas  queda  como 
iluminado  por  el  sol  de  la  confesión  explícita  agustiniana, 
que  escribiendo  a  la  religiosa  Paulina  una  carta,  De  ví- 
dendo  Dco,  en  la  cual  comenta  y  recomiéndale  la  doctrina 
de  San  Ambrosio  sobre  el  modo  cómo  veremos  a  Dios  los 
hombres  que  tenemos  ojos  carnales,  manifiéstale  de  pasa- 
da que  Dios  principalmente  se  valió  de  las  palabras  de 
San  Ambrosio  para  convertirlo  y  que  por  su  ministerio 
recibió  el  santo  bautismo  (i) . 

Siendo  todo  esto  innegable  y  muy  sabido  por  todos, 
¿qué  quisieron  significar  Bertrand  y  Alfaric  con  aquello 
de  que  San  Ambrosio  hizo  poco  personalmente  por  la  con- 
versión de  San  Agustín?  Que,  sabiendo  como  sabía,  por 
medio  de  Santa  Mónica,  las  fluctuaciones  y  los  errores  de 
Agustín,  ¿no  le  proporcionó  medios  para  discutir  con  él 
sobre  estos  puntos?  Pero  ¿es  que  sólo  por  medio  de  dispu- 
tas se  hace  personahnente  mucho?  Recuérdese  la  con- 
ducta prudentísima  y  sabia  del  otro  obispo  (jue  en  Ta  gas- 
te no  accedió  a  los  ruegos  de  Santa  Mónica  cuando  le  ro- 
gaba disputase  con  su  hijo:  aEl  mismo,  continuando  en 
estudiar  y  leer,  llegará  a  conocer  cuán  enorme  es  el  error 
e  impiedad...  Es  imposible  que  perezca  un  hijo  de  tantas 
lágrimas»  (2). 

Obraba  muy  bien,  y  según  la  experiencia  ministerial 
en  aquellos  tiempos  de  disputas  sutiles  y  de  orgullosos  pa- 
ganismos, obraba  muy  bien  en  evitar  las  polémicas  con 


confirmatus...  ut  per  illum  talem  tantumque  antistiteiu  Ain- 
brosium,  et  doctriiiam  salutarem  Ecclesia  Catliolica,  et  di- 
vina perciperet  Sacramenta.  C.  I. 

(1)  Quae  si  approbas,  teñe  meciim  sancti  viri  Ambrosi 
sententiam,  jara  non  ejiis  anctoritate,  sed  ipsa  vetitate  tir- 
matam.  Ñeque  enini  et  mihi  propterea  placet,  quia  per  illius 
os  potissimum  me  Domiuus  ah  errore  liberavit^  et  per  illiiivS 
ministertum  gratiam  mihi  baptismi  saliitaris  indulsit,  tam- 
quam  plaiitatori  et  rigatori  meo,  nimium  faveam:  vSed  quia 
de  hac  re  et  ipse  hoc  dixit,  qiiod  pie  cogitanti  et  recte  in- 
telligenti  loquitur  etiam  ille,  qni  incrementum  dat  Deus. 
Epst.  147,  n.  52. 

(2)  Conf.  JII,  12. 


I 
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Agustín,  quien  luego  lo  reconcxrió  cuando  pcnsal)a  en  Ca- 
siciaco  en  aprender  la  verdad  ((no  con  rodeos  de  disputas, 
sino  con  la  autoridad  de  los  misterios»  ( i ) .  Precisamen- 
te, no  disputaba  con  él  San  Ambrosio  porque  lo  veía  ((in- 
(luieto  y  desasosegado  en  discursos  y  disputas  para  hallar- 
la (la  verdad))),  ad  disserendum  inquietus  (2).  Más  tarde 
reconocerá  por  la  j^ráctica  suya  en  el  ministerio  episcopal 
Agustín  que  así  como  hay  sacerdotes  que  no  saben  ense- 
ñar los  misterios,  misteria,  así  hay  fieles  que  no  están  bien 
preparados  para  aprenderlos»  (3). 

Esto  no  obstante,  no  vaya  a  entenderse  que  nunca  tra- 
tó asuntos  de  religión  con  San  Ambrosio,  sino  que  no 
trató  algunos  asuntos  con  la  amplitud  de  tiempo  y  de 
forma  que  él  quería;  pues  ya  hemos  visto  que  asegura  que 
trató  con  él  algunas  cosas,  siquiera  fuera  brevemente,  y 
que  cuando  se  veían,  solía  alabar  las  virtudes  de  su  madre 
Santa  Móuica,  y  es  de  creer  que  aprovecharía  la  ocasión 
para  insinuarle  ideas  muy  convenientes  a  su  estado  de 
duda  filosófica.  Consérvase  una  noticia  curiosa  que  indi- 
ca no  haber  sido  tan  absoluta  la  falta  de  comunicación  y 
trato  personal  entre  Ambrosio  y  Agustín,  y  es  aquella  con- 
sulta que  hizo  Santa  Mónica  al  obispo  sobre  si  debía  ayu- 
nar los  sábados,  según  la  costumbre  de  la  Iglesia  Roma- 
na, no  practicada  en  Africa.  Esta  consulta  fué  hecha  por 
medio  del  hijo,  manera  ingeniosa  de  la  solicitud  mater- 
nal, con  que  procuraba  proporcionarle  ocasiones  de  tra- 
tar con  el  prudente  obispo.  ((Cuando  estoy  en  Roma,  ayu- 
no, contestó  éste,  y  cuando  no  estoy  allí,  no  ayuno»  (4) . 

(1)  In  quibus  bonorum  vita  facillime  non  disputationuni 
ambagibus,  sed  misteriorum  authoritate  pnrgatur.  De  ord. 

n,  9. 

(2)  Conf.  VI,  3. 

(3)  Ñeque  omnes  a  quibiis  qiiaeritur  doure  possimt,  ñe- 
que omnes  qui  quaerunt  discere  digni  «unt.  De  morib.  manich. 

(4)  Ego  cum  talia  non  curabam,  sed  propter  ipsam  con- 
sului  de  hac  re  beatissimae  memoríae  virum  Ambrosium,  rcs- 
pondit  mihi  nihil  se  docere  me  posse,  nisi  quod  ipse  face- 
ret...  Cum  Romam  venio,  jejuno  sabbato;  cum  hic  snm,  non 
jejunp.  Epist.  54  (3  ad  Jan),  o,  XXXVI. 
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Como  esta  sazón  es  muy  creíble  que  hubiera  otras  en 
que  hablarían  de  disciplinas  relacionadas  con  la  Iglesia. 

Veamos  ahora  más  por  menudo  algunas  de  las  cosas 
que  aprendió  de  labios  de  San  Ambrosio:  ((!Muy  bien  po- 
dían desatarse  los  nudos  de  maliciosas  calumnias  que  aque- 
llos impostores  maniqueos  hacían  contra  los  Libros  sa- 
grados» (i).  Aprendió  cómo  debía  entenderse  «aquello  de 
la  Escritura  que  dice:  que  hicisteis  al  hombre  a  vuestra 
imagen  y  semejanza...;  (jue  no  tenéis  configuración  de 
cuerpo  humano»  (2): 

En  el  capítulo  siguiente  añade,  refiriéndose  a  algunos 
errores  maniqueístas:  ((Yo,  pues,  me  avergonzaba,  volvía 
sobre  mí  3-  me  alegraba.  Dios  mío,  de  que  \aiestra  Igle- 
sia, única  esposa  de  vuestro  único  Hijo,  en  la  cual,  sien- 
do yo  niño,  se  me  connmicó  el  nombre  de  Cristo,  no  adop- 
tase ni  creyese  tan  pueriles  simplezas...  También  me  ale- 
graba ác  que  las  Antiguas  Escrituras  de  la  ley  y  los  pro- 
fetas no  se  me  proponían  ya  de  modo  que  las  leyese  con 
los  ojos  con  que  antes  las  miraba ...  I\Iuy  alegre  y  con- 
tento oía  predicar  a  Ambrosio,  el  cual,  como  si  a  propó- 
sito y  con  todo  cuidado  propusiera  y  recomendara  la  re- 
gla para  entender  la  Escritura,  repetía  muchas  veces  aque- 
llo de  San  Pablo.  La  letra  mata,  pero  el  espíritu  vivifica; 
cuando  quitado  el  misterioso  velo  de  algunos  pasajes,  que 
entendidos  según  lo  costosa  de  la  letra,  parecía  que  au- 
torizaba la  maldad,  los  explicaba  en  sentido  espiritual  tan 
perfectamente,  que  nada  decía  que  me  disonase,  aunque 
dijese  cosas  que  todavía  ignoraba  yo  si  eran  verdaderas.» 

Ya  en  este  tiempo  creía  en  la  espiritualidad  de  Dios, 
ya  no  era  para  él  la  divinidad  ese  algo  panteísta  que  no 
quería  admitir,  pero  que  el  maniqueísmo  le  había  impues- 
to; por  eso  dice:  ((Y  me  alegraba  de  haber  aprendido  esto 
en  la  fe  de  nuestra  madre  espiritual,  tu  Iglesia»  (^). 


(1)  Con/.  VI,  3. 

(2)  Ih.  ib.  ib. 

(3)  Conf.  VII,  I. 
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Y  que  aprendió  de  los  labios  de  San  Ambrosio  este  con- 
cepto de  la  espiritualidad  de  Dios,  se  confirma  mu}-  ex- 
plícitamente en  los  Diálogos^  porque  se  lo  oyó  explicar 
muchas  veoes,  saepe  (i).  Mas,  si  había  comprendido  la 
espiritualidad  divina,  parece  que  no  había  llegado  a  en- 
tender la  naturaleza  del  alma  hiimana  y  otros  puntos  filo- 
sóficos y  religiosos,  y  por  lo  mismo  confiesa  que  «toda- 
vía no  habíais  iluminado  las  tinieblas  de  mi  ignorancia» 

(2)  .  A  San  Ambrosio  debe  de  referirse  cuando  escribe: 
(lYo  me  esforzaba  cuanto  podía  para  entender  lo  que  ha- 
bía oído  decir,  esto  es,  que  el  libre  albedrío  de  nuestra 
vohuitad  era  la  causa  del  mal  que  obrábamos  y  la  recti- 
tud de  vuestro  juicio  la  causa  del  mal  que  padecíamos)) 

(3)  -  ¿Quién  sino  San  Ambrosio  pudo  enseñarle  esto?  «Del 
mismo  modo  procuraba,  continúa  en  otro  capítulo,  en- 
tender claramente  todo  lo  demás,  así  como  había  averi- 
guado que  lo  incorruptible  es  mejor  que  lo  corruptible» 

(4)  .  Y  véase  que  la  instrucción  católica  por  este  tiempo 
era  lenta,  pero  segura:  ((Aunque  a  la  verdad  era,  dice,  mi 
fe  todavía  imperfecta  en  muchas  cosas,  y  se  salía  fuera 
de  las  reglas  de  la  sana  doctrina;  con  todo  no  la  dejaba 
mi  alma;  antes  bien,  cada  día  se  iba  instruyendo  e  imbu- 
yéndose más  y  más  en  ella»  (5).  Otro  pasaje  sintético  e 
importante:  «Creía  vuestra  existencia,  y  que  sois  una  sus- 
tancia inconmutable;  creía  la  providencia  con  que  tenéis 
cuidado  de  los  hombres  y  los  juzgáis,  y  que  en  Jesucris- 
to, vuestro  Hijo  y  Sieñor  nuestro,  y  en  las  Santas  Escri- 
turas, que  aprueba  y  recomienda  la  autoridad  de  vuestra 
Iglesia  católica,  habíais  dispuesto  a  los  hombres  el  ca- 
mino de  la  salud...  Salvadas  estas  verdades,  v  fijadas  en 


(1)  De  beata  vita,  I. 

(2)  Conf.  VII,  I. 

(3)  Conf.  VII,  3. 

(4)  lt>.  ib.,  4. 
(3)  ^f^.  ^b.,  5. 
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mi  alma  inalterablemente,  buscaba  con  ansia  cuál  sea  el 
origen  del  mal»  (i) . 

Conste  que  todas  estas  declaraciones  versan  sobre  he- 
chos anteriores  a  la  lectura  de  los  libros  platónicos,  y  por 
lo  tanto  han  de  atribuirse  a  la  acción  doctrinal  de  San 
Ambrosio. 

En  resumen:  San  Ambrosio  hizo  labor  negativa  y  po- 
sitiva, ya  quitando  de  la  mente  agustiniana  muchas  som- 
bras en  lo  que  se  refiere  a  las  dificultades  antinómicas  de 
la  Biblia,  propaladas  por  el  maniqueísmo,  ya  elevando  a 
Agustín  hacia  las  regiones  del  esplritualismo  luminoso 
del  cristianismo,  por  medio  de  las  nociones  de  la  incor- 
poreidad de  Dios,  de  la  semejanza  verdadera  del  alma  hu- 
mana con  Dios  y  otras  que  están  apuntadas. 

Con  que  así  resulta  que  todos  estos  razonamientos,  mas 
la  tradición  universal,  dieron  fundamento  a  la  Iglesia 
para  que  en  el  oficio  litúrgico  de  San  Ambrosio  se  con- 
signara en  la  lección  sexta  la  afirmación  de  que  éste  «con- 
virtió a  muchos  a  la  verdad  de  la  fe,  entre  los  cuales  dió 
a  luz,  peperit^  para  Jesucristo  a  vSan  Agustín,  clarísima 
lumbrera  de  la  Iglesia.» 


(T)    Ib.  ib.,  7. 


CAPITULO  DECIMO 


Sobre  el  modo  y  el  tiempo  de  su  conversión  intelectual 

Concluido  el  asunto  del  influjo  ambrosiano  sobre  el 
hijo  de  Mónica,  particularicemos  notando  con  las  pala- 
bras de  éste  el  sentido  y  el  tiempo^  de  esa  tan  dichosa  mu- 
danza de  su  entendimiento.  Y  así,  habiendo  dicho  que 
03'endo  predicar  a  San  Ambrosio  entendió  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  confiesa  en  el  siguiente  capítulo:  ((Daba  yo 
])rcferencia  a  la  doctrina  católica,  pues  conocía  que  si  ella 
mandaba  creer  lo  que  nO'  demostraba,  ya  fuese  porque 
no  había  sujeto  capaz  a  quien  hacerle  estas  demostracio- 
nes, ya  porque  la  materia  no  fuese  demostrable,  era  mo- 
destamente y  sin  engaño  alguno;  a  diferencia  de  la  doc- 
trina de  los  maniqueos»  (i).  Según  esto,  Agustín  ya  ad- 
mitía la  fe  y  creía  en  la  Iglesia,  praeponens  doctrinam 
catholicam.  Y  añade:  ((Después  de  esto  Vos,  Señor,  con 
vuestra  mano  suavísima  y  misericordiosísima  fuisteis  poco 
a  poco  ablandando  y  componiendo  mi  corazón,  hacién- 
dome considerar  cuán  innumerable  multitud  de  cosas  creía 
yo  sin  haberlas  visto...»  Aquí  enumera  varías  cosas,  mo- 
dernas y  antiguas,  que  creía  por  el  testimonio  ajeno,  y 
continúa:  ((Estando  yo  reflexionando  todo  esto,  me  per- 
suadisteis, persuasisti  mihi,  de  que,  habiendo  Vos  esta- 
blecido la  autoridad  de  vuestras  sagradas  Escrituras  en 
„si  todas  las  naciones  del  mimdo,  no  debían  culparse 
quellos  que  las  creían,  sino  los  que  no  las  creían;  y  me 
ijesen:  ¿de  dónde  sabes  tú  que  aquellos  Ivibros  han  sido 


(I)    Conf.  VI,  3. 
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dictadas  3^  dados  a  los  hombres  por  el  espíritu  de  un  ver- 
dadero Dios  y  veracísimo?)) 

He  aquí  que  se  establece  también  el  hecho  de  que  él, 
persuadido,  creía  ya  en  la  revelación  de  la  Biblia  y  sus 
misterios  por  un  argumento  nuevo,  pues  invoca  y  aprove- 
cha la  autoridad  humana  como  criterio  extrínseco  de  cer- 
teza ya  verse  sobre  sucesos  contemporáneos,  ya  sobre  co- 
sas antiguas  encomendadas  o  a  la  tradición  oral,  o  tam- 
bién la  transmisión  del  testimonio  se  efectúe  por  escritos 
auténficos  y  constantes.  Agustín  tiene  esto  por  norma  de 
verdad  y  la  aplica  como  argumento  externo  de  credibili- 
dad a  las  Sagradas  Escrituras.  Por  lo  mismo,  no  es  de  ad- 
mirar que  hablara  así  en  las  Confesiones,  pues  en  otra 
obra  anterior,  año  390,  se  expresa  del  siguiente  modo: 
('Xa  autoridad  del  testimonio  humano  forma  una  ayuda 
providencial  para  el  hombre  que  cree  en  la  revelación»  (i) . 

Prosigue  declarando  que  esto  mismo,  la  autoridad  de 
la  Biblia,  era  lo  que  más  principalmente  se  había  de  creer, 
máxime  credendum  erat,  y  recalca  en  lo  principal:  ((Ha- 
llándome imposibilitado  de  encontrar  la  verdad  con  razones 
humanas,  seguras  y  ciertas,  liquida  ratione,  vine  a  reco- 
nocer que  para  esto  nos  era  necesaria  la  autoridad  de  l<is 
Sagradas  Escrituras;  y  comencé  a  creer  que  de  ningún 
modo  hubierais  dado  tan  grande  autoridad  y  aprecio  en 
todo  el  mundo  a  aquellos  Libros,  si  no  quisierais  que  os 
creyésemos  por  aquella  Escritura  y  os  buscásemos  por 
ella  misma.  Porque  yo  atribuía  a  la  profundidad  de  sus 
misterios  todo  lo  que  antes  me  parecía,  absurdo  en  tales 
Libros,  después  que  muchos  de  aquellos  pasajes  que  me 
repugnaban  los  oí  explicar  en  un  sentido  probable.  Su 
autoridad  me  parecía  tanto  más  respetable  y  más  digna 
de  creerse  con  una  fe  sacrosanta  cuanto  la  Escritura  es 
por  una  parte  fácil  de  ser  leída  de  todos,  y  por  otra  es- 

(i)  Divina  Providentia  et  ineffabili  beneticentia  gcritur 
animae  medicina  quum  auctoritas  fidem  flagitat  et  rationi 
praeparat  hominem.  De  'vera  reíig.^  c.  XXIV, 


—  125  — 

conde  €11  un  sentido  más  profundo  toda  la  dignidad  de  sus 
misterios»  (i). 

Otra  vez  vuelve  a  recomendar  la  autoridad  de  la  reli- 
gión cristiana  y  a  revestirla  de  nuevos  razonamientos  que 
le  movían  en  su  seguimiento:  «No  es  en  balde,  no  es  sin 
utilidad  y  provecho,  que  una  autoridad  tan  eminente  como 
la  de  la  fe  y  religión  cristiana  esté  tan  extendida  por  el 
universo.  Ni  Dios  hubiera  hecho  tantas  y  tan  admirables 
cosas  por  nosotros,  si  con  la  muerte  del  cuerpo  hubiera 
de  acabar  también  la  vida  del  alma»  (2).  Sería  muy  im- 
portante poder  penetrar  el  alcance  de  éstas  sus  palabras, 
((tantas  y  tan  admirables  cosas  por  nosotros».,  tanta  et 
taita. 

Retrátanos  el  Santo  demás  de  esto  su  espíritu  turba- 
do y  excitado  por  las  causas  que  le  hacían  temer  la  muer- 
te y  sus  cuidados  para  encontrar  la  verdad,  y  nos  advier- 
te su  instrucción  progresiva  de  este  modo  significativo: 
((Pero  estaba  firmemente  arraigada  en  mi  corazón  la  fe 
que  en  la  católica  Iglesia  se  tiene  de  vuestro  Hijo,  Señor 
y  Salvador  nuestro;  y  aunque  a  la  verdad  era  mi  fe  toda- 
vía imperfecta,  informis,  en  muchas  cosas,  y  se  salía  fue- 
ra de  las  reglas  de  la  sana  doctrina,  con  todo  no  la  de- 
jaba mi  alma;  antes  bien,  cada  día  se  iba  instruyendo  e 
imbuyéndose  más  y  más  en  ella»  (3). 

Todo  lo  dicho  queda  como  sintetizado  y  corroborado 
con  las  siguientes  frases  anteriores  al  hecho  de  leer  los 
libros  plotinianos:  ((No  permitíais  Vos,  que  por  más  olas 
de  varios  pensamientos  que  me  combatiesen,  fuesen  po- 
derosas para  apartarme  de  aquella  fe  con  que  creía  vues- 
tra existencia,  y  que  sois  una  substancia  inconmutable; 
creía  la  providencia  con  que  teníais  cuidado  de  los  hom- 
bres y  los  juzgáis,  y  que  en  Jesucristo  vuestro  Hijo  y  Se- 
ñor nuestro   y  en  las  Santas  Escrituras,  que  aprueba  y 


(1)  Conf.  VI,  5. 

(2)  Ib.  VII,  IT. 

(3)  I^-  VII,  5. 


rccoiíiienda  vuestra  Iglesia  católica,  habíais  dispuesto  a 
lob  hombres  el  camino  de  la  salud  por  donde  han  de 
llegar  a  conseguir  aquella  vida  dichosa,  que  ha  de  ha- 
ber después  de  nuestra  muerte»  (i).  Más  todavía:  cuan- 
do el  Santo  relata  las  magníficas  impresiones  que  le 
causó  el  plotinismo,  3-  cómo  de  éste  recogió  el  oro  de 
algunas  verdades,  se  cuida  muy  bien  de  decir  que  antes 
de  esto  ya.  estaba  convertido  a  la  fe,  esto  es,  que  había- 
se pasado  ya  de  la  gentilidad  a  Dios:  Ego  ad  te  veneram 
ex  gentibus  (2),  había  ya  venido. 

A  la  luz.  de  estas  declaraciones  y  de  lo  dicho  en  los 
capítulos  antecedentes,  podemos  reconstruir  los  hechos 
de  su  vida  intelectual  \-  los  mónles  de  ellos  con  la  siguien- 
te síntesis:  el  hijo  de  Clónica,  acuciado  por  el  Hortensia, 
dióse  a  buscar  la  verdad  filosófica  y  religiosa,  y  como  em- 
pezase por  las  Santas  Escrituras,  las  halló  llanas  de  esti- 
lo y  oscuras  de  concepto,  y  cambió  de  rumbo;  vino  a 
dar  en  el  maniqueísmo,  y  después  de  nueve  años  de  disqui- 
siciones inútiles  y  torturantes,  comprendió  que  palpal>a  ab- 
surdos en  aqu-ella  escuela;  y  como  no  quiso  encomendar  la 
salud  de  su  alma  a  ninguna  otra  que  no  profesara  el  nom- 
bre de  Cristo,  cayó  en  las  insidias  del  escepticismo,  fatiga- 
do de  tantos  desengaños,  pero  quedándose,  a  la  expectati- 
va, a  fuer  de  prudente,  en  el  catecumenado  de  la  Iglesia 
Católica.  (Qué  principio  fundamental  sacó  de  la  experien- 
cia propia  y  ajena?  Que  la  razón  humana  tiene  incapaci- 
dad de  descubrir  las  verdades  de  orden  sobrenatural,  y, 
por  lo  tanto,  necesitaba  moralmente  el  hombre  de  la  re- 
velación por  medio  de  la  autoridad  divina.  Y  ¿dónde  re- 
sidía el  depósito  de  la  autoridad  suprema?  En  las  Sagra- 
das Escrituras  y  en  la  tradición.  Y  ¿quién  era  la  deposi- 
laria  y  maestra  viva  de  ellas?  La  Iglesia  de  Jesucristo, 
propagada  de  siglo  en  siglo,  dentro  de  la  noción  de  socie- 
dad jerárquica  perfecta,  con  potestad  de  enseñar,  regir  y 


fi)  con/,  ib.,  7. 
(2)    Ib.  ib.,  9. 
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santificar  a  las  almas.  Véase,  pues,  manifiesta  la  gradua- 
ción lógica  y  lenta,  pauiatim,  en  el  desenvolvimiento  de 
sus  raciocinios.  Por  eso,  repite  varias  veces  que  creyó, 
credere  coeperam,  en  la  Biblia  y  que  creyó  coii  persua- 
sión, persuasisti  mihi. 

Entre  los  motivos  de  credibilidad  que  también  lo  lle- 
varon a  la  misma  consecuencia,  con\dene  fijar  la  consi- 
deración en  la  nota  externa  de  la  santidad  de  la  Iglesia, 
representada  en  Milán  por  San  Ambrosio,  ((fiel  siervo  vues- 
tro, varón  celebrado  y  distinguido  entre  los  mejores  del 
mundo...  hombre  todo  de  Dios...;  varón  santo  como  un 
ángel  de  Dios...  (i)  prelado  celosísimo  de  la  piedad  (2); 
honrado  de  los  grandes  y  poderosos  (3);  y  admirado  por 
la  guarda  estrictísima  y  heroica  del  celibato  (4).  Hay 
que  notar  que  también  influyó  en  su  adhesión  a  la  fe  la 
presencia  doméstica,  ya  continua  en  Milán,  de  su  ma- 
dre, dechado  de  virtudes.  Ni  hay  que  repetir  cómo  llegó 
a  la  persuasión  de  que  se  compaginaban  bien  el  Antiguo 
y  el  Nuevo  Testamento,  y  cómo  llegó  a  entender  muchos 
puntos  mediante  la  predicación  ambrosiana. 

Otra  de  las  razones  que  le  movieron  a  abrazar  el  cris- 
tianismo fué  la  nota  de  catolicidad,  pues  advierte  el  San- 
to que  lo  vió  extendido  in  ómnibus  fere  gentibus  (5), 
per  omnes  jam  térras  (6).  Y  a  la  difusión  geográfica  unía 
la  étnica,  porque  reconocía  que  por  ser  la  Biblia  sencilla 
en  el  lenguaje  y  profunda  en  el  sentido,  la  profesaban 
nobles  y  plebeyos;  concepto  que  expresó  años  antes  de 
escribir  las  Confesiones  en  De  utilitate  credendi  (7).  Y 
si  se  añade  a  esto  lo  que  implícitamente  significa  cuan- 
do dice  que  Dios  hizo  para  confirmar  el  magisterio  infa- 


(1)  Conf.  V,  13 

(2)  Ib.,  VI,  2. 

(3)  ib.  ib.,  3- 

(4)  Ib.  ib.  ib. 

(5)  VI,  7. 
(6  Ib.  ib.  8. 


(7)    C.  17,  n.  35. 
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lible  de  la  Iglesia  (dantas  y  tales  cosas»,  nadie  pondrá  en 
duda  la  persuasión  llevada  a  su  ánimo,  no  por  la  visión 
directa  de  la  verdad  intrínseca  de  los  conceptos,  sino  por 
la  autoridad  de  Dios  y  a  poder  de  las  notas  externas  del 
catolicismo;  y  por  tanto,  la  sumisión  de  su  espíritu  a  los 
misterios  que  no  entendía  aún,  para  que  brotara  de  su 
corazón  libre,  pero  movido  ix>r  el  auxilio  sobrenatural, 
el  asentimiento  consciente  y  firme  a  las  verdades  di\'inas, 
en  lo  cual  consiste  la  noción  teológica  de  la  fe. 

Dedúcese,  de  más  a  más,  que  en  comparando  a  los 
Uianiqueos  y  a  los  escépticos,  no  menos  que  a  los  genti- 
les, con  los  católicos,  vió  en  éstos  santidad  heroica,  le- 
giones de  mártires,  vaticinios  3'  milagros  bíblicos  en  ple- 
no cumplimiento,  cambio  de  costumbres  individuales  y 
sociales,  unidad  de  sacramentos  y  de  culto,  y  creyó  en 
la  Iglesia,  como  obra  de  Jesucristo,  para  salud  del  género 
humano. 

También  se  concluye  de  todo  lo  dicho  que  ante  el 
estudio  crítico  de  Agustín,  la  Iglesia  no  sólo  era  inter- 
nacional, sino  universal,  de  derecho  y  de  hecho,  por  su 
doctrina  y  por  su  constitución  externa  e  interna,  por 
su  extensión  así  geográfica  como  social,  por  la  unidad 
de  fe  y  también  de  régimen,  y  por  eso  se  hizo  católico. 

Y  además  del  conocimiento  obtenido  por  la  observa- 
ción directa,  pudo  muy  bien  haber  oído  predicar  a  San 
Ambrosio  sobre  la  institución  de  la  Iglesia,  como  profe- 
tizada por  Da\dd  (i),  y  como  extendida  ya  por  todas  las 
naciones  del  mundo  conocido  (2). 

Pues  bien,  Agustín  ((da  a  entender,  habla  Alfaric,  que 
antes  de  leerlos  (a  ¡os  platónicos),  creía,  y  de  una  ma- 
nera muy  firme,  no  solamente  la  existencia  de  Dios  y 
su  providencia,  pero  también  la  divinidad  de  Cristo  y 


(1)  ApoLog.  proph.  David,  c.  17,  n.  82. 

(2)  Exp.  evang.  sec.  Luc.  1.  3,  n.  23.  Véase  al  P.  Ch. 
Boyer  en  L'argument  qui  a  ramené  Saint  Augustin  a  ¡a  foi^ 
y  también  La  coni'erswn  de  saínt  Angnstin. 


la  infalibilidad  de  la  Escritura,  o  dicho  más  gieiieralnicn- 
te,  el  magisterio  de  la  Iglesia.  Y  añade  además,  conti- 
núa, que  antes  de  leerlos  estaba,  sin  duda,  cu  la  posesión 
de  un  programa  magnífico»  (i). 

Queda,  pues,  reconocido  por  este  autor  el  significado 
de  tales  textos;  aunque  inmediatamente  niega  veracidad 
a  San  Agustín.  Por  ahora  no  pretendemos  sino  recoger 
que,  según  i>alabras  de  San  Agustín,  su  conversión  inte- 
lectual y  su  renuncia  al  maniqueísmo  y  al  escepticismo 
estaban  completas,  después  recogeremos  la  nota  de  falsía 
que  imputa  al  Santo;  o  sea,  está  comprobado  que  San 
Agustín  afirma  que  se  convirtió  antes  de  ser  neoplatóni- 
co;  presto  ha  de  verse  también  que  San  Agustín  no 
mintió. 

Esto,  no  obstante,  vamos  a  proponernos  dos  dificulta- 
das que  Alfaric  omite,  y  harémoslo  para  mayor  confirma- 
ción del  punto  ahora  examinado.  No  trata  Agustín  en 
estos  textos  de  la  conversión  a  la  fe,  objetamos,  porque 
consta  que  su  conducta  moral  no  era  conforme  a  la 
Etica  cristiana,  y  una  conversión  sin  obras  es  muerta. 
A  lo  cual  se  replica  que  una  cosa  es  la  conversión  inte- 
lectual, y  otra,  la  moral;  y  las  dos  no  se  excluyen,  o, 
mejor  dicho,  versan  sobre  diferentes  radios  de  acción,  si 
bien  guardan  algún  aspecto  correlativo.  Con  efecto,  pue- 
de uno  ser  buen  creyente,  teniendo  humildad  de  espíritu 
I)ara  aceptar  todas  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  y  sin  em- 
bargo, cabe  verlo  prácticamente  reo  de  transgresiones 
morales;  puede  existir  la  fe  sin  la  caridad  o  la  gracia 
santificante;  la  fe  tiene  unas  obras,  la  moral,  otras;  nadie 
sin  el  fundamento  de  la  fe  puede  llamarse  cristiano  ver- 

(i)  II  dontie  á  entendre  qu'avant  de  les  h're  il  croyait 
déjá,  d'une  íac^on  tres  ferme,  non  seulement  á  Texistence  de 
Dieu  et  á  sa  Providence,  iiiais  encoré  á  la  divinité  dii  Christ 
et  á  1*  infaillibilité  de  l'Ecriture,  ou  méme,  plus  généralemeiit, 
aii  magistére  de  l'Eglise,  II  ajoute,  d'autre  part,  qu'  aprés 
les  avoir  lus,  il  était,  sans  doiite,  en  passession  d'im  magni- 
fique programe.  L'Frjoltitiov^  trois.  part.,  int.,  chap.  prem., 
III,  pág.  379. 
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(ladero;  pero  si  uno  guardase  la  moral  evangélica  sin 
creer  en  la  Iglesia,  sus  observancias  no  le  darían  dere- 
cho ni  al  nombre  ni  al  mérito  de  cristiano.  Kn  este  sen- 
tido cabe  que  el  entendimiento  se  convierta  con  persua- 
sión y  pleno  albedrío  al  dogma,  pero  el  corazón  quede 
sin  resolución  eficaz  de  cumplir  las  consecuencias  de 
orden  moral  que  se  derivan  de  las  verdades  admitidas. 
A  la  conversión  del  corazón  precede  la  del  entendimien- 
to; pero  ésta  puede  existir  sin  aquélla.  Por  eso,  Agustín 
rindió  su  voluntad  a  la  majestuosa  grandeza  del  Credo; 
mas  tardó  algunos  meses  en  rendirla  al  dulce  yugo  de  los 
Mandamientos.  En  esto  revistió  su  conversión  un  aspec- 
to distinto  de  la  de  Saulo;  pues  el  viajero  de  Damasco 
especulativa  y  prácticamente  fué  cristiano  en  un  mismo 
instante,  y  el  Retórico  de  Milán  no;  en  lo  que  sí  convie- 
nen es  en  que  ambos  recibieron  rendidamente  la  fe  de  Je- 
sucristo sin  entenderla  en  su  totalidad,  y  se  instruyeron 
gradualmente,  el  uno  por  medio  de  Ananías  y  el  otro  por 
medio  de  Ambrosio. 

Esto  aparte,  nueva  y  muy  fuerte  resulta  la  objeción 
que  puede  armarse  con  algunos  textos  de  vacilación  y 
caimiento  que  hay  intercalados  entre  los  traídos  al  prin- 
cipio y  parecen  embarazar  la  inteligencia  de  lo  ya  de- 
mostrado. Porque,  a  decir  verdad,  después  de  mostrar  él 
la  persuasión  de  su  ánimo  con  las  palabras  persuasisti 
mihi  y  coeperam  credere,  acaba  el  capítulo  con  éstas: 
«Pensaba  yo  todas  estas  cosas,  y  Vos,  Señor,  me  asis- 
tíais... vacilaba,  fluctuabam,  y  me  gobernabais.»  En  otro 
lugar  confiesa  que  no  entendía  el  problema  del  origen 
del  mal  ((clara  y  distintamente».  Y  así,  procurando  sacar 
la  atención  de  mi  entendimiento  de  estas  profundas  ti- 
nieblas, volvía  a  sumergirme  en  ellas  otra  vez»  (i). 

Testimonios  como  éstos  hay  varios  que  se  refieren  al 
tiempo  que  corre  desde  su  conversión  intelectual  hasta  la 


(I)    Conf.  VII,  3. 


Icctiim  de  los  libros  neoplatónicos,  y  que  pareoen  pro- 
bar que  no  estaba  persuadido  o  convertido.  En  verdad 
que  los  hay,  contestamos,  mas  recuérdese  lo  transcrito: 
((Con  todo  eso,  advierte  el  mismo  Santo,  estaba  firme- 
mente arraigada  en  mi  corazón  la  fe...»  (i).  Y  poco  más 
adelante  repite:  ((Pero  no  permitíais  Vos  que  por  más  olas 
de  varios  i^ensamientos  que  me  combatiesen,  fuesen  po- 
derosas para  apartarme  de  aquella  fe...»  (2).  Y  otros  tes- 
timonios que  demuestran  su  convencimiento.  ¿Cómo  se 
concillan  tan  encontradas  ideas  del  mismo  sujeto  y  en  los 
mismos  capítulos  vertidas?  Distinguiendo  los  conceptos: 
una  cosa  es  la  fe  y  otra  la  ciencia  de  la  fe;  por  el  contra- 
rio, la  incredulidad  difiere  esencialmente  de  la  ignoran- 
cia de  los  misterios;  y  así  Agustín  quiere  decir  en  unos 
lugares  que  creía  con  firmeza,  y  en  otros  que  no  enten- 
día lo  que  creía  y  anhelaba  entenderlo.  Vacilaba  como 
sabio,  pero  no  como  creyente;  admitía  todo  lo  contenido 
en  la  santa  Biblia,  mas  no  sabía  todos  los  misterios  de 
ella,  o  no  podía  comprenderlos  de  la  manera  que  él  pre- 
tendía, sed  nondum  illumina'veras  tenebras  meas  (3),  y 
de  ahí  esas  frases  que  no  indican  ni  caimiento  ni  contra- 
dicción, sino  anhelos  de  hacer  de  la  fe  un  racional  obse- 
quio al  Señor.  Años  después,  aleccionado  por  la  experien- 
cia propia,  aconseja  que  ((a  nadie  se  debe  obligar  a  ad- 
mitir la  unidad  de  la  fe  con  violencia,  sino  ha  de  servir- 
se de  palabras  persuasivas,  de  disputas  y  de  razones»  (4) . 

He  aquí,  pues,  el  proceso  de  la  formación  del  espí- 
ritu del  futuro  obispo  de  Hipona  bajo  la  influencia  de  los 
sermones  y  de  las  conversaciones  de  San  Ambrosio  prin- 
cipalmente, y  bajo  la  influencia  tami>ién  de  Santa  Mó- 


(1)  .  Conf.  VU\  5. 

(2)  Ib.  ib.,  7. 

(3)  Ib.  VII,  I. 

(4)  Natn  mea  primitus  senténtia  n^n  erat,  nísi  neminem 
ad  iinitatem  Christi  esse  co^enduni,  verbo  esse  agendnm, 
dispiitatione  pugnandum,  ratione  vincendiim,  ne  fictos  catho- 
licoR  haberemus  quos  apertos  haereticos  noí^eramiis. 
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nica.  Según  lo  cual,  es  de  todo  punto  incuestionable  que 
»San  Agustín,  antes  de  leer  a  los  neoplatónicos,  creía  en 
en  Dios,  en  su  providencia,  en  la  vida  futura,  en  la  res- 
ponsabilidad de  las  acciones  humanas,  en  Jesucristo,  en 
la  salud  por  El  traída  al  mundo,  en  la  divina  inspiración 
de  la  Biblia  y  en  la  autoridad  de  la  Iglesia  Católica.  Es- 
taba, pues,  convertido;  creía  en  todo,  pero  ignoraba  la 
explicación  de  los  misterios,  y  mientras  tanto  proseguía 
averiguando  dónde  y  cuándo  podía  la  demostración  de 
la  verdad. 

Los  racionalistas,  unos  dicen,  que  dejó  su  escepticismo 
e  incredulidad  después  del  bautismo;  otros  dicen  que  se 
convirtió,  merced  a  las  lecturas  de  los  neoplatónicos.  Has- 
ta hace  poco  tiempo  la  creencia  general  de  los  agusti- 
nólogos  lo  consideraba  como  convertido  a  la  fe  católica  en 
el  momento  preciso  de  la  escena  del  huerto  de  Milán; 
algunos  sospecharon  que  se  rindió  a  la  grandiosidad  del 
dogma  pocos  días  antes  de  dicha  escena,  pero  después  de 
leer  a  los  neoplatónicos;  Alfaric  fué  el  primero  en  ad- 
vertir que,  según  los  textos  de  las  Confesiones,  la  conver- 
sión data  con  anterioridad  a  las  lecturas  neoplatónicas,  si 
bien  recusa  la  veracidad  de  los  textos;  y  por  último,  el 
P.  Bo\-er,  reconociendo  esta  autenticidad,  demuestra  que 
dicha  conversión  antecedió  a  las  lecturas  plotinianas. 

Si  valiera  mi  humilde  entender,  diría  que  se  puede 
armonizar  la  opinión  de  éste  con  las  de  los  otros  católi- 
cos, reconociendo  que  Agustín  admitió  las  verdades  ca- 
tólicas en  conjunto;  pero  las  fué  comprendiendo  poco  a 
poco;  que  en  la  evolución  de  su  entendimiento  intervi- 
nieron también  las  doctrinas  del  platonismo  y  del  ploti- 
nismo,  así  como  influyó  en  otro  tiempo  el  Hortensio  de 
Cicerón,  valiéndose  Dios  de  estos  modos  peregrinos  para 
que  resplandecieran  más  los  designios  de  su  providencia; 
que  acabó  de  rendirse  al  yugo  suavísimo  del  dogma  con 
la  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras  y  que  recibió  todo 
ello  sanción  pública  y  definitiva  en  el  huerto  de  Milán. 
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Respecto  del  estudio  más  detenido  de  los  dogmas  y  ver- 
dades teológicas  y  del  esclarecimiento  de  los  mismos,  hay 
que  relegarlo  al  transcurso  del  tiempo.  Por  ejemplo,  os- 
curísima le  parecía,  recién  l>autizado  él,  la  cuestión  so- 
bre si  convenía  mucho  o  poco  a  los  niños  recibir  el  bau- 
tismo y  diferirlo  para  otra  edad  ( i ) ;  y  sobre  el  origen 
del  alma  vacilaba  su  criterio  quince  años  más  tarde  de 
haber  escrito  las  Confesiones,  según  la  carta  dirigida  a 
San  Jerónimo  (2).  Es  que  del  huerto  de  Milán  salió  el 
creyente  práctico,  pero  del  estudio  de  los  libros  salió  el 
Doctor  de  la  Iglesia. 

Fara  dar  cabo  a  esta  materia,  se  pregunta:  ¿En  qué 
año  o  mes  se  efectuó  esta  conversión  parcial?  ¿Hubo  cri- 
sis externa,  como  la  hubo  en  la  conversión  del  corazón? 
Cuanto  a  lo  primero,  poco  es  dable  precisar;  pero  a  de- 
ducirlo por  el  lugar  que  ocupan  en  las  Confesiones  los 
textos  que  prueban  su  vuelta  a  la  fe,  debió  suceder  luego 
de  su  llegada  a  IMilán,  y  más  propiamente  después  de  la 
llegada  de  su  madre  a  dicha  ciudad,  que  aconteció  en  la 
primavera  del  año  385.  Pero  como  se  sabe  por  otro  lado 
que  se  convirtió;  antes  de  leer  las  Enéadas  y  esta  lectu- 
ra acaeció  a  mediados  del  año  386,  resulta  que  hay  que 
fijar  el  caso  entre  estas  dos  fechas. 

En  un  monólogo  que  traza  proponiéndose  dudas  y  re- 
paros y  soltándolos  con  mucha  gracia,  se  dice:  ((Mira  có- 
mo no  tienes  ya  por  desatinos  y  absurdos  los  que  antes 
te  lo  parecían  en  los  libros  eclesiásticos;  sino  que  cono- 
ces que  se  pueden  entender  bien  en  otro  sentido  muy  di- 
frente y  fundado...  pues  me  estaré  quieto  y  firme  (en  el 
catecumenado)  hasta  que  se  descubra  claramente  la  ver- 
dad... Grande  esperanza  he  concebido  viendo  que  la  re- 
ligión católica  no  enseña  lo  que  5^0  pensaba,  y  vanamen- 
te reprendía»  (3).  Creía,  pues,  en  general  todo,  pero  no 


(1)  De  qumit.  animae.  c.  XXXVI,  n.  80, 

(2)  Epist.  i.a,  166. 

(3)  Conf.  VI,  II, 
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entendía  algunas  cosas;  he  aquí  los  dos  conceptos  uni- 
dos. Por  lo  tanto,  estaba  rendido  ya  al  suave  yugo  de  la 
fe.  Y  es  de  notar  que  esta  situación  de  ánimo  se  verificó 
antes  de  separarse  de  la  madre  de  Adeodato,  a  juzgar  por 
el  orden  de  los  capítulos,  y  por  lo  mismo,  parece  ser  que 
ha  de  fijarse  esta  conversión  a  luego  de  llegar  a  Milán  su 
madre,  es  decir,  en  la  primavera  del  año  385. 

Pues  bien;  cuando  la  gracia  de  Dios  descendió  sobre 
su  alma  esclareciéndola  y  confortándola  para  que  reci- 
biera el  don  de  la  fe,  no  consta  que  revistiera  este  hecho 
histórico  circunstancias  esi^eciales,  ni  qué  libero,  predica- 
ción o  coloquio  le  precediera  inmediatamente  ni  los  afec- 
tos íntimos  que  le  causara,  ni  lo  que  hiciera  o  hablara  ' 
entonces,  porque  el  Santo  tuvo  a  bien  no  revelarlo  y  se 
ciñó  a  consignar  lo  sucedido  con  palabras  claras,  pero  sin 
circunstancias  de  lugar  y  tiempo. 


CAPITULO  UNDECIMO 


Del  neoplatonismo 

Luego  de  indicar  el  autor  de  las  Confesiones  (i)  que 
le  enviaba  Dios  «interiores  estímulos»  y  ((medicamento 
oculto»,  consigna:  «La  turbada  y  obscurecida  vista  de  mi 
alma  se  iba  aclarando  y  sanando  de  día  en  día  con  el  fuer- 
te colirio  de  los  saludables  dolores  que  interiormente  pa- 
saba»; y 'a  continuación  manifiesta  así:  «Dispusisteis  que 
por  medio  de  un  hombre  lleno  de  una  soberbia  intolera- 
ble, viniesen  a.  mis  manos  unos  libros  de  los  platónicos, 
traducidos  de  la  lengua  griega  a  la  latina.)) 

]\íás  adelante  declara:  ((Había  leído  algunos  libros  de 
los  platónicos  traducidos  al  latín  por  Victorino,  que  en 
los  años  anteriores  fué  profesor  de  retórica  en  la  ciudad 
de  Roma  y  qne  según  había  oído  murió  cristiano»  (2). 
Disputan  los  autores  sobre  qué  libros  sean  éstos:  Unos 
cr(^n  que  Agustín  leyó  a  Platón;  otros  dicen  que  don- 
de Agustín  escribe  Platón  debe  leerse  Plotino,  y  así 
se  ve  en  varios  manuscritos  antiguos.  Interesa  poco  pre- 
cisar este  punto,  pues  sea  de  una  manera  u  otra,  el  re- 
sultado es  el  mismo.  Por  lo  menos  cita  el  Santo  en  par- 
ticular a  Plotino,  Jámblico,  Porfirio  y  Apuleyo,  el  de 
Madaura  (3),  quien  escribió  un  tratadito  sobre  la  doc- 
trina de  Platón,  al  cual  tratado  debe  de  referirse.  No  cabe 


(1)  VII,  8. 

(2)  Ib.  VIII,  2. 

(3)  De  civit  Dei.  VIII,  12, 


duda  tampoco  que  leyó  las  Enéadas  de  Plotiiio,  llamadas 
así,  según  es  sabido,  porque  Porfirio,  su  discípulo,  colec- 
cionó sus  escritos  en  seis  seríes  de  nueve  libros  cada  serie, 
de  donde  viene  el  nombre  de  Enéadas,  en  las  que  se  con- 
tiene la  base  del  plotinismo.  En  Contra  Académicos  (i), 
ci  vSanto  distingue  perfectamente  a  Platón  y  a  Plotino. 

De  las  obras  propias  de  Porfirio  se  conserva  una  tra- 
ducción mu}'  incompleta  de  Isagoge,  o  más  bien,  párrafos 
de  esta  obra  conservados  por  Boecio,  In  Porphyrium  a 
Victorino  translatum  libri  dúo,  como  pueden  verse  en  la 
P.  L.  ]\Iigne  t.  LXI\^  c.  9-70.  Esta  traducción  parece  qr.e 
contiene  alguna  exégesis  hecha  por  Victorino  antes  de 
convertirse  al  catolicismo.  Victorino  es  el  que  figura  en 
las  Confesiones  (2) . 

Indudablemente,  ajxíuas  comenzó  a  estudiar  este  sis- 
tema del  plotinismo,  lo  vió  muy  de  acuerdo  con  su  ta- 
lento, caracterizado  por  el  idealismo  tan  intelectualista, 
que  resplandece  en  todas  las  investigaciones  filosóficas  de 
su  vida,  especialmente  de  obispo.  ¿Qué  otra  cosa  busca- 
ba sino  el  reino  de  la  verdad  en  una  atmósfera  inteligi- 
ble y  fuera  del  mtuido  de  los  sentidos,  como  objeto  de 
la  dialéctica  y  alimento  del  alma?  El  espiritualismo  grie- 
go, según  la  concepción  plotiniana,  se  le  presentó  como 
un  sistema  teológico  noble  y  elevado,  sobre  todo  com- 
parado con  el  sistema  burdo  de  Manés,  y  simpático  para 
Agustín,  ix)r  cuanto  representaba  un  sincretismo  que  a 
las  tradiciones  filosófico-religiosas  del  Liceo'  y  del  Pórti- 
co unía  doctrinas  del  catolicismo,  muchas  veces  defor- 
madas por  un  misticismo  engañoso. 

Ofrecía  garantías  de  verdad  y  de  felicidad  mediante 
una  doctrina  panteísta  real,  emanatista^  con  doble  movi- 
miento de  progresión  y  de  regi-esión:  en  virtud  del  pri- 
mero, todos  los  seres  y  formas  del  mundo  inteligible  y 


fi)  Os  illiid  Platonis...  emicuit  máxime  in  Platino, 
III.  18. 

(2)    VIII,  2. 
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sensible  fluyen  de  la  divinidad  no  por  creación,  sino  por 
emanación,  como  el  sol  lanza  sus  irradiaciones  sin  mer- 
ma de  su  ser,  y  en  virtud  del  segundo  retorna  el  espíritu 
a  Dios.  Presentaba  a  éste  como  ser  supremo  y  realidad 
de  realidades,  el  cual,  sin  embargo,  non  est  ens,  non 
esentia,  non  vita,  quia  super  haec  omnia  sit  (i).  El  es 
Uno,  no  como  número,  sino  como  unidad  universal  y  sim- 
plicísima,  y  no  es  bueno  ni  Hhre^  sino  algo  más  que  eso, 
con  atributos  eminentes  de  bondad  y  de  libertad. 

Emanan  del  Uno  los  seres  con  diferentes  grados  de 
perfección,  y  lo  primero  que  emana  con  prioridad  de  tiem- 
po y  de  bondad,  es  la  Inteligencia,  imagen  suya  perfec- 
tísima,  la  cual,  al  mirar  a  Dios,  hace  que  broten  dentro 
de  ella  infinidad  de  ideas  o  formas  que  son  los  ejempla- 
res del  universo.  A  su  vez  fluye  de  la  Inteligencia  otro  ser 
universal  que  se  llama  Alma  del  mundo  y  que  produce, 
como  resultado  de  contemplarse  en  la  Inteligencia,  innu- 
merables pensamientos.  Así,  el  Uno,  la  Inteligencia  y  el 
Alma  de  las  almas,  primeros  principios  del  mundo  inte- 
ligible, forman  la  trinidad  creadora,  iluminadora  y  que 
causa  todo  bien  y  toda  felicidad. 

Con  todo,  además  de  este  mundo  suprasensible,  exis- 
te otro  que  es  material,  pero  múltiple,  infinito  y  eterno, 
creado  por  las  energías  í)lásticas  del  Alma  imiversal,  al 
cual  se  une  produciendo  generaciones  emanatistas  cada 
vez  más  imperfectas,  cuerpos  orgánicos  e  inorgánicos, 
hasta  llegar  a  lo  que  llama  mera  posibilidad  del  ser,  la 
cual  produce  el  mal  como  concepto  ético.  En  esta  jerar- 
quía del  cosmos  aparecen  los  espíritus  demoníacos  y  ocu- 
pan puesto  aparte  las  almas  humanas;  éstas  que,  según 
algunos  comentaristas  de  Plotino,  son  distintas  del  Alma 
universal  o  demiúrgica,  preexisten  al  cuerpo,  y  a  él  se 
unen  extrínsecamente,  llega  un  día  en  que  se  despren- 
den de  la  materia  y  retornan  a  Dios;  pero  no  sin  antes 


(1)    Enead.  III,  i.  8.  c.  9. 
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recorrer  tres  estados:  de  purificación  o  dominio  de  las  pa- 
siones; de  dialéctica,  o  sea  de  reconocimiento  y  unión  con 
la  Inteligencia  y  con  el  Alma  universal,  y  de  éxtasis  o  en 
sueño  místico,  meta  del  proceso  de  la  felicidad  del  neo- 
platonismo. 

Tiene  de  bueno  este  sistema  la  concepción  de  los  atri- 
butos de  Dios,  la  existencia  del  Logos,  la  espiritualidad 
del  alma  y  la  existencia  del  mal  como  ente  negativo  o  pri- 
vación del  bien;  y  en  este  sentido,  comparándolo^  con  el 
nianiqueísmo,  es  algo  así  como  el  sol  ante  las  tinieblas. 
El  aspecto  teológico  del  mismo  sistema  lo  declara,  en  par- 
te, el  P.  Fulbert  Cayré,  agustino  de  la  x\sunción  (i). 

Presenta  de  más  a  más  un  carácter  intelectualista,  en 
que  predomina  la  ciencia  sobre  la  fe  y  el  entendimiento 
sobre  el  corazón;  concibe  a  Dios  como  fuerza  intelectiva 
más  bien  que  como  objeto  de  amor;  el  código  de  la  con- 
ciencia se  desarrolla  al  rededor  de  Dios  sin  derivar  sus 
aplicaciones  sobre  los  hombres. 

Conocer  a  Dios  gozar  del  conocimiento,  he  aquí  el  fun- 
damento neoplatónico.  Función  de  la  mente. 

Es  de  tal  condición  esta  escuela  y  posee  tan  vagas  al- 
gunas expresiones,  que  se  prestaron  y  se  prestan  a  inter- 
pretaciones diversas,  ortodoxas  y  heterodoxas.  Así  se  ex- 
plica cierto  tinte  neoplatónico  de  que  han  sido  tildados 
algiuios  apologistas  cristianos  de  los  siglos  III  y  IV.  Es 
que  sobre  las  fórmulas  de  esta  escuela  de  Alejandría  in- 

(i)  Le  iieo-platonismc  n'était  pas  un  pnr  systeme  phi- 
losophique.  il  se  preseiitentait  comme  une  religión,  condui- 
saut  ses  acleptes  jusqu'á  Tunion  á  Dieu.  Cet  aspect  propre- 
ment  reliírieux  de  la  sagesse,  üar  la  ciuelle,  au  diré  de  ees 
pliilosophes.  se  prépare  et  se  réalise  cette  unión,  devait  pro- 
duire  dans  1'  ame  d'  Augustin  une  impression  qui  ne  s'e^'faga 
pUis.  ...  En  dépit  de  son  apparence  reli?ieuse.  le  neo-pla- 
nisnie  était  surtout  une  nietliaph^'sique,  et  sa  méthode  pour 
atteindre  Dieu  se  reduisait.  en  dehors  des  pratiques^  thenr- 
.iriqties.  imasrinées  par  les  disciples  de  Plotin,  a  un  intelec- 
tualisme  sans  frein.  Meme  sa  moróle,  simple  deponiljement 
du  sensible,  doit  s'  y  ramener.  Et  la  priere,  qui  est  signalée 
par  Plotin,  comme  un  des  moyens  d'arriver  a  l'union,  ne 
corrige  pas  cette  grave  lacune.  La  Contemp,  august.  C.  ii. 
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fluyeron,  nial  aplicadas,  no  sólo  las  enseñanzas  de  la  anti- 
gua ley,  sino  Las  de  San  Juan  acerca  del  Verbo.  A  es- 
te propósito,  Baltus  en  su  obra  Déjense  des  SS.  Peres 
accur.és  de  platonisme  (i)  trae  un  texto  de  Marsilio  Fi- 
cino  que  dice  que  los  neoplatónicos  se  sirvieron  de  la  luz 
Cristian*»  para  formar  su  sistema;  que  San  Basilio  y  San 
Agustín  enseñan  que  aquéllos  tomaron  los  misterios  es- 
critos por  San  Juan,  y  que  él  tiene  por  cierto  que  las 
principales  enseñanzas  de  Numenio,  Filón,  Plotino,  Jám- 
blico  y  Proclo  están  tomadas  de  San  Juan,  San  Pablo, 
Dionisio  Aeropagita.  Por  lo  menos,  las  Sagradas  Escri- 
turas constituyeron  una  fuente  común  para  el  neoplato- 
nismo y  los  primeros  escritores  cristianos.  Plotino  y  Por- 
firio florecieron  dos  siglos  y  medio  después  de  Jesucristo. 

¡  El  principio  del  Evangelio  de  San  Juan  !  En  tiempo 
de  San  Simpliciano,  antes  de  ser  obispo  milanés,  había 
neoplatónicos  que  lo  consideraban  párrafo  digno  de  ins- 
cribirse con  letras  de  oro  y  grabarlo  en  las  fachadas  de 
los  templos.  Dícelo  San  Agustín  en  La  Ciudad  de  Dios, 
como  oído  de  los  labios  de  Stan  Simpliciano,  y  hay  quien 
sospecha  que  el  platónico  a  que  se  refiere  el  Hiponense 
no  es  otro  que  Victorino  (2). 

Aunque  habla  Plotino  nominalmente  del  Eogos,  men- 
ciona las  tres  hipóstasis  y  otros  puntos  con  escasa  preci- 
sión, así  como  admite  él,  y  más  sus  discípulos,  la  idola- 
tría, ideas  que  Agustín  o  rechazó  desde  el  principio 
V.  gr.,  esta  última,  o  fué  enderezándolas  al  tenor  del  cri- 
terio católico  mediante  el  estudio  y  la  divina  gracia.  El 
politeísmo  pagano  nunca  fué  vianda  de  su  mesa  intelec- 
tual. ((Este  manjar  de  idolatría,  dice,  hallé  en  aquellos  li- 


(1)  Pág.  477,  iiot.  2. 

(2)  Quídam  Platonicus,  siciit  a  sancto  sene  vSimpliciano 
quam  postea  Mediolaiiensi  ecclesiae  praesedit  Episcopus,  so- 
Icbamus  audire,  aureis  literis  conscribendum,  et  per  oinnevS 
ecclesias  in  locis  eminentissimis  proponendum  esse  dicebat. 
De  civ.  Dei.  X,  29. 
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bros,  pero  no  quise  alimentarme  de  éb)  (i).  Parece  ser, 
empero,  que  no  vió  en  ellos  ningún  error  acerca  de  la 
acción  creadora  del  Verbo  ni  del  aspecto  panteísta  y  fata- 
lista del  sistema. 

En  sus  primeros  escritos  (2)  repudió  también  la  doc- 
trina del  neoplatonismo  sobre  la  desigualdad  de  las  hi- 
póstasis;  asimismo  se  apartó  de  Plotino  en  identificar  el 
Alma  universal  con  el  Espíritu  Santo  (3);  también  difie- 
re en  ideas  cosmogónicas  y  siguió  la  tradición  cristiana 
(4),  y  dígase  lo  propio  acerca  de  la  creación  del  liombre 
y  sus  relaciones  con  el  alma  inmortal. 

Además,  por  lo  que  toca  a  Agustín,  hacia  mediados 
del  año  386,  en  que  le\'ó  dichas  obras,  se  comprenderá 
su  entusiasmo  por  ellas  y  que  le  sirvieran  de  tanto  pro- 
vecho, no  porque  le  enseñaran  el  misterio  de  la  Beatísima 
Trinidad,  ni  las  relaciones  del  Verbo,  ni  la  espirituali- 
dad del  alma,  ni  la  existencia  de  los  demonios,  sino  por- 
que las  explicaciones  plotinianas  ayudáronle  grandemen- 
te a  comprender  lo  que  sabía  de  un  modo  general  y  com- 
pendioso como  oído  a  San  x\mbrosio  en  los  sermones 
y  en  los  himnos  que  compuso  para  que  los  cantase  el  pue- 
blo, y  también  como  oído  a  su  madre  Mónica.  Precisamen- 
te entonces,  en  el  tiempo  de  la  Emperatriz  Justina,  se 
discutía  en  IMil'án  públicamente  entre  los  arríanos  y  los 
católicos  el  misterio  de  la  Trinidad  y  la  igualdad  de  na- 
turaleza y  perfecciones  entre  el  Padre  y  el  Hijo  y  sobre 
la  Encarnación  del  Verbo. 

Por  eso,  en  el  libro  De  beata  vita  y  en  el  De  ordine, 


(1)  Conl  VII,  9. 

(2)  Cohibe  te  potius,  iiiquam:  Non  ■enim  Filius  impropie 
Deiis  dicitur.  De  ord.  I,  10. 

(3)  Quae  tria  uniim  Deum  intelligentibiis  uiiaiiique  subs- 
taiitiam  exclusis  vaiiitatibus  variae  superstitionis,  ostendunt. 
Hic  mater,  recognitae  verbis  quo  sub  memoria  penitiis  inhe- 
rebatit,  et  quasi  evigilans  in  fidem  suam,  versum  ilhim  sa- 
cerdotis  nostri:  Fove  precantes,  Trinitas,  laeta  effudit.  De 
beata  uita^  n.  35. 

(4)  Deus  cjui  de  nihilo  tnundum  creasti.  SoUl.  I,  2. 


se  encuentran  estos  lugares  decisivos  ya  citados:  En  el 
primero,  haciendo  intervenir  en  el  diálogo  Agustín  a  su 
madre,  nos  cuenta:  «Las  cuales  tres  (personas)  para  los 
inteligentes  forman  un  solo  Dios  y  una  sustancia,  ex- 
cluidas las  vanidades  de  varia  superstición.  Al  llegar  aquí, 
recordando  mi  madre  las  palabras  de  que  apenas  ya  se 
acordaba,  y  como  vigilando  por  la  verdad  de  su  fe,  pro- 
nunció alegre  aquel  verso  de  nuestro  sacerdote  (San  Am- 
brosio): Fove  precantes^  Trinitas))  (i).  Adviértase  que 
en  el  texto  Quae  tria  Unum  Deum  se  contiene  una  con- 
fesión explícita  del  Espíritu  Santo,  comO'  persona  de  Dios, 
uno  y  trino.  En  la  obra  segiuida  se  transcribe  un  diálo- 
go en  que  figura  Trigecio,  quien  se  expresa  con  alguna 
inexactitud  y  al  cual  rectifica  Agustín  de  este  modo  (2): 
((Dígote  que  tengas  cuidado  con  lo  que  hablas;  pues  no 
impropiamente  el  Hijo  se  llama  Dios.»  No  cabe  dudar  que 
había  oído  refutar  a  los  sabelianos  que  erraron  sobre  la 
distinción  real  de  las  tres  Personas,  no  modos;  y  tam- 
bién estaría  al  tanto  de  los  disparates  arríanos  acerca  del 
Verbo  y  el  Espíritu  Santo. 

Cómo  pudo  Agustín  aprender  ideas  neoplatónicas  or- 
todoxas antes  de  leer  las  Enéadas,  se  entenderá  si  se  con- 
sidera a  San  Ambrosio  como  muy  conocedor  del  ploti- 
nismo,  por  conducto  de  Philón,  conientarista  de  Plotino, 
por  conducto  de  Orígenes,  quien  conocía  las  doctrinas 
de  Ammonio  Saccas,  y  por  conducto  de  San  Basilio,  dis- 
cípulo aprovechado  de  Plotino,  a  todos  los  cuales  cita  el 
santo  Obispo  milanés  en  sus  tratados  De  fuga  soeculi,  De 
Spiritu  Santo,  y  en  varias  homilías,  oídas  por  Agustín  en 
la  iglesia,  así  como  la  Apología  prophetae  David,  sermo- 
nes escritos  el  añO'  385,  y  la  Expositio  Evangelii  secun- 
dum  Lucam,  predicada  por  el  mismo  tiempo,  segiin  la 
cronología  crítica  más  moderna.  vSan  Ambrosio  explanó 
en  varias  de  sus  obras  predicadas  el  misterio  de  la  Tri- 


(1)  I,  10. 

(2)  N.  35. 


niáaá  vSanta  contra  los  arríanos,  habló  sobre  la  invisibi- 
lidad  ck  ellíi  \'  enseñó  que  es  cosa  que  está  más  allá  de  los 
sentidos  corporales. 

Véase,  pues,  que  los  principios  filosóficos  y  teológicos 
del  neoplatonismo  le  eran  conocidos  antes  de  leer  los  li- 
bros de  aquella  Escuela  alejandrina,  de  modo  que  si  és- 
tos le  interesaron  tanto,  puede  atribuirse  a  la  prepara- 
ción intelectual  anterior  que  le  diera  el  cristianismo.  Las 
especulaciones  neo]>lat6nicas  sirviéronle  de  excelentes  fo- 
cos de  luz  que  ampliaron  el  conocimiento  de  la  fe  ya  re- 
cibida. 

Empero,  para  mejor  dilucidar  los  puntos  del  neopla- 
tonismo, transcribamos  primero  el  cotejo  entre  éste  y  el 
Evangelio,  hecho  por  Agustín  en  su  autobiograifía:  ((En 
estos  libros  hallé  (no  con  las  mismas  palabras  con  que  yo 
lo  refiero  puntualísimamente) ,  non  quidem  his  verHs, 
sed  hoc  Ídem  onniino,  ai>oyado  con  muchas  pruebas  y 
gran  multitud  de  razones,  que  en  el  principio  era  el  Ver- 
bo, y  el  Verbo  estaba  con  Dios  y  Dios  era  el  ]'erbo))  (i). 
Y  continúa  dando  una  versión  del  principio  del  Evangelio 
de  San  Juan,  en  la  cual  resalta  la  acción  creadora  y  la 
acción  iluminadora  del  Verbo.  Y  sigue:  ((Pero  que  él  vino 
a  los  suyos  y  los  suyos  no  le  conocieron...;  esto  no  lo  leí 
ni  encontré  en  aquellos  libros. 

Leí  también  allí,  que  Dios  Verbo  no  nació  de  la  carne 
ni  de  la  sangre,  ni  por  voluntad  de  varón,  ni  de  voluntad 
de  la  carne,  sino  que  nació  de  Dios.  Pero  que  el  Verbo 
se  hizo  carne,  y  que  habitó  entre  nosotros,  no  lo  leí  allí. 

Hallé  también  esparcido  por  aquellos  libros,  dicho  de 
varios  modos  y  repetidas  veces,  que  teniendo  el  7 lijo  la 
misma  forma  del  Padre,  nada  le  usurpaba  en  juzgarse 
igual  a  Dios,  porque  naturalmente  lo  es.  Pero  que  se  ano- 
nadó a  sí  mismo,  tomando  la  forma  de  siervo...;  esto  no 
se  contenía  en  aquellos  libros. 


(i)    Conf.  VII,  9. 


También  se  dice  allí,  que  antes  de  todos  los  tienii>os, 
y  sobre  todos  los  tiempos,  es  y  permanece  inconmuta- 
blemente vuestro  unigénito  Hijo...;  mas  que  padeció  él 
muerte  temporal  por  los  pecadores...  no  se  refiere  allí...» 

Poco  antes  de  leer  en  Milán  a  San  Pablo  seguía  cre- 
yendo que  Jesucristo  era  un  excelentísimo  varón,  supe- 
rior a  los  demás  hombres,  unido  al  Padre  con  unión  mo- 
ral, pero  no  tenía  aún  el  verdadero  concepto  de  su  divi- 
nidad ( I ) . 

Es  de  suponer  que  habría  oído  el  credo  del  Concilio 
de  Nicea,  y  algunas  ideas  de  San  Ambrosio  y  de  otros  ca- 
tólicos milaneses,  en  cuya  ciudad  las  doctrinas  de  Fotino, 
renovador  de  la  herejía  de  Sabelio,  habían  sido  condena- 
dos en  Sínodo  dos  veces,  años  345  y  347;  mas  habituado 
su  entendimiento  desde  hacía  años  a  la  concepción  grose- 
ra del  maniqueísmo,  no  comprendía  el  alcance  de  la  nue- 
va enseñanza. 

Y  finaliza  el  mismo  capítulo  19  con  estas  palabras: 
((Pero  j^o  confieso  que  hasta  después  de  pasado  algún 
tiempo,  aliquanto  posterius,  no  supe  la  diferencia  que  hay 
entre  la  verdad  católica  y  la  falsedad  de  P'otino  acerca  de 
la  Encarnación  de  Cristo.  El  breve  lapso  que  aquí  se  in- 
dica parece  marcar  el  tiempo  en  que  leyó  de  nuevo  a  San 
Pablo  con  mucha  atención  y  cuidado. 

Apuntadas,  pues,  en  todos  estos  capítulos  las  clases 
de  verdades  que  adquirió  con  la  lectura  de  los  mismos  li- 
bros, íbase  destruyendo  más  y  más  el  sistema  dualista  de 
Manés  y  el  de  la  Escuela  académica,  al  paso  que  se  le  ha- 
cía más  creíble  la  divinidad  de  Jesucristo,  la  creación  del 
mundo  inteligible  y  del  mundo  material,  y  del  mundo  de 
la  gracia,  y  el  del  mal ,  y  del  pecado.  El  capítulo  20  con- 
tiene esta  declaración:  ((Yo  me  persuado  que  Vos  quisis- 
teis que  leyese  aquellos  libros  antes  de  las  Sagradas  Es- 


(i)    Conf.  VII,  19, 
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crituras,  para  que  siempre  me  acordase  de  las  efectos  y 
disposiciones  que  habían  causado  en  mi  alma:  y  cuando 
después,  con  la  leyenda  de  vuestros  L^ibros  santos,  se 
amansase  y  humillase  mi  altanería  y  orgullo,  y  mis  llagas 
se  dejasen  manosear  de  vuestros  dedos,  que  me  las  iban 
curando,  supiese  hacer  diferencia  y  distinguir  entre  la 
presunción  del  filósofo  y  la  confesión  humilde  del  cris- 
tiano.» No  debe  entenderse  que  hasta  entonces  Agustín 
no  había  leído  la  Sagrada  Escritura,  pues  consta  positi- 
vamente que  la  leyó,  ni  que  su  adhesión  al  dogma  provi- 
no de  la  lectura  de  los  libros  neoplatónicos,  sino  que  és- 
tos le  ayudaron  a  entender  algunas  verdades  de  aquéllos. 

He  aquí  las  palabras  con  que  comienza  el  capítulo  21: 
(lAsí  tomé  en  mis  manos  con  vivísimas  ansias  las  santas  y 
venerables  Escrituras  dictadas  por  vniestro  divino  Espí- 
ritu y  principalmente  las  cartas  de  San  Pablo;  y  luego  al 
punto  se  desvanecieron  mis  dudas  y  dificultades  sobre  la 
doctrina  del  Apóstol,  la  que  antes  me  había  parecido  con- 
tradecirse en  algunos  pasajes  y  que  no  concordaba  con 
los  textos  de  la  ley  y  de  los  Profetas.  Entonces  conocí  que 
en  todo  el  cuerpo  de  los  Libros  santos  era  luio  mismo  el 
espíritu,  una  facies  eloquiorum  castorum;  3'  esto  me  en- 
señó a  leerlos  con  alegría  mezclada  de  temor  y  respeto. 
Al  punto  conocí  que  todas  las  verdades  que  yo  había  leí- 
do en  otros  libros  se  contenían  en  los  vuestros  y  se  com- 
prendían con  el  auxilio  de  vuestra  gracia.»  Y  esta  lectu- 
ra de  la  Biblia  fué  posterior  a  la  de  las  Enéadas.  Y  pro- 
sigue descubriendo  los  efectos  morales  que  le  produjo  la 
Biblia  y  otras  verdades  que  aquí  aprendió:  ((Nada  de  esto 
contenían  aquellos  libros  platónicos.  No  se  hallan  en  aque- 
llas páginas  expresiones  de  piedad,  como  lágrimas  de 
compunción...,  la  salvación  de  vuestro  pueblo,  la  Iglesia 
vuestra  esposa,  la  celestial  ciudad  de  Dios,  las  aras  del 
Espíritu  Santo  y  el  cáliz  de  nuestra  redención...  Todas 
estas  cosas  se  entraban  a  lo  íntimo  de  mi  alma  con  ciertos 
y  varios  modos  admirables,  cuando  yo  leía  a  San  Pa- 
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blo.»  A  este  respecto  nota  y  explica  Arnou  varias  defi- 
ciencias del  neoplatonismo  ( i ) . 

Está  claro  que  su  evolución  intelectual  no  pertenece 
cMclusivamente  al  neoplatonismo,  como  pretenden  los  ra- 
cionalistas modernos,  sino  el  catolicismo  y  por  permisión 
divina  a  otros  factores  humanos,  porque  la  inteligencia 
humana  está  sujeta  a  la  Verdad  increada,  y  la  fe  no  es 
producto  del  raciocinio,  sino  obsequio  gratuito  de  Dios  a 
los  hombres  que  desean  entender  creyendo  bajo  el  ma- 
gisterio de  la  Iglesia,  \^  no  creer  entendiendo  a  impulsos 
de  la  razón,  que  de  suyo  tiene  incapacidad  de  elevarse  al 
orden  sobrenatural  y  de  abarcar  la  inmensidad  luminosa 
de  los  dogmas.  Esto  llegó  a  entenderlo  prestamente  el 
hijo  de  Mónica,  y  así  se  explica  que  rindiese  su  asenti- 
miento a  las  Sagradas  Escrituras  aun  sin  entender  sus 
misterios,  cuya  guarda  estaba  encomendada  a  la  Iglesia. 
Por  lo  cual,  con  ser  entusiasta  admirador  de  la  Escuela 
alejandrina  porque  le  acababa  de  trazar  no  pocos  rumbos 
de  alta  metafísica  y  muy  antimaniqueos;  empero  supedi- 
tó esa  filosofía  al  dogma,  rechazó  el  politeísmo,  negó  la 
desigualdad  de  las  hipóstasis  y  depuró  a  Platón  expli- 
cando su  doctrina  con  enseñanzas  cristianas. 

Más  aún  que  nosotros  llega  a  decir  el  propio  Alfaric 
en  fuerza  de  la  lógica  y  en  un  momento  de  reflexión: 
((Agustín  introdujo  en  la  doctrina  plotiniana  modificacio- 
nes nuevas  e  importantes.  Muy  convencido,  tlespués  de 
su  conversión,  de  la  verdad  del  cristianismo,  creyó  que 
no  podía  haber  desacuerdo  entre  esta  religión  y  la  ver- 
dadera filosofía.  Por  consiguiente,  sobre  los  puntos  que 

(i)  Plotin  éproave,  avec  violence,  le  désir  de  1'  unión  a 
I)Í€U  et  la  nécesité  de  la  purificación  qui  la  prepare;  niais 
le  sentiment  accablant  de  1'  infinie  créatiire  en  présence  de 
son  Créateiir,  il  ne  semble  pas  le  connaitre,  ni  le  cri  con- 
íiant  de  1'  ame  opriniée  vers  un  Redemteur,  ni  la  tendré 
pieté  que  permet  la  foi  en  la  paternité  de  Dien,  ni  la  ado- 
ration  soumise  que  commande  son  infinfe  majesté,  ni  Ta  con- 
hiáion  d'  ame  pécheresse  en  face  de  la  sainteté  offens'e. 
R.  Arnou,  Le  désir  de  Dieu.  Pág.  49. 
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veía  obscuros  en  las  Enéadas  y  acerca  de  los  cuales  se  ex- 
presaba con  poca  claridad  la  tradición  católica,  interpre- 
taba los  i>ensamientos  neoplatónicos  conforme  a  la  en- 
señanza oficial  de  la  Iglesia»  (i). 


(I)  Augustin  lüi-ménle  a  fait  subir  á  la  pensée  plotinien- 
ne  des  modiñcations  nouvelles  et  plus  proíondes.  Profondé- 
ment  convaincu,  despuis  sa  conversión,  de  la  vérité  du 
Christianisnie,  il  s'est  dit  qu'  aucun  desaccord  ne  pouvait 
surgir  entre  cette  religión  et  la  véritable  pliilosophie.  En 
conséquence,  sur  certains  points  qui  demeuraient  obscurs  dans 
les  Ennéades  et  au  sujet  desquels  la  tradítion  catholique 
s'exprimait  plus  clairement,  il  a  interpreté  les  conceptions 
l'Eglise.  L'Ei'O^ntiou,  trois  part.,  prem.  deux,  secc,  conc. 
P-  519. 


CAPITUI.0  DUODECIMO 


Respóndese  a  varias  objeciones  sobre  el  neoplatonismo 
de  Agustín 

A  primera. vista  se  descubre  en  la  enumeración  de  ideas 
halladas  en  los  libros  platónicos  que  hizo  el  santo 
Doctor  que,  con  ser  rigurosamente  histórica  en  el  fondo, 
presenta  un  parangón  intencionado  para  sintetizar  la  ma- 
teria 3'  enseñarla  mejor,  procedimiento  de  que  no  gustan 
los  racionalistas,  porque  lo  quieren  todo  espontáneo  y  al 
natural;  se  nota,  además,  un  recargo  de  erudición  escritu- 
raria que  resulta  anaxn-ónica  para  dichos  críticos,  y  has- 
ta no  quieren  que  use  la  palabra  gracia  divina,  pala- 
bra que  no  empleó  ni  una  vez  en  los  Diálogos.  Es  inne- 
gable, se  responde,  que  el  modo  sugiere  algo  anacróni- 
co, pero  fíjese  cualquiera  que  el  Santo  mismo  lo  advier- 
te cuando  dice  que  relata  fielmente  lo  sucedido,  aun- 
que no  lo  relata  con  las  mismas  palabras  de  los  neopla- 
tónicos,  y  que  las  expresiones  no  son  las  mismas,  por- 
que eran  muchas  y  de  mucha  variedad  de  forma  las  que 
allí  se  contenían  ( i ) . 

Vamos  a  desglosar  un  texto  que  expresa  una  idea  de  los 
libros  neopla tónicos  con  palabras  de  la  Biblia,  texto  que 
sirve  para  dos  fines:  para  que  se  vea  que  Agustín  quiso 
aceptar  lo  ortodoxo  de  aquella  filosofía  griega,  y  pa^-a  que 
no  se  tome  el  empleo  que  hizo  de  las  palabras  bíblicas 
como  artificio  que  inspire  desconfianzas  a  los  exégetas 
modernistas.  «Hallé  también  esparcido   por  aquellos  li- 

(i)  Non  his  verbis,  sed  lioc  ídem  omnino,  multís  ct  mul- 
tiplicibus  rationibiis... 
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bros,  dicho  de  varios  modos  y  repetidas  vec<?s,  que  tenien- 
do el  Hijo  la  misma  forma  del  Fadre,  nada  le  usurpaba 
en  juzgarse  igual  a  Dios,  porque  naturalmente  lo  es.» 
Kst<?  concepto  de  San  Pablo  lo  encontró  en  los  libros  pla- 
tónicos, pero  advierte  el  vSanto  que  dicho  de  varios  mo- 
dos ( I ) . 

En  verdad  que  la  relación  arguye  una  erudición  bíbli- 
ca que  Agustín  quizás  no  tenía  cuando  leyó  a  Plotino;  pero 
Agustín  relata  un  hecho  verídico  de  otro  tiempo,  deján- 
dose influir  de  los  conocimentos  que  ahora  como  obispo 
poseía,  sin  desfigurar  el  fondo. 

Por  lo  que  respecta  al  reparo  de  que  en  su  lenguaje 
aparezca  la  palabra  gracia,  es  una  minucia  y  una  minucia 
impropia  de  la  crítica  sal>ia,  sea  por  lo  que  ya  hemos  di- 
cho, sea  ix>rque  en  los  Diálogos  emplea  en  repetidos  ca- 
sos otras  sinónimas.  En  efecto,  declara  que  para  cumplir 
las  normas  de  vida  que  aconseja  en  De  ordine,  se  requie- 
re el  auxilio  divino  (2).  Luego  habla  con  Alipio  de  este 
socorro  extendido  a  todo  el  mundo  (3).  En  otro  diálo- 
go asegura  que  para  encontrar  la  verdad  es  menester  la 
ayuda  de  Dios  (4). 

Al  final  del  tratado  De  ordine,  hay  concepto^s  muy 
expresivos,  v.  gr.:  Dios  lleva  al  hombre  ((gradualmente 
hacia  las  costumbres  y  la  vida  óptimas  no  ya  con  la  fe 
solamente,  sino  con  ciertos  influjos  de  la  razón»  (5).  Aña- 
de que  ((no  en  vano  se  ora»  (6) .  Y  también  al  final  se  en- 
cuentra este  pensamiento  netamente  cristiano:  ((Para  que 
se  cumplan  estos  deseos  con  perfección,  te  lo  encomen- 
damos a  tí  principalmente,  oh  madre,  a  tí  por  cujeas  ora- 

(ij    Varié  dictum,  et  multis  modis...  Conj.  VII,  9. 

(2)  Non  sine  divina  ope  sic  vívete.  De  Ord.  II,  10. 

(3)  Illiid  divinum  duxiliiim,  qiiod.  ut  decebat...  per  uni- 
versos populas  agit.  7b.  ib.  ib. 

(4)  Divinum  auxilium...  implorandum  est.  Contra  acad. 
II,  I. 

(5)  Gradatim  enim  se  et  ad  mores  vitainqne  optiman, 
non  jam  sola  fide,  sed  certe  ratione  perdncit.  7b.  IT,  19. 

(6)  Non  frustra  Deum  rogari.  7b.  ib.  ib. 
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cioncs  creo  sin  duda  alguna,  y  cu  lo  cual  estoy  confir- 
mado, que  Dios  me  dio  esta  inteligencia,  a  fin  de  que  an- 
teponiendo la  verdad  a  todo,  ninguna  otra  cosa  quiera, 
incnsc  y  ame.  Ni  dejo  de  creer  que  este  tan  grande  bien 
que  deseamos  por  tu  diligencia,  lo  conseguiremos  median- 
te tus  ruegos»  (i) . 

Kxisten  otros  pasajes  en  los  Soliloquios  que  se  omiten 
por  evitar  prolijidad  y  porque  no  son  menester  para  qui- 
tar a  las  Confesiones  la  nota  de  sospechosas.  En  general, 
siempre  que  Agustín  habla  en  los  Diálogos  de  la  eficacia 
de  la  oración  o  de  la  necesidad  de  la  revelación,  ¿no  se 
sobreentiende  por  ventura  la  idea  de  la  gracia  divina? 
Dejemos,  pues,  esta  objecioncilla  y  pasemos  a  otra. 

Alfaric  desconfía  de  la  veracidad  narrativa  de  las  Con- 
fesiones aduciendo  tropiezos  de  hermenéutica  racionalis- 
ta, los  cuales  marcamos  así:  i.°  Si  creía  firmemente  en 
Cristo  y  en  la  Biblia  antes  de  leer  a  los  neoplatónicos,  no 
se  comprende  que  después  de  leerlos  se  muestre  tan  ig- 
norante de  la  vida  cristiana  y  de  las  enseñanzas  bíbli- 
cas. 2.'^  Si  en  los  libros  neoplatónicos  encontró  tan  gran- 
des lagunas,  se  comprende  menos  aún  el  grande  entusias- 
mo que  le  desi>ertaron .  3."  El  mismo  Agustín  se  da  un 
mentís  solenuie,  porque  él  declara,  gimiendo,  que  des- 
pués de  haber  conocido  el  platonismo,  ignoraba  todavía 
las  Escrituras  y  que  estaba  entonces  enorgullecido  de  la 
cienca  nueva  ( 2 ) . 

(t)  Quae  vota,  ut  devotissíme  jmpkantur,  tibi  máxime 
lioc  negotium,  mater,  injungimus.  cujiis  precibus  indubitan- 
ter  credo,  atque  confirmo  mrhi  istam  mentcm  Deiim  dedisse. 
ut  iiiveniendae  veritati  nihil  omnino  praeponam,  nihí!  aliud 
velim,  nihil  cogitem.  nihil  atiiem.  Nec  desino  credcre  nos 
hoc  tantum  bonum  quod  te  promerate  concupivimus,  eadem 
te  pétente  adepturos.  Ib. 

(2)  Tüut  cet  esposé  est  fort  invriaseniblable.  vSi  Argustin 
avait  déjá  cru  d'une  fa9on  tres  ferme  au  Christ  et  á  la  Bible 
avant  de  lire  auciin  destraités  traduits  par  Victorin,  on  ne 
comprendrait  pas  qu'  aprés  les  avoir  lus  il  se  soit  montré 
aussí  peii  renseigné  sur  la  nature  de  la  vie  chrétienne  et  de 
l'enseignement  biblique.  En  cutre,  s'il  avait  trouvé  chez  eux 
de  si  grandes  lacunes,  cu  concevrait  encere  moins  qu'  il  ait 
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Nada  valeu  estos  tres  reparos.  Cuanto  al  primero,  se 
comprende  que  creyese  en  Jesucristo  y  en  la  Sagrada  Es- 
critura, aunque  fuese  ignorante  de  lo  que  creía;  porque  la 
fe  es  una  cosa  y  la  evidencia  en  el  conocimiento  es  otra; 
una  cosa  son  los  dogmas  que  aun  los  cristianos  más  ilus- 
trados no  entienden,  y  otra,  los  motivos  y  argumentos 
externos.  Por  eso,  Agustín  dio  asentimiento  a  las  doc- 
trinas católicas,  y  fué  deshaciendo  las  dificultades  inte- 
lectuales al  paso  que  iba  viendo  la  armonía  y  grande- 
za de  sus  misterios,  hasta  donde  puede  alcanzar  la  mente 
humana. 

Relativamente  a  la  segunda  razón,  es  compatible 
el  entusiasmo  excitado  en  aquel  joven  filósofo  por  el 
descubrimiento  de  unas  verdades,  y  tristezas  al  reconocer 
que  le  faltaban  otras  por  aclarar.  Agustín  vio  en  el 
neoplatonismo  hermosísimas  lumbres  con  las  cuales  com- 
prendía más  y  más  los  dogmas  aprendidos  o  leídos  so- 
meramente, y  proseguía  inquiriendo  la  verdad  entera. 

La  tercera  razón  de  Alfaric  es  un  sofisma  de  distracción, 
pues  no  ignoraba  la  existencia  de  las  Escrituras,  sino  que 
no  las  entendía  bien,  y  aun  después  de  leer  a  los  neoplató- 
nicos  y  aun  después  de  leer  a  San  Pablo  y  de  haber  apren- 
dido aquí  tantas  cosas  nuevas,  siguió  aprendiendo  otras 
en  los  Libros  santos,  porque  son  un  depósito  de  doctrina 
que  no  cabe  en  la  mente  humana.  El  espíritu  progresivo 
de  Agustín  aborrecía  el  quietismo  intelectual  (i). 

Recuerda  Agustín  a  Romaniano  cómo  el  proyecto  que 
tuvieron  de  retirarse  de  la  sociedad  y  entregarse  al  estu- 
dio de  la  filosofía  dícele  que  de  llama  que  era  el  tal  pro- 


('prouvé  en  les  lisant  un  pareil  enthousiasnie.  Lui-ménie  se 
donne  d'ailleurs,  au  cours  de  son  récit,  un  démenti  presque 
formel,  car  il  y  avoue.  en  gémissant,  qu'  aprés  qu'  il  eut 
fait  la  coiinaissance  du  Platonisme,  il  ignorait  encoré  ks 
Ecritures  et  qu'  il  était  alors  tout  «enflé»  de  sa  nouvelle 
science.  L'EioHition.,  trois.  part.,  int.,  chap.  prem.,  III. 

(i)  Ego  ipse  multa  quae  nesciebam,  scribendo  me  didi- 
cisse  contiteor.  De  Trinit.  L.  III,  proem.  n.  i. 
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yccto,  se  convirtió  en  incendio  grandísimo,  cnando'  llegó 
a  leer  las  teorías  platónicas,  y  en  seguida  añade:  ((Com- 
pletamente y  aprisa,  todo  mi  ser  se  volvía  sobre  sí  mis- 
mo. Y  te  confieso  que  miré  hacia  atrás,  como  el  que  va 
de  camino,  y  vi  aquella  religión  que  se  nos  enseñó  de 
niños  y  que  nos  penetró  hasta  lo  más  íntimo.  Verdade- 
ramente, ella  me  atraía  a  sí,  sin  yo  saberlo.  Así,  pues,  an- 
helante, presuroso,  vacilante,  tomé  los  libros  de  San  Pa- 
blo; ni  estos  libros  ciertamente  hubieran  influido  tan- 
to sobre  mi  alma,  ni  hubieran  durado  tanto  sus  efec- 
tos, como  es  manifiesto  que  han  durado,  si  sus  palabras 
y  razones  se  hubieran  opuesto  a  tan  gran  felicidad  como 
la  que  3^0  poseía  antes.  Leí  todo  con  muchísima  atención 
y  suma  cautela.  Entonces,  aclarándose  poco  a  poco  la 
mente,  dejóse  ver  la  faz  de  la  filosofía  con  tanta  hermo- 
sura, que  no  digo  tú,  sino  el  enemigo  que  te  persigue, 
abandonan-do  y  despreciando  todas  las  delicias...,  hubie- 
ra volado  hacia  ella  como  rendido  y  discreto  amante,  con 
admiración,  anhelo  y  enardecimiento»  ( i ) . 

Y  concluye  de  este  modo  Alfaric  tantas  veces  eqüi- 


(i)  Prorsiis  totus  in  me  cursim  redibam.  Respexi  tamen, 
contiteor,  quasi  de  itinere  in  illam  religionem,  quae  pueris 
nobis  Ínsita  est,  et  meduUitus  implicata.  Verum  autem  ipsa 
me  ad  se  nescientem  rapiebat.  Itaque  ^titubans,  properans, 
haesitans  arripio  Apostolum  Paulum:  ñeque  enim  veré  isti, 
inquam,  tanta  potuissent  vixissentque  ita,  nt  eos  vixisse  ma- 
nifestum  est,  si  eorum  litterae  atque  rationes  huic  tanta  bono 
adversarentur.  Perlegi  totum  intensissime  atque  cautissime. 
Tune  vero  quantulocumque  jam  lumine  asperso,  tanta  se 
mihi  philosophiae  facies  aperuit,  ut  non  dicam  tibi...  sed... 
adversario  tuo  quascumque  delitias  abjiciens  et  relinquens, 
ad  hujus  pulchritiidinem  blandus  amator  et  sanctus,  mirans, 
anhelans,  aestuans  advoleret.  Contr.  Acad.  II,  2. 

Hay  ediciones  que  escriben  castissime  en  lugar  de  cau- 
tissime^ apoyándose  en  respetables  documentos.  He  aquí  par- 
te de  su  traducción  francesa,  dada  por  Alfaric:  Done  chan- 
celant,  inipatient,  et  hésitant,  je  prends  l'Apótre  Paul: 
«Vraiment.  me  dis-je,  ees  hommes  n'auraient  pas  pu  accom- 
plir  de  telles  choses  et  n'auraient  pas  vécu  comme  on  sait 
qu'  ils  Pont  fait,  si  leurs  écrits  et  leurs  pensées  eussent  été 
opposés  á  un  tel  bien.»  Je  lus  le  tout  aussi  attentivement  et 
soigneusement  que  posible.  UEvolution.^  trois.  part.,  int., 
chap.  prem.,  III,  pág.  380. 


vocado:  ((Juzgando  el  caso  a  la  vista  de  este  testimonio 
que  por  su  data  y  por  su  sentido  merece  mayor  crédito 
que  el  otro  de  las  Confesiones,  posterior  a  éste  y  muy 
tendencioso,  Agustín  adoptó  el  platonismo  antes  de  ha- 
cerse cristií;no  y  no  se  adhirió  al  cristianismo  sino  i)orque, 
después  de  examinarlo,  lo  vió  conforme  al  primero.  An- 
tes de  leer  las  Enéadas^  ya  había  admirado  la  obra  reali- 
zada ix)r  los  discípulos  de  Cristo  y  su  vida  ejemplar,  es 
decir,  la  catolicidad  y  santidad  de  la  Iglesia,  y  se  inclina- 
ba a  hacerse  cristiano.  Pero  él  no  se  hizo  tal  definitiva- 
mente sino  porque  creía  que  seguía  siendo  platónico.  En 
consecuencia,  Agustín  se  adhirió  algún  tiempo  a  la  doc- 
trina de  Plotino  mucho  más  que  al  dogma  católico»  (i). 
En  las  palabras  transcritas  ¡íe  ven  los  siguientes  errores: 

1.  "  Que  merece  mayor  crédito  el  texto  de  Contra 
Académicos  que  el  de  las  Confesiones. 

2.  °  Que  Agustín  profesó  el  platonismo  antes  de  creer 
en  el  cristianismo. 

3.  ''  Que  antes  de  leer  las  Encadas  había,  admirado, 
pero  no  profesado,  la  obra  de  los  discípulos  de  Cristo. 

4.  "  Que  se  hizo  cristiano  en  cuanto  que  el  cristia- 
nismo se  acomodaba  al  platonismo  y  no  viceversa. 

A  lo  primero,  se  contesta  que,  aunque  la  data  de  las 
Confesiones  sea  posterior  a  la  de  Contra  Académicos,  no 
se  sigue  que,  de  suyo,  merezca  el  primer  texto  mayor 
crédito  que  el  segundo.  En  Agustín,  hombre  de  memo- 

(t)  a  cu  jiiger  d'apres  ce  dernier  texte,  qui,  poi"  sa  dote 
et  par  son  natiirel,  a  bien  plus  le  valeur  que  celui,  plus  tar- 
dif  et  fort  tendencieux,  des  Confessions,  Augustin  a  done 
adopté  le  Platonisme  avant  de  donner  son  arlhésion  au  Chris- 
tianisme  et  il  ne  s'est  ralié  au  second  que  parce  qu'  il  Ta. 
aprés  examen  .jugé  conforme  au  premiar.  Deja  avant  de  lire 
les  Ennéades,  il  admirait  Poeuvre  accomplié  ])ar  les  disci- 
ples  du  Christ  et  Icur  vic  cxcmplaire,  en  d'autres  termes, 
la  catholicité  de  l'Eglise  et  sa  sainteté.  II  inclinait,  par  con- 
séquent,  á  se  faire  Chrétien.  Mais  il  ne  l'est  devenu  détini- 
tivement  que  parce  qu*  il  a  con  rcster  ainsi  un  pur  Platoni- 
cien.  Meme  dans  la  suite,  il  a  tenu  quelque  temps  á  la  doc- 
trine de  Plotini  bien  plus  qu'a  dogme  catliolioue.  Ih  ib.  ib. 
págs.  380-^81. 
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lia,  talento  y  honradez  excelentes,  la  diferencia  de  doce 
años  en  la  relación  de  hechos  suyos,  personales  y  tan 
importantes,  nada  significa  en  contrario.  Además,  lo  con- 
signado en  una  obra  histórica,  inspira,  por  su  índole, 
más  confianza  que  lo  consignado  en  un  diálogo  tomado 
de  viva  voz  y  dicho  con  menor  reflexión. 

A  lo  segundo,  deben  exigirse  a  Alfaric  pruebas  con- 
cretas de  lo  que  afirma;  él  no  trae  ni  una  que  demuestre 
que  Agustín  fué  ncoplatónico  antes  que  cristiano.  En  cam- 
bio, véase  la  demostración  de  que  era  cristiano  antes  de  ser 
ncoplatónico.  Al  tenor  de  los  textos  antes  citados,  no  tan 
sólo  de  las  Confesiones,  sino  de  Contra  Académicos^  la 
Biblia  le  era  ya  conocida  antes  que  los  libros  platónicos. 
Kn  realidad,  fijando  mientes  en  las  Confesiones,  se  ve 
que  conocía  las  cartas  de  San  Pablo,  la  ley  y  los  Profe- 
tas, pero  que  no  las  había  entendido  del  todo:  «Así  tomé 
en  mis  manos  con  vivísimas  ansias  las  santas  y  venera- 
bles Escrituras  dictadas  por  nuestro  divino  Espíritu,  y 
principalmente  ks  cartas  de  vSan  Pablo;  y  luego  al  punto 
se  desvanecieron  mis  dudas  y  dificultades  sobre  la  doctri- 
na del  Apóstol,  la  que  antes  me  había  parecido  contrade- 
cirse en  alginios  pasajes  y  que  no  concordaba  con  los  tex- 
tos de  la  ley  y  de  los  Profetas.))  A  esto  parece  oponerse 
el  texto  que  está  poco  antes,  y  dice  así:  «Yo  me  persua- 
do de  que  Vos  quisisteis  que  leyese  aquellos  libros  antes 
de  las  Sagradas  Escrituras...»  Llamamos  la  atención  que 
donde  traduce  el  F.  Zeballos  leyese,  debe  ponerse  consi- 
derase o  reflexionase,  considerarem,  escribe  el  Santo,  es 
decir,  entendiese  suficientemente.  Por  lo  cual  se  pueden 
reconstruir  los  hechos  en  esta  forma:  primero  leyó  la  Bi- 
blia, le  pareció  que  San  Pablo  se  contradecía  en  algunos 
puntos  y  contradecía  a  la  ley  y  a  los  Profetas;  después, 
los  libros  neoplatónicos  le  iluminaron  su  frente,  y  en- 
tonces y  por  eso,  T taque  avidissime ,  tornó  a  leer  la  Biblia 
y  principalmente  a  San  Pablo,  y  luego  al  punto  se  des- 
vanecieron las  dudas  y  dificultades. 
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Causa  la  misma  impresión  de  sinceridad  el  siguiente 
texto  que  se  halla  en  otro  de  los  Diálogos,  y  avalora  así 
la  prueba  documental  de  la  autobiografía.  Escribe  a  Teo- 
doro de  esta  suerte:  ((Habiendo  leído  unos  mu}-  pocos  li- 
bros de  Platón,  a  quien  sé  que  eres  nmy  aficionado,  y 
habiendo  compulsado,  cuanto  pude,  su  doctrina  con  la  de 
los  libros  (Sagradas  Escrituras) ,  que  nos  enseñaron  los 
misterios  divinos,  me  enardecí  de  tal  modo,  que  hubiese 
roto  todas  las  áncoras  y  amarras  de  mi  anterior  vida,  si 
no  me  lo  hubiera  impe<lido  la  estimación  de  algiuios»  (i). 
Alude  a  no  dejar  la  cátedra  de  Milán  por  terminar  el  cur- 
se y  cumplir  los  compromisos  del  profesorado  (2).  Se- 
gún este  texto,  el  enardecimiento  no  provino  de  la  lec- 
tura de  las  Enéadas,  sino  después  de  la  confrontación  de 
éstas  con  las  Sagradas  Escrituras. 

Otra  prueba  de  la  anterioridad  de  tiempo  en  que  se 
verificó  la  conversión  intelectual  del  hijo  de  Mónica  es 
la  que  nos  dan  las  Confesiones.  ((Y  como  yo  era  de  los 
gentiles,  escribe,  que  Vos  habíais  llamado  y  habían  ve- 
nido al  conocimiento  vuestro,  en  aquella  leyenda  (lectu- 
ra neoplatónica) ,  no  hice  más  que  coger  el  oro  que  Vos 
mandasteis  a  vuestro  pueblo  quitar  a  los  de  Egipto;  por- 
que aquel  oro,  en  cualquier  parte  que  estuviera,  siempre 
era  vuestro»  (3).  A  lo  cual,  pone  el  P.  Zeballos  esta  nota: 
«Quiere  decir  que  se  dedicó  a  coger  de  los  libros  de  los 
filósofos  lo  que  tenían  de  l>ueno  y  provechoso  para  con- 
vencer su  espíritu,  y  hacer  que  adelantase  más  y  más  en 
el  conocimiento  de  Dios  y  de  la  verdad.»  Es  claro  tam- 
bién que  en  este  texto  determina  el  vSanto  que  antes  de 
leer  a  los  neoplatónicos  había  ya  venido  a  la  Religión 
cristiana,  pues  la  Religión  cristiana  está  indicada  en  las 
l)alabras  llamamiento  y  conocimiento  de  Dios,  escritas 
siendo  obispo. 


(1)  De  beata  -cita.  n.  4. 

(2)  Conf.  JX,  2. 

(3)  Conj.  VII,  9. 
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Súmese  a  esto  lo  que  está  explanado  en  los  capítulos 
donde  se  habla  de  la  acción  de  San  Ambrosio  sol>i'e  Agus- 
tín y  de  cómo  y  cuándo  fué  admitiendo  éste  las  distintas 
enseñanzas  de  la  Iglesia  y  a  la  vez  dejando  el  nianiqueís- 
mo  y  el  escepticismo,  antes,  mucho  antes,  de  leer  los  li- 
bros plotinianos. 

Por  lo  que  concierne  al  tercer  error,  que  consiste  en 
sentar  que  antes  de  leer  las  Encadas  había  admirado  la 
obra  de  los  discípulos  de  Cristo,  no  es  objeción,  sino  prue- 
ba de  la  tesis  tradicional  de  los  agustinistas.  Pero  ha  de 
entenderse  que  no  sólo  admiró  la  obra  de  la  Iglesia,  es 
decir,  su  catolicidad,  la  santidad  de  sus  doctrinas  y  de 
sus  discípulos,  sus  maravillas,  el  depósito  y  órgano  ofi- 
cial de  la  Iglesia,  que  es  la  sagrada  Biblia,  sino  que  an- 
tes de  leer  a  los  platónicos  creyó  en  ella  y  fué  rechazan- 
do los  errores  contraríos.  Véanse  los  capítulos  arriba  ci- 
tados. 

Kl  cuarto  error  de  Alfaric,  que  dice  que  el  Retórico 
de  Milán  se  hizo  cristiano  en  cuanto  el  cristianismo  se 
acomodaba  al  platonismo,  y  no  viceversa,  queda  total- 
mente fuera  de  crítica. 

Admitió,  sí,  el  neoplatonismo,  pero  solamente  en  lo  que 
no  contradecía  al  dogma  católico.  No  supeditaba  al  neo- 
platonismo el  Evangelio,  sino  que  ante  la  majestad  ve- 
racísima de  éste  lo  rendía  todo  ( i ) . 

Esto  por  un  lado  da  a  entender  que  tenía  confianza 
de  hallar  ortodoxos  a  los  neoplatónicos;  pero,  se  sobreen- 
tiende que  si  no  los  hallaba  tales  y  en  lo  que  no  los  ha- 
llare, dejara  de  ser  neoplatónico,  para  seguir  los  dictámcr 
nes  de  los  misterios  de  la  Iglesia  católica.  Por  lo  mismo, 
recordando  los  tiempos  pasados,  consignó  el  santo  Doctor 
que  el  neoplatónico  Porfirio  no  quiso  entender  el  mis- 


il) Quid  sit  verum  non  credendo  solum,  sed  etiam  in- 
telligendo  appreheiidere  impatienter  desiderem,  apud  plato- 
nices me  interim  quod  sacris  literis  non  repugnat  repurtu- 
rum  esse  contido.  Contr.  Acad,  III,  20. 


terio  de  la  Encaniación  y  Redención  del  Verbo,  con  las 
cuales  los  hombres  se  purifican  de  sus  males.  Y  en  esto, 
como  en  otras  cosas,  no  siguió  a  Porfirio  (i). 

A/éanse  dos  testimonios  suyos  muy  significativos  que 
confirman  la  psicología  de  las  Confesiones,  En  Contra 
.Icademicos  viene  hablando  de  la  filosofía  recién  descu- 
bierta, alaba  a  Plotino,  descrilx:  las  excelencias  de  su 
doctrina,  y  en  seguida  la  junta  a  la  cristiana,  haciendo 
figurar  la  revelación,  la  influencia  de  la  redención  sobre 
el  género  humano  y  la  santificación,  que  conduce  a  la 
patria  del  ciclo.  ((Después  de  muchos  siglos  y  contiendas, 
dice,  ha  resultado  la  disciplina  de  una,  a  mi  entender,  ver- 
daderísima  filosofía.  No  es  la  filosofía  de  este  mundo  ma- 
terial, que  está  reprobada  justísimamente  por  nuestra 
Religión,  sino  la  filosofía  de  otro  mundo  inteligible,  a  la 
cual  nunca  jamás  la  razón,  por  sutil  que  la  considere- 
mos, podría  conducir  a  las  almas  envueltas  en  muchas  ti- 
nieblas de  error  y  llenas  de  grandes  manchas  producidas 
por  los  sentidos,  a  no  ser  que  Dios  sumo  no  hubiera  di- 
rigido y  entregado  al  género  humano  con  clemencia  sin 
límites  la  autoridad  de  su  divino  entendimiento,  o  sea, 
el  Verbo,  con  cuya  virtud  no  sólo  de  los  preceptos,  sino 
de  los  ejemplos,  animadas  las  almas,  y  sin  aparato  de 
disputas,  pudiesen  volver  sobre  sí  mismas  y  mirar  hacia 
la  patria»  (2) . 

(1)  Fortiriiis...  noluit  intelligere  Dominum  Jesr.in  Chris- 
timi  esse  principium,  cujiis  incarnatione  purgamiir.  Euni 
qiüppe  in  ipsa  carne  contempsit,  quam  propter  sacriíiciiim 
nostrae  purgationis  assumpsit.  De  chit.  Dei.  X.  24. 

(2)  Multis  qiiidem  soeculis  multisque  contentionibus,  sed 
tamen  eliqata  est,  ut  opinor,  una  verissimae  philosophiae 
disciplina.  Son  enim  est  ista  hujus  miindi  philosophia.  qram 
sacra  nostra  meritissime  detestantiir,  sed  alterius  intelligi- 
bilis  ;  cui  animas  multi^^ormibus  erroris  tenebris  caecatas,  et 
altissimis  a  corpore  sordibus  oblitas.  niinquara  ista  ratio  s  b- 
tilissima  revocaret.  nisi  summus  Deus  populari  quadam  cle- 
mentia  divini  intellectus  auctoritateni  nsque  ad  ipsum  cor- 
pus  humanum  declinaret.  atque  suhniittcret ;  cujus  non  so- 
lum  praeceptis.  sed  etiam  factis  excita tae  animae  rediré  in 
semetipsas,  et  rcspicere  patriam,  etiam  sine  disputationum 
concertatione  potuissent.  Contra  Acad.  III,  19. 


Como  alusión  a  la  filosofía  plotiniana  y  a  la  cristiana, 
el  anterior  texto  acredita  también  lo  que  se  dice  en  las 
Confesiones:  ((Es  cosa  muy  diferente  alcanzar  a  ver  la 
patria  de  la  paz.  desde  la  cumbre  de  un  monte,  sin  des- 
cubrir emi>ero  el  camino  que  a  ella  conduce...;  y  otra 
cosa  es  el  conocer  y  andar  el  camino  que  guía  a  la  misma 
patria»  (i). 

Los  platónicos  enseñaban  de  lejos  la  patria,  mas  no 
el  camino;  el  catolicismo  enseña  la  patria  y  enseña  el  ca- 
mino, que  es  Jesucristo  humanado  y  Retlentor. 

La  misma  idea  aparece  en  La  Ciudad  de  Dios ^  des- 
pués de  hablar  del  Padre,  del  Verbo  y  del  Espíritu 
Santo,  y  de  que  no  quieren  algunos  reconocer  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  con  la  cual  nos  salvamos  (2). 

Hay  otro  texto  en  De  ordine,  donde,  lejos  de  confun- 
dir en  esta  adaptación  y  refundición  de  principios  filosó- 
ficos y  teológicos  lo  natural  con  lo  sobrenatural,  sei)ara 
con  precisión  sus  efectos,  además  de  confesar  claramente 
el  misterio  de  la  Trinidad  Santísima.  ((No  tiene  otro  ob- 
jeto la  verdadera,  y  por  decirlo  así,  la  legítima  filosofía 
que  enseñar  cuál  sea  el  principio,  sin  principio  ella  mis- 
ma, de  todas  las  cosas,  cuánta  y  cuán  excelente  inteli- 
gencia contiene,  y  cuánto  se  manifiesta,  sin  degenerar, 
para  nuestra  salud:  esto  es,  un  solo  Dios  todoix)deroso, 
tripoderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  al  cual  nos  lo 
enseñan  los  sagrados  misterios  que  libran  a  los  pueblos 
con  fe  sincera  e  inconcusa;  sin  confundir  estas  ideas  como 
lo  hacen  algunos,  y  sin  interpretarlas  con  escarnio  como 
lo  hacen  muchos. 

Respecto  de  que  tan  excelso  Dios  se  dignó  tomar  nues- 
tro cuerpo  y  obrar  lo  que  obró  por  nosotros,  cuanto  más 
vil  parece,  tanto  más  lleno  de  clemencia  resulta  y  tanto 


(1)  conj.  vn,  21. 

(2)  Itaque  videtis  iit  ciii-nque,  eisi  de  longínqlto,  etsi  acie 
caligante  patriam,  in  qiia  manetidnm  est.  seíl  viaiii  qua  cUrt- 
dum  est,  non  tenetis.  Ib.  X,  29. 
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más  incomprensible  para  cierta  clase  de  soberbios  so- 
fistas» (i). 

Por  lo  demás,  ya  desde  el  principio,  es  decir,  en  Ca- 
siciaco,  llegó  a  reconocer  los  i:)eligros  del  neoplatonismo, 
pues  en  clara  metáfora  lo  i>one  a  la  entrada  al  puerto  de 
la  verdadera  filosofía  a  modo  de  monte  engañosamente 
iluminado,  que  produce  orgullo  y  atracción,  de  suerte 
que  no  tanto  seduce  a  los  que  van  entrando  en  el  puer- 
to, sino  que  también  llega  a  engañar  aún  a  los  mismos 
sabios  que  ya  estaban  anclados  en  él  (2). 

En  el  primer  libro  De  ordine,  discurriendo  acerca  de 
la  existencia  de  un  mundo  inteligible,  no  material,  Dios, 
el  alma,  la  verdad,  invoca  ya  el  autor  la  autoridad  de  Je- 
sucristo: «El  mismo  Cristo  enseña  que  existe  otro  mun- 
do muy  lejos  de  nuestra  \nsta  que  es  visto  por  el  enten- 
dimiento de  algunos  pocos  escogidos»  (3). 

Más  toda\áa:  en  la  propia  obra  nombra  a  «Dios,  Pa- 
dre de  la  Verdad»  (4);  y  la  Verdad  es  no  sólo  el  Logos 
genérico  de  Platón,  sino  Jesucristo,  según  lo  especifica 


fi)  Xiillumqite  aliud  habet  negotium,  quae  vera,  et,  nt 
ita  dicani,  germana  philosophia  est,  qiiam  ut  doceat  qiiod 
sit  omnium  renim  principium  sine  principio,  qiiantusqiie  in 
€0  raaneat  iiitellectus,  quidve  inde  in  nostram  salutera  sine 
ulla  geueratione  manaverit*  quem  nniim  Deum  omnipo- 
tentem  eumque  tripotentem,  Patrem.  et  Filium,  et  vSpiritiim 
Sanctum,  docent  veneranda  m3^stería,  quae  tide  sincera  et  in- 
concussa  populos  liberant ;  nec  confiise.  ut  quidani ;  nec  con- 
tumeliose,  ut  multi  praedicant.  Quantum  autem  illud  sit, 
quod  hoc  nostri  generis  corpus,  tantus  propter  nos  Deus  as- 
sumere  atque  agere  dignatus  est,  quanto  videtur  \41ius,  tan- 
to est  dementia  plenius,  et  a  quadam  ingeniosorum  siiper- 
bia  longe  lateque  remotius.  De  ord.  II.  5. 

(2)  Nam  ita  fulget,  ita  mentiente  illa  luce  vestitur,  ut 
non  solum  pervenientibus,  nondumque  ingressis  incolendum 
se  offerat,  et  eorum  \  oluntatibus  pro  ista  beata  térra  satis- 
facturum  polliceatur ;  sed  plerumque  de  ipso  portu  ad  sese 
homines  invitat.  eosque  nonntTmquam  detinet  ipsa  altitudi- 
ne  delectatos,  unde  caeteros  despicere  libeat.  De  beata  rita. 
C.  I.  n.  3. 

f3)  Esse  autem  alium  mundum  ab  istis  oculis  remotissi- 
mum,  qum  paucorum  sanorum  intellectus  intuetur,  satis  ipe 
Christus  significat.  I,  ii. 

{a)    Ipsum  Patrem  veritatis.  II,  19. 
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más  de  una  vez  en  los  Diálogos.  Lo  propio  cabe  decir 
cuando  escribe:  «Ruego  a  la  misnia  Virtud  y  Sabiduría 
de  Dios  Sumo»  (3).  Ya  se  ha  visto  que  para  él  esta  Vir- 
tud y  Sabiduría  es  Jesucristo.  En  los  Soliloquios  se  lee: 
«Padre  de  la  Prenda  con  que  somos  amonestados  para 
volver  a  Tí»  (4) . 

En  fin,  para  que  se  comprenda  que  sus  especulacio- 
nes filosóficas  estaban  como  empapadas  de  cristianismo, 
conviene  advertir  que  cita  len  los  Diálogos  las  Sagra- 
das Escrituras  por  lo  menos  cuatro  veces,  expresamente: 
una  en  Contra  Académicos,  otra  en  De  beata  vita,  dos  en 
De  ordine  y  cuatro  en  Soliloquios.  Aparece  también  en 
ellos  el  nombre  de  Cristo  y  la  idea  del  dogma  de  la  re- 
dención y  de  la  encarnación  en  Contra  Académicos  y  en 
De  Ordine. 

M.  Alfaric,  para  demostrar  la  superioridad  del  ele- 
mento platónico  sobre  el  cristiano,  señala  que  el  cate- 
cúmeno de  Casiciano  prosiguió  en  su  retiro  completando 
sus  estudios  neopla tónicos  (3).  No  documenta  este  di- 
cho. Quizás  tenga  razón.  Pero  lo  que  sí  consta  positiva- 
mente que  las  cartas  de  San  Pablo  estaban  en  la  mesa  de 
su  casa,  cuando  Ponticiano  fué  a  visitar  a  Agustín  el  día 
de  la  escena  del  huerto,  y  como  extrañase  aquél  ver  tal 
libro  allí,  éste  le  contestó  que  ((aquellas  escrituras  me 
ocupaban  con  preferencia  a  todo  otro  cuidado»  (4) . 

Y  sábese  que  después  de  irse  a  Casiciaco  escribió  a  San 
Ambrosio  manifestándole  su  conversión  moral  y  consul- 
tándole qué  libros  de  la  Biblia  le  convenía  leer  de  prefe- 

fi)  Oro  autem  ipsam  Sumini  Dei  Virtutem  et  Sapien- 
tiam.  Contra  Acad.  III,  19. 

{2)  I.  I. — Prenda,  según  el  lenguaje  de  los  vSantos  Pa- 
dres, es  nombre  de  Jesucristo.  Así  lo  indica  el  P.  Pedro  Mar- 
tínez Velez.  Archivo  Agwstiniano.  Marzo  y  abril  de  1929. 

(3)  Sa  connaisanse  des  Ennéades  s'est  completée  á  Cassi- 
ciacum  par  des  lectures  nouvelles  et  des  meditations  quoti- 
diennes.  UEvolution,  trois.  part.,  deux  sect.,  cond.,  I,  pá- 
gina 517. 

(4)  Cui  ego  cum  indicassem  illis  me  Scripturis  curam 
maximam  impenderem.  Conf.  VIII,  6. 
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rencia,  como  preparación  para  recibir  la  gracia  del  bau- 
tismo, y  el  Santo  le  respondió  que  leyese  al  profeta 
Isaías  ( I ) .  Esto  revela  los  anhelos  del  convertido  por 
instruirse  a  lo  católico  y  por  ser  bueno. 

En  íín,  del'  entusiasmo  con  que  aceptó  la  filosofía  ale- 
jandrina, y  del  acomodo  que  hizo  de  ella  al  catolicismo, 
ha  resultado  que  con  justicia  y  verdad  se  le  conozca  a 
Agustín  en  la  Historia  con  el  nombre  de  Platón  cristiano. 

Por  lo  demás,  nada  tiene  de  extraño,  ni  vale  como 
objeción,  eso  de  que  el  joven  filósofo  estuviera  hinchado 
y  vano  de  haber  aprendido  en  el  neoplatonismo  tantas 
cosas  buenas  de  orden  intelectual,  y  eso  prueba  así  sus 
anhelos  ingenuos  de  aprender  como  la  satisfacción  que 
experimentaba  con  la  ¡persuasión  de  poseer  lo  verdadero. 

Queda,  por  lo  tanto,  probado  que  Agustín,  ante  todo 
y  sobre  todo,  era  ya  cristiano,  y  que  los  estudios  neopla- 
tónicos  le  ayudaron  a  entender  la  v^erdad,  que  ya  profe- 
saba, de  lo  cual  provino  el  incendio  de  admiración  hacia 
ellos  producido  en  su  corazón,  enamorado  de  la  verdad, 
de  la  belleza  y  de  la  bondad  eternas. 


(I)    Conf.  IX,  5. 


CAPITULO  DECIMOTERCERO 


Confrontación  de  las  ^^Confesiones"  con  los  "Dáilogos" 
respecto  del  neoplatonismo 

Ya  puede  comprenderse  por  lo  que  precede  que  Agus- 
tín fué  desde  los  comienzos  más  católico  que  platónico, 
y  que  en  tanto  aceptaba  las  doctrinas  de  los  alejandri- 
nos en  cuanto  no  repugnaban  a  las  de  la  Iglesia.  Ahora 
bueno  será  entresacar  alguno  de  los  textos  diseminados 
en  los  Diálogos,  textos  que  coinciden  con  las  doctrinas 
sentadas  en  las  Confesiones,  y  traídas  ya  en  los  capítu- 
los precedentes,  sobre  el  neoplatonismo  agustiniano,  con 
los  cuales  se  demuestra  que  su  autor  no  finge  situa- 
ciones de  ánimo;  bien  entendido  que  con  lo  que  se  diga 
aquí  no  se  tiende  a  probar  la  prioridad  de  tiempo  en  que 
Agustín  estudió  el  Evangelio  sobre  la  del  de  las  Enéadas, 
sino  la  coherencia  doctrinal  entre  los  Diálogos  y  las  Con- 
fesiones. 

Están  aquéllos  de  acuerdo  con  éstas  en  lo  que  atañe 
a  virtud  creadora,  ortodoxa,  del  Verbo:  ((Te  invoco,  oh 
Dios- Verdad,  en  quién,  de  quién  y  por  quién  son  verda- 
deras todas  las  cosas»  (i).  Otra  concordancia:  ((La  her- 
mosura del  Verbo,  en  cuya  imitación  y  comparación  es 
feo  todo  lo  demás»  (2). 

Su  creencia  en  la  lumbre  del  Verbo  que  ilumina  todo 
el  mundo  está  manifiesta  lo  mismo  en  ambas  obras:  en 

(1)  Te  invoco,  Deus,  veritas,  in  quo  et  a  que  et  per 
qiiem  vera  sunt  omnia.  Solil.  I,  i. 

(2)  Aspectum  piilchritiidinis,  cujus  imitatione  pulchra, 
cujiis  comparatione  foeda  suiil  coetera.  De  ord.  IT,  19. 
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las  del  filósofo  y  en  las  del  obispo.  Con  efecto,  en  De 
beata  vita  dice  que  vienen  de  Dios  todas  las  doctrinas: 
((Pues  ¿de  dónde  proceden  sino  de  él  todas  las  que  ad- 
miramos? (i).  ((La  Verdad,  añade  en  el  mismo  núme- 
ro, cu3'os  admiradores  son  los  que  pueden  ser  sabios» 
( 2 ) .  Y  luego  concluye  dirigiéndose  a  los  interlocutores: 
((He  determinado  no  menospreciar  vuestros  razonamien- 
tos, que  son  algo  así  como  oráculos,  cuando  se  ocupan 
de  Dios»  (3) . 

Tocante  a  que  la  divinidad  sea  causa  de  la  felicidad, 
militan  en  sentido  cristiano  varios  testimonios:  ((El  que 
es  feliz  tiene  su  modo,  esto  es  la  sabiduría.  Y  ¿a  qué  lla- 
maremos sabiduría  sino  a  la  de  Dios?»  (4) . 

Así  termina  el  libro  segundo  de  los  Soliloquios.-  ((Ten 
ánimo,  Dios  nos  asistirá  en  nuestros  trabajos,  ya  que  nos 
ha  prometido  sin  falsedad  alguna  hacernos  felices  y  lle- 
narnos de  la  verdad,  cuando  dejemos  de  vivir»  (5). 

Ahora  procedamos  a  explicar  algo  que  Alfaric  no  com- 
prende, con  lo  cual  se  verá  mejor  aún  el  pensamiento 
agustiniano  dentro  del  cristianismo  que  lo  informaba.  Que 
((Agustín  era  de  recién  convertido  más  plotiniano  que 
católico,  lo  prueban  otros  textos  con  más  precisión,  dice 
Alfaric,  repitiendo  lo  que  enseña  Thimme»  (6) .  El  nue- 
vo convertido  menciona  apenas  algunas  veces  los  miste- 
rios cristianos,  y  aun  este  mismo  nombre  de  que  se  sir- 
ve pertenece  al  lenguaje  neoplatónico.»  Otra  prueba  de 


(1)  Nam  unde  ista  quae  miramur,  nisi  inde  procedunt? 
11.  4. 

(2)  Veritas,  cujus  vates  sunt  quicumque  poisbunt  esse 
sapientes. 

(.3j  Mentes  vestras,  inquam,  cum  ititenti  estis  in  Deum, 
velwt  quaedam  oraciila,  non  contemnere  statni. 

(4)  Habet  ergo  ni(xlum  simm,  id  €st  sapientiam,  quis- 
quís iDeatus  est.  Quae  est  autem  dicenda  sapientia  nisi  quae 
Dei  Sapientia  est.  Contra  Acad.  I,  4. 

(5)  Bciio  animo  esto,  Deus  aderit  iit  jani  sentimiis  quae- 
rentibus  nobis,  qui  beatissimum  quiddam  post  hoc  corpus, 
et  veritatis  plenissimum,  sine  ullo  mendacio  pollicetur. 

(6)  Aug.  Geist.  Entwickl.,  págs.  38-39. 


lo  mismo  es  el  asignar  en  todo  momento  a  la  filosofía,  a 
la  cual  acaba  de  adherirse,  añade  el  comentarista,  carac- 
teres que  la  retratan  como  distinta  del  catolicismo.  Y 
'cita  el  mismo  escritor  varios  lugares  para  comprobar  su 
opinión.  Y  al  final  del  capítulo  estampa  su  resabida  con- 
secuencia: que  se  debe  considerar  su  evolución  neopla- 
tónica  de  otro  modo  que  aquel  con  el  cual  Agustín  nos 
la  presenta  en  las  Confesiones  (i). 

Kn  los  Diálogos  emplea  casi  siempre  para  designar 
su  nueva  fe  las  palabras  veneranda  misteria,  castissima 
sacra,  misieria  nostra^  sacra  nosíra,  misteria  y  sacra\  y 
no  dice  catolicismo  o  cristianismo,  sino  por  excepción, 
de  donde  se  concluye  malamente  que  todavía  era  muy 
ignorante  Agustín  en  religión,  y  que  aceptó  los  dogmas 
sin  estudiarlos.  Con  mucha  erudición  analizó  Gros  (2), 
basándose  en  Duchesne,  Tixeront  y  en  Batiffol,  este  pun- 
to, y  dejó  claramente  establecida  la  analogía  de  signifi- 
cad(j  de  estos  nombres  diversos  entre  los  cristianos  del 
siglo  IV  de  la  iglesia  latina  y  griega.  Su  sentido  deter- 
minado es  la  iniciación  catecúmena,  disciplina  del  arcano, 
el  bautismo,  la  confirmación  y  sobre  todo  la  eucaristía, 
sacramentos  productores  de  la  gracia;  también  significa 
en  veces  el  culto  litúrgico  y  las  Sagradas  Escrituras.  La 
palabra  misterios,  en  el  sentido  de  eucaristía,  hállase  en 
Orígenes  y  en  otros  autores  antiguos.  El  mismo  San  Am- 
brosio, condensa  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en  un  libro 
que  titula  T)e  Misteriis.  ¿Qué  otro  significado  pueden  te- 
ner dichos  términos  en  la  mente  de  Agustín  catecúmeno, 
que  recibió  instrucción  religiosa  de  parte  de  su  madre,  dé 

(1)  Les  autres  textes  de  la  méme  periodo  établissent  ce 
dernier  point  d'une  fa^on  encoré  plus  precise.  Le  nouveau 
converti  y  mentionne  á  peine  qnelquelois  les  mysteres  chrc- 
tiens,  et  le  nom  méme  dont  il  vSe  sert  est  emprunté  á  la 
langiie  du  Néoplatollismé^.  Aussi  devons — nous  considérer 
particulierement  révolution  qui  a  suivi  et  nous  la  représen- 
ter  autrement  que  luí — méme  ne  l'a  fait  au  cours  des  Canjes- 
síons.  L'Evoliítion.^  trois.  parrt.,  int.,  chap.  prcm.,  III,  pá- 
ginas 381-382. 

(2)  La  conversión.,  IV,  pág.  98  y  sigs. 
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San  Ambrosio  y  de  las  Sagradas  Escrituras?  Esos  voca- 
blos no  indican  ignorancia  religiosa  en  Agustín,  ni  tam- 
poco entrañan  sentido  neoplatónico,  sino  que  es  la  prác- 
tica de  una  costumbre  de  los  primeros  siglos,  heredada 
de  la  Iglesia  griega. 

Y  el  racionalismo  que  halla  en  esas  palabras  escritas 
en  los  Diálogos  motivo  de  tropiezo,  debe  reparar  que 
sigue  empleándolas  en  las  Confesiones,  como  si  quisiera 
mdicar  la  unidad  de  sentido  que  hubo  siempre  en  su 
mente  a  este  propósito.  «Ya  atribuía,  dice  hablando  de 
la  Biblia,  a  la  profundidad  de  sus  misterios  todo  lo  que 
antes  me  parecía  absurdo  en  taks  Ivibros»  (i).  En  este 
sentido  entienden  los  biógrafos  benedictinos  aquel  texto 
De  ordbie  (2):  qui  divina  misteria  tradiderunt,  puta, 
Prophetarum  et  Apostolorum  (3).  Hacemos  caso  omiso 
de  numerosos  textos  que  es  fácil  aducir  ahora  en  aten- 
ción a  que  varios  están  ya  citados  en  otros  capítulos, 
y  nos  concretamos  a  copiar  dos.  Platicando  con  su  hijo 
Adeodato,  enséñale:  aEl  espíritu  inmundo,  a  lo  que  en- 
tiendo, suele  llamarse  de  dos  maneras  en  el  rito  de  las 
cosas  sagradas  castísimas»  (4).  Otro  pasaje:  Santa  Mé- 
nica dice  a  su  hijo,  catecúmeno  de  Casiciaco:  ((Que  ésta 
tu  fe  que,  mediante  los  venerandos  misterios  recibiste, 
firme  y  cautamente  la  guardes»  (5).  ¿Santa  Mónica  sería 
también  neoplatónica? 

Y  ahora  importa  también  aclarar  la  confusión  que  se 
quiere  introducir  con  las  palabras  ciencia  y  filosofía.  Agus- 
tín en  Casiciaco  ((es  cristiano  y  todavía  filósofo,  nota  Bois- 
sier;  mucho  más  fil(Ssofo  que  cristiano,  dice  Becker;  ape- 


(1)  Ad  sacramentonnn  altitiidinem  referebam.  Conf. 
VI,  5- 

(2)  II,  5. 

Í3)    Vita,  II,  4. 

(4)  Ritu  castissimorum  sacrorum  spiritus  inmniidus, 
quantum  intelligo,  duobus  modis  appelari  solet.  De  beata 
vita. 

(5)  Ut  fidem  istam  tuam,  quam  veneran difi  misteriis  per- 
cepisti,  firme  cauteque  custodias.  De  ord.  II. 
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lias  filósofo  y  más  apenas  cristiano,  concluye  Thimíiie». 
Así  resume  Oros  (i)  la  divergencia  de  opiniones  racio- 
nalistas contra  el  autor  de  las  Confesiones.  Y  Alfaric  ya 
hemos  visto  con  qué  palabras  se  hace  eco  de  tales  crite- 
rios. 

Para  éste,  el  sistema  filosófico  seguido  por  el  neopla- 
tonismo significa  la  sabiduría  en  general,  y  no  ve  en 
tales  vocablos  alusión  alguna  al  cristianismo,  en  cuanto 
posee  doctrinas  elevadas  a  sistema  que  informan  lo  que 
se  denomina  filosofía  católica.  Pero  en  la  mente  de  Agus- 
tín, recién  convertido,  las  palabras  ciencia,  filosofía,  ver- 
dad, equivalen  a  catolicismo  con  sus  principios  éticos, 
dogmáticos  y  religiosos,  sin  que  se  niegue  que  se  refieren 
a  veces  a  la  filosofía  en  sentido  estricto.  Veamos  algunos 
ejemplos  tomados  de  las  obras  escritas  antes  del  bautismo. 
El  mismo  lugar  citado  por  Alfaric  lo  comprueba,  por- 
que después  de  decirnos  Agustín  que  había  leído  a  Plo- 
tino  y  luego  a  San  Pablo,  personifica  a  la  Iglesia  con  el 
nombre  de  filosofía  (2).  En  De  beata  vita  escribe:  ((Sa- 
bemos por  testimonio  divino  que  el  Hijo  de  Dios  no  es 
otra  cosa  que  la  Sabiduría  de  Dios  (3),  y  el  Hijo  de 
Dios  es  ciertamente  Dios...  Pero,  ¿qué  pensáis  es  la  sabi- 
duría sino  la  verdad?  También  está  dicho:  Yo  soy  la  Ver- 
dad)) (4).  Alfaric  cita  el  texto  en  que  San  Agustín  ase- 
gura que  se  introdujo  en  el  estudio  de  la  filosofía  como 
en  un  puerto  de  bienaventuranza,  mas  no  quiso'  reparar 
en  estas  palabras  dirigidas  a  Teodoro  que  se  hallan  en 
el  mismo  capítulo:  ((Habiendo  leído  algunos  poquísimos 


(1)  Pág.  139. 

(2)  Tune  vero  quantulocumque  jam  lumine  asperso,  tan- 
ta se  mihi  philosophiae  facievS  aperuit.  Contra  Acad.  IT,  i. 

(3)  Alusión  a  San  Pablo.  Epis.  I,  Corint.^  I,  24,  donde 
se  lee  Christum  Dei  virtutem  et  vSapieutiam. 

(4)  Accepiiiius  autem  etiam  auctoritate  divina,  Dei  Fi- 
liuin  nihil  esse  aliud  quam  Dei  vSapientiam  ;  et  est  Dei  Filius 
profeeto  Deus...  vSed  quid  putatis  esse  sapieutiam  insi  veri- 
tatem  ?  Etiam  hoc  dictum  est:  E,s^o  sum  Veritas.  Alusión  al 
Evangelio  de  San  Juan,  XIV,  6.  De  beata  vita.  n.  34. 
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libros  de  Platón,  a  quien  te  considero  muy  aficionado,  y 
confrontada  su  doctrina,  lo  mejor  que  pude,  con  los  li- 
bros que  nos  enseñ-aron  los  divinos  misterios,  me  enarde- 
cí tanto...»  (i).  Estando  Agustín  con  sus  discípulos  en 
conferencia,  acertó  a  entrar  Santa  Mónica,  pero  excusán- 
dose ésta  de  permanecer  allí,  por  razón  de  su  sexo,  re- 
plicóla el  hijo:  «Hay  sabios  ignorantes,  pero  que  hay 
sabios  no  despreciables,  quienes,  por  medio  de  puertas 
doradas  y  decoradas,  nos  llevan  a  las  mansiones  más  in- 
teriores y  sacrosantas  de  la  filosofía,  cuyos  libros,  que 
nosotros  ahora  estudiamos,  veo  te  son  conocidos...  En  la 
antigüedad  hubo  mujeres  filósofas...;  y  créeme  que 
tu  filosofía  me  agrada  mucho.  No  ignoráis,  oh  madre, 
que  esta  palabra  griega,  filosofía,  en  latín  significa  amqr 
de  la  sabiduría.  Por  eso  las  divinas  Escrituras,  a  las  cua- 
les fuertemente  estás  abrazada,  no  mandan  evitar  y  des- 
preciar a  todos  los  filósofos,  sino  a  los  filósofos  de  este 
mundo,  falsos  y  perversos  (2).  Por  lo  demás,  que  hay 
otro  mundo  muy  oculto  a  los  ojos  carnales,  el  cual  lo- 
gran conocer  algunos  entendimientos  sensatos,  lo  mani- 
festó suficientemente  el  mismo  Cristo,  el  cual  no  dijo 
m.i  reino  no  es  del  mundo,  sino  de  este  mundo.  Pues  el 
que  pensare  que  hay  que  evitar  toda  la  filosofía,  no  logra 
otra  cosa  que  no  amar  la  sabiduría.  Despreciaría  tu  parti- 
cipación en  estas  conferencias,  continúa  el  hijo,  si  no 
amases  la  sabiduría;  no  te  despreciaría  aunque  la  amases 
poco,  y  mucho  menos  te  desprecio  porque  la  amas  tanto 
como  yo  la  amo.  Ahora  bien,  amándola  mucho  más  que 
lo  que  me  amas  a  mí,  y  eso  que  sé  lo  mucho  que  me 
amas,  y  amándola  cada  día  más,  hasta  el  punto  de  que 
no  te  arredra  por  conservarla  ni  una  desgracia  fortuita, 
ni  aun  el  peligro  de  la  misma  muerte,  en  lo  cual  confiesan 

(1)  Lectis  aiitem  Platonis  paiicissimis  libris,  cujiis  te 
studiosissimuin  accepi,  colla  taque  cum  eis.  quantum  potui, 
etiam  illorum  auctoritate,  qui  divina  misteria  tradideri:nt, 
sic  exarsi...  7b.  n.  i. 

(2)  Alusión  al  Evangelio  de  San  Juan,  XVIII,  36. 
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todos  que  consiste  €l  grado  sumo  ác  la  filosofía,  ¿no  me 
declararé  gustoso  como  discípulo  tuyo?»  (i). 

Eai  verdad  que  esta  filosofía  de  Mónica  no  es  la  de 
Plotino  ni  la  de  Carnéades,  sino  la  de  Jesucristo,  es  de- 
cir, aquella  que  conduce  a  la  felicidad  por  la  práctica  de 
las  virtudes  y  el  ejercicio  de  la  actividad  intelectual  en 
el  conocimiento  de  las  verdades.  Nótese  que  en  este  texto 
se  recuerdan  las  Escrituras,  se  cita  un  texto  del  Evan- 
gelio de  San  Juan  particularmente  y  se  alude  a  la  fe  re- 
ligiosa de  la  santa  viuda,  y  en  todo  esto  hace  Agustín 
consistir  la  filosofía. 

Hay  más:  En  el  mismo  libro  De  ordine,  refiriéndose 
a  uno  de  los  discípulos,  ausente  de  Casiciaco,  declara: 
((Confieso  que  es  la  filosofía  más  hermosa  que  Thysbe, 
que  Pryamo,  que  Venus  y  que  Cupido  y  otros  amores 
semejantes.  Y  suspirando  daba  gracias  a  CristO))  (2).  Esa 
filosofía  mucho  más  excelente  que  la  mitología  y  por  cu- 
ya adquisición  se  dan  gracias  a  Cristo,  ¿por  ventura  será 
la  del  neoplatonismo,  que  rendía  culto  a  los  ídolos? 

Y  consecuente  con  esta  manera  de  pensar,  explica  su 
idea  diciendo  que  las  almas  instruidas  y  virtuosas  se  des- 
posan hermosamente  con  la  razón  por  medio  de  la  filo- 
sofía, librándose  así  de  la  muerte  y  gozándose  en  una 
vida  eternamente  felicísima  (3).  Y  en  otra  obra  diferente, 
mucho  anterior  a  las  Confesiones,  como  escrita  que  fué 
hacia  el  año  390,  armoniza  los  conceptos  de  la  religión 
y  de  la  ciencia  con  estas  palabras  ingeniosas:  ((Repudia- 
dos todos  los  que  no  saben  encontrar  en  la  teología  filo- 
sofía, y  en  la  filosofía  teología,  profesemos  nosotros  la 
verdadera  religión  cristiana  (4). 

(1)  De  ord.  I,  11. 

(2)  Piilchrior  est  philosophia,  fatecr,  quam  Thyste,  qiiam 
Pyramo,  qi-am  Venus  et  Cupido,  faksque  hujusmodi  amores. 
Et  cum  suspirio  cratias  Christo  agcbat.  I,  8. 

(3)  Ariimae  dotatae  disciplinis  et  \  irtute  fonnosae  copu- 
lantur  intelectui  per  philosophiam,  et  non  solmn  mortem  e'u- 
giunt,  verunietiam  vita  beatissima  perfri:untur.  De  ord.  ib.  ib. 

(4)  Repudiatis  igitur  ómnibus  qui  ncque  in  sacris  phi- 
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En  la  admirable  norma  de  vida  que  aconseja  a  la  Aca- 
demia de  Casiciaco,  introduce  aquella  doctrina  exclusi- 
vamente de  Cristo  que  consiste  en  no  odiar  a  los  enemi- 
gos, nemineni  oderint,  y  esi>ecifica  el  culto  de  Dios,  el 
estudio  de  sus  perfecciones  y  la  práctica  de  las  tres  vir- 
tudes teologales,  fe,  esperanz^a  y  caridad  (i).  ¿Se  quie- 
re más  espíritu  cristiano? 

En  realidad  de  verdad,  podríase  acumular  mayor  nú- 
mero de  testimonios,  pero  sobra  con  los  dichos;  mas  re- 
cuérdese que  al  emplear  el  nombre  de  filosofía  como  si- 
nónimo de  religión,  no  fué  invención  agustiniana,  sino 
la  prolongación  del  uso  adoptado  desde  los  primeros  días 
del  cristianismo,  como  se  observa  en  los  escritos  de  San 
Justino,  Ensebio,  San  Dionisio  y  San  Clemente,  alejan- 
drino. Asi*,  pues,  los  testimonios  sacados  por  Alfaric  de 
los  Diálogos  a  este  propósito,  se  acomoílan  a  nuestra  te- 
sis y  rechazan  la  interpretación  del  racionalismo  moder- 
no (2). 

Hablemos  del  mal  cuatro  i)alabras,  para  que  se  en- 
tienda que  la  explicación  de  este  problema  no  corresiX)n- 
de,  exclusivamente,  al  neoplatonismo,  sino  que  en  la  men- 
te de  Agustín  influyó  también  la  doctrina  católica.  «Yo 
me  esforzaba,  dice  el  Santo,  cuanto  podía,  para  entender 
lo  que  había  oído  decir,  esto  es,  que  el  libre  albedrío  era 
la  causa  del  mal  que  obrábamos  y  la  rectitud  de  vuestro 
juicio  la  causa  del  mal  que  padecíamos;  pero  yo  no  podía 
entender  esto  clara  y  distintamente»  (3).  Ahora  bien, 
esto  que  «había  oído  decir»,  antes  de  leer  las  Enéadas, 

losoyjhantiir,  nec  in  philosophia  consstcrantur,  teiienda  est 
nobis  christiana  religio.  De  rera  relig.  III. 

(i)  Deum  colant,  cogitent,  quaerant,  ñdc,  sjxí,  caritate 
subnixi.  De  ord.  II,  8. 

(2j  Conste  aquí  lo  que  a  este  propósito  escribe  W.  Mout- 
gomery:  But  do  not  just  these  unexpected  turiis  oí  expres- 
sions.  give  us  a  clue  to  the  explanation  wich  is.  I  believe, 
that  in  these  Dialogues  Augustine  means  by  philosophy 
Christianity.  a«  interpreted  trough  Neo-Platoñism.  5.  Au- 
gustine, pág.  47. 

(3)    Con/.  VII,  3. 


¿a  quién  lo  había  oído?  Es  obvio  que  de  labios  de  su  ben- 
dita madre  y  de  San  Ambrosio.  Por  de  pronto,  hácesc 
verosímil  que  hubiera  oído  al  obispo  milanés  la  siguiente 
explicación  del  problema  acerca  del  mal.  «¿Qué'  cosa  es 
lo  malo  sino  la  carencia  de  lo  bueno?...  No  son  malas  si- 
no las  cosas  que  estás  privadas  de  bien»  (i). 

Afirmamos  que  pudo  oírlo  también  a  su  santa  e  inteli- 
gente madre,  por  cuanto  vemos  que  en  Casiciaco,  duran- 
te uno  de  los  coloquios,  se  expresó  ella  de  esta  manera: 
((Yo  creo  que  no  puede  haber  cosa  alguna  fuera  del  or- 
den divino,  y  que  el  mal  que  vemos  no  proviene  por  or- 
den de  Dios,  sino  que  su  justicia  no  permite  que  sea  des- 
ordenado; antes  bien,  cambia  y  le  obliga  a  ser  orden  me- 
ritorio, según  su  plan  providencial»  (2).  Sin  duda  que 
Santa  Mónica  no  aprendió  esto  en  las  doctrinas  de  Platón. 
Y  por  eso,  el  mismo  San  Agustín,  en  oyendo  las  palabras 
de  su  madre,  las  admite,  y  sienta  que  la  disciplina  para 
estos  problemas  debe  ser  la  ley  de  Dios  (3). 

Y  así,  estudiando  el  mismo  problema  a  la  luz  de  las 
enseñanzas  católicas,  pudo^  no  sólo  librarse  de  la  igno- 
rancia maniqueísta,  sino  ser  Doctor  de  la  Iglesia  escri- 
biendo conceptos  tan  metafísicos  y  piadosos  como  el  si- 
guiente: ((¡  Oih,  Dios,  que  no  íhaces  el  mal,  pero  haces 
que  lo  malo  no  sea  pésimo  !  ¡  Oh,  Dios,  que  a  los  pocos 
que  se  refugian  en  lo  que  verdaderamente  es,  enseíías 
que  el  mal  es  nada!...»  (4). 

Por  contera,  Alfaric  presenta  un  sofisma  de  esta  suer- 

(1)  ¿Quid  ergo  est  malitia,  nisi  boni  indigentia ?...  Non 
enim  mala  sunt  nisi  quae  privantur  bonis.  De  Isaac  et  ani- 
ma, 60. 

(2)  Tum  mater:  Ego,  inquit,  ,iion  puto  nihil  potuisfie 
praeter  Dei  ordinem  fieri,  qui  ipsuui  malum  quod  natum  est. 
nullo  modo  Dei  ordine  natum  est,  sed  illa  justitia  id  inordi- 
natum  esse  uou  siuit,,  et  in  sibi  meritum  ordinem  sedegit  et 
compulit.  De  ord.  II.  ,7. 

(3)  Haec  autem  disciplina  ipsa  Dei  lex  est.  Ib.  ib.  ib. 

(4)  Deus  qui  malum  non  facis,  et  facis  esse  ne  pessimum 
íiat.  Deus  qui  paucis  ad  id  quod  veré  est  refugientibus,  os- 
tendis  malum  nihil  esse.  Solil.  I,  i. 
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t€  capciosa:  «Si  hubiese  muerto  inmediatamente  después 
de  escribir  los  Soliloquios  o  el  tratado  De  quantitatc  ani- 
ma e,  no  se  le  consideraría  más  que  como  un  neoplatóaii- 
co  convencido,  más  o  menos  teñido  de  cristianismo.  Pero 
como  después  escribió  mucho  en  favor  de  la  Iglesia,  y 
como  no  se  ha  comprendido  suficientemente  la  evolución 
que  le  indujo  a  hacerlo,  se  han  interpretado  sus  prime- 
ros trabajos  al  tenor  de  los  siguientes  y  se  ha  creído  fal- 
samente que  su  neoplatonismo  fué  un  simple  revestimien- 
to de  su  fe  católica»  (i).  Esta  conclusión  final  de  su 
obra  peca,  en  primer  término,  contra  las  reglas  más  fun- 
damentales de  la  crítica  y  de  la  hermenéutica,  por  cuan- 
to se  basa  en  considerar  aisladamente  el  trabajo  mental 
de  un  hombre  sin  relación  con  los  otros.  En  segundo 
lugar,  no  es  exacto  lo  que  atribuye  a  sus  antecesores  crí- 
ticos, a  saber,  que  no  han  estudiado  suficientemente  los 
móviles  y  procedimientos  de  San  Agustín.  Además,  Al- 
faric  no  quiere  saber  que  muchos  de  los  elementos  que 
él  llama  plotinianos  son  netamente  cristianos  por  prio- 
ridad de  tiempo  y  de  concepto,  y  que  dos  siglos  y  medio 
anteriores  a  Plotino  y  Porfirio,  y  más  aún,  y  como  con- 
tenidos que  están  en  ambos  Testamentos,  debe  ad- 
judicarse su  propiedad  a  la  Igtesia  y  no  al  neoplatonismo, 
excepción  hecha  de  algunos  conceptos  inexactos  o  me- 
nos propios,  que  Agustín  abandonó  en  el  transcurso  de 
sus  estudios  posteriores  a  los  Diálogos  y  al  tratado  De 
nuantitate  animae,  casi  contemporáneo  de  éstos.  Por  lo 
tanto,  si  hubiera  muerto  Agustín,  sin  escribir  otra  cosa 
después  de  éstos,  la  posteridad  tendría  derecho  y  obliga- 

(i)  vS'  11  était  mort  apres  avoir  rédigé  les  SolUoquCs  cu 
le  traité  De  la  quantité  de  l'ame,  on  ne  le  cotisidérerait  qtie 
comme  un  néoplatonicien  coiivaincu,  plus  ou  moins  teiuté 
de  Christiaiiismc.  ISIais  comme  il  a  dans  la  suite  bear.coup 
ccrit  en  faveur  de  l'Eglise  et  commc  on  ne  s'est  pas  rendu 
un  compte  suf'isant  de  révolution  qui  l'a  amené  á  le  faite, 
en  a  intcrprété  ses  premiers  travaux  d'aprés  les  snivants  ct 
on  a  cru  faussement  que  son  néoplatonisme  était  un  simple 
revétenient  de  sa  foi  catholique.  VEz'ohition.,  trois.  part., 
cono.,  III,  pág.  527. 


cióli  de  proclamarlo  cristiano  teñido  de  iicoplatónico,  y 
no  al  revés,  neopla tónico  teñido  de  cristiano;  cnii)cro,  co- 
mo el  mundo  científico  y  teológico,  tuvo  la  suerte  de 
que  no  muriera,  sino  que  escribiese  las  Confesiones, 
que  explican  y  amplían  los  Diálogos,  de  ahí 'es  que  dé- 
bense  admitir  con  buena  lógica  las  últimas  explicaciones 
del  sabio  y  del  santo. 

Vamos  a  rematar  estos  tres  capítulos  sobre  el  neo- 
platonismo, resumiendo  en  conclusiones  sintéticas  lo  prin- 
cipal tratado  de  ellos,  mientras  quedan  disputando  los 
agiistinófobos  y  agrstinófilos  sobre  variados  aspectos  del 
Platón  cristiano.  Por  ejemplo,  hay  quienes  dicen  entre 
los  modernos,  que  Agustín,  principalmente,  es  platóni- 
co, y  otros,  que  plotiniano;  otros,  como  Nourrisson  (i), 
creen  que  fué  decreciendo  en  sus  escritos  la  idea  neoplató- 
nica,  y  otros,  como  Thimme  (2),  que  fué  creciendo  cada 
vez  más.  Respecto  de  Alfaric,  ya  conocemos  su  criterio, 
y  no  tomaremos  en  consideración  su  erudición  difusa,  a 
veces  impertinente,  a  veces  no  comprobada  y  muchas  ve- 
ces tendenciosa,  acerca  de  otros  puntos  de  vista  en  la 
evolución  intelectual  de  Agustín. 

Las  conclusiones  sintéticas  son  estas: 

1.  *  Los  neoplatónicos,  como  muy  posteriores,  no  sólo 
al  Antiguo,  sino  al  Nuevo  Testamento,  aprendieron  en 
ambos  muchos  conceptos  teológico-filosóficos  principales 
de  su  sistema. 

2.  *  San  Agustín,  antes  de  leer  a  los  neoplatónicos, 
sabía  muchas  doctrinas  que  figuraban  en  las  Sagradas 
Escrituras  y  en  la  tradición  cristiana. 

3.  *  El  conducto  por  donde  las  adquirió  fué  princi- 
palmente la  misma  Biblia,  Santa  Ménica  y  San  Ambrosio. 

4.  *  Los  escritos  neoplatónicos  contribuyeron  mucho 
a  esclarecer  algiuios  puntos  católicos,  que  tenía  admiti- 
dos como  ciertos,  pero  que  no  comprendía. 


(1)  Le  phil.  de  S.  Aug.  t.  I,  pág-.  33. 

(2)  Augustine  geist.  Entwick,  pág.  195. 
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5.'  Piofcsó  algunas  doctrinas  de  dichos  filósofos  con 
entusiasmo  y  convicción;  pero  no  admitió,  como  cristiano, 
desde  el  principio,  lo  que  vió  que  repugnaba  al  dogma; 
y  a  medida  que  iba  conociendo  esas  malas  disciplinas,  o 
las  rechazaba  de  plano,  o  trataba  de  explicarlas  ortodoxa- 
mente. 


CAPI'TULO  DHCIMOCHARTO 


Ultimas  objeciones  contra  la  conversión  intelectual 

Se  ha  querido  enseñar  como  indudable  que  la  situa- 
ción académica  de  Agustín  no  se  acabó  ni  con  la  predi- 
cación de  San  Ambrosio,  ni  con  la  lectura  de  los  neo- 
platónicos,  ni  con  la  de  la  santa  Biblia,  ni  tuvo  fin  en 
la  escena  del  huerto  de  Milán,  sino  que  perduro  en  Ca- 
siciaco  y  aun  después  del  bautismo. 

El  mismo  Alfaric  escribe  que  el  joven  filósofo,  aun 
después  de  haber  leído  a  Plotino  y  a  San  Pablo,  conti- 
nuó por  algún  tiempo  con  los  ojos  puestos  en  el  proba- 
bilismo  académico,  considerándolo  un  sistema  muy  sóli- 
do y  muy  bien  defendido,  y  que  vino  a  desengañarse  de 
ello  a  fuerza  de  largas  reflexiones  ( i ) . 

Y  en  apoyo  de  tan  peregrina  como  vaga  suposición 
aduce  algunas  citas  que  no  abonan  el  escepticismo,  sino 
que  revelan  las  ansias  de  saber  que  dominaban  a  Agustín, 
y  su  ignorancia  relativa. 

En  principio,  el  escepticismo  suyo  había  desaparecido 
desde  que  aceptó  las  Santas  Escrituras  y  se  sometió  a  su 
autoridad;  que  haya  textos  que  digan  relación  a  su  pri- 
mera situación  de  duda,  causada  por  el  desengaño  del 
maniqueísmo,  se  comprende,  y  que  deban  entenderse  co- 
mo expresiones  que  revelan  su  escaso  conocimiento  del 
catolicismo  y  su  afán  por  investigarlo  del  todo,  repeti- 

(i)  Méme  aprés  avoir  lu  Plotin  et  Paul,  il  a  continué 
quelque  temps  de  regarder  le  probabilisme  académique  com- 
Tne  un  systéme  tres  solide  et  fort  bien  defendu  ;  il  n  'a  été 
détrompé,  qu,  á  la  suite  de  longues  réflexions.  L'EvoIution., 
trois.  part.,  intr.,  chap,  prem.,  III,  pág.  382, 
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mos  que  argu\'e  lógica.  Y  si  la  curiosidad  intelectual  en 
este  punto  le  imi>elía  cada  día  más  a  indagar  nuevas  ra- 
zones en  qué  apoyar  su  fe  católica,  quedó,  con  las  dis- 
quisiciones habidas  en  Casiciaco,  borrada  para  siempre 
antes  de  bautizarse  aun  la  misma  curiosidad  que  tanto 
le  atormentara  en  los  meses  anteriores.  En  las  Retrac- 
taciones se  muestra  satisfecho  de  las  razones  muy  convin- 
centes que  estampó  en  esos  libros  ( i ) . 

He  aquí  testimonios  que  demuestran  que  su  neo-escep- 
ticismo, aun  como  sistema  de  preferencia,  no  existía,  tes- 
timonios referentes  a  la  época  de  Osiciaco,  queremos 
decir,  pues  en  cuanto  a  la  época  anterior  ya  está  eviden- 
ciado que  su  probabilismo  había  desaparecido  por  ente- 
ro, y  era  Agustín  un  creyente  muy  firme. 

Están  ya  agrupados  en  otros  capítulos,  noveno  y  dé- 
cimo, algunos  textos  de  las  Confesiones  que  sirven  para 
hacer  ver  que  este  sistema  de  filosofía  había  cedido  su 
lugar  a  la  certeza,  antes  de  leer  a  los  neoplatónicos,  y 
por  lo  tanto,  antes  de  la  escena  del  huerto  de  Milán,  y 
ahora  recogeremos  otros  posteriores  a  este  episodio  de 
su  vida,  los  cuales  revelan  su  adhesión  intelectual  a  las 
doctrinas  de  Jesucristo,  cuando  descansaba  en  Casiciaco. 
«Estoy  absolutamente  seguro,  escribe,  de  que  nunca  me 
apartaré  de  la  autoridad  de  Cristo»  (2).  Otro  testimonio: 
((Sabemos  por  la  palabra  divina  que  el  Hijo  de  Dios  no 
es  otra  cosa  que  la  sabiduría  de  Dios»  (3).  Y  se  ve  que 
a  la  sazón  lleva  estudiados  ya  los  primordiales  p'intos 
de  la  teología,  según  aquellas  palabras  que  figuran  en  De 
ordine  acerca  de  la  Trinidad  y  de  otros  ((venerandos  riu's- 
terios  que  libran  a  los  pueblos  con  fe  sincera  e  incon- 
cusa, no  confusamente  como  quieren  algunos,  ni  con  es- 


(1)  Certissima  ratione  refutari.  Retract.  I,  i. 

(2)  Mihi  aiitem  certum  est  nunquam  prorsus  a  Christi 
aiictoritate  discederc.  Contra  Acad.  III  20. 

(3)  Accepimus  antem  etiam  auctoritate  divina  Dei  filium 
nihii  esse  aliud  quam  Dei  sapientiam.  De  beata  vita^  n.  34. 


carnio  como  quieren  muchos»  ( i ) .  Aquí  alude  a  los  sa- 
belianos  y  a  los  arríanos,  cuyas  herejías  conocía  con  cla- 
ridad. 

Es  obvio  fijar  las  mientes  en  el  modo  de  expresarse 
que  usa  Agustín  cuando  narra  lo  perteneciente  a  los  es- 
cépticos  en  el  diálogo  De  beata  vita;  no  dice  que  los 
académicos  lo  retienen  todavía  fluctuando,  sino  que  lo 
tuvieron  (2).  Cabe  la  misma  observación  en  lo  que  dice 
a  Hermogeniano  en  carta  que  le  dirigió  desde  Casiciaco, 
antes  de  terminar  el  año  386,  contestándole  con  acción 
de  gracias,  porque  aquél,  recibidos  los  libros  Contra  Aca- 
démicos, le  felicitara  por  haber  vencido  a  esos  filósofos. 
Habla  en  tiempo  pasado,  vicerim,  abruperim,  refrenabar 
[2,)-  Estando  asimismo  en  Casiciaco,  escribió  una  carta 
donde  manifestaba  (4)  la  seguridad  de  su  certeza  respec- 
to de  Dios  y  de  otras  cosas  incorpóreas. 

Sácase  la  misma  consecuencia  de  lo  que  indica  en 
Contra  académicos,  donde  declara  que  la  materia  del 
escepticismo  la  tenía  muy  bien  estudiada  en  tiempo  pa- 
sado, antes  de  componer  los  diálogos  anti-académicos  (5). 
Las  palabras  diu  multumque  se  refieren  a  época  anterior, 
pues  cuando  escribió  Contra  académicos,  hacía  nmy  bre- 
ves días  que  estaba  en  Casiciaco.  Otro  texto:  Alipio  en 
Olilán,  antes  de  ir  a  Casiciaco,  no  precisa  la  fecha,  uva- 


(i)    Ut  sup. 

{2)  Omnibus  ventis  in  mediis  fluctibus  academici  tetiue- 
runt.  I. 

(3)  Non  tam  tne  delectat  qiiod,  ut  scribis,  académicos 
vicerim,  scribis  hoc  amantius  quani  verius,  quam  quod  mihi 
abruperim  odiossimum  retinaculum,  que  ab  philosopihiae  ube- 
re  desperatione  veri,  quod  est  animi  pabulum,  reírenabar. 
Kpist.  I. 

Í4)  Cum  in  Deo  in  auxiHum  deprécate,  et  in  ipsum,  et 
in  ea  quae  verissinie  vera  sunt  attolli  coepero,  tanta  nonun- 
quani  rerum  manentium  praesumptione  compleor,  ut  mirer 
interdiim  illa  mihi  opus  esse  ratiocinatione,  iit  haec  esse  cre- 
dam,  qiiae  tanta  insunt  praesentia,  quanta  sibi  quisque  sit 
praesens.  Epist.  IV. 

(5)  Hoc  totum  mecum  egi,  et  diu  multumqua  versavi 
animo.  II,  11. 
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cilaba,  como  yo,  sobre  la  orientación  intelectual  y  moral 
que  debíamos  seguir»  (ij.  Así  se  lee  en  las  Confesiones. 

Hay  en  De  beata  vita  un  episodio  que  confirma  esto: 
Un  día  cayó  la  conversación,  mientras  comían,  sobre  que 
la  felicidad  no  existe  sin  la  sabiduría  y  que  los  acadé- 
inicos  no  pueden  ser  felices  sin  la  ¡xysesión  de  la  verdad. 
Ante  estas  palabras  de  Ag-ustín,  todos  se  entusiasmaron, 
menos  Licencio,  que  puso  algún  reparo,  y  siguió  con  la 
opinión  contraria  de  Alipio,  a  la  sazón  ausente.  <( — Dq 
ningún  modo,  replicó  Trigecio;  yo  me  alegro  de  ser  des- 
de hace  tiempo  enemigo  de  los  académicos.  — Pues  yo, 
exclamó  Licencio,  no  los  abandono  todavía.  — ¿Luego 
disientes  de  nosotros?  (De  Agustín  y  los  demás,  inclusi- 
ve, Navigio,  quien  llegó  a  no  creer  como  cierto  que  el 
hombre' era  un  compuesto  de  cueri>o  y  alma.  Ib).  A  lo 
cual  redargüyó  Licencio:  — ¿Luego  vosotros  disentís  de 
Alipio?  — No  dudo,  pronunció  entonces  con  amabilidad 
Agustín,  que  si  Alipio  estuviera  presente,  cedería  también 
o  no  daría  importancia  a  ese  leve  reparo»  (2).  No  se 
olvide  que  este  libro  fué  compuesto  antes  que  Contra 
académicos  y,  por  consiguiente,  que  Agustín  no  profe- 
saba ya  el  probabilismo  en  filosofía  cuando  se  escribieron. 

Habemos  llegado  a  sospechar,  en  vista  de  unos  y 
otros  textos,  y  fundándonos  en  las  diversas  razones  que 
aparecen  en  este  capítulo,  que  Agustín  planteó  la  cues- 
tión del  neo-escepticismo  en  Casiciaco  como  duda  ficticia, 
porque  veía  que  casi  todos  los  que  le  rodeaban,  inclusive 
Alipio,  eran  toda\aa  escépticos,  y  para  sacarlos  del  error, 
discutió  en  forma  dialogada,  dando  por  resultado  el  que 
abandonasen  todos  dicho  sistema,  Agustín  era  un  dia- 

(i)  Meciimque  nutabat  in  consilio,  quisnam  esset  tenen- 
dus  vitae  modus.  VI.  10. 

{2)  l^uare  gaiuko  jam  diu  cum  illis  me  inimicitatis 
suscepisse...  His  Licenius.  Ego,  ínquit,  illcs  nondum  desc- 
ro.  Ergo.  ait  Trio^etiiis,  dissentis  a  nobis  ?  Nuíiquidnam  iTe 
ínquit,  vas  a  bAlipio  dissenttis  ?  Cui  ego.  Non  dubito,  in- 
quani,  quim  si  adesset  Alipius,  huic  ratinnculae  cederet.  Pe 
beata  vita. 


—  m  — 

léctico  formidable  y  tenía  poder  casi  irresistible  de  con- 
vencer a  los  que  oían  su  palabra,  y  por  eso,  una  vez  que 
él  había  salido  de  la  duda,  se  propuso  sacarlos  a  los 
restantes. 

Consta  la  conversión  de  Licencio  por  las  siguientes 
palabras  del  libro  De  ordine:  ((Entonces  Trigecio,  con  pa- 
labras de  mucho  gozo,  exclamó:  ((Tenemos  lo  que  es  más 
todavía:  a  Licencio  no  académico;  pues  solía  defender  a 
los  académicos  con  grandísima  diligencia»  (i).  Este  li- 
bro es  anterior  a  Contra  académicos.  Además,  estos  dos 
discípulos  suyos,  Licencio  y  Trigecio,  en  el  tratado  De 
ordine,  hablan  así:  ((Si  Dios  nos  envió  a  Cristo  dentro  del 
o^den  de  su  Providencia,  nosotros  no  negamos  que  Cris- 
to es  Dios»  (2).  No  eran,  pues,  escépticos. 

Por  lo  que  toca  a  Alipio,  véase  el  final  de  la  obra 
Contra  académicos^  y  se  leerán  frases  entusiastas  y  cla- 
rísimas sobre  su  convencimiento  anti-académico.  Las  úl- 
timas palabras  suyas  son  éstas,  que  se  refieren  a  Agustín: 
((He  aquí  el  guía  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  nos  con- 
ducirá hasta  los  mismos  arcanos  de  la  verdad»  (3). 

Al  concluir  su  obra  Contra  académicos,  consigna  con 
satisfacción  que  por  medio  de  estas  disquisiciones  está 
premunido  contra  el  academismo  (4).  Y,  en  efecto,  ¿qué 
otra  cosa  significa  el  escribir  tres  libros  para  rebatir  el 
probabilismo  filosófico,  sino  que  estaba  desligado  de  él? 
Porque  Agustín  no  analiza  para  desprenderse,  sino  que 
lo  analiza  para  manifestar  a  los  presentes  y  a  los  amigos 
ausentes  cuán  infundado  es  dicho  sistema:  ((Estoy  satis- 
fecho de  haber  podido  remover  en  algún  modo  esta  mole 

(1)  Tune  Trigetius  gandentibus  verbis:  Habemus,  in- 
qiiit,  jam  qiiod  plus  est  Licentium  non  academicum.  Eos 
enim  studiosissime  defenderé  solebat.  I,  4. 

'  (2)  Si  igitur  Deus  Christum  ordine  ad  nos  misit,  et 
Deum  ChrivStum  esse  non  negamus.  I,  10. 

(3)  Habemus  ducem  qui  nos  in  ipsa  veritatis  arcana, 
Deo  jam  monstrante,  perducat,  III,  24. 

(4)  Satis,  ut  arbitror,  contra  eos  ista  disputatione  mu- 
nitus  sum.  III,  20. 
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(ti  escepticismo),  que  cierra  la  puerta  a  los  que  quieretl 
entrar  al  interior  de  la  filosofía»  (i).  Los  interlocutores 
trataban  de  hacer  aceptable  el  escepticismo,  siquiera  fue- 
se coii  alguna  verosimilitud;  pero  Agustín,  en  todo  el 
diálogo,  se  propone  demostrar  que  el  escepticismo  no  os 
bueno  por  ninguna  razón:  ((No  queda  ya,  concluye,  causa 
alguna  por  la  que  el  sabio  no  asienta  a  la  sabiduría  mis- 
ma» (2). 

Es  de  notar  que  en  el  estudio  que  hace  del  sistema, 
cita  y  acusa  a  los  secuaces  ante  el  juicio  de  la  crítica  como 
reos.  Y  cierra  el  libro  primero  planteando  la  acusación 
valientemente  ( 3 ) .  Y  en  este  sentido  se  llama  después  a 
Agustín  ((buen  acusador  de  los  académicos»  (4). 

Qué  sean  y  contengan  los  tres  libros  Contra  cicai'S' 
micos,  manifiéstalo  el  mismo  autor,  cuando  dice  que  cu- 
cierran  muchos  argumentos  acerca  de  la  percepción  de 
la  verdad  para  el  que  los  leyere  y  entendiere  (5). 

Demás  de  esto,  hace  fuerza  la  siguiente- olíservación. 
Después  del  fracaso  de  establecer  en  Milán  cierta  corpu 
nidad  que  diríamos  de  intelectuales,  sin  cohabitar  con  las 
mujeres,  Romanía  no,  hombre  de  negocios,  se  ausentó  de 
la  ciudad,  llevando  en  su  alma  la  duda  escéptica  (6) 
Pues  bien,  ahora,  desde  Casiciaco,  intenta  librarlo,  me- 
diante la  acción  divina  y  la  lectura  de  los  tres  libros 


(1)  Mihi  satis  est  qiioquo  modo  mokm  istam  transcen- 
deré, quae  intrantibus  ad  philosophiam  sese  opponit... 

(2)  Nulla  jam  causa  remanebit  cnr  non  assentiatur  sa- 
piens vel  ipsi  sapientiae.  Contra  acaá.  III,  14. 

(3)  Tibi  autem.  si.  ut  sentio,  acadeniici  placent,  vires  ad 
eos  defendendos  validiores  para,  uam  illos  ego  acensare  de- 
crevi.  7b.  II,  9. 

(4)  Bone  accusator  academicornni.  Ib.  ib.  ib. 

(5)  Adversus  Académicas...  qui  nihil  ab  homine  sciri  pos- 
se  contendunt...  snnt  libri  tres  ncstri  primo  nostrae  conver- 
sionis  tetnpore  conscripti.  quos  qiii  potuerit  et  volnerit  le- 
gere,  lectosque  intellexerit,  nihil  cum  profecto  quae  ab  eis 
contra  perceptionem  veritatis  argumenta  multa  inventasen!, 
permovebunt.  De  Trinit.  /ib.  XV,  c.  XII. 

(6)  Quamvis  a  nobis  jam  quaerens  dubitansque  disces- 
seris.  Coyitra  acad.  II,  3. 


que  le  remite,  del  desaliento  espiritual  que  lo  agita,  y 
colocado  de  modo  que  su  entendimiento  respire  las  au- 
ras de  la  verdadera  libertad,  como  se  había  veriftcíido 
con  él  (i).  Con  ese  fin,  en  los  libros  primero  y  segundo 
de  Contra  académicos,  pone  para  él  dedicatorias,  digá- 
moslo así,  en  las  cuales  vense  muy  significativas  frases, 
que  es  bueno  recoger.  Excítale  a  rogar  a  Dios  providen- 
tísimo que  lo  traiga  otra  vez  a  su  compañía  y  que  re- 
cobre la  libertad  verdadera  del  pensamiento...  «L-a  filo- 
sofía, a  la  cual  te  invito,  promete  demostrar  la  verdad... 
Pues  si  la  divina  providencia  extiende  su  acción  sobre 
nosotros,  lo  cual  no  puede  dudarse  en  modo  alguno,  crée- 
me, te  diré,  obra  contigo  según  te  conviene  y  debe 
obrar...»  Habla  después  de  la  opulencia  de  la  vida  hu- 
mana y  de  la  posición  social  que  disfrutaba  Romaniano  y 
le  recuerda  que  la  vida  bienaventurada  del  cielo  es  la 
sola  bienaventuTada...  Cuéntale  que  dejó  la  cátedra  de 
retórica  en  Milán  y  que  se  refugió  en  el  seno  de  la  filo- 
sofía, la  cual  nutre  y  refocila  su  alma,  y  lo  libró  del 
error  supersticioso  (fnaniqueísmo  y  escepticismo)  en  que 
con  él  había  caído,  y  la  cual,  además,  le  enseña  que 
debe  despreciar  todo  lo  terreno  en  comparación  de  lo  di- 
vino, y  le  promete  demostrar  claramente  al  verdaderísi- 
mo  y  sacratísimo  Dios,  al  cual  ya  lo  ve  como  por  entre 
nubes  traslúcidas...  (2).  Añade  que  su  hijo  Licencio  está 
muy  dedicado  a  ella  y  que  ha  dejado  ya  los  engaños  y 
deleites  juveniles  en  tal  grado,  que  no  duda  proponérse- 
lo como  modelo  de  imitación.  Es  que,  concluye,  la  filo- 
sofía no  excluye  a  ninguno. 

Principiase  el  libro  segundo  con  los  siguientes  párra- 
fos dirigidos  al  mismo  varón,  a  cuyo  hijo  Licencio  edu- 
caba, y  de  quien  había  recibido  tantas  mercedes.  Contra 

(1)  Ut  te  tibi  reddat  (Deus)^  ita  enim  facile  reddet  et 
nobis,  sinatque  mentem  illam  tuám,  qiiae  respiratiotiem  jam- 
diu  parturit,  aliquatido  in  auras  verd  libertatis  emergeré. 
Ib.  I,  I. 

(2)  Contra  acad.  I,  i. 


b\  sistema  académico,  ((ante  todo,  haj-  que  acudir  al  auxi- 
lio divino  con  toda  devoción  y  piedad  para  llegar  al  se- 
gurísimo y  alegrísimo  puerto  de  la  filosofía.  Esta  es,  con- 
tinúa, tu  primera  causa,  ya  temo  por  tí,  ya  deseo  librar- 
te, ya,  si  soy  digno  de  ser  escuchado,  todos  los  días  no 
ceso  de  pedir  para  tí  prósperos  sucesos  a  la  virtud  y  sa- 
biduría supremas  de  Dios.  Y  ¿qué  son  esta  \irtud  y  sa- 
biduría, según  los  misterios  sagrados,  sino  el  .Hijo  de 
Dios?...  Dedícate,  pues,  conmigo,  a  la  filosofía». 

Prosigue  Agustín  hablando  con  Romaniano  e  interca- 
lando conceptos  varios,  y  le  dice:  ((Créeme,  no  liay  que 
desesperar  de  nada  y  de  estas  cosas  menos.  Temo  dos 
inconvenientes:  que  desesperes  de  la  verdad  o  que  creas 
que  la  hubieras  encontrado.  Si  lo  primero,  esta  disputa 
(libro)  te  quitará  la  desconfianza...  Disputaré  contra  Ali- 
pio,  a  quien  tú  favoreces,  y  fácilmente  te  persuadiré,  se- 
gún lo  creo  probable.  Y  digo  probable,  pues  no  verás  toda 
la  verdad,  si  no  entras  de  lleno  en  el  estudio  de  la  filoso- 
fía. En  cuanto  a  lo  segundo,  es  decir,  si  presumes  haber 
encontrado  la  verdad  (fuera  del  cristianismo),  aunque  te 
ausentaste  escéptico,  si  todavía  queda  en  tu  alma  re- 
vuelta algo  de  sui>erstición,  será  arrojado  luego,  bien  sea 
cuando  te  envíe  una  disputa  habida  entre  nosotros  sobre 
religión,  bien  sea  cuando  vengas  y  tratemos  muchos  pun- 
tos. Por  lo  que  a  mí  hace,  ahora  no  hago  sino  purificar- 
me más  y  más  de  varias  y  perniciosas  doctrinas...»  (i). 

A  continuación  alude  a  su  amigo  Lastidiano,  que  está 
con  Romaniano,  y  les  aconseja:  ((Ahora  os  digo  a  los  dos 
que  cuidéis  de  juzgar  que  no  conocéis  nada  sino  lo  que 
aprendisteis  o  sabéis  con  aquella  certeza  que  sale  de  su- 
mar un  uno  y  un  dos  y  un  tres  y  un  cuatro,  que  re- 
sultan diez.  Asimismo,  cuidad,  no  juzguéis  que  en  la 
filosofía  no  hallaréis  la  verdad,  ni  juzguéis  tampoco  que 
es  imposible,  de  suyo,  hallarla.  Antes  bien,  creedme,  o 


(I)  n,  3. 
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más  bien,  creed  al  que  dijo:  Buscad  y  encontrareis:  pues 
no  hay  que  desconfiar  de  que  su  conocimiento  futino  ha 
de  ser  más  convincente  que  el  resultado  de  la  suma  de 
los  números»  { i ) . 

Infiérese  de  esta  cita  asaz  larga,  entre  otras  cosas,  que 
el  hombre  necesita  de  la  gracia  divina,  (jue  Ag-ustín  im- 
ploraba la  gracia  a  la  sabiduría  encarnada  porque  creía 
en  la  eficacia  de  la  oración,  que  tiene  empeño'  en  comu- 
nicar a  otros  estas  convicciones,  y  que  apoyaba  en  la  Sa- 
grada Escritura  su  propósito;  cosas  todas  incompatibles 
con  un  estado  de  incertidnmbre  escéptica. 

Comoquiera  que  Agustín  remitiese  también  a  su  que- 
rido iNebridio  copia  de  los  primeros  libros  escritos  en 
Casiciaco,  éste  le  respondió  alabando  su  sabiduría  y  la 
felicidad  de  que  se  disfrutaba  en  aquel  retiro,  y  el  modestí- 
simo maestro  le  dirigió  una  carta  en  que  declaraba  con 
mucha  confianza  impresiones  personales,  rechazaba  el  tí- 
tulo de  sabio  y  feliz  y  se  preguntaba  cuán  buena  sería  la 
opinión  que  Nebridio  concebiría  si  conociera  los  Solilo- 
quios, donde  hay  soluciones  más  firmes  aún  acerca  de 
varias  cuestiones  de  otros  tiempos  { 2 ) . 

De  más  a  más,  importa  considerar  que  Agustín  creía 
en  todos  los  dogmas  y  quería  alcanzar  en  los  actos  de 
fe  divina,  nO'  la  evidencia  de  la  verdad,  que  no  la  ob- 
tiene ni  puede  obtenerla  el  entendimiento  humano,  sino 
la  evidencia  de  la  credibilidad,  que  se  apoya  en  la  auti- 
ridad  divina.  Y  no  necesitaba  estar  cierto  de  ello  como  lo 
estaba  de  la  verdad  aritmética,  porque  ya  vislumbraba 
que  era  un  absurdo,  pues  el  acto  formal  de  la  fe  no 
es  evidente  en  cuanto  que  el  misterio  no  se  ve  en  sí, 
aunque  esté  revestido  de  toda  la  certeza  y  demostrado 
con  pruebas  irrefragables  externas.  Y  así,  tanto  más 
creíble  es  el  dogma,  que  la  misma  verdad  aritmética, 


(1)  Ih.  ib.  ib. 

(2)  Epist.  III,  n.  4. 
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cuanto  excede  la  veracidad  del  testimonio  divino  al  ra- 
zonamiento metafísico.  Agustín  creía,  pero  no  compren- 
día; tenía  fe,  pero  aspiraba  a  entender  los  argumentos  ex- 
ternos de  la  fe  ( i ) .  Y  en  tal  sentido  escribe  que  deseaba  sa- 
ber la  verdad  no  sólo  creyendo,  sino  entendiendo  (2).  Por 
eso  continúa  diciendo  que  hay  dos  maneras  de  aprender  las 
cosas,  por  la  autoridad  y  por  la  razón  (3  ).  En  el  orden 
de  los  factores  coloca  primero  la  fe  y  después  la  razón  en 
otra  de  sus  obras  cercanas  a  los  días  de  su  bautismo.  Así 
esbozaba  los  caracteres  de  la  teología  agustiniana  (4).  Y 
por  la  misma  causa  lo  sintetizó  después  en  muy  breves 
palabras:  «Tú  decías:  entender  para  creer;  yo  decía:  creer 
para  entender»  {5) . 

Agustín  distingue,  además,  la  noción  de  la  autoridad: 
((La  autoridad,  dice,  en  parte  es  divina  y  en  parte  es 
humana;  ixíro  lo  que  llamamos  divina  es  verdadera,  se- 
gura y  suma»  (6) . 

Y  el  orden  intelectual  queda  regulado  más  y  más  de 
este  modo:  ((Todos  estos  conceptos  son  entregados  a  las 
cosas  sagradas,  en  las  cuales  nos  iniciamos  más  secreta 
y  firmemente,  y  en  las  cuales  la  vida  de  los  hombres  bue- 
nos se  purga  fácilmente,  no  con  rodeos  de  disputas,  sino 
con  la  autordad  de  los  misterios»   (7).  Esta  autoridad 


(  i)  Ut  brevit<¿r  accipiatis  omne  propositutii  meum,  qiio- 
quomodo  se  habet  hu^nana  sapientia,  eam  me  video  iiondmn 
percepisse.  Sed  ut  tricessimum  et  tertium  aetatis  animm 
agam,  non  me  arbitror  desperase  eam  me  quandocumque 
adepturus.  Contra  acad.  III.  20. 

(2)  Jam  snm  affectus  ut  quid  sit  verum  non  credendo 
solum  sed  etiam  intelligendo  apprehendere  impatienter  de- 
siderem.  Ib.  ib.  ib. 

(3)  Nulli  autera  dubium  est  gemino  pondere  nos  im- 
pelli  ad  discendum.  auctoritatis  atque  rationis.  Mihi  autem 
certum  est  nusquam  prorsus  a  Christi  auctoritate  discedere. 
Non  enim  reperio  valentiorem.  7b.  ib.  ib. 

(4)  De  Util.  cred.  IX. 
iS)    Serm.  43,  6. 

(6)  Auctoritas  tamen  partim  divina  est.  partim  huma- 
na; sed  vera,  firma  summa  est,  quo  divina  nominatur. 
De  ord.  II,  9. 

(7)  Quae  omnia  sacris  quibus  initiamur  secretius  firraius- 
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divina  no  €S  otra  que  la  del  Evangelio,  por  eso  recoge  en 
Contra  académicos  la  frase  de  Alipio  que  dijo  que  lo 
verdadero  no  puede  enseñarlo  sino  la  divinidad,  para  que 
el  escepticismo  no  resulte  algo  así  como  la  virtud  de  Pro- 
leo.  ((Has  diclio  (oh  Alipio),  que  no  puede  enseñar  al 
hombre  la  verdad  sino  Dios,  y  lo  has  dicho  no  sólo  bre- 
vemente, sino  religiosamente.  No  he  oído  en  toda  esta 
disputa  nada  más  agradable,  grave,  probable  y  verda- 
dero» (i).  En  cuanto  a  la  idea  de  Proteo,  queda  recha- 
zada. L-a  autoridad  divina  es  la  de  Jesucristo,  la  de  los 
sagrados  misterios,  en  suma,  la  del  catolicismo.  A  esta  au- 
toridad, pues,  se  refiere  también  con  admirable  concor- 
dancia cuando  dice  en  las  Confesiones,-  «Creí  en  tus  li- 
bros, aunque  sus  palabras  eran  muy  oscuras»  (2).  Y  por 
si  acaso  se  quiere  recusar  este  testimonio  de  las  Confesio- 
nes, valga  este  nuevo  de  los  Diálogos,  que  se  refiere  al 
Verbo  encarnado  ejerciendo  su  acción  sobre  los  pueblos: 
No  se  hubieran  quitado  del  mundo  las  tinieblas,  afirma, 
«de  no  haber  enviado  y  sometido,  por  cierta  clemencia 
hacia  los  pueblos,  al  mismo  cuerpo  humano  la  autoridad 
del  entendimiento  divino,  con  cuyos  preceptos  y  ejem- 
plos excitadas  las  almas  hubieran  podido  volver  sobre 
sí  mismas  y  mirar  a  la  patria  celestial,  sin  artifició  de 
disputas»  (3). 

Relativamente  a  la  autoridad , humana  y  al  ejercicio  de 
la  razón,  Agustín,  mientras  tanto,  piensa  encontrar  lo  que 
ignora,  en  los  libros  de  los  neoplatónicos,  y  lo  admi- 


U^ie  traduiitur,  in  quibus  bonorum  vita  facillime  non  dispu- 
tationutn  ambagibus,  sed  misteriorum  auctoritate  purgatnr. 
Ib.  ib.  ib. 

fi)  Etenim  numem  aliquod  aisti  solum  posse  extendere 
homini  quid  sit  verum,  cum  breviter,  tum  etiam  píe.  INihil 
itaqiie  in  hoc  sermone  nostro,  libentins  aiidiví,  nihil  iria- 
vius,  nihil  probabilins,  et  si  id  numem  adsit,  nihil  verius. 
Ib    III,  6. 

(2)  Credidi  libris  tuis,  ét  verba  eorum  arcana  valde. 
XII,  10. 

(3)  De  ord.  II,  5. 
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tirá  siempre  que  no  repugne  a  nuestros  dogmas  crisUa- 
nos  (i). 

Insistimos  en  decir  que  hay  testimonios  en  que  pare- 
ce a  primera  vista  que  aceptaba  el  principio  de  la  pro- 
babilidad en  filosofía,  sobre  todo  uno  del  libro  II,  capítu- 
lo IX  de  Contra  académicos;  pero  admiten  interpreta- 
ción razonable  y  de  diversos  géneros  y  no  pueden  borrar 
los  muchísimos  en  que  consta  con  claridad  lo  contrario, 
ni  menos  el  hecho  de  haber  escrito  esos  tres  libros  pre- 
cisamente contra  la  Nueva  Academia,  compuestos  a  los 
pocos  días  de  llegar  a  Casiciaco  (2).  Porque,  en  realidad, 
de  verdad,  ¿qué  concepto  le  merecía  el  escepticismo  al 
comenzar  a  escribirlos?  Un  conjunto  de  «vanas  y  per- 
niciosas opiniones»  (3),  de  las  cuales  quería  purificarse 
más  y  más.  Y  al  final  de  tantos  diálogos  y  disquisicio- 
nes, ¿cómo  quedó  su  entendimiento?  Suficientemente  con- 
vencido (4) . 

Contra  esta  serie  de  testimonios  y  razone^  que  prueban 
que  Agustín  no  profesaba  ya  el  escepticismo  cuando  com- 
puso los  libros  Contra  académicos,  aparece  la  objeción 
del  texto  en  que,  hablando  con  Alipio,  se  manifiesta  Agus- 
tín como  académico.  ((Entre  ellos  y  yo  no'  hay  más  di- 
ferencia, por  ahora,  interim,  sino  que  para  ellos  es  pro- 
bable que  no  pueda  ser  encontrada  la  verdad,  y  para  mí 
que  es  probable  que  puede  ser  encontrada  (5) .  Esto,  como 
se  ve,  es  el  escepticismo  puro  con  un  matiz  más  benig- 
no y  cauto.  ¿Cómo  puede  ser  ésto?  ¿Qué  cúmulo  de 
contradicciones  nacen  de  aquí?  Porque,  de  tomarse  el  texto 
literalmente,  se  deduce  que  no'  sólo  los  muchos  y  categó- 

(r)  Apud  platónicos  me  interim  quod  sacris  nostris  non 
repugnet  reperturum  esse  contido.  Contra  acad.  III,  20. 

(2)  Paucis  igitur  diebus  transactis.  Ib.  I,  i. 

(3)  Vanis  perniciosisque  opiiñoníhüs.  Ib,  IT. 

(4)  Satis,  nt  arbitror,  contra  eos  ista  disputationc  niii- 
nitus  sum.  Ib.  I,  20. 

(5)  Inter  quos  et  me  modo  interim  nihil  distat,  n^si 
quoci  illis  probabile  visum  est  non  posse  inveniri  veritatem, 
mihi  autem  inveniri  posse  probabile  est.  Ib.  II,  9. 
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ricos  lugares  de  las  Confesiones^  simo  muchos  otros  de 
los  Diálogos^  textos  anteriores  a  éste  y  posteriores,  ca- 
recen de  sentido;  que  Agustín  muda  de  opinión  a  cada 
momento,  y  que  todos  los  que  le  acompañan  dejan  el  aca- 
demismo, inclusive  Alipio,  menos  él,  A  lo  cual  satisfa- 
ce oi3ortunameaite  Héléne  Oros  explicando  que  aquí  to- 
ma Agustín  más  bien  la  actitud  expectante  del  sabio  que, 
colocado  sobre  el  terreno  meramente  especulativo,  disi- 
mula su  juicio,  hasta  que  llega  el  momento  oportuno  de 
oponer  al  contrincante  un  argumento  categórico  ( i ) .  Co- 
sa parecida  se  observa  en  los  Soliloquios  donde  empieza 
por  decir  que  ignora  a  Dios  y  al  alma,  para  empezar  or- 
denadamente el  estudio  de  entrambas  sustancias  y  sus  pro- 
piedades. Quien  desee  conocer  a  fondo  no  ya  la  actividad 
filosófica  de  Agustín,  sino  el  ingenio  de  sus  procedimien- 
tos dialogísticos  y  la  graduación  meditada  de  sus  con- 
cesionéfe  y  negaciones,  hasta  llegar  a  lo  que  él  se  propo- 
ne, lea  los  Soliloquios,  el  más  perfecto  y  artístico  de 
sus  diálogos  en  orden  a  lo  que  tratamos  ahora,  y  se  per- 
suadirá de  la  analogía  que  guarda  con  los  que  figuran 
en  Contra  académicos.  Otra  consecuencia  práctica  se  pue- 
de sacar  del  repaso  de  aquel  admirable  diálogo,  y  es 
una  copiosa  enumeración  de  postulados  muy  explícita, 
en  que  creía  Agustín,  y  por  lo  tanto,  otras  tantas  prue- 
bas de  que  su  duda  académica  ya  había  huido  de  su  es- 
píritu. 

Pónese  el  P.  Boyer  la  misma  objeción  que  se  despren- 
de de  la  cita  y  contesta  de  parecida  manera  que  Gros.  Y 
en  confirmación  de  su  parecer  añade  una  nota  en  que  trae 
dos  autores  más  que  opinan  en  igual  forma  (2). 

fi)  Ne  prend — il  pas  plutót  Tattitiide  expectante  du  sa- 
vant  qui,  place  sur  le  terrain  pnrement  spéciilatif,  «uspend 
son  jugenient  jusqu'a  ce  qu'il  puisse  opposer  aux  arjíument'^ 
qu'ií  combat  un  argument  catégorique  ?  La  conversión.^  chap. 
III,  pág.  60. 

(2)  Nous  ne  croirions  done  pas  nécessaire  de  diré  qii'ici 
Saint  Augtistin  e  décrit  pas  sou  attitude  itellectuelle  comm^ 
elle  est,  et  qu'il  exagere  la  difficulté  que  lui  vient    de  la 
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Tornainos  a  consignar  que  Agustín  ni  se  contradice, 
ni  se  manifiesta  realmente  académico,  sino  que  emplea  un 
procedimiento  convencional  con  el  cual  el  interlocutor  va 
sometiendo  a  examen  sus  ideas  gradualmente,  y  colo- 
cando la  verdad  en  el  sitio  que  se  merece.  No  ignora 
la  conclusión,  sino  la  dispone  para  prolongar  el  diálogo 
y  dar  margen  a  la  exposición  de  los  argumentos  contra- 
rios, a  fin  de  ver  en  todas  sus  fases  la  cuestión.  Así  se 
explica,  por  ejemplo,  que  en  Contra  académicos  II,  IX, 
confiese  que  él  «tiene  nada  más  que  por  probable  que 
sea  posible  encontrar  la  verdad»  (i),  y  en  el  mismo  diá- 
logo afirme  que  ((posee  la  verdad  y  que  la  tiene  como  en 
las  manos»  (2) . 

Y  da  él  mismo  a  entender  que  los  diálogos,  sobre  este 
tema,  son  artificio  docente,  cuando  manifiesta  que  se 
propone  ejercitar  a  sus  discípulos  en  la  dialéctica  y  ex- 
]>lorar  el  aprovechamiento  obtenido  en  sus  estudios  (3). 

Kl  propio  intento  i)ersigue  cuando  aconseja  a  Alipio 
que  no  cese  todavía  de  sostener  la  opinión  contraria,  por- 
que conviene  ejercitarse  en  la  disputa  y  en  purificar  el 
ánimo,  adquiriendo  mayor  claridad  del  asunto  discuti- 
do (4). 


Xouvelle  Academie.  afin  de  donnar  au  clialogiie  phi.s  d'inté- 
rét  et  de  ciarte.  Tente t'oivS,  si  Ton  croyait  devoir  en  appe- 
1er  au  geure  conventionnel  du  dialogue,  011  pourrait  le  ^ai- 
re sans  bles,  er  une  saine  méthode. 

L'editeur  bénédictin  écrit  en  note:  «Hic  figura  quadani 
utitur  Angnstinis  solemni  dialogorum  more.  Nani  nonnihil 
certum  habebat  quod  sentiret...»  A  propos  de  propositions 
analogues  a  celles  de  ce  texte,  J.  Martin  écrit  qu'^Hes  «nc 
sout  ciu'une  maniere  de  parler.»  (Aúnales  de  philos.  chrc.t. 
déc.  i8q8.  Pág.  304.)  Christianisme.^  chap.  IV,  art.  III,  pá- 
gina 186. 

(1)  Visum  est...  mihi  autem  posse  probabile  est. 

(2)  Veritas  tenetur  et  quasi  habetur  in  manibus. 

(3)  Exercere  vos  vellem,  nervosque  vestras  et  studia. 
quae  mihi  ma2:na  est  cura,  explorare.  Ib.  I,  9. 

(4)  Non  ideo  tanien  tu  cansani  tuani  debes  deserére,  prae- 
sertim  cum  haec  inter  nos  disputatio  suscepta  sit  exercen- 
di  causa,  et  ad  eliminandum  animum  vrovoQanái,  Contra 
acad.  II,  7. 
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Fuese  o  no  fuese  Alipio  en  realidad  partidario  del 
escepticismo,  Agustín  goza  en  verlo  como  contrincante 
suyo,  porque  para  el  mejor  examen  de  la  verdad  convie- 
ne a  veces  que  haya  quien  contradiga  a  fin  de  que  se 
conozcan  todos  los  puntos  de  vista  ( i ) .  Y  añade  que  es- 
taba dispuesto,  en  caso  contrario,  a  rogarle  (a  Alipio) 
<iue  tomase  la  opinión  de  los  académicos  i>ara  que  la 
disputa  produjera  los  resultados  consiguientes  ( 2 ) . 

Añádase,  por  remate,  que  Agustín  vio  inmoralidad  y 
sofistería  en  el  sistema  de  los  académicos,  por  cuanto  lle- 
gó a  provocarle  asco.  Y  con  razón,  pues,  en  resumidas 
cuentas,  el  escepticismo  empieza  en  la  inercia  intelectual 
y  en  la  inactividad  ética  y  termina  en  la  desesperación  y 
en  el  crimen  antisocial  y  anticristiano  (3). 

Concluyamos,  pues,  dejando  establecido  que  la  con- 
versión de  Agustín,  en  el  orden  de  las  ideas,  era  comple- 
ta desde  antes  de  su  conversión  moral.  Esta  se  realizó  en 
el  huerto  de  lai  casa  de  Milán,  veinte  días  antes  de  las 
vacaciones  de  otoño,  de  386,  y  aquélla,  o  bien  antes  de 
leer  las  obras  platónicas,  o  si  se  quiere,  cuandO'  leídas 
éstas,  repasó  las  vSagradas  Escrituras  y  en  especial  las 
Epístolas  de  San  Pablo,  conversión  sin  crisis,  lenta,  la- 
boriosa, callada,  profunda,  en  la  cual  los  socorros  divi- 
nos pusieron  en  juego  el  Hortensia  de  Cicerón,  los  des- 
engaños maniqueístas,  las  lágrimas  e  instrucciones  de 
su  santa  madre,  la  intervención  de  San  Ambrosio,  la  ac- 
ción de  ciertos  católicos,  las  enseñanzas  neopla tónicas  y 
San  Pablo.  Qué  tiempo  transcurriera  entre  las  primeras 
lecturas  bíblicas  que  determinaron  la  conversión  de  su 

(1)  Disputatio  nostra  manca  remaneret,  nuUo  existente 
qui  ex  altera  parte  rem  venire  in  maims  cogeret,  ut  diligenter 
quantum  possemus  versaretur.  Ib.  ib.  13. 

(2)  Itaque,  Alipi,  quamvis  te  totum  in  meis  partibus  te 
videam,  tamen  suscipe  pro  his  paululum.  7b.  III,  6. 

(3)  Tum  vero  tam  multa  mihi  et  tam  capitalia  in  istc; 
venerunt  in  mentem,  ut  jam  non  siderein,  sed  partim  stoma- 
charer,  parti  dolerem  homines  doctissimos  et  acutissimos 
in  tauta  scelera  sententiarum  et  flagitia  devolutos.  Ib.  ITI. 
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entendimiento  y  el  suceso  del  huerto  se  ignora.  El  Santo 
relata  únicamente  lo  que  sintió'  con  la  lectura  última  de 
las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  a  continuación  cuenta  que 
determinó  ir  a  verse  con  Simpliciano,  movido  del  deseo 
de' disponer  mejor  su  vida,  y  trae  la  conversación  con  él 
habida  y  en  especial  el  ejemplo  de  la  conversión  de  Vic- 
torino; en  seguida  introduce  unos  capítulos  con  consi- 
deraciones teológicas  y  psicológicas,  y  concluye  con  la 
descripción  de  la  visita  que  le  hizo  un  tal  Fonticiano,  y 
lo  que  sucedió  en  ella,  cuyo  final  se  desarrolla  en  el  huer- 
to donde  se  resolvió  Agustín  no  \'a  a  creer  en  el  cris- 
tianismo, sino  a  practicar  sus  prceptos,  o  por  expresarlo 
mejor,  a  seguir  sus  consejos  evangélicos. 


SEGUNDA  PARTE 


FORMACION  MORAL 


CAPITULO  PRIMERO 


Enumeración  de  sus  primeras  faltas 


A  la  manera  que  ha  sido  desfigurada  par  muchos  críti- 
cos la  fisonomía  intelectual  del  hijo  de  Mónica  en  su  ju- 
ventud, asimismo  corrió  muy  válido  el  error  que  le  atri- 
buía depravación  exagerada,  contra  el  cual  dictamen  hace 
como  media  centuria  se  inició  otro  contrario  que  pre- 
tendía y  pretende  librarlo  de  casi  todo  reato  moral,  con 
perjuicio  de  los  fueros  de  la  verdad  y  de  la  historia.  Exa- 
minemos, pues,  en  esta  segunda  parte  su  verdadera  evo- 
lución ética  y  su  retorno  a  Dios.  Abrese,  al  efecto,  el  li- 
bro de  sus  Confesiones,  y  encontramos  que  Agustín,  en 
su  puericia,  o  sea  antes  de  los  catorce  años,  cometió  las 
siguientes  faltas:  que  le  gustaba  jugar  mucho  a  la  pelo- 
ta con  detrimento  del  estudio,  por  lo  cual  lo  azotaban  los 
maestros  (i);  que,  cuando  le  ganaban  en  el  juego,  sen- 
tía cólera  y  envidia,  que  desobedecía  a  sus  padres  cuando 
le  mandaban  estudiar  (2),  sobre  todo  la  lengua  griega, 
y  (lue  prefería,  entre  otras  cosas,  la  lectura  de  la  Enei- 
da, y  más  que  todo,  lo  concerniente  a  los  desgraciados 
amores  de  Dido  y  oir  cuentos  y  fábulas;  que  deseaba  asis- 
tir a  los  espectáculos  públicos  ( 3 ) ;  que  hacía  trampas  en 
el  juego  y  que  le  sabía  malo  que  se  las  hiciesen  (4);  y 
que  hurtaba  de  la  despensa  y  de  la  mesa  golosinas  para 

(1)  Conf.  I,  9. 

(2)  Ib.  ib.  10. 

(3)  Ib.  ib.  12. 

(4)  Ib.  ib.  19. 


obligar  con  ellas  a  los  niños  a  que  jugasen  con  él  (i). 
Hasta  aquí  las  faltas  más  notables  de  que  se  acusa  como 
cometidas  durante  los  catorce  años  de  edad. 

Como  está  dicho,  poco  más  de  un  año  más  tarde,  hubo 
de  interrunpir  los  estudios  en  Madaura  y  regresó  a  Ta- 
gaste,  donde  permaneció  hasta  los  diez  y  siete  años.  En 
este  espacio  de  tiempo  perpetró  con  otros  compañeros 
un  hurto  de  peras  en  el  huerto  vecino  ( 2 ) .  A  propósito, 
un  articulista  de  cierto  diario  madrileño,  enumerando 
las  faltas  de  la  niñez  de  Agustín,  cita  «el  fraude  ino- 
cente de  unas  peras»  ( 3 ) .  Debe  de  aludir  al  episodio  que 
se  acaba  de  apuntar,  pues  no  conocemos  ningún  fraude 
a  este  respecto,  sino  un  hurto,  pero  un  hurto  que  no  es 
inocente,  sino  culpable. 

«Yo  quise  hacer  un  hurto  y  lo  hice,  efectivamente, 
sin  que  a  ello  me  moviese  la  necesidad,  ni  la  escasez, 
sino  el  tedio  de  la  virtud  y  la  abundancia  de  mi  maldad; 
porque  hurté  una  cosa  de  que  yo  estaba  sobrado,  y  de 
mucho  mejor  especie  y  calidad  que  lo  que  hurté.  Ni  tam- 
poco quería  aprovecharme  de  lo  que  il>a  a  hurtar,  sino 
que  mi  gusto  estaba  únicamente  en  el  mismo  hurto  y 
pecado. 

En  una  heredad,  que  estaba  inmediata  a  luia  viña 
nuestra,  había  un  peral  cargado  de  peras,  que  ni  eran 
hermosas  a  la  vista,  ni  sabrosas  al  gusto.  No  obstante  eso, 
juntándonos  unos  cuantos  perversos  y  malísimos  mucha- 
chos, después  de  haber  estado  jugando  y  retozando  en 
las  eras,  como  teníamos  de  costumbre,  fuimos  a  deshora 
de  la  noche  a  sacudir  el  peral,  y  traernos  las  peras;  de 
las  cuales  quitamos  tantas,  que  todos  veníamos  muy  car- 
gados de  ellas,  no  para  comerlas  nosotros,  sino  para  arro- 
jarlas después,  o  echarlas  a  los  cerdos;  aunque  algo  de 
ellas  comimos.  En  lo  que  ejecutamos  una  acción  que  no 


(1)  Conf.  ib.  ib. 

(2)  Ib.  II,  4  y  sigs. 

(3)  El  Debate,  n.  5.812. 
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tenía  para  nosotros  de  g^ustosa  más  que  el  sernos  prohi- 
bida» (i). 

En  efecto,  cometió  el  hurto  a  los  diez  y  seis  años  (2): 
Furtum  faceré  volui,  et  feci,  nulla  compulsus  egestate, 
{3).  Y  lo  hizo  con  compañeros:  nequissimi  adolescentuli. 
Y  se  llevaron  cargas  muy  grandes:  pirus...  poniis  onus- 
ta... et  abstulimus  inde  onera  ingentia.  En  el  capítulo 
VIH  añade:  Solus  omnino  id  non  fecissem.  Finalmente, 
declara  (4)  que  lo  hizo  por  el  qué  dirán:  Pudet  non  ese 
impudenten. 

Queda,  pues,  manifiesto  que  el  hurto  fué  culpable; 
lx?ro,  como  sucedía  siempre,  sus  acciones  iban  ahora  tam- 
bién revestidas  de  un  aspecto  de  hombría  de  bien,  por- 
que su  corazón  no  palpitaba  encanallado  sino  a  impul- 
sos de  una  flaqueza,  cuyas  demasías  lamentaba  con  vivo 
y  noble  remordimiento. 

Si  en  el  terreno  de  la  teología  moral  este  hecho  cons- 
tituj'ó  o  no  pecado  grave,  nos  inhibimos  de  precisarlo; 
la  materia  objetiva  parecerá  tal  yez  a  algunos  que  da  ele- 
mentos para  dtecir  que  sí.  Desde  luego,  Agustín 
lo  calificó  subjetivamente  de  pecado  mortal,  y  más  to- 
davía, Pero  Hélene  Gros,  si  reputa  ponderativas  las  pa- 
labras del  Santo,  da  con  todo  eso  una  explicación  teoló- 
gica que  satisface  (5).  También  recuenta  Alfaric  las  pri- 
meras faltas  del  hijo  de  Mónica,  y  tacha  de  sospechoso 
su  relato  en  varias  cosas.  No  juzga  bien  los  hechos  Al- 
faric: se  imagina  probar  que  Agustín  es  exagerado  y 

(1)  Conf.  II,  4. 

(2)  Ib.  ib.  6. 

(3)  Ib.  ib.  4. 

(4)  Ib.  ib.  9. 

(5)  Cet  incident  de  son  ad olese ence  prend  aiix  yeiix  d'Au- 
gustin  une  importance  qui  semble  démesurée.  II  s'évertue  á 
en  découvrir  la  cause.  II  interpelle  son  larcin.  «O  fnrtum 
iiieum...  o  faciniis  illud  meum.»,  ter  tnes  dont  il  ne  sent  pas 
Texageration  parce  que  l'analyse  porte  si:r  le  peché  en  soi, 
la  créature  préferée  au  Créateur ;  l'ame  devient  adultere 
quand  elle  se  sépare  de  Dieu.  La  conversión^  etc.  Chap.  V, 
I.  p.  105. 
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tendencioso,  diciendo  que  para  persuadirnos  el  Santo  de 
que  se  entregó  a.  todos  los  vicios  deshonestos,  nos  contó 
solamente  el  hurto  de  peras  (i).  ¿Qué  tiene  que  ver  lo 
uno  con  lo  otro? 

Recojamos  una  inexactitud  suya  leve,  para  que  sé 
vea  la  libertad  que  se  gastan  ciertos  críticos.  Añade  iVl- 
faric  que  el  joven  quiso  simplemente  hacer  una  mala 
pasada  a  cierto  propietario  un  poco  malhumorado  (2). 
¿De  dónde  sacará  que  el  vecino  propietario  era  de  mal 
genio  ? 

Avanzando  en  la  época  de  su  permanencia  ociosa  de 
Tagaste,  en  espera  de  poder  trasladarse  a  estudiar  a  Car- 
tago,  y  teniendo  ya  alrededor  de  diez  y  seis  años,  mani- 
fiesta el  Santo  su  estado  de  alma  de  un  modo  general  con 
estos  términos:  «En  algún  tiempo  de  mi  adolescencia 
deseaba  ardientemente  saciarme  de  estas  cosas  de  acá 
abajo,  y  al  modo  que  un  árbol  nuevo  brota  por  todas 
partes  espesas  y  frondosas  ramas,  yo  también  me  entre- 
gué osadamente  a  varios  y  sombríos  afectos  y  pasiones, 
con  lo  cual- se  afeó  la  hermosura  de  mi  alma))  (3).  Tén- 
gase en  consideración  que  no  dice  el  Santo  que  durante 
toda  la  adolescencia  le  sucedió  esto,  sino  ((en  algún  tiem- 
po de  su  adolescencia».  Y  continúa:  ((Y  ¿qué  era  lo  que 
me  deleitaba  sino  amar  y  ser  amado?  Pero  en  esto  no 
guardaba  yo  el  modo  que  debe  haber  en  amarse  las  al- 
mas mutuamente,  que  son  los  límites  claros  y  lustrosos 
a  que  se  ha  de  ceñir  la  verdadera  amistad;  sino  que  le- 
vantándose nieblas  y  vapores  del  cenagal  de  mi  concu- 
piscencia y  pubertad,  anublaban  y  obscurecían  mi  co- 
razón y  espíritu  de  tal  modo,  que  no  discernía  entre  la 

(1)  A  entendre  Aiigustin,  il  se  serait  livré,  dés  sa  sei- 
xéime  année,  a  toutes  sortes  de  désordres:  «L'a  aliáis,  dit- 
il,  je  me  repandais,  je  me  dispersáis  et  je  m'  evaporáis  dans 
mes  fornications.»  vSeulement,  pour  le  prouver  il  se  con- 
tente de  raconter  comment,  une  ntiit...»,  etc.  Introd.  Ch. 
second.  III.  p.  58. 

(2)  Un  proprietaire  un  peu  grinchaux.  7b.  ib. 

(3)    Conj.  II,  2.  ,  - 
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clara  serenidad  del  amor  casto  y  la  inquietud  tenebrosa 
del  amor  impuro.  Uno  y  otro  hervían  confusamente  en 
mi  corazón,  y  bntrambos  arrebataban  mi  flaca  edad,  lle- 
vándola por  unos  precipicios  de  deseos  desordenados,  y 
me  sumergían  en  un  piélago  de  maldades. 

Vos,  Señor,  estabais  como  irritado  contra  mí,  y  yo  no 
lo  advertía  ni  reflexionaba.  En  pena  del  orgullo  y  sober- 
bia de  mi  alma,  me  había  puesto  sordo  con  el  ruido  de 
la  cadena  de  mi  mortalidad,  que  llevaba  siempre  arras- 
trando» (i). 

Poco  después  declara  que  aquella  pasión  le  era  moles- 
ta, o  sea,  que  no  estaba  pegado  a  ella  con  sosiego  y  sin 
remordimiento,  y  más  adelante  exclama:  «Yo,  infeliz  de 
mí,  me  acaloré  y  fatigué  siguiendo  el  ímpetu  de  mis  pa- 
siones, apartándome  de  Vos,  y  traspasando  todos  los  lí- 
mites justos  que  vuestra  ley  me  había  puesto  y  señala- 
do. Es  verdad  que  no  me  libré  de  vuestros  castigos»  (2). 
¿Qué  castigos  le  dio  el  Señor  por  estos  pecados?  Y  agre- 
ga: ((j  Dónde  estaba  yo,  y  cuán  lejos  de  las  delicias  de 
vuestra  casa  andaba  desterrado  en  el  año  décimo  sexto 
de  mi  edad  !  Entonces  fué  cuando  tomó  dominio  sobre 
mí  la  concupiscencia,  y  yo  me  rendí  a  ella  enteramente, 
lo  cual,  aunque  no  se  tiene  por  deshonra  entre  los  hom- 
bres, es  ilícito  y  prohibido  por  vuestras  leyes.»  Dice  que 
eso  no  se  tenía  por  ilícito  entonces;  ¿pues  qué  tal  anda- 
ría la  moralidad  en  aquel  tiempo?  Lo  veremos  en  segui- 
da. Prosigue  el  Santo:  aNo  cuidaron  mis  padres  de  evi- 
tar con  el  matrimonio  mis  caídas;  solamente  cuidaron  de 
que  aprendiese  a  hablar  bien  y  a  saber  formar  una  ora- 
ción retórica  y  persuasiva.»  Otra  acotación:  sus  padres, 
su  padre  principalmente,  no  vigilaron  con  toda  exacti- 
tud los  pasos  de  aquella  edad  peligrosa;  y  de  eso  se  la- 
menta dolorosamen  te  (3). 


(r)   76.  ib.  ib. 

(2)  7b.  ib.  ib. 

(3)  3. 
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((En  aquel  año  se  habían  interrumpido  mis  estudios, 
porque  habiendo  yo  vuelto  de  IMadaura,  ciudad,  que  es- 
taba cerca  de  Tagaste,  en  la  cual  haWa  estado  apren- 
diendo letras  humanas  y  la  retórica;  en  este  tiempo  in- 
termedio se  iban  juntando  y  previniendo  los  caudales  ne- 
cesarios para  enviarme  a  continuar  mis  estudios  a  la  ciu- 
dad de  Cartago,  que  estaba  mucho  más  lejos:  lo  cual  se 
intentó  y  efectuó  más  por  animosa  resolución  de  mi  pa- 
dre que  por  la  abundancia  de  sus  riquezas;  pues  él  era 
un  vecino  de  Tagaste  cuyas  facultades  y  hacienda  eran 
bien  cortas...  ¿Quien  había  que  entonces  no  llenase  de 
elogios  a  mi  padre,  porque  con  unas  expensas  superiores 
a  su  hacienda  me  daba  cuanto  fuese  necesario  para  ir  a 
continuar  los  estudios  tan  lejos  de  mi  patria,  cuando  se 
veía  que  otros  ciudadanos  mucho  más  ricos  que  mi  pa- 
dre no  cuidaban  de  ejecutar  otro  tanto  con  sus  hijos?  Ni 
tampoco  mi  padre  cuidaba  de  que  yo  adelantase  en  vues- 
tro santo  temor  y  servicio,  ni  de  que  viviese  castamente; 
con  tal  que  cultivase  la  elocuencia  y  me  hiciese  discreto 
y  culto,  aunque  el  campo  de  mi  corazón,  de  quien  Vos, 
Dios  mío,  sois  el  único,  legítimo  y  verdadero  dueño,  es- 
tuviese desierto  y  sin  cultivo.  Luego,  pues,  que  en  dicho 
año  décimo-sexto  de  mi  edad  comencé  a  estar  en  casa 
con  mis  padres,  como  estaba  sin  ocupación  y  apartado 
por  entonces  del  estudio  por  falta  de  medios,  crecieron 
tanto  con  la  (x:iosidad  las  espinas  de  la  incontinencia, 
que  me  cubrían  todo  de  pies  a  cabeza,  y  no  había  quien 
me  las  arrancara.  Antes  bien,  al  contrario,  una  vez  que 
estando  yo  en  el  baño  me  vió  mi  padre  con  señas  de  pu- 
bertad, como  lisonjeándose  ya  con  la  esperanza  de  tener 
nietos,  se  lo  fué  a  contar  a  mi  madre  muy  alegre  y  go- 
zoso; mas  era  en  fuerza  de  la  embriaguez  que  padecen 
los  hijos  de  este  siglo,  causada  del  vino  invisible  de  su 
mal  inclinada  y  perversa  voluntad  hacia  las  cosas  de  acá 
abajo;  en  cuya  embriaguez  vive  en  este  mundo  olvidado 
de  Vos  que  sois  su  Criador,  y  amando  en  vuestro  lugar 
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a  las  criaturas.  Mas  como  ya  habíais  comenzado  a  hacer 
templo  vuestrd  del  corazón  de  mi  madre,  y  a  tener  allí 
vuestra  santa  habitación  (pues  mi  padre  era  solo  catecú- 
meno, y  había  poco  que  lo  era ) ,  mi  madre  se  estremeció 
y  sobresaltó  con  un  piadoso  temblor  y  santo  miedo;  pues 
aunque  todavía  no  estaba  yo  bautizado,  temió  que  segui- 
ría aquellas  torcidas  sendas  por  donde  caminan  los  que 
os  vuelven  las  espaldas,  en  lugar  de  caminar  mirando 
siempre  a  Vos»  (i) . 

Una  observación  conviene  hacer  ahora  para  que  nadie 
lo  considere  precoz  o  degenerado  en  esta  clase  de  ma- 
nifestaciones fisiológicas,  y  es  que  la  época  puberal  se 
adelanta  en  los  países  de  clima  cálido,  de  manera  que 
los  dieciséis  años  de  Agustín  forzoso  es  que  se  compu- 
ten de  otra  manera  y  así  no  hay  ni  asomos  de  que  cier- 
tos críticos  inventen  un  caso  médico-legal  de  diagnóstico 
errado.  «Es  lo  cierto,  dice  Bertrand,  que  los  jóvenes  afri- 
canos tienen  un  temperamento  precoz;  la  lujuria  de  la  ra- 
za es  proverbial.  Aun  sería  peor  en  la  época  anterior  al 
Islán,  cuando  éste  no  había  impuesto  a  los  sentidos  su 
austeridad  hipócrita  y  cuando  el  cristianismo  luchaba  to- 
davía con  el  relajamiento  pagano.  Hasta  parece  extraño 
que  esta  crisis  de  la  pubertad  no  se  produjera  en  Agustín 
hasta  los  dieciséis  años»  (2). 

«Bien  me  acuerdo  de  que  mi  madre  deseaba  mucho 
cogerme  a  solas,  para  amonestarme  muy  seria  y  enca- 
recidamente (como  lo  ejecutó),  que  no  tuviese  trato  ilí- 
cito con  mujer  algrnia,  y  especialmente  con  mujer  ca- 
sada; pero  a  mí  me  parecían  éstos  unos  consejos  muje- 
riles, a  los  cuales  me  daría  vergüenza  obedecer.  Mas 
ellos  eran  recados  y  avisos  vuestros  que  mi  madre  me 
llevaba,  y  yo  no  lo  conocía...  Mas  yo  no  conocía  nada 
de  esto,  y  corría  tan  ciegamente  al  precipicio,  que  me 
avergonzaba  de  no  ser  tan  desvergonzado  como  otros  corn- 
il)   Ib.  ib.  ib. 

{2)    i».  Aug.  priin.  part.  VI,  págs.  61-63. 
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pañeros  de  mi  edad;  porque  yo  les  oía  jactarse  de  sus 
maldades  y  gloriarse  tanto  más  de  ellas,  cuanto  más  feas 
eran  y  más  torpes;  con  lo  que  me  aficionaba  a  sus  vi- 
cios, no  sólo  por  el  deleite,  sino  también  por  el  deseo 
de  alabanza.  ¿Qué  cosa  hay  más  digna  de  menosprecio 
que  el  vicio?,  y  no  obstante,  para  no  ser  menospreciado, 
me  hacía  yo  más  vicioso;  y  cuando  no  tenía  algún  suce- 
so con  qué  igualarme  a  otros  más  rematados  y  perdidos, 
supK)nía  haberlo  hecho,  siendo  falso,  para  que  no  les  pa- 
reciese yo  más  desprísriable  por  ser  más  inocente,  y  no 
me  tuviesen  en  menos  por  ser  más  casto  (i)». 

Aquí  sí  que  le  sobra  razón  a  cualquiera  para  discul- 
parlo en  mucho.  Delicadeza  de  alma  indica  el  no  seña- 
larse como  sus  camaradas,  y  fingir  o  hacer  pecados  por 
sólo  respeto  humano  y  flaqueza,  no  por  inclinación  ni 
desvergüenza.  vSus  comi)añeros  eran  muchísimo  peores 
que  él. 

De  Tagaste  se  partió  a  Cartago,  y  allí  vivió  algunos 
meses  desordenadamente  antes  de  unir  su  suerte  con  la 
madre  de  Adeodato;  y  no  seguimos  porque  después  liabla- 
remos  aparte  de  tal  asunto.  Estos,  pues,  son  los  cargos 
o  hechos  de  acusación  que  presenta  el  humildísimo  San- 
to; lo  demás,  redúcese  a  generalidades  o  a  repeticiones 
de  los  mismos  cargos  con  distintas  palabras  y  con  me- 
táforas que  pueden  inducir  a  engaño  a  ciertos  espiritas 
suixirficiales. 

Resumen:  Agustín,  durante  año  y  medio,  esto  es,  des- 
de los  dieciséis  años  de  edad  hasta  los  diecisiete  y  medio, 
cuando  mucho,  vivió  dominado  por  los  influjos  de  la  pa- 
sión deshonesta,  cuyos  pecados  fueron  menos  en  núme- 
ro, calidad  y  tiempo  que  los  cometidos  por  sus  comi:)a- 
ñeros  paganos  de  su  edad;  y  fueron  menos  en  tiempo, 
calidad  y  número  que  los  cometidos  por  la  inmensa  ma- 
j^oría  de  los  jóvenes  católicos  de  nuestros  tiemp^^=. 


(I)    Conf.  II,  3. 
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¡  Ah,  la  leyenda  negra  de  la  juventud  de  Agustín  ! 

Imparta,  esto  no  obstante,  que  mantengamos  nuestros 
r-untos  de  vista  sin  ladearnos  al  lado  contrario  de  la  es- 
cuela de  la  leyenda  negra,  sino  corrigiendo  las  equivo- 
caciones de  ésta  y  guardando,  ante  todo,  los  derechos  de 
la  verdad.  Por  eso  no  se  pueden  acoger  sin  reservas  cier- 
tas afircaciones  de  un  escritor  que  estampó  en  la  revista 
((España  y  América»  (i),  bajo  el  título  de  San  Agustín, 
un  artículo,  cuyos  principales  conceptos  para  el  caso  di- 
cen de  esta  manera:  ((Hay  tal  nobleza  y  elevación  en 
esa  vida,  que  puede  llamarse  honesta  y  digna  sin  reti- 
cencias ni  rodeos.  La  conocemos  por  las  Confesiones;  y 
¿se  encuentra  en  éstas  un  solo  pormenor  que  justifique 
la  idea  que  comúnmente  se  tiene  de  Agustín  no  conver- 
tido? j  Que  fué  pecador  !...  ¿Dónde  están  sus  grandes  pe- 
cados?... E's  cierto  que  amó  pasionalmente,  que  amó  con 
la  fuerza,  con  el  fuego  con  que  aman  cuantos  por  mús- 
culo cardíaco  no  tienen  un  trozo  de  palo  bobo;  pero 
sobre  que  su  amor  fué  base  de  un  matrimonio  natural, 
y  Agustín  no  estaba  obligado  a  celebrar  ni  reconoc  r 
otro,  pues  no  poseía  la  fe,  i  qué  delicadeza,  qué  poesía 
se  manifiesta  en  ese  amor  !  No  es  el  impulso  fisiológico 
que  busca  el  espasmo  y  en  él  se  aduerme  contento  como 
suino  en  la  pocilga;  es  la  nostalgia  que  la  belleza  despier- 
ta en  el  alma,  y  en  la  parte  superior  del  alma  reside  a  la 
continua,  aunque  de  vez  en  vez  baje  a  deleitarse  en  la 
armonía  y  en  la  gracia  que  el  alma  comunica  por  re- 
flejo a  la  materia.  El  sello  de  su  hidalgo  carácter  es  su 
permanencia.  La  pasión  sensual  es  substancialmente  im- 
presión y  dura  lo  que  las  impresiones,  un  instante;  la 
pasión  que  de  la  vida  del  alma  participa,  si  no  degenera, 
convive  con  el  alma  tanto  tiempo  como  el  alma  alienta, 
i  Quince  años  conservó  Agustín  la  fidelidad  absoluta  a 
la  mujer  que  amó !  ¡  Y  qué  amargura  tan  honda  no  le 


(i)    26  agosto  de  1914. 
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hubo  de  costar  el  despedirse  de  ella  !  Años  después  del 
adiós  postrero,  las  cicatrices  de  las  heridas  originadas  por 
este  amor,  aún  manaban  sangre. 

Otra  nota  por  la  que  es  dable  colegir  la  aristocracia 
de  esa  pasión  amorosa:  su  coexistencia  con  otras  de  ori- 
gen y  naturaleza  más  nobles.  El  amor  sensual  absorbe 
por  entero  el  corazón  en  que  germina,  o  hace  de  él  una 
casa  de  huéspedes  para  la  democracia  de  los  sentidos.  La 
pura  benevolencia,  sentimiento  hermoso,  pábulo,  encanto, 
perfume  y  alegría  de  la  vida  humana,  es  adversaria  irre- 
ductible del  amor  sensual.  Si  éste  vive  alguna  vez  con 
ella,  es  porque  carece  aún  de  vigor  para  lanzarla  de  su 
compañía. 

Pues  bien,  en  el  corazón  de  Agustín  no  cristiano,  ju- 
guete, según  se  dice  de  las  pasiones,  el  amor  filial  y  el 
de  la  amistad,  las  dos  formas  más  elevadas  del  amor  de 
benevolencia,  tuvieron  intenso  y  permanente  culto...» 
Amó  a  su  madre...,  el  sentimiento  de  la  amistad...  sen- 
timientos de  perfección  moral  al  leer  el  Hortensius... 

uNo  fué,  pues,  continúa  el  articulista,  la  vida  de 
Agustín  antes  de  convertirse,  vida  de  perdido,  sino  de 
extraviado,  y  el  extravío  no  arguye  culpa  de  por  sí.  Amó 
la  verdad  con  delirio,  por  eso  la  persiguió  sin  descanso 
hasta  poseerla;  amó  la  belleza  con  ardor  de  apasionado 
joven,  pero  con  hidalgiua  de  alma,  sin  permitir  que  con 
los  acentos  de  la  pasión  se  fundieran  las  vibraciones 
sordas  del  instinto.  Toda  idea  grande,  todo  anhelo  no- 
ble, todo  propósito  generoso,  hallaron  en  él  acogida.  Fué 
bueno  para  su  madre,  dulce  con  sus  amigos,  respetuoso 
\^  digno  con  todos.  Vivió  impregnado  de  bondad  y  de 
ternura  e  irradiándolas  a  torrentes  en  su  corazón,  brin- 
quiño de  flores  recogidas  por  mano  de  hada  en  los  jar- 
dines del  sentimiento;  como  puede  vivir  un  poeta  que 
revista  de  venas  y  piel  las  creaciones  luminosas  de  su 
fantasía.  ¿Que  si  no  cometió  pecados  estuvo  sujeto  a  de- 
bilidades? El  que  siendo  cristiano,  y  después  de  algunos 
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lustros  de  vida,  al  hacer  un  examen  tan  escrupuloso  de 
conciencia  como  el  de  las  Confesiones,  no  tenga  que  acu- 
sarse de  más  debilidades  que  Agustín,  que  levante  el 
dedo»... 

En  cuanto  a  las  conclusiones  de  este  escritor,  es  im- 
posible de  todo  punto  sostener  que  Agustín  en  el  año 
dieciséis  y  parte  del  diecisiete  de  su  edad,  llevase  vida 
«honesta  y  digna  sin  reticencias  ni  rodeos»;  a  no  ser  que 
repitamos  la  razón  de  relatividad,  diciendo  que  fué  cas- 
to, arreglado  e  inocente,  comparándolo  con  la  gran  ma- 
yoría de  los  jóvenes  paganos  de  entonces  y  aun  cristia- 
nos de  ahora. 

Y  no  debemos  admitir  que  pueda  llamarse  honesta  y 
digna  esta  juventud,  porque  no  sólo  hay  en  las  Confesio- 
nes ((pormenores»,  sino  constancia  clara  de  pecados  gra- 
ves. Confiésalo  el  mismo  Santo  sin  lenguaje  metafórico 
ni  anfibologías:  ((...  los  pecados  que  había  cometido  con- 
tra Vos,  contra  mí  y  contra  mis  prójimos,  que  eran  mu- 
chos y  graves,  además  del  pecado  original  (i)». 

Cuanto  a  la  afirmación  de  que  Agustín  celebró  ma- 
trimonio natural  y  que  no  estaca  obligado  a  celebrar  ni 
reconocer  otro,  hablaremos  adelante. 

Se  comete  un  error  de  cronología  de  muy  malas  con- 
secuencias al  decir  que  las  cicatrices  del  amor  aún.  mana- 
ban sangre  ((años  después  del  adiós  postrero»,  pues  en 
vez  de  años  debe  leerse  meses,  conforme  veremos. 

También  nos  parece  inexacto  que  la  pasión  amorosa 
no  pueda  coexistir  con  el  amor  filial  y  con  la  amistad. 
Otrosí  necesita  aclaración  este  paréntesis:  ((juguete,  se- 
g"ún  se  dice,  de  las  pasiones». 

Nos  disuena,  a  juzgar  por  el  contexto,  esta  frase:  que 
Agustín  amase  «sin  permitir  que  con  los  acentos  de  la 
pasión  se  fundieran  las  vibraciones  sordas  del  instinto». 

(i)  Portans  omnia  mala,  quod  commiseram,  et  in  te, 
et  iu  me,  et  in  alias,  multa  et  gravia,  supcr  originalis  pec- 
cati  vinculum.  Conf.  V,  9. 
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Y  repetimos  que  sus  debilidades  fueron  verdaderos 
pecados  mortales.  Por  último,  nosotros  no  sabríamos  de- 
mostrar que  todo  cristiano  «tenga  que  acusarse  de  más 
debilidades  que  Agustín». 

A  este  propósito  también  Alfaric  afirma  que  por  el 
tiempo  de  las  vacaciones  en  Ta  gaste,  Agustín  no  tuvo 
otros  'pecados  que  de  pensamiento,  que  no  conoció  los 
placeres  del  amor,  y  que  llevó  una  vida  casta;  pero  lo 
dice  para  sacarlo  por  exagerado  o  inconsecuente,  pues 
cítale  en  el  mismo  párrafo  un  lugar  en  que  confiesa  el 
Santo  que  se  entregó  al  vicio,  y  para  estampar  por  rema- 
te la  siguiente  conclusión,  que  no  se  puede  admitir  en 
sentido  absoluto:  «En  suma,  dice,  el  procedimiento  que 
el  autor  de  las  Confesiones  sigue  contra  sí  mismo,  se 
vuelve  en  su  favor,  pues  es  cierto  que  aun  en  los  años 
más  tumultuosos  Agustín  llevó  una  vida  muy  arreglada, 
y  siempre  mostró  una  moralidad  poco  común»  (i).  To- 
das estas  afirmaciones  son,  por  lo  menos,  oscuras.  No 
las  suscribimos.  Mejor  dicho:  consta  que  antes  de  unirse 
con  la  madre  de  Adeodato  había  fornicado  con  mujer, 
pues  confiesa  que  se  jimtó  mediante  un  pacto  con  aqué- 
lla ((queriendo  saber  por  experiencia  propia  la.  diferencia 
que  hay  entre  el  amor  conyugal  pactado  mutuamente  con 
el  fin  de  la  procreación  y  el  pacto  del  amor  lascivo»  (2). 
lluego  conocía  ya  este  último  modo.  En  cambio,  nos  ad- 
herimos a  las  de  Bougaud,  que  escribe:  ((Desde  luego  se 
apoderaron  de  su  espíritu  los  más  tristes  pensamientos; 
sin  tardar  penetraron  en  su  corazón  los  malos  deseos;  y 
como  no  había  quien  pudiera  arrancar  estas  espinas  que 
tanto  le  punzaban,  crecieron  con  rapidez,  colocando  a 
Agustín  en  inminente  peligro...;  y  aquella  podredumbre 
«no  impedía  que  me  agradase  a  mí  mismo  y  procurase 
agradar  y  parecer  bien  a  los  ojos  de  los  hombres».  Pero 

(1)  L'evoiution^  Prem.  part.  Int.  Ch.  sec.  III,  pgs.  59-61. 

(2)  Conf.  IV,  20.  . 
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tímido  y  naturalmente  reservado,  cubría  Agustín  con  el 
más  tupido  velo  los  desórdenes  de  su  alma;  y  ninguno, 
aún  entre  los  amigos  y  condiscípulos,  podía  sospechar 
las  borrascas  que  agitaban  su  corazón»  (i). 


(i)    Hist.  Cap.  ni.  Págs.  T 19-120. 


CAPITULO  vSEGUXDO 


De  algunas  causas  que  atenúan  sus  faltas 

Indaguemos  ahora  las  influencias  que  indujeron  al  jo- 
ven a  caminar  por  los  tortuosos  senderos  de  la  adoles- 
cencia. La  época  de  paganismo  3-  groseras  herejías  en  que 
su  niñez  se  desarrolló  y  su  hogar  semigentil,  pues  su  pa- 
dre Patricio  ni  siquiera  era  catecúmeno,  y  por  añadidu- 
ra cultivaba  costumbres  libres  y  bárbaras,  de  natural  ás- 
pero y  reñidor,  contribuyeron  a  deformar  las  bellezas  de 
su  espíritu. 

Por  otra  parte,  importa  mucho  pintar  el  medio  am- 
biente de  lascivia  que  se  respiraba,  así  como  también  el 
temperamento  natural  de  los  africanos  acerca  de  este  pun- 
to. Hasta  ahora  se  ha  tenido  por  opinión  corriente  que 
los  númidas,  como  descendientes  de  la  Libia,  según  lo 
acreditan  las  inscripciones  de  carácter  líbico,  así  como 
las  púnicas  y  las  fenicias,  eran  muy  propensos  a  los  pla- 
ceres venéreos.  Tagaste  pertenecía  a  la  Xumidia.  A  con- 
firmarlo viene  un  escritor  de  los  tiempos  agustinos,  vSal- 
viano,  de  nacimiento  alemán,  casado  al  principio,  des- 
pués eclesiástico,  muerto  en  Francia.  Salviano,  quien  en 
su  obra  De  guhematione  Dei,  hace  un  retiato  de  la  lujuria 
africana  con  mu\-  vivos  colores:  «Al  hablar  de  la  impu- 
reza, ¿quién  no  sabe  que  el  Africa  entera  siempre  ardió 
en  las  obscenas  llamas  de  las  pasiones,  de  tal  manera  que 
bien  puedes  creer  que  fué,  no  tierra  y  habitación  de  los 
hombres,  sino  Etna  de  corrompidas  llamas?  Porque  así 
como  el  Etna  se  abrasa  en  ciertos  ardores  interiores  de 
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la  naturaleza  efervescente,  así  aquélla  se  halla  encendida 
continuamente  en  los  abominables  fuegos  d-e  las  fornica- 
ciones. Y  no  pretendo  que  se  dé  crédito  a  mis  asevera- 
ciones; consúltese  al  testimonio  del  género  humano. 
¿Quién  ignora  que  todos  los  africanos  son  generalmente 
impuros,  a  no  ser  que  se  hayan  convertido  a  Dios,  es  de- 
cir, que  se  hallen  ya  mudados  por  la  fe  y  religión? 
Mas  esto  es  tan  raro  y  tan  nuevo,  como  raro  puede  p.i- 
recer  que  uno  que  se  llame  Cayo  no  sea  Cayo;  o  que  uno 
cuyo  nombre  sea  Leyó,  no  se  llame  Leyó.  Porque  es  tan 
raro  y  tan  inusitado  que  el 'africano  no  sea  impuro,  como 
nuevo  e  inaudito  que  el  africano  no  sea  africano.  Pues 
es  tan  general  el  vicio  de  la  impureza  entre  los  africanos 
que  no  parece  africano  cualquiera  de  ellos  que  abando- 
nare ese  vicio.  Y  no  quiero  discurrir  por  cada  uno  de  los 
lugares,  ni  examinar  todas  las  ciudades  para  que  no  crean 
que  intencionalmente  indago  e  investigo  aquello  de  que 
voy  a  hablar.  De  entre  todas  las  ciudades  que  all)  hay, 
me  basta  una  sola,  que  es  la  principal  y  como  la  madre 
de  todas;  es  decir,  aquella  que  siempre  fué  émula  de 
Roma:  en  algún  tiempo  por  sus  armas  y  valor,  después 
por  su  esplendor  y  dignidad.  Me  refiero  a  Cartago... 
Nos  basta  esta  sola  ciudad  para  ejemplo  y  testimonio  de 
las  demás,  para  que  entendamos  qué  clase  de  ciudades 
fueron  aquellas  que  tuvieron  administraciones  inferiores, 
al  ver  cuál  fué  aquélla  en  la  que  estuvo  siempre  la  su- 
prema autoridad. 

Al  llegar  aquí  estoy  a  punto  de  arrepentirme  dé  mi 
promesa,  es  decir,  de  lo  que  propuse  más  arriba:  que, 
dejando  aparte  casi  todos  los  vicios  de  los  africanos,  ha- 
blaría principalmente  de  sus  impurezas  y  blasfemias. 

Pues  veo  la  ciudad  como  manando  vicios,  la  veo 
como  hirviendo  en  todo  género  de  iniquidades;  llena,  a 
la  verdad,  de  gente,  pero  más  de  torpezas;  rebosando 
en  riquezas,  pero  más  en  vicios;  observo  a  los  hombres 
sobrepujándose  unos  a  otros  por  la  malicia  de  sus  crí- 
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menes-  peleando  los  unos  por  la  rapacidad,  por  la  impu- 
reza los  otros;  debilitados  por  el  vino  los  unos,  enfermos 
otros  por  su  intemperancia;  a  éstos  ceñidos  de  guirnal- 
das, a  aquéllos  perfumados  con  ungüentos,  a  todos  per- 
didos por  la  diversa  podredumbre  de  la  lujuria;  y  a  casi 
todos  viciados  por  la  única  muerte  del  error;  no  todos 
embriagados  por  el  vino,  pero  sí  ebrios  de  pecados. 

Tú  juzgarías  a  estos  pueblos  decaídos,  dementes,  de- 
gradados, sujetos  a  la  embriaguez  a  modo  de  ((bacan- 
tes»... 

Pero  sea  así:  Dejemos  aparte  estas  cosas,  ya  porque  se 
hacen  en  todo  el  orbe  romano,  ya  porque  propuse  no  ha- 
blar de  estos  males  en  este  lugar.  Pues  qué,  ¿la  desho- 
nestidad y  la  impureza  de  que  hablo  no  fueron  acaso  su- 
ficientes por  sí  solas  para  la  destrucción  de  los  africanos? 

Pues,  ¿qué  parte  de  la  ciudad  hubo  que  no  estuvie- 
ra llena  de  inmundicias,  qué  plaza  o  calle  que  no  fuera 
casa  de  prostituci(>n?  De  tal  manera  habían  cortado  to- 
das las  encrucijadas  y  todas  las  vías  como  fosos  de  pa- 
siones, o  como  redes  las  habían  envuelto,  que  apenas 
podían  evitar  tales  vicios  ni  aun  aquéllos  que  más  los 
aborrecían. 

Era  de  verlos  a  modo  de  cuadrillas  de  ladrones  que 
roban  a  los  viajeros  y  caminantes,  y  que  de  tal  manera 
con  la  multitud  de  sus  asechanzas  hubiesen  cercado  to- 
dos los  senderos,  todos  los  atajos,  todos  los  mesones,  que 
ninguno  fuera  tan  cauto,  que  no  se  enredase  en  algunos 
lazos  de  las  emboscadas;  aun  aquellos  que  se  hubiesen  li- 
brado de  muchos. 

Infundiéndose  mutuamente  el  fétido  olor  de  la  im- 
pureza, eran  fecundos,  por  decirlo  así,  todos  los  ciuda- 
danos de  aquella  ciudad  por  el  cieno  del  libertinaje. 
Pero  estos  vicios  tan  horrendos  no  les  causaban  ningún 
horror,  porque  el  mismo  horror  había  corrompido  a  to- 
dos. Ten  por  cierto  que  allí  no  había  más  que  una  sola 
sentina  de  pasiones  y  fornicaciones,  como  es  uno  solo  el 


cieno  recogido  de  todas  las  plazas  y  cloacas.  ¿Y  qué  es- 
peranza podía  haber  allí  donde  no  se  podía  ver  otra  cosa 
que  suciedad,  exceptuando  lo  que  había  en  el  templo 
del  Señor?  Aunque,  ¿qué  diré  en  el  templo  del  Seúor? 
Porque  el  templo  es  todo  exclusivamente  de  los  sacer- 
dotes y  del  clero,  de  los  cuales  no  quiero  hablar,  porque 
guardo  reverencia  a  los  Ministros  del  Señor  que  juzgo 
fueron  los  únicos  puros  y  limpios  en  el  altar,  como  lee- 
mos que  fué  Lot  en  el  monte  al  ser  destruida  Sodoma. 

Mas  refiriéndome  a  la  plel>e,  en  aquel  número  tan 
innumerable,  ¿quién  fué  casto?,  casto  digo.  ¿Quién  no 
fué  fornicario,  quién  no  fué  adúltero  \'  esto  sin  tregua 
ni  descanso?  Es  preciso  que  clame  de  nuevo. 

Qué  esperanza  podía  tener  aquel  pueblo,  en  donde  por 
un  adúltero  que  manche  tal  vez  a  los  eclesiásticos,  allí 
mismo  si  buscas  con  diligencia  suma,  entre  tantos  mi- 
llares, apenas  podrías  encontrar  a  uno  solo  casto  y  a  éste 
en  la  Iglesia.  Más  aún. 

i  Ojalá  fuera  solo  lo  que  hemos  dicho  y  la  impureza 
de  los  varones  hubiera  consistido  solamente  en  manchar- 
se con  las  fornicaciones  de  las  mujeres  infames  !  Hay 
otra  circunstancia  más  grave  y  más  criminal:  que  todos 
aquellos  vicios  de  los  que  el  apóstol  San  Pablo  con  tanta 
vehemencia  se  queja,  casi  todos  se  encuentran  entre  los 
africanos:  esto  es,  que  los  varones,  dejando  el  uso  natu- 
ral de  la  mujer,  se  encendieron  en  deseos  unos  de  otros, 
ejerciendo  su  torpeza  los  varones  con  los  varones  y  re- 
cibiendo en  sí  mismos  el  oportuno  premio  de  su  error. 
Y  como  no  déftiostraron  conocer  a  Dios,  los  entregó  Dios 
a  una  opinión  reprobada  para  que  hicieran  lo  que  no 
conviene. 

¿Acaso  dijo  esto  el  x\póstol,  de  los  bárbaros  o  de  las 
naciones  paganas?  No,  ciertamente,  sino  de  nosotros; 
es  decir,  especialmente  de  los  romanos;  a  los  cuales  ven- 
cieron los  africanos  con  lo  único  con  que  pudieron,  con 
la  impureza,  ya  que  de  ningún  modo  habían  podido  ven- 


cerlos  con  su  poder  y  grandeza.  Cualquiera,  pues,  que 
crea  irritarse  justamente  contra  mí,  áirese  más  con  el 
Apóstol,  porque  lo  que  yo  afirmo  que  fueron  los  africa- 
nos, esto  dijo  él  que  fueron  los  romanos,  dueños  de  aqué- 
llos  ( I ) )) . 

Se  ha  dicho  de  este  autor  que  exageró  los  vicios  de 
los  pueblos  afro-romanos  por  sacar  avante  su  tesis  contra 
la  acción  de  los  césares  y  a  favor  del  predominio  de  los 
Vándalos;  con  todo  eso,  aun  suponiendo  que  su  criterio 
no  anduviera  gobernado  en  todo  y  por  todo  por  la  jus- 
ticia en  las  apreciaciones  de  las  costumbres,  quedan  más 
que  suficientes  elementos  para  calificarlas  de  pésimas  y 
nm\'  generalizadas.  A  lo  menos  así  las  pintan  también 
los  escritores  paganos  antiguos,  griegos  y  romanos,  co- 
mo Aristófanes,  Sócrates,  Luciano  y  Marcial.  Vayan  es- 
tas tres  citas  más  concretas:  Dice  Tácito  hablando  de 
los  tiemix)S  de  Nerón  que  la  lascivia  corrompía  a  la 
juventud  de  muchas  maneras,  siendo  el  César  y  el  Se- 
nado no  sólo  consentidores  de  ello,  sino  fautores  (2). 
Juvenal,  que  murió  bien  entrado  el  siglo  II,  satiriza  con 
forma  tan  fuerte  como  verdadera  los  crímenes  y  delitos 
muy  públicos  contra  el  pudor  (3). 

Aiiade  Séneca  que  los  vicios  en  su  tiempo  eran  has- 
ta descarados  en  todos  y  en  todo  (4).  Véase  a  Dóllin- 
ger's,  Heathen  and  Jew,  II,  donde  demuestra  que  el  ne- 
fando vicio  de  la  sodomía  no  aparece  en  la  antigüedad 


(1)  Lib.  VII,  ns.  XVI-XVII. 

(2)  Funditus  everti  per  accitam  lasciviam,  ut  quod  us- 
quam  corrumpi  et  corrumpere  qiieat,  in  urbe  visatur.  de- 
generetque  studiis  externis  juventus,  gymnasia,  et  otia  et 
turpes  amorf-.s  exercendo.  principe  et  senatn  auctoribus,  qui 
non  modo  licentiam  vitiis  perniiserint,  sed  vim  adhiheant... 

(3)  Luxuria  inciibuit,  victumcine  iilciscitiir  orbem  ;  Nu- 
lluni  crimen  abest,  facinusqe  libidinis,  ex  quo... 

Prima  peregrinos  obscena  pecnia  mores  intuí it,  et  turpe 
fregerunt  soecula  luxu  Dívitiae  moles...  Salir.  VI. 

(4)  Omnia  sceleribus  ac  bitiis  plena  sunt...  auocum:iiie 
visum  est,  libido  se  impingit.  Nec  furtiva  jam  scelera  srnt: 
praepter  ceñios  eunt.  De  ira^  II,  8. 


reprobado  por  nadie  si  aún  por  el  austero  Séneca,  y 
qii€  tanto  en  Grecia  como  en  el  Imperio  Romano,  es- 
taba nuiy  extendido  en  la  época  de  los  emperadores. 

Pero  viniendo  más  al  tiempo  y  al  escenario  en  que 
aparece  el  joven  tagastino,  no  se  olvide  que  en  Cartago, 
donde  había  mucha  afición  al  teatro,  él  presenció,  según 
manifiesta,  nominalmente,  en  varias  de  sus  obras,  las  es- 
cenas amorosas  de  Júpiter,  las  empresas  de  Hércules,  las 
aventuras  de  Agamenón,  de  Aquiles,  de  Priámo  y  Hé- 
cuba,  de  Héctor,  de  Andrómaca,  de  Eneas  y  de  Par- 
menón.  Gustó  también  del  circo  y  del  anfiteatro,  no  muy 
pudibundos,  como  lo  consigna  expresamente,  detalle  que 
omite  en  las  Confesiones:  ((Algunas  veces  asistíamos  allí 
y  nos  complacíamos  (i)».  Y  habla  del  culto  obscenísi- 
mo que  se  rendía  a  la  madre  de  los  dioses,  en  Cartago, 
y  de  los  espectáculos  repugnantes  que  se  desarrollaban 
ante  la  Virgen  Celeste,  y  que  él  presenció  (2). 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  en  otro  lugar  pinta  las 
escenas  horrendas  que  en  el  templo  de  la  tal  diosa  se  per- 
petraban ante  el  público  (3).  Y  en  el  capítulo  siguien- 
te, guiándose  por  la  autoridad  de  Cicerón,  dice  que  se 
ejecutaban  en  honor  de  la  diosa  Flora  en  los  templos 
de  Roma  por  espacio  de  diez  días  «unos  juegos  tanto 
más  concurridos  cuanto  más  torpes»  (4),  y  no  acierta  el 
Santo  a  dar  a  esta  fiesta  su  nombre  adecuado,  aunque 
la  llama  ((atrevidísima,  impurísima,  impudentísima,  mal- 
vadísima e  inmundísima». 

Empero  si  esto  sucedía  en  todo  el  Imperio  Romano 


(1)  Aliquando  nos  ibi  quoque  sedimus  et  insanivimus. 
Enarr.  in  Fs.  CXLVII,  7. 

(2)  Veniebamus  nos  etiam  aliquando  adolescentes  ad 
spectacula  ludibriaque  sacrilegiorum,  spectabamus  arrepti- 
lios,  audiebamus  symphoniacos  Indis  turpisimis.  De  dv't 
Dei  II,  4. 

Í3)  Vidimns,  cuneta  obscenitatis  implebantur  officia.  7b. 
ib.  26. 

(4)  Ludí  -tánto  devotius  quanto  turpius  celebrari  solent. 
Ih  ib.  ib, 
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y  en  Cartago  en  particular,  ¿cómo  estaban  las  costum- 
bres de  los  cristianos?  Comentando  el  Santo  un  salmo, 
escribe:  ((¿Cuántos  son  los  cristianos  buenos?  ¡  Cuán  po- 
cos son,  apenas  se  encuentran  algunos...  Apenas  se  en- 
cuentra uno  o  dos  o  poquísimos  ( i )  » . 

Vaya  otro  testimonio  tomado  de  un  sermón  del  San- 
to: ((A  tanto  ha  llegado,  dice,  la  perversidad  humana, 
que  ya  es  de  temer  que  tenga  que  avergonzarse  el  hom- 
bre casto  entre  los  impúdicos...,  al  que  desea  los  bienes 
ajenos,  se  le  llama  ladrón.  ¡Y  al  que  se  huelga  con  sus 
esclavas,  se  le  ama  y  se  le  trata  con  blandura,  se  to- 
man en  broma  sus  faltas  !  Y  si  hay  alguno  que  se  llame 
casto  y  que  no  cometa  adulterios,  y  llega  a  ser  conocido, 
veréis  que  no  se  atreve  a  acercarse  a  los  que  no  le  son 
semejantes,  porque  teme  que  le  insulten,  que  se  burlen 
de  él  y  que  le  digan  que  no  es  hombre,  porque  no  hace 
lo  que  ellos  hacen.  Hasta  ahí  ha  descendido  la  humana 
perversidad  ( 2 ) . 

Al  citar  Alfaric  este  sermón,  anota  que  cuando  Agus- 
tín se  refería  a  la  fornicación  con  las  esclavas,  tal  vez 
tenía  puesto  el  recuerdo  en  lo  que  hacía  su  padre  Pa- 
tricio (3).  Y  concluye  echando  en  cara  al  Santo  que 
fué  desagradecido  con  su  padre  porque  sólo  lo  menciona 
en  las  Confesiones  para  criticar  su  conducta.  Demos  un 
breve  correctivo  a  este  autor:  ¿En  qué  fundamenta  su 
primer  dicho?  En  nada.  Agustín,  o])ispo,  conocedor  del 
mundo  y  predicando  a  su  pueblo,  ¿por  qué  ha  de  ser  "tan 
falto  de  piedad,  que  se  olvide  de  lo  que  pasa  a  su  alre- 
dedor, y  íije  su  recuerdo  en  episodios  domésticos  de  an- 
taño que  Agustín  probablemente  ni  conoció  si  existie- 
ron? Y  ¿no  será  asociación  tendenciosa  de  ideas  unir  lo 

(1)  Quantum  numerum  habet?  Quam  pauci  suiit '  Viv 
inveniuntur  aliqui...  Vix  invenitur  unus  vel  dúo  vel  pau- 
cissimi.  In.  Ps.  \']. 

(2)  ^erm.  IX. 

(3)  Peut-etre  Augustin  pense-t-il  á  son  pére  dans  un  des 
Sermons  (IX).  Ini.  Ch.  pr,  I,  not.  pág.  11, 


del  sermón  con  lo  de  las  Confesiones?  Dejemos  para  otro 
lugar  este  segundo  aspecto  del  supuesto  desagradecimien- 
to del  hijo  de  Patricio.  Ahora,  como  en  otros  varios  pun- 
tos, se  nota  cierta  correspondencia  de  ideas  entre  Al- 
faric  y  Bertrand;  lo  que  éste  sugiere,  aquél  lo  afirma,  am- 
pliándolo  con  nuevos  pormenores.  Bertrand  había  escri- 
to: ((Que  no  fuera  (Patricio)  observador  muy  escrupu- 
loso de  la  fidelidad  conyugal,  carecía  de  importancia  en- 
tonces, en  concepto  de  las  gentes,  aún  era  menos  importan- 
te que  ahora.  En  rigor,  siempre  tuvieron  los  africanos 
declarada  inclinación  al  harén:  una  aspiración  natural 
a  la  poligamia  musulmana.  Fuera  de  esto,  ha  de  tener- 
se en  cuenta  que  la  moral  pública,  en  Cartago  y  en  otras 
partes,  era  muy  tolerante  para  con  el  marido  que  se  per- 
mitía licencias  sobre  sus  esclavas.  Reíanse  y  nada  más. 
Alguna  ma3'or  severidad  existía  para  con  la  matrona, 
que  usaba  igual  procedimiento  en  relación  con  los  es- 
clavos; sin  embargo,  se  daban  casos  (i). 

Está  dicho:  lo  que  Bertrand  sugiere,  Alfaric  lo  afirma. 
Pero,  en  fin,  dejemos  las  aplicaciones  que  hacen  estos 
autores,  y  prosigamos  describiendo  la  situación  moral 
de  Africa  cristiana,  en  cuanto  a  los  pecados  deshonestos 
y  en  relación  con  el  matrimonio. 

Era  corriente  la  idea  de  que  fornicar  con  las  muje- 
res públicas  no  constituía  pecado,  porque  la  mujer  pú- 
blica es  de  todos  y  no  pertenece  a  ninguno,  y  por  lo 
mismo,  no  había  violación  de  derecho.  Así  se  explica  que 
Agustín  se  viera  obligado  a  predicar  contra  tamaño  error 
con  estas  palabras:  ((Has  de  abstenerte  de  la  fornicación, 
sin  que  te  valga  el  que  me  digas  que  es  prostituta  o  ra- 
mera la  que  buscas.  Ni  digas  tampoco  que  no  violas  el 
precepto  en  que  se  te  obliga  a  no  pensar  en  mujeres 
que  no  te  pertenecen,  ni  que  puede  ser  objeto  de  tus 
deseos  cualquiera  mujerzuela  pública...  Pero  me  dices:  si 


(i)    Prim.  part.  II,  págs.  20-21. 
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hurto,  hago  lo  que  no  quiero  que  me  hagan...;  pero  si 
pongo  los  ojos  en  una  prostituta,  ¿a  quién  causo  el  daño 
que  no  quiero  i>ara  mí?  Se  lo  causas  al  mismo  Dios,  her- 
mano (i).»  y  si  esto  sucedía  en  Hipona  que  se  distinguía 
por  la  moralidad,  ¿qué  sucedería  en  las  otras  ciudades? 

Otro  error  había  cundido  contra  el  santo  matrimonio, 
influencia  sin  duda  de  la  legislación  romana  y  de  la  prác- 
tica comunísima,  a  saber:  creer  que  además  de  la  es- 
posa, se  podía  tener  otra  u  otras  mujeres  con  el  carácter 
jurídico  de  concubina.  Por  eso,  les  predicaba  con  cla- 
ridad a  los  feligreses  y  desbarataba  sus  objeciones  y  que- 
jas: — (fXo,  ramera  la  mía  no  es,  es  concubina.  ¡  Oh  ben- 
dito obispo,  que  ha  tomado  a  mi  concubina  por  rame- 
ra ¡  — Pero,  ¿  qué  ?  ¿  Soy  yo  quien  tal  dice  ?  Lo  dice  el 
Apóstol,  y  ¿me  recriminas  a  mí?,  deseo  curarte;  ¿por 
qué,  pues,  te  lanzas  sobre  mí  como  un  loco  furioso?  Tú, 
que  así  hablas,  ¿tienes  esposa?  — Sí.  Está  bien;  pues  quié- 
raslo  o  no  lo  quieras,  te  repito  que  esa  otra  que  vive 
contigo  es  una  ramera.  Anda,  corre  a  tu  esposa  y  dile 
que  el  obispo  acaba  de  injuriarte.  Sí,  tú  que  tienes  una 
esposa  legítima,  3'  otra  comparte  tu  lecho,  sea  ella  quien 
sea,  es  una  prostituta»  (2). 

Y  para  que  se  vea  cuán  común  era  este  pecado  de 
infidelidad  conyugal  y  cuán  descarado,  óiganse  las  siguien- 
tes palabras  de  otro  sermón:  ((Son  tan  frecuentes  los  mo- 
tivos de  queja,  decía,  que  hasta  las  mismas  esposas  de- 
sisten de  hablar  de  ello  a  sus  maridos.  Así  se  explica 
que  vengan  a  ser  consideradas  ciertas  invasiones  del 
vicio,  como  una  costumbre  legal,  pues  llegan  las  mujeres 
a  persuadirse  de  que  tc^do  es  lícito  a  sus  esposos  en  este 
orden  de  cosas,  y  de  que  sólo  a  ellas  les  es  ilícito.  Son 
frecuentes  las  acusaciones  contra  ellas,  porque  han  sido 
sorprendidas,  acaso  con  sus  esclavos. 

Pero  jamás  se  oye  hablar  de  que  haya  sido  llevado  a 


(1)  Serm.  IX,  n.  9. 

(2)  ^erm.  CCXXIV. 
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los  trilninalcs  niiigiín  hombre  por  haber  holgado  con  su 
esclava,  sin  embargo  de  que  el  pecado  del  hombre  es 
tan  grave  como  el  de  la  mujer  (i)». 

Y  no  tan  sólo  era  gangrena  religiosa  y  social  de  Hi- 
pona  y  de  Africa  este  vicio,  sino  también  del  mundo  en- 
tero, como  resultado  de  la  legislación  imperial.  Lo  con- 
fiesa el  Santo:  ((En  el  adulterio  veo  que  cae  casi  todo  el 
g(5nero  humano;  es  el  vicio  más  generalizado  (2)». 

El  celosísimo  obispo,  por  eso,  repetía  con  insistencia 
sus  enseñanzas  y  avisos  sobre  esta  materia,  y  por  lo 
mismo  también  que  les  ponía  el  dedo  en  la  llaga,  algunos 
enfermos  de  conciencia  calcinada  llevaban  a  mal  que  les 
hablase  tantas  veces  contra  el  adulterio  (3). 

Demás  de  esto,  reinaba  un  vicio  nefando,  que  nos 
revela  en  un  sermón:  ((Cuando  los  padres  han  engen- 
drado un  hijo,  o  dos  o  tres,  cobran  miedo  de  engendrar 
más,  por  si  acaso  tienen  que  dedicarlos  a  mendigar»  (4) . 
Otra  consecuencia  del  mismo  crimen:  ((La  fecundidad  ma- 
trimonial es  molesta  a  los  avaros.  Temen  verse  pobres, 
si  les  nacen  muchos  hijos  (5). 

iCon  el  fin  de  terminar  esta  pintura  de  costumbres  tan 
negras,  apuntemos  que  el  vicio  de  la  embriaguez,  inci- 
tador de  la  concupiscencia  carnal,  dominaba  y  asolal^a 
las  almas,  como  lo  demuestra  el  Santo  Obispo  con  pala- 
bras nmy  expresivas  dirigidas  a  Vincencio  (6) .  En  otra 
epístola,  aludiendo  a  las  embriagueces  cometidas  en  los 
cementerios  y  en  los  templos  con  motivo  de  celebrar 
los  natalicios  de  los.  Santos,  llega  a  decir  al  obispo  Pri- 
mado, Aurelio,  que,  a  su  juicio,  dicha  pestilencia  no  pue- 

(1)  Serm.  IX. 

(2)  In  illa  tabe  video  jacere  totum  pene  geims  hntnaimin 
in  illa  video  plus  laborare.  Ib.  m.  11. 

(3)  .Serm."  392.  ns.  3-4. 

(4)  Serm.  57.  n.  2. 

(5)  In  ps.  137,  n.  8. 

(6)  Tam  enim  late  vastat  haec  pestilentia  (ebrictas)  ani- 
mas et  tanta  libértate  dominatur,  ut...  Epist.  49,  c.  11. 
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(le  remediarse  sino  con  la  autoridad  de  un  Concilio  (i). 

ha.  embriaguez  era  tan  general  y  frecuente,  que  po- 
cos se  preocupaban  de  evitarla  (2);  en  las  iglesias  se 
embriagaban  muy  liberalmente;  y  los  catecúmenos,  ha- 
biendo recibido  el  bautismo  por  la  mañana  el  día  de  la 
Pascua,  volvían  borrachos  a  la  iglesia  por  la  tarde,  por 
eso  les  decía:  «no  salgáis  de  aquí  sobrios  y  volváis  ebrios, 
porque  volveremos  a  veros  después  del  mediodía))  (3);  en 
otro  sermón  advertía:  ((Sabéis  que  hay  hombres  sobrios. 
Ciertamente  que  son  pcxros,  pero  los  hay.  Sabéis  tam- 
bién que  ha\'  muchos  que  se  embriagan))  (4).  Otra  dci 
mostración  dolorosa  de  la  misma  enfermedad  generali- 
zada: ((()l>scrvemos  ahora  la  nave  de  los  gentiles,  y  vea- 
mos si  no  hubo  también  entre  los  que  ingresaron  en  la 
Iglesia  una  multitud  que  pudiera  compararse  a  un  mon- 
tón de  paja  donde  apenas  se  deja  ver  alguno  que  otro  gra- 
no de  trigo.  ¡Cuántos  ladrones!  i  Cuántos  borrachos^. 
¡Cuántos  amigos  de  las  escenas  teatrales!  ¿No  se  ven 
los  teatros  llenos  de  los  mismos  que  llenan  los  templos? 
¡  Hasta  sucede,  a  las  veces,  que  alborotan  para  comentar 
en  la  Iglesia  lo  qi:e  hallan  en  el  teatro  !  Casi  siempre, 
cuando  se  trata  de  verdades  o  deberes  relativos  a  la  vida 
del  espíritu,  resisten,  se  rebelan  y  luchan  a  favor  de  la 
carne  contra  el  Espíritu  Santo;  lo  cual  les  echaba  en 
rostro  San  Esteban  a  los  judíos...  Y  en  esta  misma  ciudad 
(bien  fresco  está  el  recuerdo,  hermanos  míos).  ¿So  he- 
mos presenciado  con  cuán  grave  peligro  nuestro  arrojó 
Dios  de  esta  basílica  escenas  de  embriaguez?»  (5). 

¿Pero  qué  mucho  si  entre  Tos  mismos  clérigos  había 
ejemplares  copiosos  de  abominación  tan  triste?  (6). 

(1)  vSed  tanta  est  pestilentia  liujus  mali ;  ut  sanari  pror- 
siis,  quantum  mihi  videtnr.  nisi  coiicilii  auctoritate  non 
possit.  Epist.  22,  n.  IV. 

(2)  Serm.  17,  n.  3. 

(3)  7b.  225,  n.  4. 

(4)  Serm.  151. 
f5)    Serm.  252. 

(6)    Epist.  93.  n.  48. 
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Echando  una  ojcacla  rápida  por  las  obras  agustinia- 
nas,  resulta  que  ha^-  documentos  muy  bastantes  para 
comprobar  que  el  Clero  también  dejaba  mucho  que  de- 
sear relativamente  a  los  vicios  que  venimos  apuntando. 
Dcgert  no  nos  deja  equivocar  (i).  No  obstante,  por 
este  tiempo  de  su  pontificado  consta  que  había  en  Africa 
obispos  muy  celosos  e  irreprensibles,  como  son,  entre 
otros,  Aurelio  en  Cartago,  Alipio  en  Tagaste,  y  Posidio 
en  Calama.  En  cuanto  al  Clero  regular,  no  menos  repren- 
sible aparece,  según  el  resultado  de  los  estudios  del  ci- 
tado autor  (2) .  Por  lo  demás,  hagámonos  cargo  de  que  en 


(1)  Episcopos  etiam  meminit  Augiistituis  multes  prop- 
ter  pravutn  agendi  modum  episcopatus  muñere  conciliis  spo- 
liandos  fuisse  (Ep.  209.)  et  ipsimet  ab  episcopatus  digni- 
tate,  ad  quam  evehendiim  eiim  curaverat,  Antonius  Fussa- 
lenss  arcendus  fuit.  (Ibid.)  vSunt  alii  episcopí  animo  impo- 
tentes, anathematis  sententiam  contra  totam  domum  teme- 
re  propter  culpam"  solins  patris  ferentes.  (Ep.  250.)  Sutit  et 
clerici  ab  una  religione  ad  aliam  sine  verecundia  transeún- 
tes, (Ep.  22.  Ep.  236.  Ep.  106.),  aut  honoribus  et  commodo 
silo  plus  equo  inservientes  (Ep.  208.  Ep.  66.),  aut  turpissi- 
mis  sceleribus  maculatos.    (Ep.  78.) 

Haec,  quantumvis  vituperanda,  non  mira  in  hominibus 
sunt,  qui  rebus  mundanis,  iit  ajebant  a  pueris  implicaban- 
tur.  Clerici  enim,  ut  Carthaginiense  Conciliura  proecepit, 
(Anno  398  can.  52.)  arte  mannque  victum  quaerebant.  Plu- 
rimi  etiam  uxores  duxisse  videntnr.  priusquam  ad  Ecclesiae 
muñera  accessennit  iisque  educandi  nntriendique  pneri  cur- 
rcc  sunt;  itaque  eos  saepe  monent  concilla,  ne  eorum  pueri 
spectacula  edant,  ne  ludís  adsint,  ne  extra  catholicam  Eele- 
siam  matrimonio  jungantur  nec  citius  emancipentur».  (Hard. 
Concil.  II,  pp.  .1069,  1.180.  et.  T.)  Qnorumdam  pneterea 
uxores  nondum  mortu(£  sunt  iisque  concilla  proecipiunt  ne 
eas  uxorum  sed  sororum  loco  habeant.  íld.  II,  p.  1093.) 

At  si  omnia  quae  in  clericis  Aug-ustinus  notat  et  reprc- 
hendit  in  unum  congeres  et  cum  iis  conferes  quae  de  cle- 
ricis apud  Hieronvmum  aut  sanctum  Joannem  Chrvsasto- 
mum  habentur  facile  intelliges  qnanto  africani  clerici  An- 
tistitesque  aliarum  partium  eleric!s  praestent.  Quid  ad  ino- 
res, págs.  48-49. 

(2)  Augustinum  tamen  non  fugiebat  mnltos  vitiís  inh- 
ci  monachos.  Hi])pone  etiam  sanctimoniales  objurgandoc  l'ue- 
rat,  ne  contra  proepositam  mulierem  tumultuarentur,  Ab 
eo  quoque  accepimus  illos  e  monasteriis  saepe  elapsos,  sive 
ut  ad  suos  reverterentur,  sive  ut  in  clericos  cooptarentur. 
«Alii  facile  inveniuntur,  ait,  circumeuntes  provincias,  nun- 
quam  missi,  nusquam  fixi,  nusquam  stantes.  Alii  membra 
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Oratoria  Sagrada  cal>e  la  ponderación,  cuando  va  infor- 
mada por  el  celo  del  predicador,  y  es  interpretada  por  el 
auditorio  cual  conviene  a  la  índole  y  oportunidad  del 
asunto.  Así  se  explica  que  fuese  entonces  también  un 
Jiecho  rigurosamente  histórico  el  florecimiento  del  mo- 
nacato agustino  por  razón  del  número  de  los  eremitas  y 
perfección  de  las  virtudes  que  practicaban.  Dígase  lo  pro- 
pio del  clero  secular,  que  fué  reducido  a  regla  en  los 
claustros  catedralicios  de  Hipona,  reforma  que  se  pro- 
pagó luego  por  Africa  y  por  todo  el  mundo. 

Aparte  estas  consideraciones,  precisa  tomar  en  cuen- 
ta, para  explicar  la  relajación  de  costumbres  en  la  cris- 
tiandad africana:  primero,  la  corruix:ión  general  de  los 
no  cristianos;  segundo,  la  influencia  del  Derecho  Roma- 
no, no  saneado  todavía  totalmente  por  el  Canónico;  ter- 
cero, la  cohabitación  y  mezcla  de  vida  entre  los  cristia- 
nos y  donatistas  y  otros  herejes;  cuarto,"  la  muchedumbre 
de  los  paganos  y  herejes  que  a  principios  del  siglo  V 
se  iban  convirtiendo  al  Evangelio  en  la  edad  madura,  pa- 
sando de  pecadores  consuetudinarios  a  un  estado  de  lu- 
cha contra  las  malas  pasiones,  las  cuales  muchas  veces 
formaban  o  relapsos  o  hipócritas,  y  quinto,  la  escasez  de 


inart3Tum,  si  tainen  martyriim,  venditant ;  alii  fimbrias  <:t 
íilacteria  sua  magiiificant,  alii  parentes  vel  coiisaguineos 
suos  in  illa  vel  in  illa  regiotie  se  aiidisse  vivcre  et  ad  eos 
l^ergere  mentiuntiir  et  omnes  pefiint,  omnes  exigimt  aiit 
sumptus  lucrosoe  eg.'^statis  aut  simulatae  pretimii  sanctita- 
tis.»  Noinuilli  etiam  criniti  vagabantur,  «venalem  circiim- 
fereiitcs  hy])ocrisiin,  tinientes  ne  vilior  habeatur  tonsa  sane- 
titas  quam  coniata,  iit  videlioet  qui  eos  videt,  antiqnos  illos 
viros  quos  legimus,  cogitet  vSainuelem  et  coeteros  qui  non 
tondcbantnr.»  (De  op.  monach  c.  28,  Id,  c.  31.)  Qupe  vita 
nemini  tamqiiam  Aiigiistino  stamachum  inovcbat.  At  non 
co  minus  monachoriim  institutio  cara  íicbat.  Ratiim  enim 
habebat  protítebatitrque  «non  omneni  hominem  csse  ñctum 
sed  omnem  protessionem  liabere  ñctas  personas.»-  Quam  igi- 
tur  illi  Africanorum  monachorum  vitia  parva  et  pauca  vi- 
debantur,  cum  ex  epistolis  (prsesertim.  ex.  Ep.  22.  Ep.  54.) 
amici  Hyeron3^mi  perspiceret  quibus  vitiis  alianim  regio- 
num  et  proesentim  virgines  indulgerent !  Quid  ad  mores,,. 
Pág.  53. 
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ministros  evangélicos,  su  impericia  y  la  falta  de  orga- 
nización externa. 

Efectivamente,  recuérdese  que  casi  tollos  los  perso- 
najes que  salen  a  relucir  en  las  Confesiones,  o  son  con-  * 
vertidos  del  gentilismo  o  acaban  por  convertirse.  De  más 
a  más,  recojamos  dos  noticias  contenidas  en  los  sermones 
del  Santo:  «Nos  comunican,  dice,  de  las  regiones  5e 
Oriente,  que  ha  habido  allí  grandes  terremotos  que  des- 
truyeron populosas  ciudades;  y  que  aterrados  por  ello  los 
judíos,  los  paganos  y  los  catecúmenos  que  había  en  Jeru- 
salén,  han  pedido  ser  bautizados,  en  número  de  siete  mil. 
Así  nos  lo  refieren  algunos  fieles  hermanos  nuestros,  ase- 
gurándonos al  mismo  tiempo  que  ha  sido  reducida  a  ce- 
nizas la  ciudad  de  Setién,  cuyos  moradores  se  han  visto 
precisados  a  vagar  errantes  por  espacio  de  cinco  años,  du- 
rante los  cuales  se  bautizaron  casi  dos  mil  hombres.  Por 
todas  partes,  concluye,  nos  amenaza  Dios  deseoso  de  no 
encontrar  ocasión  de  condenarnos))  (i).  Y  en  el  sermón 
de  ürhis  excidio  anunciaba  que  con  motivo  de  una  epi- 
demia pedían  las  gentes  el  bautismo  a  quien  podían  y 
como  podían  (2).  Ya  se  comprenderá  fácilmente  que 
muchas  de  estas  conversiones  o  no  eran  sinceras  o  no 
eran  de  larga  eficacia  en  los  resultados. 

¿Qué  mucho  si  el  mismo  San  Cipriano  en  De  ¡apsis 
se  quejaba  ya  de  la  facilidad  de  dar  los  santos  sacra- 
mentos a  los  lapsos,  después  que  se  apaciguó  la  perse- 
cución religiosa?  Ese  procedimiento  lo  consideraba  él 
como  más  funesto  que  la  persecución  misma. 

Además  de  esto,  no  perdamos  de  vista  otra  reflexión. 
Si  este  movimiento  a  favor  del  cristianismo  marcaba  la 
preponderancia  de  la  Iglesia  durante  el  pontificado  agus- 
tino, y  si  multiplicaban  las  feligresías!  y  se  instruían  en 
la  fe  y  se  morigeraban  las  costumbres,  hay  que  retrotraer 
la  acción  treinta  o  cuarenta  años,  de  modo  que  debemos 


(1)  Serm.  XIX.  n.  4. 

(2)  Baptismum  extorquebat  quisque  a  quo  poterat. 
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considerar  el  estado  de  la  Iglesia  en  el  fiempo  de  la  ni- 
ñez y  adolescencia  de  Agustín,  que  era  nuiy  diferente. 
En  treinta  años  de  desenvolvimiento  continuo  y  amplio, 
había  ganado  mucho  el  cristianismo. 

Conclusión:  Por  las  disquisiciones  que  acabamos  de 
presentar,  viénese  en  conocimiento  así  de  la  atmósfera 
níoral  perniciosísima  que  respiró  el  hijo  de  Patricio  en  su 
niñez  y  mocedad,  como  de  la  influencia  que  ejerció  en 
su  alma,  la  cual,  a  pesar  de  todo,  mantúvose  a  cierta 
altura  moral,  muy  superior  a  la  de  sus  camaradas. 

A  la  misma  consecuencia  nos  conduce  la  índole  de 
los  maestros  de  Agustín  en  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras, las  cuales,  si  bien  se  especifica  que  eran  de  los  que 
invocaban  a  Dics  (i),  podían  tal  vez  vivir  apenas  dentro 
del  catecumenado.  Fuera  de  esto,  los  libros  de  enseñan- 
za escolar  eran  entonces  paganos  y  muy  peligrosos,  o 
más  bien,  pecaminosos;  si  algunos  Santos  Padres,  como 
Gregorio  Nacianceno  y  Orígenes,  expurgaron,  al  efecto, 
algunos  libros  gentiles,  no  fueron  parte  a  desterrar  del 
todo  ni  en  todos  los  países  enseñanza  tan  desmoraliza- 
dora. A  esto  alude  vSan  Agustín  (2):  ((Es  cierto  que  es- 
tudiándolos aprendí  muchos  buenos  vocablos  y  palabras 
lítiles;  pero  también  lo  es  que  se  puede  aprender  en  otros 
escritos  que  no  son  tan  fabulosos  y  vanos;  y  éste  es  el 
camino  seguro  por  donde  se  debía  llevar  a  los  muchachos. 
Pero  j  oh  funesto  y  caudaloso  río  de  la  costumbre  !  ¿  Quién 
te  podrá  resistir?...  ¿Por  ventura  no  fué  la  costumbre 
la  que  puso  en  mi  mano  aquellos  libros  en  que  leí  que 
Júpiter  truena  en  el  cielo  y  adultera  en  el  suelo?...  Y 
esto  se  fingió  con  la  mira  de  que  el  adulterio  verdadero 
tuviese  un  modelo  autorizado  con  trueno  fingido  ..  y 
para  que  se  juzgase  que  cualquiera  que  hiciese  aquellas 
maldades  no  imitada  a  unos  hombres  perdidos,  sino  a 
unos  dioses  que  habitaban  los  cielos.  Y  no  obstante  eso. 


íi)    Conf.  I,  o, 

(2)    7b.  ib.  15  y  16. 
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¡  oh  río  infernal  de  la  costumbre  !,  a  tí  se  arrojan  los  hi- 
jos de  los  hombres  con  los  estipendios  que  dan  por  apren- 
der unas  máximas  tan  perjudiciales,  y  se  tiene  por  una 
gran  cosa  cuando  esto  se  ejecuta  públicamente  en  la  pla- 
za y  con  la  autoridad  de  las  leyes  que  determinan  se  les 
de  salarios  y  gratificaciones  además  de  sus  ordinarios  es- 
tipendios, y  entonces,  conmovidas  tus  piedras  con  el 
imperio  de  sus  olas,  hacen  ruido  diciendo:  ((aquí  se  apren- 
de a  hablar  bien,  aquí  se  adquiere  la  elocuencia».  Conti- 
núa el  celoso  Santo  y  se  queja  de  que  Terencio  hubiera 
introducido  en  una  de  sus  comedias  a  aquel  joven  las- 
civo que  toma  a  Júpiter  por  ejemplo  de  su  impureza,  mi- 
rando una  pintura  que  había  en  la  pared,  donde  se  pre- 
sentaba el  modo  con  que  dicen  que  Júpiter  engañó  a 
Danae,  bajando  a  su  regazo  en  forma  de  rocío  o  lluvia 
de  oro.  Y  ve  aquí  cómo  aquel  joven  se  provoca  a  sí  mis- 
mo a  deshonestidad,  diciendo  de  este  modo:  ((Pero,  ¿qué 
Dios  fué  el  que  cometió  este  estupro?  No  menos  que 
aquel  Dios  tan  poderoso  que  con  los  truenos  hace  que 
se  estremezcan  y  retumben  las  bóvedas  del  cielo.  Pues 
yo  que  soy  hombre  mortal  y  flaco,  tendré  por  cosa  in- 
digna de  ejecutarse  lo  que  se  dice  haber  ejecutado  un 
dios  tan  grande». 

Y  en  el  capítulo  17  del  mismo  libro  prorrumr>e:  ((Pe- 
ro ¿qué  hay  que  admirar  que  me  dejase  llevar  tanto  de 
las  vanidades  y  anduviese  tan  apartado  de  Vos,  Dios  mío, 
en  un  tiempo  en  que  se  me  proponían  para  mis  mode- 
los unos  hombres  que  se  llenaban  de  confusión  y  vergüen- 
za, si  les  enmendaba  algún  solecismo  o  barbarismo  que 
hubieran  cometido  al  tiempo  de  referir  algunas  acciones 
suyas,  que  no  eran  defectuosas,  y  por  el  contrario,  se 
gloriaban  de  verse  aplaudidos  cuando  referían  sus  des- 
honestidades y  torpezas  con  voces  propias,  expresivas 
y  con  retórico  adorno  y  elegancia?»  Y  concluye  en  el 
capítulo  siguiente:  ce  A  la  entrada  de  semejantes  costum- 
bres yacía  yo  :r.Mí7  cuando  muchacho,  y  en  tal  palestra 


y  doctrina  comenzaba  a  ejercitarme,  temiendo  más  come- 
ter un  barbarismo,  que  tener  envidia  a  otros  que  no  lo 
cometían.  Vo  os  confieso,  Dios  mío,  todas  estas  cosas 
que  me  las  alababan  aquellos  a  quienes  yo  deseaba  agradar, 
y  en  esto  juzgaba  yo  entonces  que  consistía  la  rectitud 
y  honestidad  de  mi  vida,  porque  no  veía  el  abismo  de 
fealdad  en  que  estaba  sumergido  y  lo  apartado  que  es- 
taba de  Vos». 

Llamo  la  atención  sobre  esta  frase:  ((En  esto  juzga- 
ba yo  entonces  que  consistía  la  rectitud  y  honestidad  de 
mi  vida  porque  no  veía  el  abismo  de  maldad,  etc.»  Por 
consiguiente,  ¿los  pecados  de  Agustín  eran  entonces  ma- 
teriales y  no  formales,  por  razón  de  la  ignorancia?  Por 
le  menos,  quedan  muy  atenuados. 

Oigamos  sobre  los  episodios  estudiantiles  el  comenta- 
rio del  obispo  Bougaud:  ((Tanto  en  este  período  de  la 
adolescencia,  como  después,  Virgilio  fué  siempre  su  maes- 
tro favorito.  Leyó  además  con  diversas  emociones  a  Te- 
rencio,  Planto  y  Ovidio;  aspiró  sus  perfumes,  y,  como 
embriagado,  abrió  su  alma  a  todas  las  imágenes  poéti- 
cas; pero  entraron  también  con  ellas  todos  los  peligros, 
porque  ¡  ah  !,  también  el  veneno  se  bebe  en  copas  de  oro. 

Para  desarrollar  el  talento  de  los  jóvenes — continúa — 
se  les  encargaba  a  veces  traducir  las  ardientes  e  infla- 
madas palabras  de  Juno,  de  Virgilio  o  los  lastimeros  ayes 
de  Dido.  Dábase  el  premio  al  que  más  vigorosamente  sa- 
bía expresar  los  arrebatos,  quejas  y  pasiones  de  estos 
personajes  imaginarios,  y  al  que  los  hacía  aparecer  más 
vivos  y  naturales,  acertando  a  sostener  con  lenguaje  se- 
lecto el  nervio  del  discurso  y  la  ilación  de  las  ideas.  Aquí 
era  donde  Agustín  triunfaba  siempre:  los  aplausos  de  sus 
condiscípulos  y  los  elogios  de  sus  maestros  se  lo  decían; 
YKtro  también  aquí  era  dónele  estaba  la  ruina  de  su  alma. 
Movido  de  los  encomios  para  mejor  expresar  estas  pa- 
siones criminales,  procuraba  sentirlas;  y,  como  durmie- 
sen aún  en  su  corazón,  no  contento  con  leer  asidtiam^u- 
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te  aquellos  poetas  que  más  a  lo  vivo  las  habían  pintado, 
empezó  a  frecuentar  los  teatros,  a  fin  de  ver  allí  practi- 
cado con  la  palabra  y  acción  cuanto  había  oído  de  la 
boca  de  sus  maestros. 

Y  si  hoy,  concluye  el  obispo  de  Laval,  en  que  tales 
escenas  han  perdido  ya  mucha  fuerza,  después  de  die- 
ciocho siglos  de  cristianismo,  son  necesarias  no  pocas  pre- 
cauciones para  evitar  que  el  casto  corazón  del  joven  es- 
colar se  conmueva  demasiado,  ¿qué  sucedería  entonces 
cuando  no  se  conocían  ediciones  expurgadas  por  la  cen- 
sura, ni  había  profesores  cristianos,  y  los  teatros  se  en- 
cargaban de  sensibilizar  lo  que  los  maestros  mismos  no 
habían  sabido  decir?  El  cristianismo  acababa  de  abando- 
nar las  catacumbas,  y  no  había  podido  purificar  los  li- 
bros de  las  escuelas;  de  manera  que  se  continuaba  aún 
educando  a  la  juventud  cristiana  como  hasta  allí  se  había 
educado  a  la  pagana.  Todos  se  lamentaban  ciertamente; 
pero  la  costumbre,  reina  del  mundo,  prevalecía  (i)». 

Otra  de  la£  causas  extrínsecas  de  los  extravíos  del 
hijo  de  Mónica,  consistió  en  haber  vivido  casi  todo  el 
tiempo  estudiantil  privado  de  las  influencias  de  su  vir- 
tuosísima madre,  cu3^a  santidad,  a  la  postre,  logró  ven- 
cer las  pasiones  de  su  marido  y  habría  enderezado  las 
del  hijo,  de  no  vivir  él  ya  en  Madaura,  ya  en  Cartago. 

Influencia  perniciosísima  ejercitó  sobre  él  además  la 
calidad  depravada  de  amigos  de  que  se  vió  luego  ro- 
deado, atraídos  por  el  talento  avasallador  del  joven,  y, 
más  que  todo,  por  la  hidalguía  y  nobleza  de  su  natural 
dulce  y  fidelísimo.  Y  entre  éstos,  ya  lo  hemos  visto,  des- 
collaba ix>r  lo  decente  y  honesto. 

Volvemos  sobre  una  idea:  refiriéndose  Agustín  a  los 
pecados  de  su  adolescencia,  confiesa,  según  traducción 
del  P.  Zeballos:  ((Entonces  fué  cuando  tomó  dominio 
sobre  mí  la  concupiscencia,  y  yo  me  rendí  a  ella  ente- 


(i)    Cap.  III,  págs.  lió  y  sigs. 
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rameiite;  lo  cual,  aunque  no  se  tiene  por  deshonra  entro 
los  hombres,  es  ilícito  3-  prohibido  por  vuestras  leyes» 
^i).  Es  cierto,  decimos,  que  entonces  había  mucha  ig- 
norancia respecto  de  ley  divina  y  su  alcance;  mas  no 
creemos  que  el  rendirse  a  la  concupiscencia  enteramente 
fuera  tenido  por  cosa  sin  deshonra  por  todos  los  hom- 
bres, sino  por  los  paganos,  y  los  cristianos  malos,  que 
eran  muchos,  por  desgracia.  De  todos  modos  este  texto 
vale  para  retratar  por  boca  del  Santo  la  situación  de 
la  época. 

Tratemos  de  las  influencias  intrínsecas  que  merman 
su  reato  y  do  otras  atenuantes,  y  despertemos  el  sentido 
para  ahondar  en  otra  suerte  de  reflexiones,  a  saber:  la 
disminución  de  la  culpabilidad  por  razón  de  su  paga- 
nismo. Se  atribuye  el  que  no  hubiera  sido  bautizado  en  la 
religión  católica  Agustín,,  en  naciendo,  a  la  indolencia 
o  mala  voluntad  de  su  padre,  y  a  una  torcida,  aunque 
buena  en  el  deseo,  opinión  de  su  madre  ( 2 ) ;  si  bien  nos 
parece  mejor  culi>ar  de  esta  omisión  o  tardanza  a  la  cos- 
tumbre de  la  época. 

Por  el  siguiente  texto  se  ven  dos  cosas;  que  Agustín, 
siendo  obispo,  creía  que  era  mejor  bautizar  a  los  niños 
y  no  dilatar  el  bautismo  para  más  adelante,  en  contra 
de  la  voz  corriente;  y  que  cuarenta  años  antes  se  creía 
en  Tagaste,  y  lo  creía  Santa  Mónica,  que  no  convenía 
bautizarlos  en  aquella  edad.  «Pero  quisiera  saber.  Dios 
mío  (si  esto  fuera  conforme  a  vuestra  voluntad),  con 
qué  fin  se  dilató  mi  bautismo  ix>r  entonces:  y  si  acaso 
fué  para  mi  provecho,  que  con  aquella  dilación  me  de- 
jasen como  sueltas  las  riendas  para  pecar;  o  si  verdade- 
ramente no  fué  esto,  dejármelas  sueltas  para  el  pecado. 
Porque  si  no  es  así,  ¿qué  fundamento  puede  tener  lo 
que  aun  ahora  por  todas  partes  oímos  decir  de  muchos: 
Dejadle  que  haga  lo  que  quiera,  pues  aún  no  está  bauti- 


fi)  Conf.  IT,  2. 
(2)    Ib.  I,  2. 
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2^dü?  Pero  en  verdad,  que  hablando  de  la  salud  del 
cuerpo  no  decimos:  Dejadle  que  reciba  más  heridas,  o 
que  tenga  más  llagas,  pues  todavía  no  ha  sanado  de  las 
primeras. 

Pues,  ¿cuánto  mejor  hubiera  sido  que  se  me  hubiese 
dado  cuanto  antes  la  salud,  y  que  mis  cuidados  y  los 
de  mis  padres  se  ocupasen  en  conservar  y  asegurar,  me- 
diante vuestra  protección,  la  salud  de  mi  alma,  que  hu- 
biera entonces  recibido  de  Vos. 

Mejor  hubiera  sido  ciertamente.  Pero  las  muchas  y 
grandes  olas  de  tentaciones  que  me  amenazaban,  y  des- 
pués de  pasada  la  puericia  habían  de  acometerme,  ya 
mi  madre  las  presentía  y  conocía  anticipadamente;  y 
más  quiso  exponer  a  los  golpes  de  aquellas  olas  el  barro 
de  que  se  había  de  formar  después  mi  imagen,  que  no  la 
misma  imagen  formada  \'a  y  perfecta»  (i). 

Pero  ¿qué  mucho  si  el  mismo  Agustín  en  un  tratado 
que  compuso  en  Milán  poco  antes  de  bautizarse  con- 
fiesa que  es  una  cuestión  oscurísima  la  conveniencia  o 
desconveniencia  de  bautizar  a  los  infantes?»  (2). 

Con  efecto,  los  pecados  perpetrados  por  un  pagano 
aparecen  menos  graves  que  los  cometidos  por  un  cris- 
tiano; por  manera  que  menos  pecador  resultaba  Agustín 
que  los  cristianos  pecadores  de  aquellos  tiempos,  en  igual- 
dad de  circunstancias.  Enséñalo  el  Angel  de  las  Escue- 
las (3). 

Otro  nuevo  aspecto  ofrece  el  caso  de  que  hablamos 
y  tráelo  el  mismo  de  Aquino  (4):  ((¿Contienen  acaso  los 
pecados  carnales  mayor  malicia  que  los  espirituales?»  Y 
dice  hablando  en  general  que  los  espirituales  contienen 
mayor  culpa.  Para  lo  cual  da  tres  razones:  la  primera, 


(1)  Conf.  I,  II. 

(2)  Jam  vero  etiam  pueroruin  infantium  connse<:ration<:s 
quantum  prosint,  obscurissima  quaestio  est,  nonnihil  lamen 
prodesse  credendum  est.  De  quant.  anim.  XXXVT,  80. 

(3)  .   Summa^  2.*  2.*^.  X,  art.  III. 

(4)  Ih.  i.a  2.^  part.  quaest.  LXXIII,  5. 
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ex  parte  subjecti,  la  segunda,  ex  parte  ejiis  in  quem  pec- 
catur  y  la  tercera,  ex  parte  motivi.  No  las  reproducimos 
por  no  ampliar  este  escrito;  pero  sí  recogemos  una  ob- 
jeción que  se  pone  él"  tomada  de  un  texto  de  San  Agus- 
tín: Diabolus  gaudet  máxime  de  peccato  luxuriae,  et  ido- 
latriae.  Lib.  II  de  civit.  Dei,  cap.  IX  et  Lib.  IV,  capí- 
tulo XXXI,  ant.  médium.  Sed  de  majori  culpa  magis 
guadet.  Ergo  cum  luxuria  sit  peccatum  carnale,  videtur 
quod  peccata  carnalia  sint  maximae  culpae.  Y  se  res- 
ponde Santo  Tomás  explicando  este  texto:  Diabolus  di- 
citur  máxime  gaudere  de  peccato  luxuriae^  quia  est  ma- 
ximae adherejitiae,  et  difficile  ab  eo  homo  potest  eripi. 
hisatiabilis  appetitus,  ut  Philosophus  dicit  in  III  Ethic. 
Cap.  XII ,  a  med.  Ahora  bien,  Agustín  no  cayó  en  pe- 
cados graves  de  odio,  ni  sacrilegios,  'ii  blasfemias,  ni 
robos  e  injusticias,  ni  calumnias,  ni  irreverencias  contra 
sus  padres,  ni  asesinatos,  ni  en  otra  falta  que  las  ya  sa- 
bidas y  dichas;  luego  no  cayó  en  los  más  profundos  abis- 
mos del  vicio,  porque  hay  otros  más  profundos  todavía. 
No  fué  un  perverso. 

Y  si  por  este  respecto  disminuye  la  culpabilidad,  tani- 
bien  cobra  más  fuerza  nuestro  punto  de  vista,  al  invo- 
car como  invocamos  el  hecho  de  que  Agustín  no  sólo  no 
conocía  la  religión,  sino  que  no  podía  conocerla  del  todo 
y  bien:  primero,  por  ser  catecúmeno  y  tener  que  cumplir 
lo  que  se  denominaba  la  disciplina  del  iVrcano;  segundo, 
porque  las  escuelas  y  los  colegios  en  que  hizo  sus  pri- 
meras letras  estaban  regidos  por  maestros  paganos  y 
aprendía  en  libros  paganos;  tercero,  porque  Tagaste  y 
Madaura  eran  pueblos  no  católicos  en  su  ma\  or  parte,  y 
en  Cartago  había  mucho  paganismo,  muchas  herejías  y 
no  menos  indiferencia  religiosa. 

L,a  disciplina  del  Arcano  consistía  en  no  descubrir  a 
los  profanos  el  símbolo  de  la  fe,  el  Padre  Nuestro,  ni  lo 
concerniente  al  santo  sacrificio  de  la  misa  y  a  los  sacra- 
mentos. Por  lo  tanto,  no  podía  practicarlos  ni  asistir  a 


varios  actos  en  los  templos  católicos;  y,  por  consiguien- 
te, veíase  privado  de  los  auxilios  de  la  divina  gracia  sa- 
cramental, con  los  cuales  habría  vencido  las  tentaciones 
y  conservádose  inocente  o  menos  delincuente,  j  Oh  !,  ¡  que 
distintamente  hubiera  obrado,  a  vivir  en  el  seno  de  la 
Iglesia  !  Kl,  tan  noble,  tan  honrado,  tan  sobre  el  común 
de  sus  contemporáneos,  ¿quién  sabe  cuántos  grados  de 
virtud  hubiera  granjeado  al  amparo  de  la  cruz,  al  res- 
plandor de  la  eucaristía  y  al  olor  de  las  prácticas  piado- 
sas en  compañía  de  su  bendita  madre? 

Porque,  en  fin  de  cuentas,  ¿qué  delitos  cometió?  Los 
que  cometía  la  gran  mayoría  de  los  jóvenes  africanos  y 
menos  en  número  y  en  especie.  Por  lo  pronto,  puede  afir- 
mar cualquiera,  apoyándose  en  el  silencio  del  Santo, 
quien  lo  hubiera  dicho  sincerísimamente  a  los  cuatro  vien- 
tos, como  dijo  otras  cosas,  que  no  quedó  jamás  compren- 
dido entre  los  violadores  de  la  ley  natural  y  divina  que 
prohibe  el  adulterio,  el  incesto,  el  sacrilegio,  el  estupro, 
el  rapto  y  aquel  crimen  que  se  castigaba  en  el  antiguo 
testamento  (i)  con  la  muerte:  Qui  cum  jumento  et  pe- 
core  coierit,  morte  moriatiir.  Excluidos  estos  excesos  enor- 
mes, quedan  las  especies  inferiores  en  las  cuales  está  in- 
curso  el  mancebo  tagastino.  Sigúese,  en  consecuencia, 
que  aún  en  el  género  de  la  lujuria,  no  llegó  a  ser  depra- 
vado, esto  es,  no  llegó  a  los  abismos  más  profundos  de  to- 
dos los  pecados  capitales. 

Ya  está  advertido,  y  tórnase  a  proclamar  que,  com- 
parado con  los  de  su  edad  y  época,  se  nos  presenta  me- 
nos vicioso  que  los  otros;  y,  si  lo  parangonamos  con  los 
jóvenes  de  este  siglo,  ¿qué  decir?  Agustín,  al  lado  de 
los  solterones  modernos,  resulta  pudibundo,  y  compara- 
do con  la  mayoría  de  los  mancebos  cristianos,  es  un  pe- 
cador ordinario  y  común;  y  sin  contar  con  que  muchos  de 
éstos  se  prodigan  además  en  crímenes  ocultos  y  en  li- 
viandades de  especies  horrendas. 

(I)    Lev.  XX,  15. 
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úPór  cierto  que  llevan  muy  errados  caminos,  CvScribe 
el  P.  Fermín  Uncilla  (i),  aludiendo  a  la  vida  de  Agus- 
tín en  Cartago,  los  que  nos  presentan  al  impetuoso  joven 
como  el  tipo  de  la  perversidad  y  malicia,  considerando 
sus  extravíos  poco  menos  que  los  únicos  en  la  larga  his- 
toria de  las  miserias  humanas.» 

Nosotros  añadimos  que,  excluyendo  a  los  miembros 
de  comunidades  religiosas,  de  los  seminarios,  y  de  al- 
guno que  otro  colegio  dirigido  por  religiosos  con  espe- 
cialísima  disciplina  y  vigilancia,  y  también  algunas  ex- 
cepciones de  otras  clases  sociales,  ¿quién  no  ha  sentido, 
como  Agustín,  O'  más  que  él,  los  efectos  de  la  concupis- 
cencia, como  pecado  heredado  y  como  pecado  actual, 
desde  los  diez  y  seis  años  de  edad?  Excluímos  de  más  a 
más  a  muchos  de  los  campesinos,  porque  situamos  el  caso 
moral  entre  jóvenes  de  ciudad  y  estudiantes,  j  Y  eso  que 
todos  cuentan  ahora  con  las  gracias  sacramentales,  los 
buenos  ejemplos,  las  lecturas  piadosas,  y  tantísimos  so- 
corros del  espíritu  como  hay  en  el  seno  de  nuestras  so- 
ciedades empapadas  de  catolicismo  ! 

Estos  sí  que  llegan  a  los  más  profundos  abismos  del 
vicio  y  se  revuelcan  en  ellos  sin  sentir  remordimiento  ni 
estímulo  de  dignidad  personal  y  pierden  no  pocos  la  sa- 
lud estragados  por  los  excesos,  y  llegan  algunos  a  mo- 
rir en  los  hospitales  o  en  los  asilos  de  la  degeneración  y 
la  locura. 

Me  Cabe,  en  su  obra  Saint  Augustine  and  his  age,  re- 
coge la  opinión  inglesa  y  escribe:  ((El  autobiógrafo  usó 
un  lenguaje  tan  vehemente  y  sombrío  al  hablar  de  sus 
culpas,  que  se  le  atribuye  frecuentemente  mayor  maldad 
que  la  que  probablemente  se  merece.  En  cuanto  a  mí 
toca,  juzgo  más  provechoso  estudiar  los  acontecimientos 
del  siglo  y  circunstancias  en  que  sucedieron,  y  me  sien- 


(i)    Vida.  Part.  I,  cap.  V. 
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to  movido  a  concluir  que  la  conducta  de  Agustín,  en  su 
juventud,  fue  inusitadamente  regular»  (i). 

Empero,  huelgan  los  testimonios  de  los  comentaristas 
modernos,  cuando  hay  afirmaciones  categóricas  de  los 
contemix>ráneos  y  camaradas  de  Agustín.  Por  ejemplo, 
Vicente  o  Vincencio,  obispo  rogatista,  en  carta  escrita  a 
Agustín,  ya  obispo  de  Hipona,  dícele  estas  palabras:  «Ha- 
biéndote conocido  mu\'  bien  hace  tiempo  cuando  sepa- 
rado de  la  fe  cristiana  estabas  dedicado  a  los  estudios, 
habiéndote  conocido  muy  bien  como  guardador  de  la 
quietud  y  honestidad...»  (2). 

Esto  se  refiere  a  la  época  de  Carta go  y  no  a  la  de  Ma- 
daiira  o  Tagaste,  según  se  deduce  de  la  contestación  hu- 
milde que  el  Santo  dió,  a  saber:  «Ahora,  estoy  ávido  de 
quietud,  más  que  antes,  cuando,  viviendo  Rogato,  a  quien 
has  sucedido  en  el  obispado,  me  conociste  en  Carta- 
zo» (3). 

Nadie  desconoce  que  Alipio  era  su  compañero  inse- 
parable. Pues  bien,  Agustín  declara  en  las  Confesiones 
que  su  amigo  lo  amaba  mucho  porque  lo  tenía  por  bue- 
no y  docto  (4).  Secundino,  gran  maniqueo,  que  había 
conocido  a  Agustín  en  la  secta,  escribió  a  éste  una  carta 
llena  de  elogios  incitándole  a  que  reconsiderase  su  con- 
versión al  catolicismo,  y  en  esa  epístola,  después  de  eS' 
pecificar  varios  pecados,  entre  otros,  algunos  relativos  a 
la  impureza,  dícele:  ((Te  conocí  que  aborreciste  siempre 

fi)  The  antobiographer  has  used  language  so  veliement 
and  sombre  in  speaking  of  his  misdeeds,  that  he  is  often 
awarded  a  larger  amoiint  of  wicked  ness  than  he  is  probably 
etititled  to...  in  which  they  ocurred,  and  T  am  forcee!  to 
conclude  that  Augustine's  conduct  in  his  youth  was  lunis- 
siially  regular.  Págs.  32-35. 

(2)  Cum  optinie  noverim  te  longe  adhiic  a  fide  Chris- 
tiana  sepositum,  et  studiis  olim  deditum  litterarum,  qiiie- 
tis  et  honestatis  fuisse  cultorem...  Epist.  93,  11,  51. 

(3)  Nunc  me  potius  qiiietis  eSsSe  avidum  et  petentem 
quam  tune  cum  me  adolescentem,  vivo  adhuc  Rogato,  ouí 
successisti,  et  apud  Carthaginem  neveras.  Epist.  48. 

(4)  Diligebat  rae  multum  quod  ei  bonus  et  doctus  vi- 
deretur.  Conf.  VI,  2, 


éstas  cosas;  yo  conocí  que  amaste  siempre  los  ideales 
grandes  que  se  apartan  de  lo  terreno  \'  que  tienden  a  lo 
celestial,  que  mortifican  los  cuerpos  y  vivifican  las  al- 
mas» (i). 

Pues  bien;  en  vista  de  todo  esto,  cabe  parodiar  aquel 
dicho  ingenioso  de  Agustín,  aplicándolo  nosotros  a  sa 
conducta:  «Lo  decoroso  callaste  y  lo  indecoroso  confe- 
saste» (2). 

(i)  Novi  ego  te  hoc  semper  odio  habuisse,  novi  ego  te 
semper  magna  amabisse,  que  térras  deserant.  quo  coelos  pe- 
terent,  quo  corpora  mortiticarent.  mío  animas  vivihcarent... 

(2j    Decus  latet,  dediicus  patet.'Dc  cirit,  Dej  II,  26. 


CAPITULO  TERCERO 


Cuál  sea  el  carácter  verdadero  de  las  ^'Confesiones" 

Corren  las  Confesiones  idéntica  suerte  que  los  libros 
trascendentales  de  la  humanidad;  obra  fuerte,  amplia, 
compleja  a  la  vez  que  sencilla;  retrato,  por  decirlo  así, 
del  género  humano  tanto  en  sus  defecciones  cuanto  en 
sus  anhelos  insaciables  de  dicha.  Agustín,  retratando 
su  personalidad  moral  y  científica,  plasmó  wn  símbolo 
de  universal  alcance  y  erigió  un  monumento  conmemo- 
rativo a  la  majestad  de  la  razón  y  a  la  omnipotencia  de 
Jesucristo.  Por  eso,  la  diferencia  de  interpretaciones  que 
al  través  del  temperamento  individual  ven  en  sus  pági- 
nas los  hombres.  Y  en  estos  tiempos  de  hipercrítica,  en 
que  se  quiere  analizar  todo,  acuden  a  él  los  sabios  pi<ra 
extraerle  los  jugos  más  recónditos  del  saber  y  apropiar- 
los a  las  más  inconexas  ideologías.  Que  siga  su  revisión 
analítica,  que  el  oro  de  su  valor  doctrinal  se  depurará 
más  y  más  en  el  troquel  de  los  siglos. 

Así  se  comprende  que,  contra  el  sentir  expuesto  en 
los  capítulos  que  hasta  aquí  van,  sin  duda  que  los  par- 
tidarios de  la  leyenda  negra  opondrán  repetidos  pasajes, 
en  los  cuales  el  Santo  pondera  con  muy  sentidas  pala- 
bras la  malicia  de  sus  pecados  y  de  sus  errores,  ponde- 
ración que  dió  origen  a  las  exageraciones  de  criterio  que 
hoy  lamentamos  y  reprobamos.  Atender  a  este  reparo  con 
nuevas  explicaciones  tiene  por  objeto  el  presente  capítulo. 

Por  de  pronto,  tres  matices  de  opinión  se  descubren 
en  los  comentaristas;  unos  sostienen  que  Agustín,  al  ha- 
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blar  d€  sus  i>ecados,  los  aumentó,  por  fines  no  buenos. 
Otros  afirman  que,  si  sus  juicios  se  toman  en  sentido  teo- 
lógico, moral  y  ascético,  no  exageró;  pero  si  se  toiriin. 
en  sentido  vulgar,  la  desproporción  resulta  manifiesta; 
y  por  último,  no  faltan  quienes  creen,  por  lo  contrario, 
que  Agustín,  lejos  de  exagerar,  encubre  con  hipocresía 
estados  de  alma  inconfesables.  A  esta  postrera  clase  per- 
tenecen los  autores  BoUet  y  Bayle  (i),  quienes  aprecian 
las  declaraciones  del  Santo  a  este  respecto  como  m.uy  mi- 
tigadas y  ocultadoras  de  mayores  culpas.  De  éstos  no  di- 
remos ni  una  palabra  porque  no  se  hacen  acreedores  a 
una  refutación  en  serio,  y  porque  de  ella  se  encargan  Icj 
aludidos  partidarios  de  la  leyenda  negra. 

Erasmo,  citado  por  el  P.  Ensebio  Negrete,  asegura 
que  Agustín  exageró  por  vanagloria  de  sus  triunfos  y 
por  cinismo  en  el  vicio,  y  contra  tan  osado  escritor  escri- 
be el  articulista:  «Después  que  se  ha  leído  a  San  Agustín, 
no  se  puede  menos  que  experimentar  indignación,  asco 
y  profundo  desprecio  contra  los  que,  como  Erasmo,  nos 
pintan  al  autor  de  las  Confesiones  vanagloriándose,  so- 
berbio, de  sus  preeminentes  cualidades  y  señalados  triun- 
fos, y  cínico,  como  recreándose  y  complaciéndose  con  el 
recuerdo  de  sus  pasadas  liviandades.  Semejantes  impu- 
taciones no  merecen  en  'realidad  de  verdad  más  que  des- 
dén, y  como  la  saliva  a  quien  al  cielo  escupe,  en  la  cara 
le  cae  al  que  ha  osado  proferirlas.  Nada  digamos,  por 
consiguiente,  del  cinismo,  que  sólo  el  verdadero  cínico 
puede  confundir  con  la  humildad  franca  y  sencilla.  Si 
alguna  tacha  pudiera  ponérsele  al  obispo  de  Hipona  sobre 
este  particular,  sería  tal  vez  el  haberse  servido  de  ex- 
presiones algún  tanto  crudas;  pero  este  realismo,  tan  pe- 
culiar de  San  Agustín  y  en  él  tan  corriente,  que  aún  en 
sus  sermones  al  pueblo  hallamos  frases  que  hoy  no  sería 
de  buen  gusto  escribir,  y  mucho  menos  podrían  pronun- 


(i)    Grand  Encyclopedie, 
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ciarse  desde  el  pulpito,  so  pena  de  escandalizar  a  los 
oídos  piadosos;  este  realismo,  decimos,  le  parecerá  dis- 
culpable a  quien  atentamente  considere:  primero,  el  es- 
tado de  espíritu  del  santo  obispo,  que,  sobre  todo,  <(se 
dirige  y  habla  inme<liatamente  a  Dios»  (i),  a  quien  nada 
se  el  oculta,  (juc  todo  lo  ve  y  sabe,  y  ante  quien  <(la  me- 
nor tentativa  para  disimular  o  paliar  una  falta  sería  i  r: 
crimen,  porque  restaría  méritos  a  la  bondad  divina»  (2): 
segundo,  la  perspicacia  y  la  penetración  de  inteligencia 
de  este  Aguila  de  los  Doctores,  las  cuales  lo  llevan  a  • 
gistrar  hasta  los  pliegues  más  íntimos  y  recónditos  de  su 
alma  para  descubrir  en  ellos  las  menores  debilidades  y 
los  más  leves  defectos;  y  tercero,  según  queda  indicado, 
el  ambiente  y  las  costumbres  sociales  de  aquella  época, 
que  permitían  mayor  liV>ertad  en  el  lenguaje»  (3). 

El  señor  Bertrand,  con  esa  inexpresión  que  lo  carac- 
teriza, afirma  que  «exageró  por  exceso  (!)  de  contrición 
cristiana»  (4),  que  a  causa  de  esa  exageración,  algunos 
lian  dudado  del  valor  histórico  de  las  Confesiones  y  que 
((es  muy  cierto  que  él  se  juzgó  en  cristiano  y  no  en  his- 
toriador imparcial»  (5).  Y  sin  embargo  de  esto,  recono- 
ce que  ((no  altera  la  realidad  del  hecho  mismo»  (6) .  Y 
el  señor  Alfaric  se  empeña  en  probar  que  las  Confesiones 
son  engañosas  porque  Agustín  no  intentó  en  ellas  otra 
cosa  más  que,  poniéndose  a  sí  mismo  como  ejemplo, 
ponderar  la  corrupción  nativa  del  hombre,  la  importan- 
cia de  la  gracia  divina,  y  con  estos  fines,  Agustín  no  hace 


íi)  Dans  tous  les  trez-e  libres  que  composeiit  ees  Co'^fcs- 
sions  s'adrese  et  parle  inmediatameiit  k  Diéu  ;  tout  le  volu- 
ine  done  une  seule  et  meme  priére  eontinuée.  Dom  Martim, 
edición  de  los  benedictinos.  1741,  p.  4. 

(2)  Gastón  Boisier:  Etudes  d'hist.  rélig.  (Rev.  des  Deux 
Mondes,  t.  LXXXV,  1888.  p.  44. 

(3)  España  y  Amórica,  año  XV,  t.  III. 

(4)  Par  excés  de  contrition  chretienne.  Pág.  61. 

Í5)  Cela  est  trop  sur:  i  Ise  jugeait  en  chretien,  et  non 
en  froid  historien.  Ib. 

(6)    N'  entame  point  la  realité  du  fait  lui-meme.  Ib. 
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sino  calumniarse  a  sí  propio.  Y  recoge  Alfaric  esta  frase 
de  Bertrand:  ((Procede  a  lo  teólogo  y  no  a  lo  historia- 
dor» (i).  Todavía  más:  Bertrand  hace  una  interpretación 
muy  subjetiva  cuando  fantaseó  que  el  santo  o]>ispo  de 
Hipona  compuso  su  autobiografía,  por  justificarse  de  las 
calumnias  que  le  atribuyeron»  [2).  Aquí,  como  se  ve,  no 
se  trata  de  negarle  probidad  histórica,  si  no  se  le  atribu- 
yen fines  menos  excelentes  que  los  que  en  verdad  tu\  o 
San  Agustín.  Acaso  se  apoyó  en  lo  que  dice  éste  en  Contra 
litteras  Petiliani  (3),  donde  alude  a  estas  críticas;  pero 
esta  obra  de  Petiliano  es  posterior  a  las  Confesiones,  y 
por  tanto,  Bertrand  se  equivoca.  Es  el  caso  que  poco  des- 
pués de  aparecer  las  Confesiones,  se  valió  de  éstas  el  do- 
natista  Petiliano,  para  denigrar  al  autor,  (juien  replicó 
con  estas  palabras:  ((Cuanto  más  él  me  acusa  de  mis  pe- 
cados, yo  alalx)  a  mi  médico»  (4).  Tamlñén  se  expresa 
así:  ((Leed  las  muchísimas  maldiciones  que  contra  mí  de- 
rrama inflamado  e  iracundo»  (5) .  Y  después  rechaza  la  ca- 
lumnia temeraria  de  que  fuese  en  otro  tiempo  presbítero 
de  los  maniqueos  (6).  Y  al  fin  ratifica  lo  que  escribió  en 
el  libro  tercero  de  las  Confesiones,  que  era  ya  muy  cono- 
cido de  todos  (7  ) . 

Declaró  demás  de  esto  al  principio  de  la  obra  que  con 
las  Confesiones  procuró  no  que  los  hombres  se  convirtie- 


(1)  11  procede  en  theologien  bien  plus  qu'  en  historien. 
II  veut  tout  simplement  montrer  para  son  prope  expérience 
la  corruption  native  d'home  et  le  role  bieníaisant  de  la  gra- 
ce...  Aussi,  á  tout  instant,  il  se  calomnie.  Preface,  pág.  VI. 

(2)  Pour  se  justitier  des  calomnies  répandues  sur  sa 
conduite.  Pág.  364. 

(3)  II.  II,  20. 

(4)  (juantum  quippe  ille  accusat  vitium  meum,  tam  e;^o 
laudo  medicum  meum.  II,  10. 

(5)  Legite  nunc  copiosissima  - maledicta,  que  in  me  in- 
flatus  et  iratus  effudit.  Ib.  ib.  15. 

(6)  Me  etenim  presbitermn  fuisse  manichaeorum,  vel  fal- 
sus  vel  fallens  mirabili  temeritate  contendat.  7b.  ib.  ib. 

(/)  Verba  tertii  libri  con*essionum  mearum,  quae  per 
ipsa  et  de  multis  ante  et  postea  dictis  taanifesta  sunt  legen- 
tibus.  Jb.  ib.  ib. 
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rail  a  Agustín,  süio  con  cl  a  Dios  (i).  Y  cu  e\  capítulo 
IX  había  exclamado  de  esta  suerte:  ((¿Para  qué  voy  a  de- 
fenderme de  mis  pecados  pasados  y  ya  perdonados,  de 
los  que  dijo  Petiliano  muchas  falsedades?»  (2).  Como 
consecuencia  por  todo  extremO'  clara,  sale  que  no  escri- 
bió las  Confesiones  para  defenderse,  por  la  sencilla  ra- 
zón  de  que  ya  estaban  escritas,  y  Petiliano  se  valía  de 
ellas  para  acumular  sobre  su  fama  algo  así  como  paleta- 
das de  barro. 

Cuáles  fueran  los  verdaderos  móviles  y  fines  de  sus 
Conjesiones,  decláralo  el  Santo  en  repetidos  puntos,  de 
los  cuales  escogemos  nada  más  que  los  siguientes: 

Pedíanle  con  instancia  los  fieles  que  escribiese  su  vida, 
y  condescendió:  ((Pues  a  éstos  quiero  darme  a  conocer 
para  que  respiren  con  alegría  cuando  sepan  lo  que  hay 
en  mí  de  bueno,  y  suspiren  con  tristeza  por  lo  que  hu- 
biera de  malo))  (3).  No  se  olvide  qre  tal  obra  no  contie- 
ne únicamente  declaraciones  de  cosas  malas,  sino  tam- 
bién de  cosas  buenas,  y  la  escribió,  en  parte,  con  miras 
de  religión  y  procedimientos  de  verdad:  ((Lo  que  soy 
ahora,  en  que  estoy  escribiendo  mis  Confesiones,  hay  mu- 
chos que  lo  desean  saber,  ya  de  los  que  me  conocierón 
antes,  ya  también  de  los  que  no  me  conocieron»  (4).  Por 
lo  mismo,  cuando  envió  al  Conde  Darío,  gran  admirador 
suyo,  una  copia,  le  advierte:  ((Recibe,  hijo  mío...,  los  li- 
bros que  deseaste;  mírame  allí  tal  cual  soy;  no  me  alabes 
más  de  lo  que  valgo;  cree  lo  que  escribo  y  no  lo  que  has 
oído;  alaba  a  Dios  que  quiere  ser  alabado  en  esa  obra  por 
mí;  y  al  encontrar  en  ella  lo  que  soy,  ora  por  mí»  (5) . 

Pero  bien;  el  autor  llamólas  en  latín  Confessiones. 

(1)  Non  ut  homines  ad  me  convertantnr  et  non  potins 
mecum  ad  eum.  7b.  II,  i. 

(2)  Quid  ergo,  jam  de  illis  praeteritis  atqiie  abolitis  niíi- 
li,  meis  defendendis  laborem,  de  qiiibus  Petilianus  multa 
quidem  falsa  dixit,  sed  plura  vera  non  dixit  ?  Ih.  ib.  g. 

(3)  Conf.  X,  4. 

(4)  Ib.  ib.,  3. 

(5)  Epist.  231,  n.  6. 
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;  Cuál  era  el  sentido  exacto  en  la  mente  del  autor?  Por- 
que confesión  puede  significar  acción  de  gracias,  alaban- 
za, himno,  y  otras  cosas  parecidas,  conforme  el  uso  del 
nuevo  y  antiguo  Testamento,  particularmente  de  los  vSal- 
nios  (i)  y  de  la  tradición  de  los  primeros  siglos;  y  pue- 

(i)    Confessio  et  pulchritudo  m  conspectu  ejiis  Ps.  XCV-6. 
Alabanza  y  hermosura  delante  de  El.  (Versión  de  vScio). 
La  gloria  y  el  esplendor  están  al  rededor  de  El.  (Versión  de 

[Torres  Amat). 
Gloria  et  decor  ante  vultnm  ejus.  Versión  de  S.  Jerónimo. 

Confessio  et  niagnificentia  opus  ejus.  CX.  3. 
La  obra  de  El  es  alabanza  3^  magnificencia.  (vScio). 
ÍTloria  3'  magniñcencia  cada  obra"su3'a.  (Torres  Amat). 
Gloria  et  edcor  opus  ejus.  (S.  Jerónimo). 

Confessio  ejus  super  coelum  et  terram.  CXLVIII,  14. 
Su  alabanza  sobre  el  cielo  3-  la  tierra.  (Scio). 
Su  gloria  resplandece  sobre  cielos  y  tierra.  (T.  Amat.) 
Gloria  ejus  in  coelo  et  in  térra.  (S.  Jerónimo), 

In  voce  exultationis,  et  confessionis  ;  sonus  epulantis.  XLI,  5. 
Con  voz  de  regocijo  y  de  alabanza,  sonido  festivo 

[del  que  está  en  banquete.  (Scio). 
Entre  voces  de  júbilo,  3^  de  hacimiento  de  gracias.  3-  de 
[algazara  de  convite.   (Torres  Amat). 

Confessiones  et  decorem  induisti.  CIH,  i. 
De  gloria  3'  hermosura  te  has  vestido.  (Seio). 
Revestido  te  has  de  gloria  3'  de  majestad.  (Amat). 
GTloria  et  decore  indutus  es.  (vS.  Jerónimo). 

Praeoccupemus  faciem  ejus  in  confessione.  XCIW  2. 
Antecojamos  su  rostro  con  alabanzas.  (Scio). 
Corramos  a  presentarnos  ante  su  acatamiento,  dándole  gra- 

[cias.  (T.  Amat). 

Praeoccupemus  vultum  ejus  in  actione  gratiaruni.   (vS.  Je- 

[rónimo). 

Introite  portas  ejus  in  confessione.  XCIV,  4. 
Entrad  en  las  puertas  de  El  con  alabanza.  (Scio). 
Entrad  por  sus  puertas  cantando  alabanzas.   (T.  Amat). 
Ingredimini  portas  ejus  in  gratiarum  actione.  {S.  Jerónimo). 

Conocido  es  aún  de  los  medianamente  instruidos  que  de 
los  trabajos  realizados  por  vS.  Jerónimo  en  la  corrección  y 
versión  de  la  vSagrada  Escritura,  merecen  citarse  los  relati- 
vos al  vSalterio.  Primeramente  hizo  la  corrección  del  Salte- 
rio de  la  Itala,  según  la  versión  de  los  LXX,  3^  éste  es  el 
llamado  vSalterio  Romano  por  haberlo  usado  sobre  todo  en 
la  Iglesia  Romana  en  el  rezo  del  Oficio  Divino. 

Más  tarde  hizo  otra  corrección  del  mismo  vSalterio  según 
los  Exaplas,  3^  éste  es  el  actual  de  la  Vulgata, 

No  satisfecho  San  Jerónimo  de  esta§  correcciones,  hizo 
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de  tener  a  la  vez  la  acepción  de  declaración  dolorosa  de 
los  pecados.  En  este  último  sentido,  exclusivamente,  lo 
tomaron  los  de  la  leyenda  negra.  Mas  no  significó  eso 
exclusivamente  en  la  mente  de  Agustín,  por  cuanto  une 
ambos  en  varias  ocasiones,  y  tanto  se  podría  traducir  al 
español  ese  título  latino  con  el  nombre  de  Confesiones 
como  con  el  de  Alabanzas.  Porque  conviene  insistir  en 
que  de  los  trece  libros  de  que  consta  la  obra,  solamente 
en  tres  habla  de  los  pecados  carnales,  en  otros  habla  de 
los  extravíos  intelectuales  involuntarios,  y  en  varios  otros 
declara  sus  propias  virtudes  y  obras  buenas,  con  especia- 
lidad en  el  libro  X. 

Esto  mismo  declaran  varios  autores,  entre  ellos  \V. 
IMontgomery:  ((En  la  mente  de  San  Agustín,  Confesión 
tiene  doble  sentido;  el  conocimiento  de  la  bondad  de 
Dios,  así  como  también  la  confesión  del  delito.  Este,  que 
es  el  más  extendido,  proviene  de  las  versiones  bíblicas, 
en  las  que  Confíteor  y  sus  derivados  habían  adquirido  el 
sentido  de  loa  o  alabanz-a»  (i).  Estos  autores,  en  gene- 
ral, siguen  las  huellas  de  Agustín,  quien  en  el  sermón 
XXIX  distingue  estas  dos  clases  de  confesión,  la  de  ala- 
banza y  la  de  penitencia:  Confessio  aut  laudantis  est  aut 
poenitentis.  Véanse  sus  palabras:  ((La  confesión  es  de  dos 
clases:  laudatoria  o  penitente.  Hay  cristianos  poco  ins- 
truidos que  al  oir  hablar  de  confesión  en  la  Escritura,  al 
punto  se  dan  golpes  de  pecho,  como  si  la  palabra  confe- 
sión fuera  siempre  un  aviso  de  que  somos  pecadores,  y 
una  amonestación  a  la  penitencia.  Por  eso,  a  fin  de  que 
sepáis  que  la  confesión  no  se  refiere  solamente  a  los  pe- 
cados, oigamos  al  que  nunca  tuvo  pecado  y  de  cuya  pa- 

nna  nueva  versión  del  Hebreo,  que  aventaja  a  todas  las  an- 
teriores por  la  pureza  y  elegancia  del  lcnc:raje  y  fidelidad  en 
el  pensamiento.  Esta  es  la  cuarta  versión  oue  aquí  figura. 

íi)  In  St.  Auorustine's  use  confessio  has  a  dual  sense. 
including  acknowledgment  of  God's  goodness  as  wel  as 
avowal  of  guilt.  This  wider  usasfe  comes  from  tbe  Biblical 
versions,  in  which  confíteor  and  its  derivatives  had  acquired 
the  sense  of  praise.  Conf.  Int.,  pág-.  IX, 
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labra  no  es  posible  dudar:  oigamos  a  Jesús,  cuando  ex- 
clama: Yo  te  confieso,  oh  Padre,  Señor  del  Cielo  y  de  la 
tierra.  ¿Quién  es  el  que  habla  así?  El  que  no  tuvo  peca- 
do; Aquel  en  cuya  boca  no  se  aposentó  mentira;  el  Unico 
que  ha  podido  decir  con  toda  verdad:  ved  que  viene  el 
príncipe  de  este  mundo  y  no  ha  de  encontrar  en  Mí  nada 
de  qué  argüirme.  Sin  embargo,  se  confiesa:  que  su  confe- 
sión es  una  alabanza,  no  es  manifestación  de  r>ecado.  Oye 
lo  que  confiesa,  y  escucha  sus  palabras  de  alabanza,  por- 
que esa  alabanza  es  nuestra  salud.  ¿Qué  es  lo  que  confie- 
sa al  Padre  el  Hijo  que  no  tiene  pecado?  Yo  te  confieso, 
Padre  y  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  escondiste 
estas  cosas  a  los  sabios,  y  se  las  diste  a  conocer  a  los  pe- 
queños.» 

Y  consecuentemente  abre  el  libro  de  las  Confesiones, 
manifestando  ya  desde  las  primeras  líneas  su  propósito 
de  rendir  alabanzas  a  Dios.  Después,  en  el  curso  de  la 
obra,  abundan  expresiones  de  la  misma  naturaleza  en 
que  resplandece  la  unidad  de  pensamiento,  y  de  las  cua- 
les escogemos  las  que  aquí  apuntamos:  ((Permitidme, 
os  ruego,  y  concededme  que  vaya  recorriendo  mi  memo- 
ria con  exactitud  los  pasados  rodeos  y  extravíos  de  mis 
errados  procederes,  y  que  de  todos  ellos  os  haga  un  sa- 
crificio con  que  mi  alma  quede  llena  de  júbilo...  Búr- 
lense de  mí  en  hora  buena  esos  espíritus  fuertes  3'  po- 
derosos; mientras  qne  yo,  flaco  y  pobre,  confieso  vuestro 
nombre  y  os  alabo»  (i).  Otro  testimonio  muy  expresivo: 
((Recibid,  vSeiior,  el  sacrificio  de  mis  Confesiones  que  os 
ofrece  mi  lengua...  Alábeos  mi  alma.  Señor,  de  modo  que 
os  ame  y  confiese  a  Vos  vuestras  misericordias  de  modo 
que  os  alabe»  (2).  Valga  también  este  otro:  ((Aceptad, 
Dios  mío,  las  alabanzas  que  deseo  daros,  y  la  acción  Ce 
gracias  que  os  doy  también  en  silencio  por  las  innumera- 
bles cosas  que  dejo  de  referir»  (3).  Al  cual  añadimos  el 

(i)    Con/.  IV,  I. 
Í2)    Ib.  V.  II. 
(3)    IX,  8, 


siguiente:  ((Justo  es,  Dios  mío,  que  yo  recuerde  y  confie- 
se las  misericordias  que  habéis  usado  conmigo,  y  os  mue.-:- 
tre  en  acción  de  gracias  mi  reconocimiento))  (i). 

Conocido  es  que  al  comenzar  el  libro  XI,  deja  de  ser 
la  obra  materia  de  confesión  para  pasar  a  disíiuisicioncs 
exegéticas  sobre  el  Génesis;  pues  véase  que  aun  éstas  las 
hace  por  motivo  de  alabanza  ( 2 ) . 

Ni  lo  explica  de  otra  manera  el  Santo  en  sus  Retrac- 
taciones, donde  vuelve  a  especificar  que  sus  Confesiones 
versan  sobre  cosas  malas  y  buenas,  que  por  ellas  alaba  a 
Dios,  justo  y  bueno,  \-  que  siempre  produjeron  y  siguen 
produciendo  en  él  los  mismos  sentimientos  {3).  con- 
clusión: Agustín  declara  que  la  palabra  latina  confession 
puede  significar  declaración  de  culpas  y  declaración  de 
alabanzas,  y  en  el  curso  de  los  trece  libros,  emplea  indis- 
tintamente y  por  separado  ambas  acepciones,  y  a  veces, 
conjuntamente;  porque  no  se  opone  un  sentido  al  otro, 
sino  que  se  coordinan  en  cuanto  que  el  fin  último  de  to- 
das las  acciones  suyas  fué  la  gloria  de  Dios  aun  publi- 
cando sus  culpas  al  mundo. 

Mas,  ¿por  qué  nos  detenemos  en  definir  la  acepción 
precisa  de  la  palabra  Confesiones?  No  para  oponernos  al 
uso  corriente,  sino  para  desengaño  de  los  partidarios  de 
la  leyen(ia  negra,  inclinados  al  pesimismo,  los  cuales, 
viendo  en  el  título  de  la  obra  un  sentido  solamente,  em- 
péfianse  en  explicar  el  contenido  de  la  obra  en  conformi- 
dad con  su  modo  unilateral  de  ver  las  cuestiones. 

Por  lo  demás,  en  el  modo  de  confesar  las  culpas  des- 
cúbrese un  grado  de  humildad  excelentísimo  y  muy  ori- 
ginal, pues  a  más  de  la  confesión  sacramental  que  ha- 
ría, asombró  al  mundo  católico  con  la  novedad  de  aque- 

{1)    Conf.  VIII,  I. 

(2)  Ib.  XI,  I. 

(3)  Confessiones  de  ttialis  et  de  bonís  ineis  Deum  lau- 
dant,  justum  et  bonum,  atque  in  eum  excitaiit  humanuin 
intellectum  et  afectum  interim  quoad  me  attinet,  hoc  in 
me  egerunt  cum  scriberentnr  et  agunt  cum  leguntnr.  Retrat, 
II,  6. 


líos  libros  que  revelaban  los  pecados  públicos  y  también 
los  ocultos  con  las  más  delicadas  confidencias.  Por  eso, 
todas  las  páginas  son  una  invocación  a  Dios,  en  cuya 
presencia  va  exponiendo  sus  acciones,  y  pidiendo  perdón 
por  ellas;  y  las  confiesa  directamente  con  la  espontanei- 
dad y  sinceridad  de  los  recuerdos  de  experiencia  perso- 
nal escudriñadas  por  su  entendimiento  y  su  corazón  lle- 
nos de  temor  divino. 

Por  eso  nos  parece  muy  del  caso  la  glosa  siguiente  del 
P.  Capánaga:  ((Puede  decirse  que  contra  el  carácter  mis- 
mo del  género  autobiográfico,  no  es  él  su  protagonista, 
sino  Dios.  Su  personalidad,  aunque  potente  y  luminosa, 
se  pierde  en  la  sombra  de  la  divinidad.  El  compara  el 
universo  con  una  esponja,  sumergida  en  un  océano  in- 
menso. El  autor  de  las  Confesiones  aparece  también  su- 
mergido y  empapado  en  el  océano  de  lo  divino  como  una 
esponja  de  amor  y  de  gracia.  Si  canta,  su  voz  es  como  la 
del  ruiseñor  solitario,  solamente  para  Dios;  si  llora,  sus 
lágrimas  son  para  Dios;  si  investiga,  trata  de  conocer  a 
Dios;  si  suspira  y  gime,  sus  gemidos  son  de  tórtola,  que 
añora  el  nido  lejano  del  amor.  Esta  ausencia  total  de 
egoísmo,  esta  inmersión  de  su  personalidad  en  el  océano 
inmenso,  comunica  a  las  Confesiones  un  sabor  de  since- 
ridad y  naturalidad  que  encanta  y  maravilla.  Desde  la 
primera  hasta  la  última  página  nos  entregamos  totalmen- 
te al  autor,  y  donde  quiera  que  va,  recorriendo  su  vida, 
allá  vamos  nosotros,  viajando  siempre  a  la  sombra  de  su 
sinceridad,  sin  desconfiar  jamás  de  sus  confidencias  ínti- 
mas y  revelaciones.  Los  gritos  hirientes  de  sus  pasiones 
nos  conmueven;  los  continuos  aves  de  su  corazón  nos 
desgarran  el  alma;  a  compasión  nos  mueven  sus  jadeos 
y  fatigas  y  tenemos  lástima  de  sus  errores  y  extra- 
víos» (i). 

Conviene  además  recoger  una  reflexión  de  cierto  es- 


(i)    Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás,  etc.,  n.  190.. 
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critor  qu€  no  suele  ser  justo  en  otras  concerniente  al  San- 
to: ((Kn  ninguna  parte  de  ellas  se  advierte  esa  imperti- 
nente vanidad  que  nos  hace  sentir  complacencia  en  con- 
fiar a  todo  el  mundo  nuestros  mismos  errores  y  nuestras 
faltas;  él  no  ha  escrito  su  libro,  como  es  costumbre,  por 
el  placer  de  ponerse  en  escena  y  liahlar  de  sí;  su  pensa- 
miento era  más  serio  y  más  elevado.  Agustín  recordal>a 
que  en  la  iglesia  primitiva  los  que  habían  cometido  al- 
gún pecado  grave  corrían  a  confesarlo  en  público  y  a  pe- 
dir perdón  de  él  ante  sus  padres,  y  ha  querido  obrar 
como  aquellos  penitentes,  que  a  la  confesión  de  sus  cul- 
pas juntaban  gemidos  3-  oraciones»  (i). 

Kl  primer  pinito  parece  aceptable;  el  segundo,  que  so 
refiere  a  la  confesión  pública,  contiene  alguna  inexacti- 
tud histórica,  porque  los  suyos  no  eran  pecados  canóni- 
cos, o  sea  de  los  que  tenían  penas  impuestas  por  los 
obispos  o  concilios,  ya  que  era  condición  precisa  que  el 
pecador  estuviese  bautizado.  Ahora  bien,  los  pecados  gra-, 
ves  contra  la  pureza  eran  materia  punible,  pero  Agustín, 
cuando  los  cometió,  apenas  era  catecúmeno.  Por  la  mis- 
ma razón  no  se  les  exigía  confesión  pública;  pero  Agus- 
tín, que' no  estaba  obligado  a  ella,  practicó  por  sentimien- 
tos de  humildad,  muchísimo  más  de  lo  que  exigía  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  a  sus  hijos  públicos  pecadores. 

Proponiéndose,  pues,  el  Santo  alabar  a  Dios,  ponde- 
rando la  gracia  triunfadora  sobre  las  rebeldías  de  su  en- 
tendimiento y  voluntad,  de  aquí  que  en  todo  el  discurso 
de  la  obra  salte  a  la  vista  cierta  tendencia  a  recargar  de 
pormenores  los  actos  de  su  vida  pecaminv^iia,  para  que 
resalte  la  acción  divina;  pero  sin  apasionamiento,  y  me- 
nos sin  doblez.  En  este  sentido  deben  tomarse  las  frases 
de  algimos  agustinistas  antiguos  y  modernos  que  hablan 
de  exageraciones  del  Santo  al  acusar  las  culpas.  Si  por 
exageración  se  entiende  un  propósito  deliberado  de  faltar 

(i)  G.  Boissier,  La  fin  du  Paganisme.  cit.  por  el  P.  Ne- 
grete,  España  y  América,  lug.  cit, 


a  la  verdad,  eso  no  puede  pasar  en  modo  alguno,  porque 
nada  más  lejos  de  él  que  la  mentira.  Precisamente,  en 
los  mismos  días  en  que  escribía  sus  Confesiones,  comen- 
zaba a  correr  entre  los  católicos  su  libro  De  Mendatio, 
donde  manifiesta  una  doctrina  muy  exacta  acerca  de  esta 
materia,  doctrina  que  repitió  después  en  otros  tratados. 
El  mismo  Alfaric,  que  rechaza  algunas  expresiones  del 
Santo  como  inspiradas  por  alguna  pasión  o  prejuicio,  re- 
conoce que  no  tiene  por  costumbre  hablar  contra  su  con- 
vicción. 


CAPITULO  CUARTO 

Explícanse  las  llamadas  exageraciones 


Los  católicos,  al  aftrmar  que  exagera  Agustín  Las  fal- 
tas morales  en  su  autobiografía,  explican  que  habló  de 
esa  manera  por  motivos  de  humildad  personal  del  San- 
to y  por  rendir  alabanzas  a  Dios  ofendido.  Así,  por  ejem^ 
Fulbert  Cayré,  agustino  de  la  Asunción  (i).  Gros  indi- 
ca otros  detalles  importantes,  después  de  mencionar  sus 
extravíos,  diciendo  que  al  través  de  las  Confesiones  debe 
verse  un  sentido  ascético:  «Agustín,  escribe,  no  fué  nun- 
ca jamás  tan  perverso  como  él  quiere  hacernos  creer. 
Hállanse  pruebas  de  su  valer  moral  en  los  Diálogos  y  en 
las  mismas  Confesiones;  y  vemos  en  sus  escritos  anti- 
maniqueos  que,  seducido  en  su  mocedad  por  las  doctri- 
nas de  esta  secta,  él  no  adoptó  sus  costumbres»  (2). 

Entiéndase,  sin  embargo,  el  alcance  del  criterio  ver- 
dadero: Agustín  ni  exageraba  a  sabiendas  ni  se  equivo- 
caba en  realidad  de  verdad;  hablaba  en  sentido  teológi- 
co y  hablaba  con  los  ojos  puestos  en  los  hechos  de  su 
conciencia  personal.  Agustín  llamó  graves  a  sus  pecados 
porque  realmente  lo  fueron;  y  a  veces  pondera  otros  ac- 
tos en  el  sentido  de  la  desproporción  que  media  entre  el 
ofensor  que  es  la  criatura  redimida  y  el  ofendido  que  es 
el  Creador  Redentor.  Por  lo  cual,  sin  meternos  a  dilu- 
cidar si  la  malicia  del  pecado  mortal  actual  es  termina- 
tivamente infinita  porque  la  ofensa  se  hace  a  Dios  que  es 


(1)  La  Contemp.  Cap.  III. 

(2)  C.  V.  pág.  153. 
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iiifinito,  según  aquel  axioma,  injuria  esi  in  persona  inju- 
riaia,  y  sin  oponer  a  esta  sentencia  teológica  los  muchos 
y  graves  reparos  que  se  le  hacen,  bien  podemos  estable- 
cer que,  aunque  no  sea  esta  injuria  propiamente  infinita, 
reviste  grandísimas  proporciones  de  malicia,  suficientes 
para  que  se  diga  que  en  la  mente  de  Agustín  había  fun- 
damento para  ponderar  la  gravedad  de  sus  pecados,  co- 
mo lo  hizo  sin  faltar  a  la  lógica  ni  a  la  teología.  Tam- 
poco aquí  Hace  al  caso  examinar  la  cuestión  crítica  pro- 
vocada por  el  Doctor  Angélico,  intérprete  de  la  doctrina 
de  vSan  Agustín,  sobre  la  distinción  entre  el  pecado  lla- 
mado meramente  filosófico  y  el  pecado  teológico;  y  no 
hace  al  caso,  decimos,  porque  queda  margen  en  las  Confe- 
siones para  justificar  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  exa- 
geraciones. 

Ni  en  vista  de  que  él  se  aplicó  reato  enorme  en  co- 
sas que  de  suyo  no  lo  merecen,  no  debemos  atribuir  a 
San  Agustín  el  pensamiento  de  Bayo  que  decía  que  no 
existía  ningún  pecado  venial,  por  su  propia  natiiralezr.; 
pues,  en  realidad,  según  declaración  de  la  Iglesia  hay 
diferencia  entre  los  pecados  mortales  y  veniales;  según 
doctrina  de  San  Agustín,  el  pecado  venial  no  destruye  el 
fundamento  de  la  caridad  y  el  mortal,  sí  (i). 

Y  por  razón  de  modestia,  y  por  dar  gloria  a  Dios  pro- 
cura dar  mucha  importancia  a  Tos  más  leves  descuidos 
de  su  niñez,  afíadiendo  cuantas  circunstancias  agravan- 
tes puede,  lejos  He  disminuir  el  reato.  Consideraciones 
son  éstas  que  importa  tener  a  la  vista  cuando  se  leen  al- 
g-unos  puntos  en  que  se  acusa  de  sus  pecados,  valiéndose 
de  expresiones  de  muy  oscura  pintura,  en  contra  de  sí 
mismo,  que  se  las  inspiraba,  repetimos,  la  modestia  de 
su  cora2són,  avergonzado  de  sí  mismo,  tímido  ante  los 
I>eligros  del  porvenir  y  ansioso  de  penitencia. 

Además,  expresándose  él  así  por  moHvos  de  humil- 

(i)  Serm.  351. — De  fide  et  oper.  c.  16. — De  nat.  et  gra- 
tia.  c.  28  Contra  duas  epist.  Pelag.  1.  I,  c.  24. 
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dad  y  religión,  manifestaba  una  situación  psíquica,  on 
que  tendían  a  entremezclarse  el  sentimiento  del  corazón 
y  la  facultaci  de  la  inteligencia,  la  humildad  de  la  vo- 
luntad y  la  humildad  del  entendimiento.  Entonces  no 
hablaba  como  moralista,  sino  como  ascético,  y  bien  po- 
día llamar  pecados  enormísimos  los  suyos,  al  modo  que 
los  Santos  sienten  tan  bajamente  de  sí  mismos,  que  se 
consideran  los  mayores  pecadores  del  mundo. 

También  interesa  hacerse  cargo  de  la  época  en  que 
escribió  dicha  obra,  que  fué  hacia  el  año  400,  o  sea, 
cuando  ya  era  obispo,  y  de  cuarenta  y  seis  años.  A  esta 
edad,  pues,  purificado  por  el  ardentísimo  amor  de  Dios, 
Agustín  veía  con  ojos  de  santo  los  trances  de  sus  pri- 
meros años,  y  como  se  proponía  despreciarse  ante  el 
público  para  que  no  lo  alabasen  por  virtuoso  y  sabio,  y 
por  lo  mismo  que  intentaba  infundir  horror  a  la  culpa 
y  más  a  las  de  la  corrompida  juventud  africana,  de  ahí 
es  que  redactase  talmente  esos  capítulos,  que  no  son  sino 
tres  en  el  decurso  de  los  trece  libros  que  componen  sus 
Confesiones.  Acerca  de  la  humildad  proveniente  de  las 
alabanzas  que  le  tributaban  los  hombres,  confiesa:  ((To- 
dos los  días  somos  tentados,  Señor,  con  estas  tentaciones, 
sin  darnos  treguas  ni  cesar  de  combatirnos...  Vos  sabéis 
los  muchos  suspiros  que  esto  me  cuesta,  y  los  ríos  de 
lágrimas  que  en  vuestra  presencia  han  derramado  mis 
ojos  por  esta  causa»  (i). 

Antigua  es  y  muy  conocida  de  los  ascéticos  y  filóso- 
fos cristianos  esta  aparente  contradicción  de  términos  en- 
tre la  verdad  y  la  humildad,  y  mil  veces  trataron  de  ello 
con  respecto  a  la  virtud  de  la  humildad  de  Jesucristo  y 
de  los  Santos.  Dice  San  Francisco  de  Sales  en  la  Intro- 
ducción  a  la  vida  devota:  ((Nada  nos  puede  humillar  tan- 
to delante  de  la  misericordia  de  Dios,  como  la  muchedum- 
bre de  sus  beneficios;  ni  nada  nos  puede  humillar  tanto 


(i)    Conf.  X,  27. 
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delante  3e  su  justicia  como  la  multitud  de  nuestras  mal- 
dades. Consideremos  lo  que  ha  hecho  por  nosotros  y  lo 
que  nosotros  hemos  hecho  contra  El--.;  cuanto  hay  de 
bueno  en  nosotros,  no  es  mérito»  (i). 

Y  Balmes  discurre:  ((Advierta  que  andan  (las  frases 
humildes)  acompañadas  de  un  sentimiento  de  profunda 
compunción;  que  son  pronunciadas  en  momentos  en  que 
el  espíritu  se  anonada  en  presencia  del  Criador;  y  echa- 
rá de  ver  que  son  susceptibles  de  interpretación  muy  ra- 
zonable. Aclarémoslo  con  un  ejemplo.  Cuando  Santa  Te- 
resa de  Jesús  decía  que  era  la  mayor  pecadora  de  la  tie- 
rra, ¿deberemos  pensar  que  ella  creyese  ser  culpable  de 
los  delitos  de  las  mujeres  más  perdidas,  cuando  le  cons- 
taba muy  bien  de  la  pureza  de  su  cuerpo  y  de  su  alma, 
cuando  sabía  los  inefables  beneficios  con  que  el  Señor  la 
estaba  favoreciendo?  Claro  es  que  no  (2). 

Mas  diré:  ¿Debemos  suponer  que  se  creyese  con  un 
solo  pecado  mortal  en  la  conciencia?  Es  cierto  que  no, 
pues  de  lo  contrario  no  se  hubiera  atrevido  a  recibir  el 
augusto  Sacramento  del  Altar,  que  sin  embargo  recibía 
con  tanta  frecuencia  y  con  tales  éxtasis  de  gratitud  y  de 
amor.  Ahora  bien:  la  Santa  no  ignoral>a  que  en  el  mun- 
do había  muchas  personas  culpables  de  pecados  graves 
y  gravísimos  a  los  ojos  de  Dios...;  luego  cuando  asegu- 
raba que  era  la  mujer  más  pecadora  de  la  tierra,  no  po- 
día entenderlo  en  un  sentido  riguroso  tal  como  usted  pa- 
rece quererlo  interpretar.  Asistamos  a  una  de  las  escenas 
que  se  representan  en  su  espíritu,  y  comprenderemos  per- 

(1)  Past.  3,  c.  5. 

(2)  He  aquí  un  pasaje  de  la  Santa.  «Ci:ando  comencé, 
dice,  a  leer  las  Confesiones,  paréceme  me  veía  vo  allí:  comen- 
cé a  encomendarme  mucho  a  este  glorioso  vSanto.  Cuando 
llegué  a  su  conversión  y  leí  cómo  oyó  aquella  voz  en  el 
huerto,  no  me  parece  sino  que  el  vSef  or  me  la  dió  a  mí,  se- 
gún sintió  mi  corazón  ;  estuve  por  gran  rato  qi:e  toda  me 
deshacía  en  lágrimas  y  entre  mí  misma  con  gran  aflicci(';n 
y  fatiga.  Vida,  c.  X.  Véase  el  comentario  que  hace  el  P.  Ig- 
nacio Monasterio  en  Místicos  Agustinos  Españoles.  España 
y  Aviérica,  15  marzo  de  1927. 
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fectamente  el  sentido  de  las  palabras  que  son  para  us- 
ted piedra  de  escándalo.  Puesta  en  presencia  de  Dios  con 
fe  viva,  con  caridad  ardiente,  con  el  corazón  contrito  y 
iiumillado,  examinaría  los  recónditos  pliegues  de  su  co- 
razón y  observaría  de  vez  en  cuando  algunas  ligeras  im- 
perfecciones que  no  habían  sido  consumidas  todavía  por 
el  fuego  del  divino  amor;  recordaría  también  los  tiempos 
pasados  en  los  que,  no  obstante  de  ser  ya  muy  virtuo- 
sa, no  había  entrado  de  lleno  en  el  camino  sublime  que 
la  condujo  a  la  altura  de  la  santidad  que  haría  de  ella 
un  ángel  sobre  la  tierra.  Se  ofrecerían  a  su  memoria  las 
faltas  leves  en  que  había  incurrido,  la  poca  prontitud  en 
seguir  las  inspiraciones  del  cielo,  y  comparado  todo  con 
los  beneficios  naturales  y  sobrenaturales  de  que  el  Señor 
la  había  llenado,  y  medido  todo  con  su  viva  fe,  con  su 
inflamada  caridad,  con  aquella  íntima,  presencia  de  Dios 
que  la  tenía  fuera  de  esta  vida  mortal,  y  la  hacía  morar 
en  regiones  superiores,  vería  en  toda  su  negrura,  la  feal- 
dad del  pecado  aún  venial,  consideraría  la  ingratitud  de 
que  se  hiciera  culpable  no  presentándose  desde  luego 
con  mucho  más  ardor  del  que  lo  hiciera,  a  los  llamamien- 
tos del  Señor;  y  entonces,  puesta  en  parangón  la  san- 
tidad de  su  alma  con  la  santidad  divina,  su  ingratitud  con 
los  beneficios  de  Dios,  su  amor  con  el  amor  que  Dios  le 
manifestaba,  se  anonadaría  en  presencia  del  Altísmo,  per- 
dería de  vista  el  bien  que  en  sí  tenía,  y  fijos  únicamente 
los  ojos  en  su  debilidad  y  miseria,  exclamaría  que  era 
la  más  pecadora  entre  las  mujeres...  ¿No  ve  V.  aquí  más 
bien  la  expresión  de  una  caridad  ardiente,  que  palabras 
de  engaño?...  Si  alguna  vez  encuentra  V.  en  las  vidas 
de  los  Santos  algún  hecho  que  no  pueda  explicar  por 
las  reglas  arriba  establecidas,  recuerde  V.  que  nosotros 
no  tenemos  inconveniente  en  decir  que  hay  cosas  que 
son  más  bien  para  admiradas  que  para  imitadas:  y  ade- 
más, no  quiera  V.  juzgar  por  mundanas  consideraciones 
lo  que  marcha  por  caminos  clesconocidos  al  común  de 
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los  mortales.  Esto  es,  lo  que  nosotros  llamamos  misterios 
y  prodigios  de  la  gracia;  y  que  ustedes  los  filósofos  ape- 
llidarán exaltación  y  exageración  del  sentimiento  reli- 
gioso» (i). 

Recojamos  en  estas  páginas  un  párrafo  de  uno  de 
nuestros  mejores  ascéticos:  En  el  tratado  de  la  humildad 
del  P.  Rodríguez,  titulado  así;  Cómo  los  buenos  y  los 
santos  pueden  con  verdad  tenerse  en  menos  que  todos  y 
decir  que  son  los  mayores  pecadores  del  mundo,  se  lee: 
«Algunos  Santos  no  quieren  responder  a  esta  cuestión, 
sino  conténtanse  con  sentirlo  ellos  así  en  su  coraz9n... 
Empero  San  Agustín,  vSanto  Tomás  y  otros  Santos  res- 
ponden a  esta  cuestión  y  dan  diversas  respuestas.  La 
de  San  Agustín  y  Santo  Tomás  es  que  poniendo  uno  los 
ojos  en  los  defectos  que  él  conoce  en  sí,  y  considerando 
en  su  prójimo  los  dones  ocultos  que  tiene  o  puede  tener 
de  Dios,  puede  cada  uno  con  verdad  decir  de  sí  que  es 
más  vil  y  mayor  pecador  que  todos»  (2). 

Aparte  de  todo  esto,  no  pocas  veces  sucede  que,  cuan- 
do el  Santo  habla  de  impurezas  y  concupiscencias,  hay 
que  entenderlas  no  como  pecados  actuales,  sino  como  in- 
clinación del  apetito  sensitivo  hacia  un  bien  sensible, 
del  fomex  peccati,  de  la  ley  que  vive  luchando  en  nuestra 
naturaleza,  al  decir  del  ap<>stol,  y  de  la  cual  habla  ma- 
gistralmente  San  Agustín  en  varios  capítulos  de  sus  Con- 
fesiones (3),  por  ejemplo,  el  pasaje  del  libro  primero, 
capítulo  13,  que  se  refiere  a  la  aversión  al  estudio,  prove- 
niente- del  pecado;  así  como,  por  el  contrario,  continen- 
cia no  debe  entenderse  siempre  como  equivalente  de  cas- 
tidad (4) .  De  donde  resulta  que  muchos  lectores,  anti- 
guos y  m.odernos,  confundiendo  ambos  sentidos,  atribu- 
yen al  joven  africano  situaciones  de  conciencia  que  no 


(1)  Cartas  a  un  escéptico,  XTII. 

(2)  Ejercic.  de  perf.  c.  XXXIV. 

(3)  VIII,  5,  9  y  10. 

(4)  Con/.  X,  29. 
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tuvo.  Vayan  ejemplos:  Era  yo  <(€ii  aquella  edad  tamañito 
muchachuelo  y  tamaño  pecador»  (i).  Más  adelante  se 
pregunta,  después  de  recontar  sus  faltas  de  los  primeros 
años:  ((¿Es  acaso  ésta  la  que  se  puede  llamar  inocencia 
pueril?  No  lo  es,  Señor,  no  lo  es»  (2). 

En  el  comentario  que  hace  Bertrand  a  los  pecados  de 
Agustín  parvulillo,  equivócase  como  en  otras  varias  cosas 
por  meterse  a  teólogo.  Y  para  que  se  vea  no  sólo  su 
equivocación,  sino  los  equilibrios  semi-racionalistas  que 
hace,  y  de  paso  esa  especie  de  incoercibilidad  de  sen- 
tido, que  suele  tener  a  veces  su  estilo,  trascribimos  un 
párrafo  extenso,  poniéndole  signos  llamativos.  Comen- 
ta el  capítulo  7  del  libro  I  de  las  Confesiones,  y  dice: 
((La  actitud  del  autor  de  las  Confesiones  resulta  ambigua 
i  \)  y  un  tanto  premiosa  (  !).  El  padre  que  tanto  ha  que- 
rido a  su  hijo  (?),  que  se  ha  regocijado  con  los  juegos 
de  éste,  lucha  contra  el  teólogo  que,  más  tarde  (!)  ha 
de  sostener  contra  los  heréticos  la  doctrina  de  la  gracia. 
Preciso  le  será  demostrar,  no  sólo  que  para  la  salvación 
se  requiere  la  Gracia  y  que  los  niños  deben  ser  baiitiz.a- 
dos,  sino  también  que  los  niños  son  susceptibles  de  pecar 
í?).  Sí;  los  niños  pecan,  aun  en  la  edad  de  mamar  (  !). 
Y  Agustín  refiere  este  rasgo  de  un  niño,  por  él  obser- 
vado: ((Aún  no  hablaba  y  ya  se  ponía  pálido  de  ira  y  de 
celos,  mirando  a  su  hermano  de  leche  como  si  éste  le 
quitara  su  parte.»  Los  niños  son  en  su  edad  hombres. 

En  el  recién  nacido  se  perciben  ya  el  egoísmo  y  la 
rapacidad  del  hombre  maduro. 

Sin  embargo,  el  teólogo  de  la  gracia  no  puede  ol- 
vidar este  versículo  del  Evangelio:  ((Sinite  ad  me  párvu- 
los venire»,  dejad  que  los  niños  vengan  a  mí.»  Pero  lo 
interpreta  en  un  sentido  muy  estrecho,  lo  torna  en  ar- 
gumentos favorables  a  su  tesis  (!).  En  su  concepto,  la 
pequenez  de  los  niños  simboliza  la  humildad  sin  la  que 


(1)  Tantillus  puer,  et  tantus  pcccator.  Conf.  i,  12. 

(2)  Ib.  ib.  19. 
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nadie  entra  en  el  reino  del  Padre.  A  su  parecer,  no  pre- 
tendió el  Maestro  que  tomáramos  ejemplos  de  los  ni- 
ños (  !),  éstos  no  son  más  que  carne  de  pecado;  su  pc- 
queñez  le  ha  servido  únicamente  para  una  de  esas  com- 
paraciones en  que  se  complace  su  ánimo  tan  dado  a  los 
símbolos. 

Tengamos  el  valor  de  decirlo:  en  este  punto  se  ex- 
travía Agustín  (!).  Tal  es  el  rescate  (?)  de  la  razón 
humana  que  aún  en  sus  afirmaciones  más  exactas,  lasti- 
ma (  !)  alguna  verdad  menos  en  evidencia  (!)  o  hiere 
algún  sentimiento  delicado.  En  el  fondo  tiene  razón  Agus- 
tín (  ! ) :  el  niño  es  malo  como  el  hombre  ( ? ) .  Lo  sabe- 
mos. Pero  al  rigor  del  teólogo  oponemos  la  divina  man- 
sedumbre de  Cristo:  <(Dejad  a  los  niños  que  vengan  a  mí; 
y  no  se  lo  estorbéis  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos.  El  que  no  recibiera  el  reino  de  Dios  como  un  ni- 
ño, no  entrará  en  el  reino»  (i). 

A  fe  que  para  refutar  todas  las  inexactitudes  conte- 
nidas en  lo  anterior,  necesítase  un  capítulo  entero;  mas 
escogeremos  algunas  y  tocarémoslas  muy  de  corrida,  pa- 
ra ir  rectos  a  otros  puntos  más  importantes.  Su  error 
fundamental  consiste  en  confundir  el  pecado  actual  con 
el  original,  en  tomar  los  efectos  del  pecado  original  co- 
mo pecados  actuales,  y  en  confundir  las  operaciones  de 
la  vida  sensitiv^a  como  propias  de  la  vida  racional.  Agus- 
tín, cuando  escribía  las  Confesiones  no  ignoraba  nada  de 
esto,  y  usa  de  expresiones  nada  equívocas  y  aun  apunta 
con  claridad  la  distinción  de  los  conceptos  expresados 
en  el  capítulo  dicho.  No  dice  Agustín  que  los  niños  pe- 
can con  pecado  actual  aún  en  la  edad  de  mamar,  sino 
que  los  niños  en  esa  edad  hacen  cosas  malas  como  con- 
secuencia del  pecado  de  origen:  Al  efecto,  cita  el  texto 
de  Job  (2):  «'Nadie  está  limpio  de  pecado  en  vuestra 
presencia,  aunque  sea  el  infante  recién  nacido  que  hace 


(1)  Prim.  part.  III,  pág.  37. 

(2)  XXV. 
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un  solo  día  que  vive  sobre  la  tierra.»  Añade:  ((Es  verdad 
que  también  entonces  (en  la  edad  de  mamar)  hacía  algu- 
nas reprensibles,  aunque  ni  la  razón  ni  la  costumbre  per- 
mitieran que  fuese  yo  reprendido  entonces,  pues  no  i>o- 
día  entender  a  quien  me  reprendiese.»  Y  termina  el  ca- 
pítulo aludiendo  al  versillo  del  Miserere  (i).  ((Pues,  de- 
cidme. Dios  n)ío,  habiendo  yo  sido  concebido  en  culpa,  y 
viviendo  en  ella  en  el  seno  de  mi  madre,  ¿en  dónde.  Se- 
ñor, yo,  siervo  vuestro,  estuve  sin  pecado  o  en  qué  tiem- 
po he  sido  inocente?» 

El  Santo  Doctor,  es  cierto,  aduce  un  acuerdo  suyo  de 
haber  visto  él  a  cierto  niño  de  pecho  que  hacía  esas  de- 
mostraciones a  otro  hermanito  gemelo;  mas  no  afirma  que 
tales  demostraciones  eran  pecados  actuales,  porque  él  no 
ignoraba,  ni  podía  ignorar,  tan  filósofo  como  era,  que 
pertenecen  dichos  efectos  al  apetito  de  la  parte  sensi- 
tiva, al  instinto  natural,  y  no  eran  operaciones  intelec- 
tuales ni  pasiones;  como  producidas  que  eran  dichas  de- 
mostraciones por  órganos  fisiológicos  informados  por  un 
principio  muy  inferior  al  del  alma  humana.  ¿Quién  no 
ha  visto  a  las  avecillas,  por  ejemplo,  reñir  entre  sí  a  la 
hora  de  echarles  comida  en  una  pajarera?  Por  lo  demás, 
tiene  gracia  y  un  poquito  de  intención  lo  que  el  Santo 
añade  en  seguida:  ((¿Y  quién  hay  que  pueda  ignorar 
ésto?  Dícese  que  las  madres  y  las  amas  enmiendan  éstos 
y  semejantes  defectos  de  los  niños,  usando  de  no  sé  qué 
remedios.» 

Examinemos  ahora  otros  conceptos  agustinianos  que 
merecen  aclaración  exegética.  Si  alguno  leyere  sin  refle- 
xión el  siguiente  pasaje,  creería  que  la  palabra  fornica- 
tur  debería  tomarse  en  sentido  literal,  y  no  es  así,  por- 
que en  el  asunto  del  hurto  de  peras  en  Tagaste  de  que 
viene  hablando,  explica  los  pecados  capitales,  y  es  fuer- 
za interpretarla  como  obrar  torcidamente,  en  general. 


(I)   Fsal.  50,  6. 
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Así  lo  entiende  el  P.  Zeballos:  ((Ved  aquí,  dice  iVgustín, 
cómo  el  alma  se  hace  delincuente,  cuando  se  aparta  de 
Vos  y  busca  fuera  de  Vos  aquellos  bienes  que  no  puede 
hallar  cabales  y  sin  mezcla  hasta  que  vuelve  a  Vos»  (i). 

Dígase  lo  propio  de  otro  pasaje  en  que  aparecen  for- 
nicabar  y  fornicatio.  El  mismo  traductor,  avisado  por 
Wangnereck,  lo  vierte  de  este  modo:  ((No  os  amaba  yo, 
Señor;  antes  bien,  os  era  desleal;  y  andando  así  perdido, 
por  todas  partes  oía  mis  aplausos.  Porque  tener  amistad 
con  este  mundo  es  apartarse  de  Vos»  (2). 

Otro  de  los  lugares  que  dan  lugar  a  falsa  interpreta- 
ción es  aquél  en  que  escribe:  ((De  este  modo  vine  a  dar 
con  aquella  mujer  atrevida  y  sin  prudencia,  de  quien  ha- 
ce un  enigma  Salomón»  (3).  No  debe  entenderse  esta 
mujer  como  persona  real,  sino  como  una  frase  alegórica 
con  que  retrata  a  la  secta  maniquea,  según  nota  del  P.  Ze- 
ballos. 

Brindamos  el  siguiente  testiriionio  que  favorece  a  los 
agustinólogos  partidarios  de  la  leyenda  negra:  ((¿Quién 
soy  yo  y  qué  tal  he  sido?  ¿Qué  les  ha  faltado  de  iniqui- 
dad a  mis  obras;  cuando  no  a  mis  obras,  a  mis  palabras; 
cuando  no  a  mis  palabras,  a  los  deseos  y  afectos  de  mi 
voluntad?»  (4). 

Demás  de  esto,  el  hecho  de  acusarse  en  libro,  le  obli- 


(1)  Ita  fornicatiir  anima,  cum  avertitur  abs  te,  et  quac- 
rit  extra  te  ea,  quae  pura  et  liquida  non  invenit.  Conf.  IT,  6. 

(2)  Non  te  amabam  ;  et  fornicabar  abs  te;  et  fornicanti 
sonabat  undique,  euge^  euge.  Amicitia  enivi  hiijus  mundi, 
fornicatio  est  abs.  te.  7b.  I,  13. 

Este  lugar  queda  explicado  por  Wangnereck  con  este  co- 
mentario: Fornicabar  abs  te.  Id  est  deserto  amore  tuo  qui 
est  sponsus  unicus  animae  meae,  adhoesi  per  inordinatuni 
affectum  creaturis,  velut  meretricibus.  S.  Jac  cap.  IV,  v.  4: 
Amicitiam  hujus  mxindi  inimicam  esse  Dei.  S.  Augusti- 
nus  vero  apellat  fornicationem^  nan  ideo  amicitia  mundi 
est  inimica  Dei,  quia  est  ilicita  conversio  ad  amorem  crea- 
turarum,  deserto  amore  creatoris,  adeoque  spiritualis  forni- 
catio. Unde  vS.  Jacobus  ámeos  mundi  vocat  adúlteros. 

(3)  iSonf.  lil,  6. 

(4)  Ib.  IX,  I, 
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gaba  a  emplear  metáforas  y  tropos,  y  así  lo  pedía  taiiihicn 
la  índole  de  la  materia,  peligrosa  para  los  pusilánimes  e 
indoctos;  pero  el  lenguaje  figurado  no  es  muy  apto  para 
precisar  las  cosas  en  teología  moral  porque  induce  a  la 
desfiguración  de  las  mismas  (i). 

Las  metáforas,  en  tratados  de  teología  moral  o  dog- 
mática, muchas  veces  sirven  para  desfigurar  la  verdad. 
Y  San  Agustín,  en  la  plenitud  de  sus  facultades  de  es- 
critor, queriendo  mezclar  los  asuntos  literarios,  cientí- 
ficos y  morales,  y  también  por  embozar  asunto  tan  eno- 
joso, como  es  el  lascivo,  entre  figuras  retóricas,  contribuyó 
a  que  los  menos  peritos  no  entendiesen  el  alcance  jus- 
to de  las  frases.  «El  estilo  del  tiempo  de  San  Agustín, 
dice  Montgomery,  con  su  encanto  en  la  construcción,  le- 
vantó naturalmente  la  estricta  prohibición  del  uso  de  la 
metáfora,  característico  de  la  prosa  clásica.  Es  encanta- 
dor en  verdad,  y  algunas  veces  en  sumo  grado.  Mas  en 
las  Confesiones  es  notable  no  solamente  la  abundancia, 
sino  la  excelencia  de  las  metáforas.  Pueden  casi  presen- 
tarse como  la  obra  maestra  del  genio  literario  de  San 


(i)  Ejemplos:  Exarsi  enim  aliquaiido  satiari  in  inferís,  in 
adoiescentia :  et  silvescere  ausus  sum  variis  et  umbrcsis  amo- 
ribiis,  et  cont^buit  species  mea,  et  computri  coram  oculis 
tuis,  complacens  mihi,  et  placeré  cupiens  oculis  hoiiiintim. 
Conf,  II,  5. 

— Sed  exhalabantur  nebulo  de  limosa  conciipiscentia  car- 
nis,  et  scatebra  pubertatis,  et  obnnbilabant  atque  ob'usca- 
baiit  cor  ineum,  ut  non  discerneretur  serenitas  dilectionis  a 
calígine  libidinis.  Utrumque  in  confuso  aestuabat,  et  sapie- 
bat  imbecillem  aetatem  per  abrupta  cupiditatum.  Iiivalue- 
rat  super  me  ira  tua,  et  nesciebam.  Obsurdueram  stridore 
catenae  mortalitatis  meae.  7b.  II,  2. 

— Accepit  in  me  luxuria  sceptrum,  et  totas  manus  ei  dedi. 
7b.  ib.  ib. 

— Circunstrepebat  me  undique  sartago  flagitiosorum  amo- 
rum...  Venam  igitur  amicitiae  coinciuiuabam  sordibus  con-' 
cupiscentiae,  candoremque  ejus  obnubilaban!  tartárea  libidi. 
ib.  III,  I. 

— In  quantas  iniquitates  disne  etabui,  et  sacrilegam  curio- 
sitatem  secutas  sum,  ut  deserente  te,  deducerct  me  ad  ima 
infida,  et  circunventoria  obsequia  demoniorum,  quibus  im 
melaban  facta  mea  mala.  7b.  III,  3. 
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Agustín,  quien  tiene  un  poder  peculiar  de  penetrar  con 
la  vista  los  sentimientos  íntimos  y  exponerlos  con  vi- 
vida fantasía  (2) . 

Hs  que  su  imaginación  era  tan  prodigiosa  como  gra- 
ciosa y  artística.  El  lenguaje  figurado  aparece  en  su  plu- 
ma desde  De  Beata  Vita  y  De  Ordine  hasta  su  carta 
CCXXI  al  Conde  Darío,  que  debió  ser  uno  de  los  últimos 
escritos  de  su  vida.  Agustín  es  un  teólogo-poeta. 

Todos  estos  puntos  de  vista  aducidos  demuestran  en 
Agustín  probidad  histórica,  como  testimonios  que  son 
las  Confesiones  de  un  hombre  sabio  y  santo,  y  en  conse- 
cuencia, verídico. 

Y  como  punto  final,  prohijamos  el  parecer  del  P.  Pe- 
dro Martínez  Vélez:  «Aprendan  sus  lectores  y  predicado- 
res a  distinguir  la  realidad  objetiva  y  comparativa  de 
las  faltas  de  Agustín  y  la  santa  exageración,  con  que  él, 
ya  muy  santo  y  alumbrado  de  la  luz  divina,  dolorosa- 
mente  nos  las  cuenta.  Así  sabrán  que  Agustín  fué  cier- 
tamente un  pecador,  i>ero  no  el  pecadorazo  que  se  ha 
escrito  y  pintado  muchas  veces  ante  el  pueblo.  Eso,  apar- 
te de  ser  una  falsedad  histórica,  es  inia  burda  infamia. 
En  materia  de  hechos,  bástale  a  la  elocuencia  la  verdad; 
lo  contrario  la  perjudica»  (2). 

(2)  The  styk  of  vSt.  Agustine's  dav,  with  ist  delight 
in  ornament,  has  naturall3^"  discarded  the  severe  restraint 
in  the  use  of  metephor  charasteristic  of  classical  pTose.  It 
is  in  fact  pictnresqiie,  sometimes  to  an  extreme.  But  in  the 
Lonfessions  in  is  not  onh^  the  abnndance  but  the  excellen- 
ce  of  the  metaphors  that  is  remarkable.  It  might  almost  be 
giren  as  the  formula  of  St.  Asrustine's  literary  reniust  that 
iie  had  a  peculiar  power  of  visualising  inwuard  experience 
and  presenting  it  in  vivid  imagery.  Intr.  XXI. 

(i)  Humanismo  cristiano.  Raz.  ideo!,  p.  iS.  nota.  Esp. 
y  Amcr.  i  julio  1926. 


CAPITULO  QUINTO 


Donde  se  estudia  la  unión  de  Agustín  con  la  madre 
de  Adeodato 


A  últimos  del  año  2>7^  ^  principios  de  371  >  se  trasladó 
Agustín  a  la  capital  africana,  con  el  objeto  de  perfeccio- 
nar sus  estudios:  ¿Qué  era  Cartago?  Infórmenos  Monse- 
ñor Bougaud:  ((Reedificada  en  la  época  más  brillante  de 
la  civilización  romana,  era  por  su  lujo  y  sus  riquezas 
una  de  las  primeras  ciudades  del  Imperio,  no  cediendo 
en  ostentatión  ni  a  Antioquía  ni  a  Alejandría.  Más  mo- 
derna que  estas  dos  ciudades  tenía  el  aspecto  de  una  po- 
blación nueva,  que,  si  bien  no  llenaba  a  las  personas  de 
exquisito  gusto,  era,  sin  embargo,  ponderada  por  la  ge- 
neralidad de  loa  viajeros.  Tenía  un  hermoso  puerto,  re- 
cientemente construido  por  Augusto,  extensos  muelles, 
calles  anchas  y  bien  ventiladas,  regadas  por  abundantes 
fuentes,  y  siempre  muy  concurridas.  Una  de  las  calles, 
llamada  Celeste,  estaba  llena  de  templos,  y  otra,  que  se 
titulaba  de  los  Banqueros,  brillaba  por  el  oro  y  los  már- 
moles que  la  embellecían.  A  alguna  distancia  estaban  las 
fábricas  de  telas  preciosas,  los  mercados  de  trigo,  'de  fru- 
tas y  de  ganados,  los  cambiantes  de  monedas,  y  para  de- 
cirlo de  una  vez,  el  movimiento  de  la  ciudad  industrial 
y  mercantil,  animada  del  antiguo  espíritu  cartaginés.  No 
por  eso  andaban  descuidadas  las  ciencias;  poco  griega, 
de  gusto  puramente  latino,  y  más  inclinada  al  occidente, 
era  por  el  movimiento  recibido  de  Roma  lo  que  Antioquía, 
y  sobre  todo  Alejandría,  habían  sido  por  el  que  recibie- 
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rail  de  Grecia:  el  foco  y  centro  de  las  letras.  Sus  escue- 
las, señaladas  con  grandes  banderas  blancas  que  ondea- 
Ijan  a  sus  puertas,  eran  numerosas  y  célebres  a  la  vez. 
Enseñábase  en  ellas  la  Gramática,  la  Elocuencia  y  la 
Filosofía,  afluyendo  allí  la  juventud  africana;  ésta,  aun- 
que inteligente,  era  superficial,  disoluta  y  sin  freno  al- 
guno; aclamal:)a  hoy  a  un  profesor  y  entraba  mañana 
tumultuosamente  en  su  clase,  destrozando  con  furor  y 
escarnio  cuanto  se  le  ponía  delante.  Los  jóvenes  que  ca- 
pí taneal>an  estos  desórdenes,  y  eran  los  más  HlK-rtinos 
a  la  vez  que  ¡os  más  elegantes,  habían  tomado  o  recibido 
un  sobrenombre  de  que  se  vanagloriaban;  llamábanse 
cversores,  como  si  dijéramos  trastornadores  y  i>enden- 
cieros. 

Al  gusto  de  las  letras  unía  Cartago  una  afición  deci- 
dida por  las  artes;  en  sus  teatros  representaban  las  obras 
selectas  de  Grecia  y  las  más  bellas  del  arte  dramático 
romano.  No  se  contentaba  poniendo  en  escena  a  Sófo- 
cles, Euripo  y  Planto,  sino  que  a  esto  unía  los  juegos 
circenses  y  los  coml>ates  de  animales  y  gladiadores;  sien- 
do tal  la  avidez  del  pueblo  por  esta  clase  de  espectácu- 
los y  tanta  la  pasión  de  los  jóvenes  en  las  apuest^as  que 
se  hacían  durante  ellos,  que  casi  siempre  terminaban  in- 
juriándose, golpeándose  los  unos  a  los  otros  y  produ- 
ciendo con  frecuencia  tumultos  y  asonadas.  Por  lo  dicho 
se  concibe  cuales  podían  y  debían  ser  las  costumbres  de 
semejante  pueblo;  así  es  que,  bajo  este  punto  de  vista, 
Cartago  rivalizaba  con  Roma,  que  es  cuanto  puede  de- 
cirse. 

Tal  era  la  ciudad  a  donde  llega  un  joven  de  diecisiete 
años,  dotado  de  una  imaginación  vivísima,  dominado  por 
las  pasiones  que  acababan  de  desarrollarse»  (i). 

Conocido  el  escenario  donde  sucedió  la  unión  del  jo- 
ven tagastino  con  la  madre  de  Adeodato,  estudiemos  el 


(i)    Ilist.  Cap.  IV,  pág.  141  y  sigs. 
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caso.  Desde  luego,  los  de  la  leyenda  negra  tiénenlo  como 
concubinato  culpable,  y  ya  hemos  visto  en  otro  lugar  que 
cierto  escritor,  por  cierto  muy  benemérito,  asegura  que 
su  uanior  fué  base  de  un  matrimonio  natural,  y  Agustín 
no  estaba  obligado  a  celebrar  ni  reconocer  otro.» 

Tenemos  entendido  que  un  autor  anda  preparando 
cierto  estudio  en  que  se  analiza  la  misma  cuestión  in- 
vestigando La  disciplina  eclesiástica  reinante  entonces  en 
Cartago  y  en  Milán,  así  como  el  derecho  consuetudina- 
rio; repasando  no  sólo  las  obras  de  San  Agustín,  sino 
las  de  sus  coetáneos  para  conocer  sus  opiniones;  indagan- 
do la  doctrina  especial  de  ellos  sobre  el  llamado  privile- 
gio paulino;  precisando  el  valor  documental  y  retrospec- 
tivo de  las  frases  de  San  Agustín  estami:)adas  en  las  Con- 
jesiones  cuando  era  obispo,  y  los  conocimientos  que  podía 
tener  del  valor  teológico  acerca  de  aquella  unión,  cuan- 
do la  efectuó  en  Cartago  y  cuando  la  rompió  en  Milán; 
y  sentando  la  distinción  sobre  el  matrimonio  entre  gen- 
tiles ante  el  concepto  jurídico  público  y  ante  el  fuero  de 
la  conciencia  personal;  reconociendo,  eso  sí,  que  la  po- 
ligamia simultánea  y  el  privilegio  del  repudio  concebido 
a  los  judíos,  quedó  abolido  con  la  promulgación  del  Evan- 
gelio, no  sólo  para  los  judíos,  sino  para  todas  las  gentes; 
y  por  tanto,  el  matrimonio  natural  tenía  que  ser  monóga- 
mo e  indisoluble. 

Nosotros  dejamos  las  cosas  como  están  ahora,  sin  ma- 
nifestar nuestra  opinión  todavía.  Y  así,  recibiendo  la 
creencia  tradicional  de  que  su  unión  fué  verdadero  con- 
cubinato, objetivo  por  lo  menos,  pasemos  a  señalar  va- 
rias circunstancias  que  mediaron  en  aquella  unión  do- 
méstica por  las  cuales  se  atenúa  o  desaparece  el  estado 
gravemente  inmoral  de  ella.  Mas  permítasenos  declarar: 
primero,  que  la  razón  en  que  el  escritor  de  la  revista 
agustina  apoya  la  legitimidad  del  matrimonio  natural, 
merece  distingos;  segundo,  «su  amor  fué  base  de  un 
matrimonio  natural»:  El  amor  no  debe  ser,  según  la 


teología,  la  base  de  ninguna  institución  matrimonial, 
ni  la  causa  eficiente,  ni  siquiera  condición  sine  qua  non, 
sino  una  condición,  muy  conveniente,  de  orden  moral; 
tercero,  no  reputamos  mu\'  propio  llamar  al  matrimonio 
monógamo  e  indisoluble,  celebrado  entre  infieles  ((matri- 
monio natural»;  algún  autor  lo  ha  denominado  así,  pero 
es  preferible  emplear  rodeos  de  expresión,  como  los  que 
usa  la  Santa  Sede  en  sus  documentos  sobre  esta  mate- 
ria. Con  todo,  usaremos  ese  nombre,  explicando  antes 
que  lo  llamamos  natural,  no  en  cuanto  es  un  contrato  cau- 
sado por  la  necesidad  de  las  leyes  naturales,  sino  en  cuan- 
to inclina  a  él  la  naturaleza;  pero  regulado  por  el  libre 
albedrío,  según  enseña  Santo  Tomás  (i),  esto  es,  como 
el  Derecho  natural  manda,  honestamente. 

Así,  pues,  este  vínculo  tuvo  los  siguientes  distintivos 
que  honran  hasta  cierto  punto  al  hijo  de  Mónica: 

Fué  sin  escándalo, 
Entre  dos  gentiles, 
Monógamo,  y 

Remedio  de  pecados  mayores. 

Cumpliéronse,  pues,  los  fines  del  matrimonio  natu- 
ral, primarios  y  secundarios,  pero  faltó  ser  indisoluble. 

Hechos  estos  preámbulos,  transcribamos  algunos  pá- 
rrafos: ((Llegué  a  la  ciudad  de  Cartago,  dice,  y  por  to- 
das partes  me  veía  incitado  a  amores  deshonestos.  Toda- 
vía no  amaba  yo,  pero  deseaba  amar;  y  con  una  mal  di- 
simulada y  oculta  infelicidad  me  aborrecía  por  ser  me- 
nos infeliz.  Dteseando  tener  amor,  buscaba  a  quién  amar, 
que  era  lo  mismo  que  aborrecer  mi  seguridad  y  el  camino 
que  estaba  libre  de  lazos  y  peligros...  El  amar  y  el  ser 
ainado  se  me  proponía  como  una  cosa  muy  dulce;  espe- 
cialmente si  también  gozase  de  la  persona  que  me  ama- 
ba. Con  que  venía  a  ensuciar  la  clara  fuente  de  la  amis- 
tad con  las  inmundicias  de  la  concupiscencia,  y  entur- 


(i)    Summa  theol.  part.  tere,  quaef?t.  XLT,  art.  i. 
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biaba  su  candor  con  el  cieno  de  la  lascivia,  y  no  obstan- 
te ser  impuro  y  torpe,  quería  ser  tenido  por  galán  y  cor- 
tesano, mu}'  picado  de  vanidad;  por  lo  cual  no  tardé  mu- 
cho en  caer  en  los  lazos  del  amor,  cuya  prisión  desealxi... 

Pero,  ¡  oh  Dios  mío  y  misericordia  mía  !,  ¡  con  cuán- 
ta hiél  y  amargura  rociasteis  aquella  suavidad  de  mis  pla- 
ceres, usando  conmigo  de  vuestra  infinita  bondad  !  Por- 
que logré  también  el  ser  amado  y  la  posesión  del  objeto 
de  mi  amor;  alegre  y  contento  de  verme  atado  con  fuer- 
tes y  funestas  ligaduras  para  ser  después  herido  y  azo- 
tado con  varas  de  hierro  ardiendo;  que  esto  vienen  a  ser, 
para  el  que  ama,  los  celos,  las  sospechas,  los  temores,  las 
iras,  desazones  y  contiendas»  (i)  . 

En  la  edición  de  los  benedictinos  de  San  Mauro  y  en 
la  de  Migne,  vense  estos  cambios  de  palabras:  en  vez  de 
amari  amabam  y  de  amans  amari,  léese  amare  amabam 
y  amans  amare;  en  vez  de  etiam  amantis,  léese  et  aman- 
tis;  y  en  vez  de  tartárea  libídine,  léese  de  tártaro  libidinis. 

Comentemos.  Revélase  aquí  que  no  había  amado  a 
ninguna  mujer  y  que  deseaba  amar,  lo  cual  parece  sig- 
nificar, dicho  con  otras  palabras,  que,  aunque  quizás  ha- 
bía fornicado  con  alguna,  había  sido  ocasionalmente  y 
con  pasión  meramente  sensual,  pero  sin  compromiso  o 
palabra  de  adoptarla  como  concubina  doméstica,  llevado 
del  amor  hacia  ella;  y  deseaba  amar  de  veras,  porque  le 
disgustaba  profundamente  la  vida  de  engañador  liberti- 
no; no  pretendía  tanto  la  satisfacción  del  instinto  cuan- 
to entregar  las  efusiones  de  su  espíritu  a  una  persona  que 
le  fuera  fiel  y  le  correspondiera  con  amor  constante  y 
único;  ni  quería  solicitar  concubinas  públicas,  sino  bus- 
caba la  felicidad  del  amor,  como  pasión  noble  y  eleva- 
da. «Amar  y  ser  amado,  dice,  me  sería  muy  dulce,  espe- 
cialmente si  también  gozase  de  la  persona  que  me  amaba.» 

Y  mientras  tanto  que  iba  buscando  a  esa  mujer  que 


(i)    Conf.  III,  I. 
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satisficiese  sus  ansias,  añade,  que  aunque  era  impuro  y 
torpe,  a  ocultas,  deseaba  ardientemente  aparecer  elegan- 
te y  cortesano  en  sociedad,  porque  repugnaba  a  su  ca- 
rácter las  bajez-as  del  escándalo,  y  si  no  podía  vencer  sus 
apetitos  bajos,  respetaba  tanto  la  educación  y  el  decoro 
público,  que  lograba  ser  tenido  por  culto  y  decente,  si- 
quiera le  animase  el  amor  propio. 

Y  no  tardó  mucho  en  caer  en  los  lazos  del  amor,  cuya 
prisión  deseaba.  «Logré,  también,  añade  el  ser  amado  \' 
la  posesión  oculta  del  objeto  de  mi  amor.»  Como  cual- 
quiera puede  comprobar,  hemos  añadido  el  adjetivo 
oculta,  que  omite  el  P.  Zeballos,  y  hacémoslo  porque  re- 
sulta de  mucha  importancia  para  nuestro  propósito.  Per- 
veni  occulte  ad  vinculum  fruendi.  Hubo,  pues,  pacto  o 
vínculo  de  concubinato,  y  dice  ocultamente  para  que  no 
se  crea  que  fueron  nuptias,  según  el  Derecho  Romano. 
No  vivió  con  ella  desordenadamente,  sino  cual  convenía 
a  su  comportamiento  urbano  y  noble.  Y  añade  el  Santo 
que  Dios  amargó  la  suavidad  de  estos  amores  con  mu- 
cha hiél.  ¿A  qué  castigos  se  refiere?  Más  aún:  amó  a  esta 
mujer,  a  quien  halló  digna  de  sus  sentimientos  delica- 
dos, hasta  el  punto  de  sentir  por  ella  celos,  sospechas, 
iras  y  contiendas.  ¿Fueron  éstos  los  castigos?  De  todas 
maneras,  los  psicólogos  clasifican  a  tales  amantes  como 
hombres  de  corazón  en  gran  manera  sensible  y  nada  vul- 
gar, y  enseñan  que  sus  padecimientos  son  amarguísimos, 
a  par  de  muerte. 

Desde  luego,  hay  que  distinguir  dos  géneros  de  indivi- 
duos que  constituían  la  vida  social  de  entonces:  los  paga- 
nos y  los  cristianos.  Para  los  primeros,  aunque  conocie- 
sen a  fondo  la  vida  privada  de  Agustín,  aquel  hecho  no 
era  inmoral  ni  mucho  menos.  No  desconocemos  la  de- 
pravación ultralicenciosa  de  las  costumbres  públicas  de 
entonces,  y  por  lo  mismo,  omitimos  hacer  aquí  una  pin- 
tura de  ellas  que  excuse  la  maldad  del  hecho  en  cues- 
tión; pero  no  habemos  de  pasar  por  alto  lo  relativo  al 


Derecho  matrimonial  romano  que  a  la  sazón  regía.  Sabi- 
do es  que  admitía  la  legislación  romana  en  el  siglo  IV  tres 
o  cuatro  géneros  de  matrimonio,  y  además,  el  concubina- 
to, como  institución  legal.  ¿Qué  era  el  concubinato?  Un 
modo  de  convivencia  que  regulaba  la  vida  marital,  sin 
constituir  matrimonio  o  nupcias  y  que  no  exigía  ni  víncu- 
lo perpetuo  ni  reciprocidad  en  la  fidelidad  del  lecho;  la 
mujer  no  era  justa  uxor  y  no  participaba  de  la  dignidad 
del  compañero;  los  hijos  eran  naturales,  pero  no  esi)ií- 
reos;  la  mujer  solía  ser  esclava  manumitida  o  de  condi- 
ción plebeya  o  de  las  llamadas  ingenuas,  es  decir,  nobles 
que  declaraban  expresamente  que  adoptaban  ese  estado 
inferior  al  nupcial.  Con  el  tiempo  vinieron  las  leyes  a  au- 
torizar al  casado  el  privilegio  de  poseer  públicamente 
concubina.  Fué  esta  unión  de  concubinato  sancionada  y 
reglamentada  por  las  leyes  caducarias,  y  de  ella  se  habla 
en  el  título  séptimo  del  libro  24  del  Digesto.  El  concubi- 
nato se  volvió  corriente;  los  viudos  con  muchos  hijos,  o 
sin  ellos,  solían  tomar  este  estado,  como  lo  adoptaron 
Marco  Aurelio,  Vespasiano  y  Antonino  Pío.  En  muchas 
ocasiones  se  confundían,  por  la  semejanza,  las  justae 
nuptiae  y  el  concubinato  tanto,  que  los  escritores  clási- 
cos llegaron  a  diferenciarlos  tan  sólo  por  el  afecto  ma- 
rital y  la  intención,  y  llegó  éste  a  denominarse  conjugium, 
sed  inequale.  Niiptias  non  combinatus  sed  consensus  fá- 
cil. Todo  dependía  de  poseer  a  la  mujer  como  esposa  o 
como  concubina:  Concubina  ab  uxore  solo  dilectu  sepa- 
ratur  (i). 

Existían,  demás  de  esto,  varias  especies  de  matrimo- 
nio: el  justó,  el  injusto,  el  de  juris  gentium,  el  libre,  etcé- 
tera, que  se  distinguían  por  razón  de  los  efectos  civiles 
que  surtían  para  los  cónyuges  y  los  hijos,  por  razón  de 
las  diversas  clases  de  las  personas  que  lo  contraían  y  por 
razón  de  las  ceremonias  o  formas  exteriores  de  la  cele- 


(1)    Paul.  sent.  I,  2,  t.  20,  2. 
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bracion.  Todos  ellos,  si  fueron  al  principio  buenos,  vi- 
nieron, al  fin,  a  no  reconocer  ni  practicar  la  fidelidad  ni 
la  indisolubilidad,  supuesto  que  se  admitió  el  divorcio 
vincular  por  título  de  esterilidad  de  la  mujer,  per  capi- 
iis  diminutio,  y  por  mutuo  consentimiento.  De  donde  se 
colige  que  entre  los  matrimonios  romanos  y  el  concubi- 
nato jurídico  casi  no  había  diferencia  ni  aun  en  los  pro- 
cedimientos externos,  porque  el  traditio,  iraductio  in  do- 
mum  y  confarreatio  no  se  practicaban  ya  en  los  siglos 
anteriores  a  la  caída  del  Imperio,  y  porque  contra  esa 
forma  hubo  otra  llamada  disfarrealio.  Sobre  todo  el  ma- 
trimonio libre,  por  cuanto  consistía  en  el  mutuo  acuerdo, 
caprichoso,  de  las  partes,  y  en  el  afecto  marital,  sin  fór- 
mulas rituales,  vínculo  destinado  para  la  gente  plebeya 
y  sancionado  por  ley  desde  el  siglo  IV  de  la  fundación  de 
Roma,  confundíase  con  el  estado  concubinario. 

Traemos  a  cuento  todo  esto  para  que  se  vea  que  ante 
el  Derecho  Romano  Agustín  fué  modelo  de  ciudadanos, 
y  también  para  que  se  vea  cómo  pudo  influir  la  legisla- 
ción romana  en  la  mente  de  muchos  católicos  del  siglo  IV 
y  hasta  en  el  mismo  San  Agustín.  Pero  no  hace  a  nues- 
tro propósito  principal  precisar  si  el  joven  de  Tagaste 
tomó  el  estado  de  concubinato  o  el  de  matrimonio  roma- 
no, ni  menos  qué  género  de  matrimonio  adoptó,  porque 
todos  sin  excepción,  en  aquel  tiempo,  eran  contra  la  ley 
divina  natural  por  admitir  el  divorcio.  Ante  el  fuero  ci- 
vil verificó  o  matrimonio  libre,  o  si  se  quiere  lo  menos, 
concubinato  jurídico;  pero  ante  el  fuero  eclesiástico,  fué 
unión  reprobable  porque,  si  la  Iglesia  para  sus  hijos,  los 
bautizados,  tenía  aceptado  el  matrimonio  como  acto  o 
como  contrato  natural  y  sacramental,  monógamo,  indiso- 
luble y  bendecido  por  ella;  para  los  no  bautizados  tenía 
el  matrimonio  natural,  es  decir,  una  unión  conyugal,  lí- 
cita y  válida,  no  sacramental,  basada  en  la  unidad  del 
lecho,  y  en  la  indisolubilidad  del  vínculo,  porque  entre 
paganos  el  matrimonio  entrañaba  y  entraña  algo  sagra- 
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do,  conforme  lo  declaró  el  Papa  León  XIII  en  la  Encí- 
clica Arcaniim;  si  bien  estos  caracteres  esenciales  no  fue- 
ron comprendidos  plenamente  en  alguna  época  y  en  al- 
gunos países,  a  causa  del  influjo  de  la  legislación  civil, 
de  la  relajación  de  costumbres  públicas  y  privadas  y  del 
imperfecto  conocimiento  que  todavía  se  tenía  de  algunos 
puntos  del  Evangelio. 

De  todos  modos,  hubiese  o  no  escándalo  por  parte  de 
los  cristianos^  tómense  en  cuenta  varias  consideraciones; 
y  para  entenderlas  a  derechas  en  todos  sus  aspectos,  se 
requiere  no  pensar  en  los  tiempos  presentes  en  que  se 
manifiesta  la  Iglesia  docente  muy  organizada;  el  dogma, 
explicado  y  conocido;  la  jerarquía,  enteramente  deslinda- 
da en  su  jurisdicción  y  con  funciones  muy  claras;  el  Cle- 
ro, instruido,  disciplinado  y  numeroso;  por  parte  de  los 
fieles,  su  difusión  en  todas  partes  del  mundo,  en  muchas 
de  las  cuales  hay  mayoría  numérica,  y  están  instruidos 
por  medio  de  la  prensa,  dentro  de  la  unidad  del  dogma; 
y  se  requiere  pensar,  antes  bien,  que  todo  esto  es  muy 
distinto  de  lo  que  sucedía  en  el  siglo  IV,  en  que  no  se 
conocía  del  todo  ni  en  todas  partes  algunas  verdades  teo- 
lógicas, ni  abundaban  los  sacerdotes  y  obispos  como  aho- 
ra, ni  existían  codificaciones  del  Derecho;  ni  imprentas, 
ni  vías  fáciles  y  frecuentes  de  comunicación  por  mar  y 
tierra;  y  en  cambio  escaseaban  los  Concilios  y  pululaban 
el  paganismo,  la  herejía  y  el  cisma  por  dondequiera;  y 
apenas  salida  la  Iglesia  de  la  época  de  la  persecución  san- 
grienta de  los  Césares,  vivía  bajo  la  persecución  del  so- 
fisma, de  la  apostasía  y  de  la  legislación  civil,  inmoral  y 
errónea  en  muchas  ocasiones. 

Por  eso,  al  resolver  debidamente  cuestiones  antiguas, 
necesita  el  crítico  distinguir  los  tiempos  para  concordar 
los  derechos,  porque  no  debemos  resolver  algunos  pun- 
tos de  teología  y  de  disciplina  eclesiástica  según  las  con- 
clusiones actuales  y  según  el  derecho  vigente  en  nues- 
tros días,  sino  al  tenor  de  lo  que  sucedía  en  el  siglo  IV. 


Más  aún;  no  era  una  misma  la  disciplina  y  la  ignorancia 
en  Africa  que  en  Italia,  y  d-entro  de  cada  nación  débese 
atender  al  derecho  consuetudinario  de  la  región  o  dióce- 
sis. Es  que  aquellos  tiempos,  que  eran  de  gestación  disci- 
plinar, la  legislación  sobre  el  matrimonio  no  se  formó  ni 
entró  en  vigor  de  un  solo  golpe,  sino  paulatinamente. 

Y  si  no  producía  escándalo  a  los  gentiles  ni  ante  el 
Derecho  público  esa  unión  marital  de  Agustín,  tampoco 
la  producía,  tal  vez,  a  los  cristianos.  Es  significativo  que 
Santa  Mónica  ni  una  sola  vez  aparece  orando  por  su 
conversión  moral,  sino  por  su  conversión,  digámoslo  así, 
intelectual,  ni  consta  que  le  dijera  a  aquel  respecto  una 
sola  palabra,  después  de  salido  del  hogar  materno,  si  se 
exceptúa  en  los  últimos  meses  en  Milán  próximos  a  la 
conversión,  cuando  se  ejecutó  la  separación  de  la  madre 
de  Adeodato,  para  casarlo  con  otra. 

En  verdad,  cuando  se  habla  de  la  intervención  de 
ella,  de  sus  plegarias,  lágrimas  y  oraciones,  el  Santo  usa 
palabras  genéricas  que  pueden  abarcar  ambos  aspectos, 
la  conducta  moral  y  la  doctrinal,  algunas  veces  se  refie- 
re directamente  a  la  doctrinal,  y  ni  una  sola  vez  a  la 
moral  en  concreto.  Es  verdad  que  en  el  pueblo  natal,  an- 
tes de  partir  a  Cartago,  le  hizo  a  este  propósito  adverten- 
cias detalladas  y  explícitas,  para  prevenirlo;  mas,  en  ade- 
lante, nada  consta  en  las  Confesiones;  antes  bien,  se  con- 
signa que  Santa  Mónica  lo  echó  de  La  casa,  a  su  vuelta 
de  Cartago,  no  por  las  malas  costumbres,  sino  por  sus 
errores  maniqueos  (i);  en  el  mismo  capítulo  se  describe 
la  hermosa  escena  del  sueño  milagroso  de  la  Santa  en  que 
vió  a  su  hijo  sobre  la  regla  de  la  Iglesia  católica,  desli- 
gado de  todos  los  errores,  a  los  cuales  se  refiere  explíci- 
tamente todo  el  capítulo;  y  lo  propio  hay  que  decir  del 
siguiente  en  que  la  madre  aparece  haciendo  diligencias 
con  un  obispo  para  que  refutase  las  ideas  irreligiosas  del 


(i)    Con/.  III,  II. 
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joven;  el  contexto  y  aún  las  palabras  textuales  del  capí^ 
tulo  I  del  libro  VI  convencen  de  lo  propio;  e  idéntica 
consecuencia  se  desprende  del  capítulo  XIII  del  mismo 
libro.  ¿Callaría  la  Santa  por  evitar  mayores  males?  Sin 
embargo,  implícitamente  Mónica  le  amonesta  contra  los 
efectos,  al  improbarle  las  causas,  que  eran  las  doctrinas 
sectarias. 

A  lo  cual  se  añade  la  reflexión  de  que  el  joven  quiso 
siempre  aparecer  decente  y  morigerado,  consiguiéndolo, 
en  efecto,  pues  Alipio,  amigo  suyo  y  que  asistió  a  sus  cla- 
ses alguna  vez,  lo  tenía  no  sólo  por  docto,  sino  por  hom- 
bre de  bien,  y  a  lo  mismo  alude  su  contemporáneo  Vi- 
cente, el  hereje  rogatista,  en  carta  que  le  escribió  refi- 
riéndose a  la  época  anterior  a  la  conversión,  conforme  lo 
ya  dicho. 

Alfaric,  en  nota  que  pone  al  tratar  de  la  escatología 
del  sistema  de  Manés,  sugiere  que  Agustín  guardó  fide- 
lidad conyugal  por  espacio  de  tantos  años  a  la  madre  de 
Adeodato,  como  consecuencia  de  los  principios  mani- 
queos  ( I ) .  Lo  cual  también  queda  apuntado  por  Oros 
poniéndolo  en  boca  de  Becker  (2). 

Con  detención  se  trató  en  los  capítulos  quintO'  y  sex- 
to de  la  primera  parte  lo  perteneciente  a  la  moral  mani- 
queísta,  opuesta  a  la  castidad  y  al  concepto  del  matri- 
monio, bajo  la  denominación  del  tercer  sello.  Allí  se 
vio,  tomado  de  las  obras  agustinianas,  que  el  maniqueís- 
mo  prohibía  a  los  electos  y  a  sus  obispos  toda  relación 
sexual,  aunque  en  privado  no  lo  practicaban,  y  que  a  los 
oyentes  o  neófitos  apenas  se  les  permitía  o  toleraba  la 
cohabitación  con  una  mujer  y  que  era  mejor  cohabitar 


(1)  Augustin,  pendaiis  ses  neuf  années  de  foi  manichée- 
niie,  a  gardé  avec  sa  concubime  la  «foi  conjúgale».  (Conj.  IV, 
2.)  D'aprés  Birouni,  Maní  prescribait  aux  Anditeiirs  de  se 
contenter  d'  une  seule  epouse.  (Kessler,  Maní,  pág.  319). 
Prem.  part.  Chap.  troi,  II,  pág.  151.  not. 

(2)  Quaut  á  sa  conception  du  manage,  i]  resta  sa  vic 
un  disciple  des  Manichéens,  I,  pág.  22, 
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con  una  concubina  que  casarse,  etc.  Nosotros  no  vacila- 
mos en  admitir  que  la  mucha  moralidad  pública  y  priva- 
da de  Agustín  y  su  fidelidad  conyugal  fueron  efecto  de 
las  doctrinas  del  maniqueísmo. 

Por  lo  demás,  aunque  la  moralidad  suya  procediese 
del  maniqueísmo,  siempre  resultará  que  Agustín,  aunque 
equivocado  involuntariamente,  como  hemos  demostrado, 
era  consecuente,  digno  y  fiel  cumplidor  de  sus  compro- 
misos sociales  y  religiosos,  como  lució  estas  mismas  bue- 
nas cualidades  después,  cuando  abrazó  el  catolicismo.  Y 
así  como  maniqueo  cumplió  estrictamente  su  moral  aus- 
tera, y,  celoso  del  cumplimiento  del  deber  en  sus  corre- 
ligionarios, se  indignó  cuando  supo  la  inmoralidad  de 
ellos,  y  hasta  llegó  a  denunciarlos  ante  las  autoridades  de 
la  secta.  ¿vSe  quiere  proceder  más  laudable  todavía?  Y 
todo  ello  corre  en  consonancia  con  el  espíritu  noble  que 
informó  sus  actos  cuando  experimentó  en  sí  los  efectos 
críticos  de  la  pubertad,  de  lo  cual  hemos  hablado,  pues 
entonces,  comprendiendo  que  obraba  malamente,  no  de- 
jaba de  pedir  a  Dios  el  don  de  la  continencia  (i).  Aho- 
ra, profesando  ya  el  maniqueísmo,  llegaría  a  creer  que 
poseía  el  verdadero  concepto  de  la  castidad,  y  lo  practi- 
caba. Cosa  parecida  vemos  que  sucedió  con  su  insepara- 
ble amigo  Alipio  maniqueo  y  no  bautizado,  quien,  peca- 
dor en  su  juventud,  aventajó  después  en  la  pureza  de 
vida  a  Agustín,  ya  que  practicó  la  perfección  de  la  casti- 
dad, no  sólo  de  los  oyentes,  sino  de  los  electos,  abste- 
niéndose aun  de  toda  relación  sexual,  con  admiración  de 
todos.  Véase  lo  que  descubre  Agustín:  ((Porque  él  (Ali- 
pio )  aún  en  aquella  edad  era  castísimo,  y  tanto,  que  cau- 
saba admiración;  pues  aunque  a  la  entrada  de  su  juven- 
tud comenzó  a  experimentar  el  vicio  opuesto;  en  lugar 
de  atollarse  en  aquel  l(xlo,  quedó  muy  arrepentido,  y  des- 

(i)  At  ego  adolescens  miser  valde,  miser  in  exordio  ip- 
sius  aolescentiae,  etiam  petieram  a  te  castitateni.  Conf. 
VIII,  7. 


—  205  — 


preció  de  tal  suerte  los  deleites  de  la  sensualidad,  que 
desde  entonces  vivía  con  muy  grande  continencia»  (i). 

Y  para  que  nadie  ose  maliciar  crímenes  ocultos  don- 
de no  los  hubo,  reparemos  en  el  siguiente  testimonio  de 
los  Soliloquios.-  ((Cuando  en  otro  tiempo  deseaba  las  ri- 
quezas, las  deseaba  para  ser  rico;  y  los  mismos  honores 
cuya  concupiscencia  te  dije  que  acababa  de  domar,  los 
ambicionaba  en  virtud  de  no  sé  qué  brillo;  y  en  cuanto 
a  la  mujer,  nunca  deseé  otra  cosa  que  la  satisfacción  ha- 
bida con  toda  dignidad  y  buena  fama.  Tenía  yo  entonces 
la  verdadera  concupiscencia  de  tales  bienes;  pero  ahora 
la  desprecio»  (2).  Agustín,  según  esto,  no  practicó  las 
abominaciones  de  la  secta  dualista,  sino  se  contuvo  der.- 
tro  de  los  dictados  de  la  ley  natural. 

Esto,  en  cuanto  a  la  satisfacción  del  instinto  genési- 
co, en  cierto  modo  moralizada;  mas  en  cuanto  al  carác- 
ter del  pacto  mismo,  sábese  que  fué  celebrado  de  con- 
formidad con  el  fin  primario  de  la  unión  sexual,  que  es 
la  generación:  «Amor  conyugal  pactado  con  el  fin  de  la 
procreación»,  y  no  de  conformidad  con  los  principios  ma- 
niqueos. 

Y  quien  deseare  conocer,  no  ya  los  extremos  doctri- 
narios a  que  lo  condujo  el  sistema  de  Manés,  sino  una 
nueva  aplicación  de  ellos  a  la  vida  práctica  en  orden  a 
mermar  la  responsabilidad  de  los  actos  del  infeliz  man- 
cebo, léase  el  siguiente  texto  que  se  refiere  al  tiempo  en 
que  enfermó  en  Roma  y  estuvo  a  punto  de  muerte,  sien- 
do maniqueo:  ((Todavía  estaba  yo,  dice,  en  la  creencia 
de  que  no  somos  nosotros  los  que  pecamos,  sino  otra,  no 
sé  cuál,  naturalezia  pecaba  en  nosotros,  y  se  deleitaba  mi 
soberbia  con  imaginarme  libre  de  toda  culpa...  incura- 

(1)  Conf.  VI,  12. 

(2)  Nam  quando  desideravi  divitias,  ideo  desideravi  ut 
dives  essem,  honoresqiie  ipsOvS,  quorum  cupiditateni  modo 
iTie  p€rdomuisse  respondí,  eoruui  nescio  quo  nitore  dclcc- 
tatus  volebam:  nihilque  aluid  in  uxore  seniper  attendi  cuín 
attendi  nisi  quam  efticeret  cum  bona  fama  voluptatem.  So- 
lil,  I,  II. 
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ble  pecado  con  el  cual  yo  creía  que  no  era  pecador»  (i). 
Advierte  Gros  que  los  aspectos  de  la  moralidad  de  la 
unión  de  Agustín  con  la  madre  de  Adeodato  deben  ser 
juzgados  según  las  costumbres  de  entonces  y  teniendo 
en  cuenta  el  estado  de  conciencia  de  ellos,  y  cita  un  tex- 
to de  la  Enciclopedia  católica,  que  dice  de  este  tenor: 
«El  concubinato  permanente,  aunque  carecía  de  las  for- 
malidades legales  y  no  era  reconocido  por  la  ley  civil, 
no  encerraba  en  sí  principio  fundamental  de  inmorali- 
dad. La  Iglesia  admitió  esto  desde  los  primeros  tiempos. 
El  Papa  Calixto  1  rompió  la  barrera  de  la  ley  pública  y 
elevó  a  la  dignidad  de  matrimonio  cristiano  las  uniones 
permanentes  en  el  esclavo  y  el  libre,  etc.  El  Concilio  de 
Toledo,  celebrado  el  año  400,  dice  en  su  canon  17:  Si  un 
hombre  no  tiene  esposa,  sino  concubina  a  manera  de  es- 
posa, no  se  le  niegue  la  comunión:  exíjasele  únicamente 
que  se  contente  con  estar  unido  a  una  mujer,  sea  ésta 
esposa  o  concubina»  (2). 

Con  lo  cual  da  a  entender  que  el  concubinato  de  Agus- 
tín fué  lícito.  ¿Discutiremos  aquí  el  sentido  de  este  ca- 
non? En  fin,  éste  es  uno  de  los  puntos  que  se  examinará 
en  el  estudio  que  versará  sobre  la  cuestión  de  si  esta  unión 
fué  o  no  matrimonio  natural.  Por  ahora,  bástanos  lo  di- 
cho para  entender  cuári  errados  andan  los  que  se  escan- 
dalizan tan  desmesuradamente  en  presencia  de  la  vida 
doméstica  del  joven  filósofo  con  la  africana. 

(i)  Adhuc  eiiim  mihi  videbatiir  non  esse  nos  qui  pec- 
cabanius,  sed  nescio  quam  aliam  in  nobis  peccare  naturam ; 
et  delectabat  siiperbiam  nieam  extra  culpani  esse:  et  cum 
aliquid  mali  feccissem,  non  confiteri  me  iecisse,  rt  sanares 
animam  nieam,  quoniam  peccaban  tibi  (Ps.  XL,  5)  ;  sed 
excusaren!  eam  amabam,  et  acensare  nescio  quid  aliiid,  quod 
niecuni  esset,  et  ego  non  essem.  Conf.  V,  10. 

(2)  Perraanent  concubinage,  though  lacked  tlie  crdina- 
ry  legal  forins  and  vvas  not  recognized  by  tlie  civil  law  as 
a"  legal  marriage,  had  in  it  no  element  of  immorality.  Thís 
the  Church  aliowed  froni  the  beginning  while  Pope  Callis- 
tus  broke  through  the  barrier  of  state  law,  and  raised  to 
the  dignity  of  Christian  marriagc  permanent  unions  betwen 
slave  and  free.  Ch.  VI,  pág.  153,  nota, 


CAPITULO  SEXTO 


De  varias  circunstancias  de  esta  unión 


¿  Cuándo  se  efectuó  <?sta  unión  de  Agustín  ?  Es  de  creer 
que  no  tardó  mucho  desde  su  salida  de  Tagaste,  proba- 
blemente en  los  primeros  meses  del  año  371.  Ya  esta 
conclusión  nos  lleva  en  primer  lugar  la  vehemencia  amo- 
rosa de  su -alma,  que  no  daría  tregua  a  sus  inclinaciones; 
en  segundoi  lugar,  la  declaración  de  que  Adeodato  con- 
taba poco  más  o  menos  de  quince  años  antes  de  la  Pas- 
cua de  Resurrección  de  387  (i);  Annorum  erat  fere  quin- 
decim.  La  traducción  del  P.  Zeballos  resulta  algo  inex- 
presiva, pues  dice:  ((Aun  no  tenía  quince  años.»  El  ad- 
verbio jere  unas  veces  significa  casi,  poco  más  o  menos, 
con  corta  diferencia,  y  puede  documentarse  esto  con  ejem- 
plos de  Cicerón;  otras  veces  no  denota  la  idea  de  proxi- 
midad tratándose  de  un  objeto  de  cantidad  o  número, 
sino  de  la  presencia  misma  del  objeto,  y  significa  justa- 
mente, precisamente,  según  pasajes  de  Cicerón  y  Teren- 
ció.  Conforme  a  esta  acepción  segunda,  podía  tener  quin- 
ce años  justos  a  principios  de  la  Cuaresma  del  dicho  año, 
que  era  cuando  solían  inscribirse  los  catecúmenos  en  or- 
den a  recibir  el  bautismo.  Prosigue  el  Santo  especifican- 
do sus  malos  pasos  durante  este  primer  tiempo  de  su 
permanencia  en  Cartago,  y  dedica  el  artículo  siguiente  a 
revelar  la  afición  que  tenía  a  los  espectáculos  trágicos  en 
el  teatro,  y  lo  dedica  además  a  filosofar  sobre  ellos.  En 
el  tercer  artículo  del  libro  III  se  comienza  la  relación 


(I)    Co«/.  IX,  6. 
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así:  «Entretanto  vuestra  misericordia,  fiel  siempre  con- 
migo, andaba  como  volando  alrededor  de  mí,  aunque  a 
lo  lejos,  porque  estando  yo  entregado  a  tantas  maldades 
y  siguiendo  los  impulsos  de  mi  sacrilega  curiosidad,  que, 
alejándome  de  Vos,  me  conducía  y  llevaba  a  cometer  in- 
numerables bajezas  y  perfidias,  que  eran  otros  tantos  vi- 
les y  engañosos  sacrificios,  en  que  ofrecía  mis  malas'ope- 
raciones  en  obsequio  de  los  demonios;  Vos,  Señor,  infi- 
nitamente misericordioso,  disponíais  que  en  todos  mis 
des<-)rdenes  hallase  mi  castigo.»  A  fin  de  que  ningún  des- 
considerado vaya  a  creer  por  estas  palabras  que  el  joven 
rindió  culto  al  demonio  haciéndole  obsequios  sacrilegos, 
véase  la  nota  que  el  P.  Wangnereck  puso  a  este  texto; 
donde  observa  que  muchas  veces  San  Agustín,  imitan- 
do a  David,  explica  las  acciones  humanas  a  modo  de  sa- 
crificio, \'a  en  obsequio  de  Dios,  ya  del  diablo  (i).  . 

Por  lo  demás,  ese  modo  de  expresarse  no  especificí^ 
culpas  algunas  y  da  la  impresión  de  que  las  acciones  ma- 
las a  que  alude  están  vistas  al  través  de  un  sentimiento 
muy  humilde;  tampoco  podemos  saber  cómo  lo  castigaba 
la  divina  misericordia  por  ellas, 

A  continuación  confiesa:  ((También  me  acuerdo  que 
un  día  de  fiesta,  y  dentro  de  las  i^aredes  de  vuestro  tem- 
l)lo,  me  atreví  a  desear  desordenadamente  un  objeto  y 
tratar  allí  un  asunto  que  me  había  de  producir  frutos  de 
muerte.  Por  eso  me  castigásteis  con  graves  penas;  pero 
no  fueron  nada  respecto  de  mi  culpa,  Dios  mío,  miseri- 
cordia mía,  amparo  mío  y  defensa  contra  los  terribles  ma- 
les en  que  anduve  soberbiamente  confiado  y  orgulloso, 
apartándome  de  Vos,  siguiendo  mis  caminos  y  no  los 


(i)  Oíiibus  inmolabam  jacta  mea.  í^acpius  vSaiictus  Doc- 
tor opera  humana  permodum  sacriticii  explicat,  sive  in  ob- 
sequium  Dei  sive  Deiiioiiis  fiant.  vSic  supra  dicebat  non  uno 
modo  sacrificari  transs^ressorihus  Angclis  (L.  I.  c.  17),  sic 
Satictus  David:  Sacrificium  laiidis  honorificabit  me,  (Psal. 
XIX,  23.) 
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vuestros,  y  amando  una  fugitiva  libertad  que  no  alcan- 
zaba.» 

Alrededor  de  este  pasaje  se  han  hecho  comentarios 
muy  peregrinos.  For  ejemplo,  escribe  Alfaric  (i)  que  a 
los  diez  y  ocho  años,  o  quizá  antes,  tomó  una  concubina; 
que  ésta  era  aquella  a  quien  se  refiere  la  escena  habida 
mientras  la  función  religiosa;  que  pertenecía  ciertamen- 
te al  cristianismo;  y  que  ella  era  de  clase  muy  modesta, 
por  lo  cual  no  pudo  hacerla  su  esposa. 

Y  Bertrand,  no  en  su  libro  Saint  Aiigustin,  sino  en 
otro  más  novelesco  aún,  titulado  Autour  de  Saint  Augus- 
tin  (2)  llega  a  fantasear  que  se  llamaba  Modesta,  que 
era  natural  de  Cartago,  cristiana,  hija  del  guardián  de 
la  iglesia  de  San  Cipriano,  y  que  sucedió  el  caso  una 
tarde  o  noche  de  Navidad. 

Ante  todo,  notemos  que  no  se  habla  en  las  Confesio- 
nes de  amancebamiento,  ni  de  mujer  alguna,  sino  de  un 
objeto,  en  general,  y  que  no  hubo  sino  deseos  y  pala- 
bras. Además,  no  podía  ser  con  la  madre  de  Adeodato 
porque  ya  había  pactado  con  ella  la  unión  a  luego  de  tras- 
adarse  a  Cartago.  Basa  Alfaric  su  primera  afirmación 
U  la  cronología,  diciendo  que  a  los  treinta  y  tres  años 
de  edad,  en  la  Cuaresma  del  año  387,  fecha  de  su  bau- 
tismo, Adeodato  contaba  cerca  de  quince  años.  Empero, 
no  coinciden  las  fechas  con  los  hechos,  como  se  ve  al 
principio  de  este  capítulo,  si  no  se  adopta  la  cronología 
que  se  establece  en  él.  Otra  raz-ón  mueve  a  decir  que  en 
el  texto  que  comentamos  no  se  trata  de  la  madre  de 
Adeodato,  porque  en  las  Confesiones  hay  dos  lugares 
distintos  cronológicamente,  y  en  distintos  capítulos  pues- 
tos y  sin  conexión  entre  ambos.  En  el  texto  en  que  se 
lee  que  cayó  en  los  laz-os  del  amor,  alude  a  la  unión  con 
la  madre  de  Adeodato;  en  este  del  templo,  no. 

Otra  conjetura  gratuita:  se  dice  que  era  hija  del  con- 

(1)  Intr.  Chap.  prem.  III,  pág.  34. 

(2)  Págs.  244-247.  í 


serje.  ¿Por  qué?  Es  cierto  que  muchos  templos  o  Me- 
in o  rias  entonces  no  solamente  tenían  dentro  del  edificio 
general  los  locales  destinados  al  culto,  propiamente  di- 
cho, sino  viviendas  y  hospederías  para  los  empleados  3' 
para  los  fieles  adoradores  nocturnos  y  diurnos;  pero  de 
esto  no  se  debe  deducir  semejante  consecuencia.  En  ese 
caso  también  ¿cabría  interpretar  que  los  actos  pecami- 
nosos verificados  intra  pañetes  templi  pudieron  suceder 
dentro  de  las  dependencias  y  no  dentro  del  templo  pro- 
piamente dicho? 

Y  añade  una  comparación  vana  de  los  graves  cas- 
tigos de  Dios  que  figuran  en  el  libro  III,  i  y  5  de  las 
Confesiones,  aplicándolos  al  mismo  caso,  cuando  son  ca- 
sos distintos. 

En  cuanto  a  lo  otro,  a  quien  dedujera  que  era  cris- 
tiana por  el  hecho  de  asistir  a  alguna  solemnidad  reli- 
giosa, se  replica  que  no  hay  lógica  en  ello:  primero,  por- 
que también  como  pagana  curiosa  podía  asistir;  segun- 
do, podía  asistir  como  simplemente  catecúmena,  cual 
asistía  el  joven  filósofo;  tercero,  porque  San  Agustín 
no  dice  que  la  madre  de  Adeodato  fuese  católica  y  lo  hu- 
biera dicho,  siquiera  fuese  para  afear  más  y  más  su  pro- 
pia malicia  al  juntarse  con  ella.  Ni  vale  la  observación 
de  que  cuando  se  separó  de  Agustín  en  Olilán  hizo  voto 
a  Dios  de  no  unirse  a  ningún  otro  hombre,  según  veremos, 
pues  pudo  hacer  el  voto  como  catecúmena.  Dice  en  ter- 
cer lugar  que  era  ella  católica,  y  lo  razona  con  la  obser- 
vación del  voto  de  no  conocer  a  otro  varón.  Y  añade  que 
ella  no  podía  vivir  con  Agustín,  que  acababa  de  desli- 
garse de  los  maniqueos  y  de  hacerse  escéptico  f  i ) .  Tam- 
poco tiene  fundamento  el  afirmar  que  se  fué  al  Africa  y 
se  hizo  monja,  porque  el  Santo  no  dice  que  hizo  voto  de 


(i)  Or  elle  n'avait  pu  le  devenir  ííouíí  Tinfluence  d'Au- 
gustin,  qui  venait  á  peine  de  rompre  avec  les  Manichcens 
et  faisait  profession  de  scepticisine.  Intr.  Chap.  I.  ITI.  pá- 
gina 34. 
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profosar  el  monacato,  sino  de  no  conocer  a  otro  lionihrc. 

Tenemos,  pues,  que  de  la  madre  de  Adcodato  no  se 
trata  en  este  punto;  y  que  es  más  probable  que  fuera  ca- 
tecúmena  tan  sólo,  porque,  como  hemos  de  ver,  ayudó  a 
i\.gustín  a  educar  a  Adeodato  en  el  santo  temor  de  Dios. 

Por  último,  para  probar  que  ella  era  de  condición  so- 
cial modesta,  escribe  Alfaric:  «Por  ser  tal,  se  separó  de 
ella  para  casarse  con  otra  de  mejor  condición»  (i).  Esto 
no  es  probar,  sino  dar  por  probada  una  cosa  y  sacar  con- 
secuencias. Con  relación  a  la  posición  social  que  ella  ocu- 
para, nada  se  conoce,  si  bien  cabe  conjeturar  que  per- 
teneció a  la  clase  humilde  }-  pobre,  ya  porque  parece 
que  encontrarla  tan  pronto  como  la  encontró  arguye  po- 
cas exigencias)  o  dificultades  por  parte  de  ella,  ni  de  la 
familia,  si  la  tenía,  ya  porque  él,  aunque  de  no  bajo 
abolengo,  era  estudiante  muy  jóven  y  tímido  y  no  go- 
zaba de  holgura  económica. 

Por  ventura  se  deduce  lo  mismo  de  aquel  lugar  de 
las  Confesiones  en  que  hablando  de  los  tiempos  que  él 
explicaba  Oratoria  en  Milán,  próximo  ya  el  tiempo  de 
su  conversión,  discurría  en  un  muy  previsivo  monólogo 
así:  «Se  te  podrá  dar  el  cargo  de  una  judicatura,  con 
que  podrás  casarte  con  una  mujer  que  tenga  bastante 
dote  para  que  no  se  desfalquen  tus  rentas  y  caudales,  y 
éste  será  el  término  de  todos  tus  deseos»  ( 2 ) .  Por  con- 
siguiente, la  madre  de  Adeodato  no  tenía  lo  qr.e  espe- 
raba podía  darle  la  otra. 

Admitamos,  pues,  su  pobreza,  y  aquilatemos  más  otro 
aspecto:  ¿Era  noble  venida  a  menos?  ¿Era  de  las  que 
en  el  Derecho  romano  se  llamaban  ingenuas,  es  decir, 
mujeres  de  familias  nobles  que  declaraban  expresamen- 
te que  descendían  a  un  estado  concubinario  legal,  in- 
ferior al  nupcial  propiamente  dicho?  No  hay  fundamen- 
to para  sospecharlo. 


(2)  Ib.  ib.  ib.  ib. 
(I)    Conf.  VI,  9. 
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En  fin,  debemos  concluir  que  Agustín  usó  de  tanta 
delicadeza  y  cordura  al  hablar  de  ella,  que  únicamente 
nos  reveló  las  buenas  dotes  que  tenía,  como  si  preten- 
diera hacerla  simpática  ante  la  historia,  ixíro  sin  descu- 
brir el  nombre.  Aun  en  este  detalle  revela  caballerosi- 
dad. ]\Iás  aún:  es  digno  de  reflexión  el  ver  que  cuando 
el  Santo  habla  de  pecados  y  situaciones  de  su  vida  pic- 
pia,  emplea  vocablos  y  giros  que  parecen  exagerados; 
mas  el  lenguaje  se  suaviza  hasta  el  último  grado  de  ex- 
presión cuando  se  refiere  en  concreto  a  los  catorce  años 
de  vida  con  la  africana.  En  varias  partes  usa  frases  fuer- 
tes, como  llamar  meretrix,  foemina  meretrix  (i)  a  la 
manceba  de  los  maniqueos,  pero  de  la  madre  de  Adeoda- 
to  no  profiere  sino  expresiones  atenuadas  y  finas.  Los 
traductores  castellanos  no  han  sido  To  precisos  que 
debían  ser. 

Cuenta  a  continuación  que  le  disgustaban  muy  mucho 
las  travesuras  de  algunos  de  sus  camaradas  conocidos 
con  el  apodo  de  eversores  o  trastornadores,  prosigue 
enumerando  algunos  rasgos  autobiográficos,  con  otras  co- 
sas que  caen  fuera  de  los  límites  del  caso  que  ahora  ana- 
lizamos, y  concluye:  ((En  aquel  mismo  tiempo  tenía  yo 
una  mujer,  no  que  fuese  mía  por  legítimo  matrimonio, 
sino  buscada  por  el  vago  ardor  juvenil  escaso  de  pru- 
dencia; pero  era  una  sola  y  le  guardaba  también  fideli- 
dad: queriendo  saber  por  experiencia  propia  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  amor  conyugal  pactado  mutua- 
mente con  el  fin  de  la  procreación  y  el  pacto  de  amor 
lascivo,  en  el  cual  suele  también  nacer  algún  hijo  contra 
la  voluntad  de  los  amantes,  aunque  después  de  nacido 
los  obliga  a  que  le  tengan  amor»  (2). 

(1)  De  morib  manich.  II,  18. 

(2)  In  illis  aiinis  unam  habebatn,  non  eo,  qr.od  legiti- 
mum  vocatiir,  conjugio  cognitatii:  sed  qiiam  indaga verat  va- 
gus  ardor  inops  priidentiae,  sed  imam  tatneni,  ei  qiio'iiie  ser- 
vaos thori  hdem:  in  qiia  .sane  experirer  excmplo  meo,  (|nid 
distaret  ínter  conjngalis  placiti  modntn,  quod  foederatum 


En  el  texto  latino  se  lee  In  ilHs  annis^  en  aquellos 
años,  y  es  fuerza  que  aluda  a  los  años  desde  que  se 
juntó  con  la  madre  de  Adeodato,  porque  si  solamente 
tenía  unxi  mujer  y  siempre  la  misma,  por  la  edad  del 
hijo  Adeodato,  se  deduce  con  claridad  la  consecuencia 
apuntada. 

Alfaric  sugiere  a  título  de  erudición  que  el  nombre 
de  Adeodato  (Dado  por  Dios)  puede  ser  una  simple  tra- 
ducción de  Jatanbaal  o  de  Mittunbaal;  mas  luego  se  co- 
rrige observ^ando  que  en  los  dos  volúmenes  de  inscrip- 
ciones cristianas  editadas  por  Willniann  no  aparece;  y 
explica  la  imposición  de  ese  nombre  por  el  sentimiento 
religioso;  pero  que  irás  bien  se  debe  a  ella  que  a  él  (i). 
Y  no  explica  esta  preferencia. 

Importa  demás  de  esto  parar  mientes  en  la  circuns- 
tancia de  que  hubo  pacto  con  ella  y  pacto  muy  especial, 
.no  de  esos  que  aumentan  la  malicia  ética,  sino  de  esos 
otros  rarísimos  en  que  predomina  cierto  estudio  psico- 
lógico de  la  vida  doméstica  y  de  los  deberes  y  derechos 
de  la  paternidad  natural.  Por  lo  eral,  a  celebrar  este  pac- 
to oculto  le  animaron  tres  fines;  a  saber:  amar  y  ser  ama- 
do; evitar  mayores  pecados;  y  lograr  la  procreación,  con- 
forme lo  dispone  el  derecho  natural,  y  no  a  estilo  de 
ciertos  profesionales  del  amor  libre.  A  este  propósito, 
hay  en  el  libro  De  bono  viduitatis  una  frase  del  Santo, 
gráfica  y  fuerte,  muy  propia  de  su  pluma,  que  revela 
ciertos  estados  de  alma:  es  un  deber  del  hombre,  dice, 
filiorum  quippe  procreationi  operam  daré,  non  canino 
more  per  usum  promiscuum  foeminarum,  sed  honesto 
ordine  conjugali.  Pues  bien,'  convengamos  en  que,  si  él 
no  procedió  como  indica  en  el  último  inciso,  tampoco 

esset  generandi  gratia,  et  pactum  libidinosi  amoris:  ubi  pro- 
les etiani  contra  votum  nascitnr  quanvis  jam  nata  cogat  se 
diligi.  Conf.  IV,  2. 

(i)  Mais  une  telle  pensée  se  con^oit  beaucoup  moins  chez 
Augustin  lui-meme  que  chez  sa  conciibine.  Intr.  Chap.  prem. 
ni,  pág.  35. 
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practicó  las  Horribles  depravaciones  de  ciertos  libertinos. 
Kn  vista  de  esto,  haga  quien  quiera  las  reflexiones  que 
inspira  el  cotejo  de  sus  acciones  con  las  de  la  inr.iensa 
mayoría  de  sus  coetáneos,  rodeados  como  estaban  públi- 
ca y  legalmente  de  concubinas,  canino  more,  pasee  la 
vista  por  las  ciudades  modernas  en  estos  tiempos  regene- 
rados por  la  savia  evangélica,  observe  los  bogares  sigi- 
losamente, golpee  a  las  puertas  de  la  conciencia  de  mu- 
chísimos jóvenes  casados  y  pregúnteseles:  ¿quién  de  vos- 
otros ha  sido  enteramente  fiel  a  su .  esposa  durante  los 
primeros  catorce  años  de  matrimonio? 

Todavía  más:  el  joven  filósofo  guardóle  fidelidad  ab- 
soluta, no  sólo  cuando  era  estudiante  pobre  en  la  metró- 
poli africana,  sino  cuando  ascendió  a  profesor  de  Retó- 
rica y  pasaba  como  hombre  de  ciencia  en  Roma  y  en  la 
ciudad  de  San  Ambrosio,  y  también  cumplió  los  deberes 
de  la  ley  natural  y  del  decoro  en  orden  a  la  edutac¡(':i 
de  la  prole  y  a  la  subsistencia  del  hijo  y  de  la  madre,  a 
quienes  no  abandonó  cuando  partióse  a  dichas  ciudades. 
Con  efecto,  respecto  a  la  educación  de  Adeodato,  nos 
descubre  lo  que  con  él  hizo  ( i )  ((enseñándole  el  temor 
y  la  doctrina  de  Dios»  y  también  ((procurando  que  fuera 
de  cualidades  muy  buenas  y  excelentes»  (2),  e  ((instru- 
yéndolo de  modo  que  aventajaba  en  ingenio  a  otros  mu- 
chos» (3). 

Y  con  este  cumplimiento  exacto  de  sus  compromisos, 
las  pasiones  del  joven  se  fueron  suavizando,  conforme 
avanzaba  en  años.  Véase  el  siguiente  texto  que  lo  de- 
clara (4):  ((Ya  todo  el  tiempo  de  mi  adolescencia,  mala 
y  perversa,  se  había  pasado,  y  comenzaba  el  de  la  juven- 
tud, siendo  yo  cuanto  mayor  en  edad  tanto  más  torpe  en 
la  vanidad.» 


(1)  Conf.  IX.  6. 

(2)  Ib.  IX.  6. 

(3)  Ib.  ib.  ib. 

(4)  VII,  I. 
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Como  fijase  la  atención  Gros  en  un  texto  de  las  Con- 
fesiones, y  creyese  que  aludía  Agustín  a  su  enlace  con  la 
africana,  dice:  ((No  nos  asiste  derecho  alguno  de  juzgar 
con  más  rigor  que  el  propio  obispo  Agustín  esta  unión 
ad  quam  si  accesisset  honestum  nomem  matrimonii,  non 
eum  (Alipius)  niirari  oportere,  cur  ego  illam  vitam  ne- 
quirem  spernere»  (i).  A  esta  unión  no  le  faltó  sino  el 
nombre  de  matrimonio.' 

Todo  lo  cual  habla  mu}-  claro  contra  los  que  le  im- 
putan desórdenes  de  sátiro  desnaturalizado,  que  no  los 
tuvo  nunca,  y  menos  desde  que  se  juntó  con  la  madre 
de  Adeodato. 

Todavía  más:  en  vista  de  la  mucha  ignorancia  res- 
pecto de  la  moralidad  de  las  costumbres,  en  vista  de  la 
influencia  del  Derecho  romano  que  admitía  la  legali- 
dad del  concubinato,  y  sobre  todo,  durante  los  nueve 
años  de  maniqueísmo,  Agustín  cohabitó  con  ella  sin  ser 
reo  de  pecado,  porque  profesaba  las  teorías  maniqueas 
de  buena  fe  y  creía  que,  viviendo  como  vivió,  lejos  de 
ser  reprensible,  merecía  alabanzas.  En  fin,  objetivamen- 
te era  un  concubinato  ilícito,  pero  subjetivamente,  no; 
su  culpa  era  jurídica,  no  teológica. 

Es  verdad  que  después  de  abandonar  el  maniqueís- 
mo,  continuó  la  misma  vida  conyugal,  pero  no  se  sabe 
si  las  razones  filosóficas  y  sociales  que  alegaban  los  ma- 
niqueos  contra  el  matrimonio  y  la  generación,  las  halló 
ól  falsas;  así  como  después  de  renunciar  a  la  secta,  pro- 
siguió no  entendiendo  la  incorporeidad  de  Dios,  la  es- 
piritualidad del  alma  humana,  el  origen  del  mal  y  otros 
puntos  importantes;  y  por  lo  tanto  pudo  creer  inculpa- 
blemente que  no  pecaba  y  que  sí  podía  continuar  con  la 
madre  de  Adeodato,  y  aun  después  de  separado,  unirse 
con  la  otra  mujer  de  Milán. 

Desde  luego,  tenemos  esta  confesión  suya,  general  y 


(i)    Chap.  V,  II,  pág.  ii8,  nota. 


ñcgativa:  «En  cuanto  a  la  mujer,  nunca  deseé  otra  cosa 
que  la  satisfacción  habida  con  toda  dignidad  \'  honra» 
( I  j .  ^'  en  cuanto  al  carácter  primordial  de  la  unión  con 
la  madre  de  Adeodato,  ya  nos  consta  también  de  usu 
amor  conyugal  pactado  mutuamente  con  el  fin  de  la  pro- 
creación» (2). 

Contra  estas  conclusiones  alguno  invocará  el  testi- 
monio del  Santo  en  que  confiesa  que  no  fué  matrimonio 
el  verificado  con  la  madre  de  Adeodato,  y  que  la  otra 
mujer  de  Milán  no  fué  esposa  (3);  también  hará  valer  el 
otro  texto  que  denomina  a  Adeodato,  fruto  de  su  pecado 
(4),  y  luego  eleva  el  pecado  a  delito  (5) .  Pero  San  Agus- 
tín al  expresarse  de  esta  suerte,  ni  miente  ni  exagera; 
pues  aquella  unión  no  fué  matrimonio  romano  o  nupcias, 
porque  se  ejecutó  ocultamente;  ni  fué  matrimonio  cris- 
tiano, porque  los  contrayentes  no  profesaban  el  cristia- 
jiismo;  y  no  fué  matrimonio  natural,  porque  carecía  del 
carácter  de  indisoluble.  Por  otro  lado,  tampoco  se  pue- 
de llamar  matrimonio  en  razón  del  maniqueísmo,  ya  que 
esta  secta  no  reconocía  el  matrimonio  ni  como  institu- 
ción social  ni  religiosa,  sino  toleraba  el  concubinato.  Re- 
lativamente a  llamar  a  su  hijo  fruto  del  pecado,  en  cier- 
to modo  lo  era,  ya  se  considere  como  de  ilegítimo  ma- 
trimonio, ya  de  una  unión  sancionada  por  una  secta. 
En  cuanto  a  calificar  el  pecado  de  delito,  cabe  dentro  la 
realidad,  en  atención  a  que  fué  público,  prolongado  y 
revestido  de  circunstancias  relacionadas  con  la  herejía  de 
Manés.  Empero  ha  de  entenderse  que  fué  i>ecado  o  de- 
lito inconsciente,  porque  el  maniqueísmo,  lejos  de  adver- 
tirle que  pecaba,  le  recomendaba  aquello  como  virtud; 


(1)  SOlil.   I,  II. 

(2)  Conf.  IV,  2. 

(3)  Procuravi  aliam.  non  uticiic  conjuíjetii.  Ib.  VI,  16. 
Í4)  Adeodatum,   ex   me   natnm   carnaliter,   de  peccato 

meo.  7b.  IX,  6. 

(5)  In  illo  puero,  praeter  delictum  nihil  habebatn.  Ib. 
ib,  ib. 
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inculcándole  que  los  cristianos  profesalj^an  principios  fal- 
sos y  perniciosos  a  este  respecto.  Después,  cuando  ya 
era  obispo,  vió  la  malicia  objetiva  y  real  de  las  doctri- 
nas nianiqueas,  pero  no  el  reato  de  su  conciencia. 

Como  se  puede  notar,  no  entramos  en  la  parte  his- 
tórica de  si  en  la  Iglesia  de  Cartago  y  en  la  de  Milán,  en 
la  época  de  la  juventud  de  Agustín,  se  aprobaba  para  los 
no  bautiz-ados  esa  clase  de  uniones  en  atención  a  que, 
si  obligaba  la  ley  evangélica  que  había  abolido  para  to- 
dos los  hombres  y  en  todos  los  países  la  poligamia  y 
el  libelo  de  repudio,  pero  una  cosa  es  la  promulgación 
de  la  ley  y  otra,  su  inteligencia  y  aplicación.  Nosotros, 
entre  tanto,  nos  contentaremos  con  citar  algunos  casos 
en  el  capítulo  penúltimo,  donde  se  verá  cómo  fluctuaba 
el  poderosísimo  entendimiento  de  Agustín  sobre  aplica- 
ciones de  Teología  moral,  y  cuán  difícil  era  atinar  con 
la  verdad  en  aquellos  tiempos  de  desenvolvimiento  ideo- 
lógico sobre  esta  materia. 


CAPITULO  SEPTIMO 


Separación  de  Agustín  y  la  madre  de  Adeodato 


Por  las  vacaciones  de  otoño,  al  tenor  de  lo  dicho,  del 
año  3S4,  salió  Agustín  de  Roma  hacia  Milán,  con  el  fin 
de  encargarse  de  la  cátedra  oficial  de  Oratoria  en  esta 
ciudad  qne  era  la  Corte;  tenía  a  la  sazón  muy  cerca  de 
treinta  años.  Comenzó  a  explicar  el  curso,  y  hacia  la 
primavera  del  año  siguiente  pasó  de  Africa  a  Milán  su 
bendita  madre  para  vivir  en  su  compañía;  la  cual  ha- 
llólo muy  cambiado  en  favor  del  cristianismo,  merced 
al  trato  personal  y  a  las  predicaciones  de  San  Ambrosio, 
hasta  tal  punto,  que  manifestó  a  ella  que  ya  no  era  ma- 
niqueo  y  que  estaba  resuelto  a  permanecer  como  catecú- 
meno en  la  religión  de  Jesucristo  ( i ) .  Es  de  presumir  que 
Mónica  descubrió  pronto  también,  si  es  que  no  lo  sabía, 
la  situación  moral  de  su  hijo,  es  decir,  supo  que  culti- 
vaba amistades  antiguas  con  una  mujer,  y  conocería  to- 
das las  circunstancias  del  caso,  por  lo  cual  se  persuadió 
de  que  su  hijo  estaba  en  \nas  de  una  conversión  pronta 
y  verdadera,  tanto  por  parte  del  entendimiento  como  del 
corazón.  Por  un  lado,  vió  que  no  era  un  vicioso  corrom- 
pido en  sus  costumbres,  sino  que  contenía  su  pasión  car- 
nal dentro  de  un  recato  nada  común  en  aquellos  tiem- 
pos, ya  que  estaba  ligado  a  esa  mujer  hacía  catorce  años, 
siendo  cumplidor  exacto  de  su  palabra  empeñada,  a  pe- 
sar de  las  sugestiones  muy  vehementes  de  la  vanidad  y 
de  la  concupiscencia;  y  por  lo  mismo  que  era  llegada  la 
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hora  de  que  se  casase,  en  la  seguridad  de  que  su  con- 
ducta había  de  mejorar  todavía  bajo  la  sanción  del  ma- 
trimonio. Por  otro  lado,  habiendo  recorrido  los  mares 
del  erro]-  y  halládolos  engañosos,  no  podía  temer  en  su 
hijo  los  cantos  de  sirena  que  llevan  al  naufragio,  sino, 
antes  bien,  tenía  que  entrar  en  el  puerto  de  la  fe  a 
velas  desplegadas.  Por  eso  la  madre,  inteligente  y  dis- 
creta, quiso  acudir  a  la  necesidad  con  el  remedio  del  ma- 
trimonio, como  preliminar  del  bautismo,  ((para  que  des- 
pués de  casado,  recibiese  el  saludable  bautismo»  (i);  esto 
es,  primero  casarlo  y  después  bautizarlo.  Veamos  cómo 
nos  lo  refiere:  ((Me  instaban  fuertemente  a  que  me  casase. 
Ya  había  llegado  a  pedir  a  una  joven  para  mujer  mía, 
y  ya  también  me  la  habían  prometido,  procurándolo 
principalmente  mi  madre,  para  que  después  de  casado 
recibiese  el  saludable  Bautismo,  al  cual  ella  se  alegraba 
de  verme  más  dispuesto  y  proporcionado  de  día  en  día, 
considerando  que  sus  deseos  y  vuestras  promesas  se  cum- 
plirían con  abrazar  yo  la  fe.  No  obstante.  Vos,  Señor,  no 
quisisteis  darle  a  conocer  en  alguna  visión,  qué  suceso  ten- 
dría el  matrimonio  mío  que  se  trataba,  aunque  ella  con 
grandes  voces  de  su  corazón,  os  suplicase  todos  los  días, 
ya  por  cumplir  en  esto  su  deseo,  ya  por  haberla  yo  ro- 
gado que  lo  hiciese. 

Bien  veía  ella  en  sueños  algunas  esperanzas  vanas  y 
fantásticas,  causadas  en  su  imaginación  por  la  solicitud 
y  cuidado  que  ocupaba  a  su  espíritu  sobre  este  punto,  y 
me  las  refería,  no  con  aquella  seguridad  y  confianza  que 
acostumbraba,  cuando  érais  Vos  quien  le  hablábais  o 
manifestábais  alguna  cosa,  sino  haciendo  muy  poco  caso 
de  ellas  y  despreciándolas  porque  decía  que  en  cierto  sa- 
bor y  gusto  que  no  sabía  explicar  con  palabras,  conocía 
la  diferencia  que  había  entre  las  revelaciones  que  eran 
vuestras  y  las  que  eran  solamente  sueños  de  su  fantasía. 


(i)    Conf.  VI,  13, 
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No  obstante,  se  trataba  con  instancia  mi  casamiento,  y 
estaba  pedida  una  mocita,  cuya  edad  era  casi  dos  años 
menos  de  lo  que  se  requiere  para  el  matrimonio;  y  porque 
aquella  parecía  a  propósito,  esperábamos  hasta  que  cum- 
pliese la  edad  competente». 

De  donde  se  colige  que  no  únicamente  Mónica,  sino 
otros,  le  instaban  al  casamiento;  de  los  cuales  hay  que 
excluir  al  amigo  y  hermano  de  su  corazón,  Alipio,  quien, 
conforme  se  declara  en  el  capítulo  antecedente,  «me  im- 
pedía, dice,  el  que  me  casase,  alegando  que  era  absolu- 
tamente imposible  si  me  casal>a,  que  vi-viésemos  los  dos 
juntos,  y  dedicados  quieta  y  seguramente  al  amor  y  es- 
tudio de  la  sabiduría,  como  había  mucho  tiempo  que 
deseábamos».  Farece,  por  lo  visto,  que  el  proyecto  de  ma- 
trimonio era  ya  público  por  este  tiempo.  Queremos  de 
más  a  más  llamar  la  atención  sobre  la  particularidad  de 
que  Agustín  rogó  a  su  madre  que  pidiese  al  Señor  ma- 
nifestase qué  suceso  tendría  aquel  matrimonio:  «por  ha- 
berla yo  rogado  que  lo  hiciese».  Conviene  advertir  que 
para  este  tiempo  había  sido  ya  prometida  a  Agustín  la 
joven. 

Prosigue  la  autobiografía  en  el  siguiente  capítulo  ma- 
nifestando que  estaba  determinado  a  instituir  un  método 
de  vida  común  con  unos  diez  amigos  y  compañeros,  ((pe- 
ro luego  que  comenzamos  a  pensar  si  este  proyecto  podía 
subsistir,  debiendo  de  haber  mujeres  en  nuestra  com- 
pañía (pues  algimos  de  nosotros  ya  las  tenían,  y  otros 
queríamos  tenerlas),  todo  aquel  proyecto  que  diariamen- 
te íbamos  perfeccionando,  se  nos  deshizo  entre  las  ma- 
nos, se  desbarató  y  se  dejó  enteramente».  De  este  pasaje 
se  saca  que  la  madre  de  Adeodato  ya  no  vivía  con  Agus- 
tín. ¿Qué  había  sido  de  ella?  Principia  el  capítulo  15  de 
este  modo:  ((Entretanto,  se  iban  multiplicando  mis  pe- 
cados, y  siendo  violentamente  arrancada  de  mi  lado  co- 
mo estorbo  para  mi  casamiento  aquella  mujer  con  quien 
yo  estaba  acostumbrado  a  tratar,  y  en  quien  tenía  puesto 


—  28l  — 

mi  corazón,  me  quedó  este  tan  lastimado  y  herido,  que 
la  llaga  todavía  me  está  (e-'ítaba)  fluyendo  sangre. 

Ella,  después  de  hacer  a  Vos  voto  de  no  conocer  a 
otro  varón  en  toda  su  vida,  se  había  vuelto  al  Africa, 
dejando  en  mi  compañía  un  hijo  natural  que  había  tenido 
de  la  misma.  Pero  yo,  infeliz,  que  aun  no  tuve  valor  para 
imitar  el  de  una  mujer,  pareciéndonie  mucha  dilación  la  de 
dos  años  que  habían  de  pasar  antes  de  recibir  la  que  ha- 
bía prometido  para  mi  mujer  legítima,  por  no  aguardar 
tanto  tiempo,  y  porque  no  era  tan  amante  del  matrimonio 
como  esclavo  del  deleite  lascivo,  tomé  amistad  con  otra 
para  que  la  continuación  de  mi  mala  costumbre  conser- 
vase la  enfermedad  de  mi  alma  y  me  la  hiciese  entera  o 
más  agravada,  cuando  llegase  al  estado  matrimonial.  ^nÍ 
por  eso  se  curó  la  llaga  que  se  había  hecho  en  mi  corazón 
con  el  apartamiento  de  la  primera  amiga,  antes  bien, 
después  de  haberme  causado  agudísimos  dolores  con  el 
ardor  primero,  después  empodrcciéndose  la  llaga,  cuanto 
más  fría  estaba,  tanto  dolía  más  insufrible  y  desespe- 
radamente» (i). 

En  el  primer  punto  de  esta  cita  hay  que  hacer  dos 
aclaraciones  o  rectificaciones,  una  al  traductor,  P.  Ze- 
ballos,  y  otra  al  editor  de  la  Librería  Religiosa,  de  Bar- 
celona. La  primera  consiste  en  traducir  con  toda  propie- 
dad avulsa  a  latere  meo,  que  debe  ser  habiendo  sido  vio- 
lentamente arrancada,  en  tiempo  pasado,  y  no  como  si 
lo  fuera  en  tiempo  presente:  siendo  violentamente  arran- 
cada. Porque  la  separación  de  la  madre  de  Adeodato  se 
efectuó  al  pactar  con  la  familia  de  la  jovencita  ((Como 
estorbo  para  mi  casamiento)),  o  sea,  antes  de  estudiar  el 
modo  de  instituir  el  método  de  vida  común.  La  segunda 
observación  consiste  en  que  el  editor,  el  cajista,  mejor  di- 
cho, cambió  la  llaga  todavía  estaba  fluyendo  sangre,  por 
(da  llaga  está  fluyendo  sangre».  No,  no  fluía  sangre  cuan- 
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do  el  santo  obispo  escribía  las  Confesiones,  sino  cuando 
S€  juntó  con  la  otra  mujer  de  Milán.  En  realidad  de 
verdad,  todas  las  ediciones  latinas  y  castellanas  traen  este 
verbo  en  tiempo  pasado,  y  la  edición  anterior  de  la  mis- 
ma Librería  Religiosa,  año  1888,  también,  y  la  edición 
Calleja,  que  es  como  un  calco  de  ésta,  no  comete  el  des- 
liz tampoco.  He  aquí  la  traducción  de  la  obra  de  Bou- 
gaud,  hecha  por  Villota  (i):  ((Yo  me  dejé  arrebatar,  ex- 
clama, la  que  participaba  de  mi  vida;  y  como  mi  alma 
estaba  íntimamente  unida  con  la  de  aquella  en  quien  tenía 
el  corazón,  me  quedó  éste  tan  lacerado  y  herido,  que  la 
llaga  vertía  sangre»  (2).  Después  en  otra  parte,  añade, 
lo  siguiente:  «La  herida  producida  por  esta  separación  no 
quería  curarse,  y  durante  mucho  tiempo  se  inflamaba  y 
me  hacía  sufrir  los  más  terribles  dolores»  (3).  Repárese 
que  el  traductor  introduce  las  palabras  mucho  tiempo 
donde  el  texto  latino  nada  dice.  Respecto  de  la  versión 
que  el  P.  Zeballos  da  a  la  palabra  mulier culac ,  él  tra- 
duce mujeres  (4)  y  más  propio  es  traducir  concubinas. 

Sigamos  reconstruyendo  con  la  mayor  precisión  posi- 
ble los  acontecimientos.  vSanta  Mónica,  al  inquirir  la  si- 
tuación doméstica  y  moral  de  su  hijo  en  la  corte  mila- 
nesa,  vió  por  ventura  que  la  madre  de  Adeodato  era  de 
clase  desigual  a  la  de  Agustín,  y  que  el  casarlo  con  ella 
sería  peligroso  para  el  porvenir  religioso  de  su  hijo  por- 
que los  amigos  le  estorbarían  unir  su  suerte  pública- 
mente a  la  de  semejante  mujer,  porque  los  empleados  de 
la  corte  y  aún  los  discípulos  de  Oratoria,  por  lo  menos 
algunos,  mirarían  con  malos  ojos  que  el  profesor  oficial 
estuviera  casado  con  una  mujer  pobre  y  acaso  manumi- 


(1)  Pág.  298. 

(2)  Cor  ubi  adhcerebat,  concissum  et  viilneratum  miln 
erat  et  trahebat  sanguinem.  Conf.  VL  15. 

Í3)    Nec  saiiabatur  vuhnis.ilhid  nieum  quod  prioris  prae- 
cisíone  factutn  fuerat,  sed  post  fervorein  doloremque  acerri- 
mum  putrescebat.  7b.  ib.  ib, 
(4)    Ib.  ib,  ib, 
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tida;  y  €Sto  haría  peligrar  la  seguridad  y  consistencia  de 
tal  matrimonio  en  lo  futuro,  porque  podría  ser  estorbo 
j>ara  mayores  progresos  en  la  carrera  pública  del  afa- 
mado profesor  de  Retórica,  y  por  consiguiente,  surgiría 
la  contingencia  de  que  se  divorciase  con  violación  de 
las  leyes  divinas.  Mas,  en  contra  de  estas  razones,  mili- 
taban el  amor  fidelísimo  (jue  se  tenían  Agustín  y  la  afri- 
cana, amor  probado,  sin  alternativas  y  asegurado  con  la 
jiresencia  de  un  hijo  bien  inclinado  e  inteligente.  Agus- 
tín parece  que  estaba  resuelto  a  casarse  con  ella,  a  pesar 
de  los  inconvenientes  que  le  oponían;  él  la  dignificaría  y 
haría  que  la  sociedad  olvidase  la  falta  de  nobleza  origi- 
naria y  la  apreciase  por  las  dotes  de  solicitud  y  corazxSn 
excelentísimo  que  había  lucido  durante  quince  años  de  un 
vivir  íntimo,  pacífico  y  deleitoso.  No  podía  entregarla  al 
desprecio  de  nadie;  la  sociedad  es  injusta  e  inconsecuen- 
te muchas  veces,  amaba  a  la  madre  de  Adeodato,  amaba 
a  Adeodato  entrañablemente,  y  ¿qué  podían  importarle 
a  Agustín  los  bienes  de  fortuna,  si  ya  tenía  asegurado 
un  porvenir  decoroso?  ¿Qué  son  las  distinciones  de  clases 
en  muchas  ocasiones  sino  convencionalismos? 

Bien  comprendía  su  buena  madre  estos  aspectos  de 
la  cuestión,  pero  reputó  mejor  no  acceder  a  los  ruegos 
del  hijo  y  apoyada  en  las  miras  religiosas  y  sociales  que 
hemos  apuntado,  consintió  en  que  el  corazón  de  Agus- 
tín quedase  como  partido  de  dolor  y  chorreando  sangre 
con  la  separación  de  la  mujer  africana.  Recuérdese  cómo 
opinaba  la  santa  cuando  Agustín  cdmcnzaba  la  adoles- 
cencia (i):  entonces  no  quería  casarlo  para  que  con  el 
estudio  y  sabiduría  se  hiciera  hombre  de  buenas  costum- 
bres; y  ahora  por  ventura  juzgando  que  en  el  matrimonio 
con  la  africana  peligraba  la  fe  o  la  moral  de  su  hijo,  pro- 
yectó casarlo  con  otra.  Sí,  ahora  pretendía  casarlo  con 
verdaderas  nupcias,  según  la  disciplina  eclesiástica  usada 
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con  aquéllos  en  que  no  puede  realizarse  el  matrimonio 
como  sacramento;  porque  aunque  la  joven  milanesa  fue- 
se católica,  que  no  lo  sabemos,  él  era  gentil.  Repetimos 
que  se  ignora  qué  religión  profesaba  esta  jovencita;  so- 
lamente nos  dice  él,  a  lo  que  parece,  en  los  Soliloquios, 
que  era  «hermosa,  púdica,  morigerada,  instruida  y  dueña 
de  una  dote  suficiente»  (i). 

Resta  ya  indagar  cuándo  se  realizaron  la  separación 
de  la  madre  de  Adeodato  y  los  actos  consiguientes:  lle- 
gada a  Milán  la  santa  viuda  en  la  primavera  del  año  385, 
hay  fundamento  para  conjeturar  que  tardaría  algún  tiem- 
])o  en  conocer  la  verdadera  situación  de  Agustín,  rela- 
cionarse con  las  familias,  en  aconsejarse  de  San  Ambro- 
sio para  llegar  al  acuerdo  de  los  desposorios  con  la  niña 
milanesa.  Pongamos  que  todo  esto  se  verificó  cerca  de 
las  vacaciones  de  otoño  y  que  el  proyecto  de  la  vida  co- 
mún comenzaría  en  estas  vacaciones,  al  modo  que  después 
se  hizo  en  Casiciaco;  y  así  tenemos  que  por  este  tiempo 
no  había  caído  el  profesor  de  Oratoria  en  los  lazos  de  la 
segunda  manceba  y  resulta  que  entre  la  fecha  de  la  se- 
paración de  la  africana  y  la  unión  con  la  otra,  mediaron 
en  consecuencia  algunos  meses.  Y  no  es  temerario  afir- 
mar que  si  Agustín  se  enredó  en  los  nuevos  lazos  car- 
nales, hízolo  llevado  por  idénticos  fines  de  relativa  mo- 
ralidad que  le  indujeron  a  realizarlo  en  Carta go  o  influido 
por  los  principios  del  dualismo.  Aborrecía  el  libertinaje; 
no  quería,  no  podía  vagabundear  canino  more.  Y  perma- 
necer dos  años  con  vida  célibe  en  un  temperamento  como 
el  suyo  era  casi  un  milagro. 

Bougaud  comenta:  ((Después  de  haber  buscado  con 
particular  interés,  y  orado  mucho,  tuvo  la  suerte  de  hallar 
la  joven  cristiana  que  parecía  reunir  cuantas  cualida- 
des puede  desear  una  Santa  en  aquella  a  quien  va  a  con- 
fiar el  alma  enferma  de  su  hijo.  Mónica  habló  de  ella 
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(su  prometida)  a  Agustín,  excitándole  a  adoptar  la  reso- 
lución que  le  proponía;  y  éste,  oprimido  de  dolor,  es 
verdad,  pero  conociendo  que  era  necesario  resignarse  al 
sacrificio,  y  no  atreviéndose  a  negar  ni  a  conceder  aque- 
llo que  le  pedía,  dejó  que  obrara  su  madre»  (i).  Fíjese 
el  lector  que  se  afirma  que  la  joven  era  cristiana;  pero 
la  afirmación  aparece  indocumentada,  y  creemos  que  es 
hasta  indocumentable. 

Observa  el  mismo  autor  a  continuación:  «San  Agus- 
tín ha  hablado  muy  poco  de  esta  separación,  pero  j  cómo 
lo  hace!».  Copia  los  textos  ya  aducidos,  mas  repetimos 
que  introduce  Bougaud  las  palabras  mucho  tiempo  que 
pudieron  tal  vez  producir  la  expresión  equivocada  del  ya 
citado  articulista  de  España  y  América.  El  traductor  de 
Bougaud,  dice  que  la  herida  dolorosa  de  la  separación  le 
duró  abierta  mucho  tiempo^  y  el  articulista  lo  extendió 
a  muchos  años.  Lo  que  sí  aparece  notable  es  el  colorido 
del  lenguaje  y  la  vehemencia  del  sentimiento  al  narrar 
este  episodio  un  obispo  ya  santo.  Seguidamente  el  mismo 
autor  traduce  un  texto  muy  libremente:  ((Ella  valía  más 
que  yo,  e  hizo  su  sacrificio  con  un  valor  y  generosidad 
que  nunca  supe  imitar.»  Cierto  que  San  Agustín  no  imi- 
tó entonces  la  resolución  de  ella  (2),  pero  después  la 
superó  con  muchas  creces,  pues  fué  monje  y  patriarca  y 
fundador  del  monacato  africano,  que  después  se  extendió 
por  todo  el  mundo.  Esa  frase  anunca  supe  imitar»,  cons- 
tituye una  equivocación  moral  e  histórica. 

Ahora  bien;  ¿previo  Santa  Mónica  estas  terribles  con- 
secuencias? ¿Qué  le  movió  a  dirigir  el  asunto  por  este 
camino?  ¿No  pudo  encontrar  una  para  casarlo  sin  tar- 
danza, ni  sufre  con  esto  quiebras  su  prudencia?  Los  San- 
tos pueden  errar  porque  la  santidad  no  consiste  en  acer- 
tar siempre  sino  en  procurar  no  equivocarse. 

De  todos  modos,  no  puede  negarse  que  resiiltó  provi- 


íi)    Cap.  XI,  pág.  297. 
(2)    Nec  foeminae  imitator. 
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dencial  el  haber  dado  largas  al  matrimonio,  por  cuanto 
sobrevinieron  acontecimientos  que  decidieron  de  la  suer- 
te del  Santo.  Desde  luego,  hubiera  sido  un  matrimonio 
sin  amor,  de  conveniencia  y  cálculo,  pues  amaba  tanto  a 
la  humilde  madre  de  Adeodato,  que  ya  no  podía  amar  a 
otra  mujer  con  inclinación  noble  y  elevada.  Y  esta  des- 
ilusión e  inquietud  ocasionó  las  orientaciones  nuevas  de 
su  ardentísimo  corazón  en  busca  de  un  objeto  que  lo  lle- 
nase por  entero:  la  vida  bienaventurada,  la  felicidad. 
Dios.  Sintió  efectivamente  la  soledad  del  corazón  y  el 
vacío  de  la  existencia,  y  de  aquí  en  adelante  comenzó  a 
oir  el  llamamiento  divino  hacia  el  celibato,  que  tanto  le 
repugnaba  y  que  tanto  admiraba  en  San  Ambrosio  ( i ) . 
Dios  lo  quería  íntegramente  para  sí  y  el  mundo  lo  em- 
pujaba hacia  el  matrimonio.  El  problema  de  su  conver- 
sión no  era  dejar  los  amores  impuros  y  casarse,  pues 
esto  fácil  le  hubiera  sido  escogiendo  una  mujer  núbil, 
sino  que  el  problema  estaba  planteado  en  lo  recóndito 
de  su  conciencia  así:  renunciar  a  todo  matrimonio  y  con- 
sagi-arse  a  Dios.  De  ahí  sus  vacilaciones  y  torturas.  Quien 
se  fije  en  los  capítulos  de  las  Confesiones  que  siguen  al 
episodio  de  la  separación  de  la  madre  de  Adeodato,  verá 
ciertas  frases  y  reticencias  que  dan  a  entender  que  la  di- 
vina gracia  lo  requería  suave  e  insistente  hacia  la  per- 
fección de  la  virtud,  o  sea,  hacia  la  castidad  célibe  que 
es  la  felicidad  suprema  del  amor,  y  él  se  creía  sin  fuer- 
zas para  ser  continente.  Parécenos  que  la  primera  vez 
que  sale  al  público  esta  lucha  de  conciencia  es  en  el  ca- 
pítulo II  del  libro  VI,  ocasión  en  que  ya  estaba  desliga- 
do de  la  mujer  africana,  conforme  se  ve  por  el  contexto 
de  los  capítulos  que  escribe  después.  Con  efecto,  en  el 
monólogo  que  establece  Agustín,  ya  convertido  a  la  fe, 
conforme  vimos,  se  propone  el  reparo  de  que  si  se  casa, 
no  podrá  dedicarse  bien  a  la  filosofía,  o  sea  a  la  práctica 


(I)    Conf,  VI,  9. 


—  2§7  — 


de  la  virtud,  v  se  contesta  a  sí  mismo:  ((Muchos  grandes 
hombres,  y  muy  dignos  de  imitarse,  siendo  casados,  fue- 
ron muy  dedicados  al  estudio  de  la  sabiduría.»  Y  tam- 
bién escribe:  ((Juzgaba  que  yo  sería  sumamente  infeliz  >- 
desdichado,  si  me  privara  de  la  mujer»  (i).  En  el  capí- 
tulo siguiente  figura  la  disputa  entre  Alipio  y  él,  una  de 
las  varias  que  ya  habían  tenido,  sobre  la  ventaja  o  des- 
ventaja del  matrimonio,  en  orden  al  estudio  de  la  filoso- 
fía, a  continuación  introduce  el  capítulo  en  el  cual  des- 
cribe las  diligencias  que  se  hacían  para  que  se  casase  con 
la  mocita  milanesa;  y  en  el  siguiente  aparece  sin  mujer 
alguna.  Por  lo  tanto,  la  vacilación  entre  el  celibato  y  el 
matrimonio  databa  desde  la  separación  de  la  madre  de 
Adeodato  o  antes.  En  otra  parte  se  concreta  a  decir  que 
hacía  mucho  tiempo  lo  quería:  ((Cuando  yo  trataba  de  re- 
solverme a  servir  (serviré)  a  mi  Dios  y  Señor,  como  mu- 
cho tiempo  había  pensado,  yo  era  el  que  quería»  {2).  En 
los  siguientes  textos  se  declara  muy  bien  que  ese  servir 
a  Dios  debía  consistir  en  hacer  voto  de  castidad,  y  no 
exclusivamente  en  ser  buen  cristiano.  Por  eso,  después 
de  descubrirnos  que  dejó  ya  de  amar  con  exceso  el  dine- 
ro 3-  la  honra,  agrega:  ((Ya  no  me  deleitaba  cosa  alguna 
de  esas  en  comparación  de  vuestra  dulzura  y  suavidad  y 
de  la  hermosura  de  vuestra  casa  que  amaba  más  que  todo 
esto;  i>ero  aun  me  sentía  atado  fuertemente  con  el  amor 
a  la  mujer;  ni  el  Apóstol  me  prohibía  el  casarme,  aunque 
me  exhortaba  a  lo  mejor  y  más  perfecto,  queriendo  prin- 
cipalmente y  deseando  que  todos  los  hombres  fuesen  li- 
bres como  él  lo  era.  Pero  yo,  como  más  flaco,  escogía  lo 
más  blando  y  suave;  y  lo  que  hacía  que  me  portase  en 
todo  lo  demás  con  languidez  y  me  consumiese  con  mo- 
lestos cuidados,  era  solamente  el  considerar  que  la  vida 
conyugal,  a  la  que  estaba  tan  inclinado  y  rendido,  tenía 


(1)  Con/.  VI,  n. 

(2)  Ib.  VIII,  10. 
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anejas  muchas  cosas  que  no  quería  padecerlas  ni  su- 
frirlas.» 

Kn  el  mismo  sentido  abunda  el  pasaje  que  se  registra 
un  poco  más  adelante:  «Dedicarse  únicamente  a  Vos. 
Esto  era  lo  que  yo  anhelaba  3-  por  lo  que  suspiraba;  pero 
estaba  aprisionado  no  con  grillos  ni  cadenas  de  hierros  ex- 
teriores, sino  con  la  dureza  \'  obstinación  de  mi  propia  vo- 
luntad... Ya  no  poáía.  valer  aquella  excusa  con  que  an- 
tes solía  persuadirme  a  mí  mismo,  que  el  no  acabar  de 
despreciar  el  mundo  3-  dedicarme  a  serviros  consistía  eu 
que  aún  no  estaba  cierto  de  haber  hallado  la  verdad;  por- 
que entonces  ya  lo  estaba.  Mas  atado  a  las  cosas  de  la 
tierra,  rehusaba  alistarme  en  vuestra  sagrada  milicia»  (i). 
La  misma  luz  derraman  sobre  el  asunto  las  palabras  que 
copiamos  a  continuación:  ((Se  iban  pasando  los  tiempos 
y  yo  retardaba  el  convertirme  al  Señor,  3^  dilataba  de  un 
día  i>ara  otro  el  vivir  en  Vos;  pero  no  dilatalja  el  morir 
en  mí  cada  día.  Amando  la  vida  bienaventurada,  temía 
buscark  en  Vos,  donde  tiene  su  asiento;  3'  así  huyendo 
de  ella  era  como  la  buscaba.  Juzgaba  que  sería  sumamen- 
te infeliz  y  desgraciado  si  me  privara  de  La  mujer,  3'  no 
pensaba  en  la  medicina  preparada  por  vuestra  misericor- 
dia para  curar  esta  misma  dolencia»  (i) .  Finalmente,  que- 
da muy  claro  cuál  era  el  punto  principal  de  su  conver- 
sión acaecida  en  el  huerto  milanés  por  las  primeras  pala- 
l)ras  con  que  empieza  la  relación  v  por  las  últin:as.  ((Tam- 
bién quiero  referir,  dice,  el  modo  con  que  me  librasteis 
de  aquel  lazo  estrechísimo  con  que  el  deseo  de  mujer, 
desiderii  concubitus,  me  tenía  fuertemente  atado,  y  de 
la  servidumbre  en  que  me  tenían  los  cuidados  y  negocios 
seculares»  (3).  Y  finaliza  la  narración  con  éstas  que  re- 
piten lo  mismo  y  dan  a  entender  además  que  ya  estaba 
convertido  antes  a  la  fe  católica  y  muy  firme  en  ella. 


(1)  Conf.  ib.  5, 

(2)  •  Ib.  VII,  II. 
(.3)         VII,  6. 
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pues  alude  a  la  regla  del  sueño  misterioso  en  la  cual  su 
madre  le  auunció  lo  había  de  ver.  ((De  tal  suerte  me 
convertisteis  a  Vos,  que  ni  pensaba  ya  en  tomar  el  es- 
tado del  matrimonio,  ni  esperaba  cosa  alguna  de  este 
siglo,  además  de  estar  ya  firme  en  aquella  regla  en  que 
tantos  años  antes  le  habíais  revelado  que  yo  estaría»  (i). 

Conforme  está  dicho,  y  conviene  recordarlo,  en  la 
disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  los  catecúmenos  bauti- 
zábanse, salvo  excepciones,  cuando  daban  garantías  de 
practicar  lo  que  profesaban  en  el  santo  bautismo,  ix>r- 
que  los  pecados  entrañan  mayor  culpa  cuando  se  come- 
ten por  los  cristianos  que  por  los  gentiles.  Pero  repe- 
timos que  éste  no  era  el  caso,  pues  el  mismo  Agustín 
confiesa  que  ya  sabía  entonces  que  el  Apóstol  no  le  pro- 
hibía casarse,  sino  que  su  vocación  era  la  de  siervo  de 
Dios.  Qué  entendiera  por  siervo  de  Dios,  servir  a  Dios, 
vivir  en  Dios  y  otras  expresiones  parecidas,  decláralo  él 
cuando  alaba  a  Santa  Mónica  así:  ((Además  de  esto,  era 
mi  madre  una  mujer  dedicada  a  servir  a  todos  los  que 
os  servían»  (2).  A  esta  declaración  pónele  el  P.  Zeba- 
llos  una  nota  en  que  advierte  que  por  siervos  de  Dios 
aquí  debe  entenderse  lo  que  se  entiende  en  otras  partes 
de  las  Confesiones  que  hablan  de  Santos,  a  saber:  ecle- 
siásticos y  religiosos  (3). 

Ahora  bien;  en  la  suposición  de  que  el  rompimiento 
con  la  madre  de  Adeodato  tuvo  efecto  en  el  verano  del 
año  386;  y  reconociendo  que  tardó  en  buscar  a  otra 
mujer  algún  tiempo,  a  causa  del  mucho  y  vehemente 

(i)    Lonj.  ib.  12. 

(2)  Erat  etiam  serva  servorum  tuorum.  Con/.  IX,  9. 

(3)  He  aquí  una  nota  de  Alfaric:  «Conf.,  IX.  3.  Augus-  - 
tin  ájente  á  ce  sujet ;  Nec  Christ'íanum  esse  alio  modo  se 
velle  dicehat  quam  illo  que  non  poterat.  Ceci  veut  diré  que 
Verecundiis  indentiñait  la  practique  du  vrai  Christianisme 
avec  celle  de  l'ascetisme,  par  la  méme  avec  celle  de  la  conti- 
nence  conjúgale.  Le  contexte  et  la  perspective  g'nérale  du 
récit  des  Confessions  montrent  qu'Augustin  pensait  de  mé- 
uie.  Ainsi  s 'explique  la  grande  difficulté  qu'il  éprouva  á  se 
faire  chrétien.  Trois.  part.  Chap.  II,  pág.  389. 
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dolor  que  le  produjo  la  separación  de  la  primera,  y  tam- 
bién apoyado  en  el  texto  que  establece  con  claridad  que 
hubo  un  lapso  de  tiempo  en  que  no  tuvo  mujer,  o  sea, 
cuando  se  trató  de  establecer  una  comunidad  de  estu- 
diosos, ((algunos  de  nosotros  ya  las  tenían,  mulierculae,  y 
otros  queríamos  tenerlas»,  es  fuerza  concluir  que  esta 
segunda  unión  duró  muy  poco,  acaso  algunos  meses,  por- 
que su  conversión  moral  se  verificó  a  fines  de  agosto  del 
propio  año  3S6. 

Como  resumen  de  estos  capítulos,  y  abarcando  todo  el 
proceso  evolutivo  de  la  castidad  en  Agustín  en  la  adoles- 
cencia, formaremos  tres  épocas: 

Primera,  la  edad  puberal  que  duró  menos  de  dos  años, 
en  la  cual  delinquió  con  pecados  graves,  internos  y  ex- 
ternos, si  bien  en  medio  de  sus  desórdenes  comprendía 
que  obraba  mal,  sentía  remordimientos  y  le  pedía  a  Dios 
el  don  de  la  castidad  (i). 

Segunda,  su  unión  con  la  madre  de  Adeodato  duran- 
te la  cual  creyó  erróneamente  que  había  encontrado  en 
el  maniqueísmo  el  don  de  la  castidad  que  buscaba.  Fero, 
aunque  practicó  la  castidad  maniquea  como  oyente,  no 
la  practicó  al  estilo  de  los  escogidos  y  obispos,  es  decir, 
el  celibato.  Y  se  lamentaba  de  no  poder  imitar  al  castísi- 
mo Alipio  (2). 

Tercera,  abandonado  el  maniqueísmo,  notó  que  en  la 
Iglesia  católica  se  cumplía  la  castidad  matrimonial  por 
los  fieles  en  general;  pero  que  había  escogidos,  o  sea,  los 
miembros  del  monacato  y  del  clero,  que  vivían  dentro  de 
la  más  heroica  continencia.  Ejemplo,  San  Ambrosio,  a 
quien  admiraba  por  ello  (3).  Por  consiguiente,  Agus- 
tín aspiró  siempre  hacia  lo  más  perfecto,  en  materia  de 
pureza,  y  sus  aspiraciones  se  cumplieron  en  la  escena  del 
huerto  milanés. 


(1)  COM/.    VIII,  7. 

(2)  Ib.  VI,  12. 

(3)  Ib.  VI,  3. 


CAPITULO  OCTAVO 


San  Agustín  en  el  seno  de  la  amistad 

Habiendo  dado  remate  a  lo  tocante  a  las  faltas  contra 
la  pureza,  resta  examinar  otros  cargos  que  la  crítica  mo- 
derna está  haciendo  al  hijo  de  Mónica,  como  cometidos 
antes  de  su  conversión  moral,  y  que  resumiremos  con 
las  palabras  de  Alfaric  y  Bertrand. 

He  aquí  la  enumeració'n  de  algunos:  Porque  Agustín 
era  vanidoso,  yi  por  lo  mismo  egoísta,  dice  Alfaric  (i), 
no  tuvo  sentimeintos  tan  delicados  como  se  cree  acer- 
ca del  amor  y  de  la  amistad,  de  suerte  que  sus  pa- 
labras a  este  respecto  resultaron  declamatorias  y  figuras 
de  retórica;  fué  injusto^  en  el  amor  a  su  padre;  dejó  en 
Cartago  al>andonada  y  sin  medios  de  vida  a  su  madre, 
valiéndose  de  un  subterfugio  miserable;  no  hizo  demos- 
traciones dolorosas  y  escandalizó  a  los  circunstantes  cuan- 
do la  vió  morir;  fué  injusto  también  con  la  madre  de 
Adeodato,  a  quien  repudió  por  casarse  con  una  joven  de 
mejores  condiciones.  Cargos  endebles  y  asaz  impropios 
de  cualquier  pluma  que  se  respete  a  sí  misma.  Porque 
ello  es  ciertísimo  que  la  ternura  de  corazón  y  fidelidad 
amistosa  fueron  muy  levantadas  cualidades  que  lo  carac- 
terizaron así  en  la  juventud  como  durante  su  vida  en- 
tera por  un  hombre  muy  dulce  y  manso  a  quien  la  pos- 
teridad puso  el  corazón  en  la  mano,  a  manera  de  símbolo, 
significando  que  Agustín  fué  el  hombre-amor,  valga  la 
frase. 


(i)    Inir.  Chap.  prem.  II,  pág.  50-51. 
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No  debemos  analizar  sus  hechos  de  eremita  y  obis- 
po, sino  los  de  la  primera  época  de  su  vida;  pero  en  es- 
tas ternezas  de  su  espíritu  joven  revela  ya  junto  con  los 
arrebatos  de  sus  visiones  de  águila,  los  arrullos  colum- 
binos del  Evangelista  San  Juan,  las  suavidades  enérgicas 
de  San  Pablo  y  San  Ambrosio,  los  amores  sencillos  del 
Serafín  de  Asís,  y  las  elegancias  suavísimas  de  San  Ber- 
nardo y  San  Francisco  de  Sales. 

Y  al  modo  que  en  su  cerebro  se  armonizaron  las  con- 
cepciones metafísicas  3-  teológicas  con  los  cálculos  de  las 
ciencias  exactas  y  los  sentimientos  estéticos,  en  grado 
eminente,  así  en  su  alma  correinaron  la  intransigencia 
integérrima  contra  las  herejías,  y  la  caridad  hacia  los  he- 
rejes y  pecadores;  el  esfuerzo  varonil  en  las  labores  del 
apostolado,  el  espíritu  de  organización  y  de  concordia  en 
los  concilios  y  asambleas,  la  magnanimidad  en  la  polé- 
mica, la  ecuanimidad  ante  la  calumnia  y  el  temple  del 
martirio  en  frente  de  los  circunceliones.  Supo  llorar,  supo 
amar,  supo  perdonar  y  supo  ser  grande  en  todo.  Lo  que 
nunca  conoció,  fué  la  hipocresía.  Por  eso,  Agustín  gime 
ante  las  desgracias  amorosas  de  Dido,  y  se  conmueve  has- 
ta llorar  en  el  teatro  durante  las  representaciones  trági- 
cas, no  puede  vivir  en  el  pueblo  en  que  se  le  ha  muerto 
el  mejor  de  sus  amigos,  y  se  ausenta  oprimido  de  dolor, 
y,  en  fin,  siente  las  desgarraduras  de  la  conciencia  que 
lo  llama  a  penitencia  por  los  pecados  cometidos,  y  vier- 
te lágrimas  y  se  estremece  y  se  golpea  la  cabeza  en  el 
momento  histórico  de  la  conversión;  delicadezas  de  es- 
píritu que  alguno  ha  reputado  lloriqueos  de  rñujer  y  de 
los  cuales  no  ha  faltado  quien  se  mofe  (i). 

No,  no  son  juegos  de  palabras  bonitas  los  párrafos 
que  estampó,  por  ejemplo,  con  motivo  de  la  muerte  de 
su  amigo  en  Tagaste,  sino  expresión  de  su  alma  nobilí- 
sima alumbrada  por  las  irradiaciones  del  talento.  Ni  cons- 


(i)    M.  Godchot.  Lú  Fontaine, 
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tituyc  €st€  caso  de  Tagaste  un  detalle  episódico  de  su  ju- 
ventud, sino  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de  oro  que 
lo  uniría  a  otros  compañeros,  donde  quiera  que  hallase 
correspondencia  aquél  su  corazón  que  necesitaba  el  pá- 
bulo del  amor  para  poder  vivir.  Nada  más  señalado  en 
el  que  el  sentimiento  de  la  amistad.  Diríamos  que  el  ca- 
riño y  la  gratitud  formaban  algo  así  como  la  atmósfera  y 
la  luz  de  su  vida. 

Apoyándose  Alfaric  en  dos  textos  de  las  Retractacio- 
nes (i),  uno  referente  a  De  la  vida  feliz  y  otro  referente 
a  las  Confesiones  (2),  que  versan  sobre  episodios  relacio- 
nados con  el  sentimiento  de  la  amistad,  dice  que  el  mismo 
San  Agustín  reconoce  que  sus  obras  contienen  a  veces 
exageración  y  tonos  declamatorios;  y  por  eso  que  no  es 
el  autor  tan  delicado  y  tierno  con  los  amigos,  como  se 
supone  de  ordinario  (3).  Examinemos  las  dos  citas.  Sa- 
bido es  que  el  libro  De  la  vida  feliz  fué  dedicado  a  Man- 
lio  Teodoro,  que  era  grande  amigo  suyo  en  Milán.  Este 
es  el  mismo  que  después,  año  399,  fué  Cónsul,  y  de  él 
parece  hablar  en  el  libro  XVIII  de  La  ciudad  de  Dios, 
c.  54,  y  a  quien  alabó  mucho,  muchísimo  más  que  Agus- 
tín, el  poeta  Claudiano  (4)  en  su  conocido  poema.  Ejer- 
ció Teodoro  también  muy  distinguidos  cargos  conferidos 
por  varios  emperadores. 

Pues  bien;  en  De  la  vida  feliz  escribió  de  Teodoro  lo 
siguiente:  «¡Oh  benignísimo  y  gran  Teodoro!,  siempre 
te  veo  y  admiro  ecuánime  y  aptísimo,  te  ruego  por  tu 
poder,  por  tu  misericordia  y  por  el  vínculo  y  conexión 


(1)  I,  2. 

(2)  II,  6. 

(3)  Luí  meme  reconnaít  que  ses  otivrager;  sentent  par- 
fois  l'eragieration  et  la  declamatioii...  La  vanité  siippose  toii- 
jours  un  certaín  egoísmo.  Argustin  n'est  point  aussi  ai- 
mant  qu'oii  l'a  cru  d'ordinaire.  II  parle  fort  bien  de  la  piété 
íiliale  et  aussi  de  Pamitie.  Mais,  de  son  propre  aveu,  il  le 
fait  plutot  en  rhéteur  et  sur  un  ton  souveiit  déclamatoire. 
Lic.  págs.  49-50. 

(4)  In  paneg  Theod. 
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qu€  une  nuestras  almas,  que  me  tiendas  la  mano;  esto 
es,  que  me  ames  y  que  creas  que  te  amo  muchísimo» 
(i).  Estas  frases,  repasándolas  en  las  Retractaciones,  di- 
ce que  le  disgustan  por  ser  demasiadas  en  alabanza,  aun- 
que reconoce  y  retiene  que  Manlio  Teodoro  era  varón 
docto  y  cristiano.  Pero  ¿por  qué  da  crédito  Alfaric  a  las 
Retractaciones}  ¿Xo  son,  según  él,  también  tendencio- 
sas? Y  las  Cartas,  todas  las  cartas  agustinianas,  ¿no  son 
sospechosas  por  lo  parciales  ya  a  favor  de  los  amigos,  ya 
en  contra  de  los  enemigos?  (2). 

Ahora  demos  un  traslado  de  las  hermosas  páginas  de 
las  Confesiones  sobre  la  muerte  de  su  amigo  tagastino: 
(?En  aquellos  años,  y  al  mismo  tiempo  que  había  comen- 
zado a  enseñar  en  la  ciudad  en  que  nací,  había  adquiri- 
do un  amigo  que  porque  estudiamos  juntos,  por  ser  de 
mi  edad  y  estar  ambos  en  la  flor  y  lozanía  de  la  ju- 
ventud, llegói  a  serme  muy  amado.  Desde  niños  había- 
mos crecido  juntos,  habíamos  iob  juntos  a  la  escuela,  y 
juntos  habíamos  jugado.  Pero  no  obstante,  era  para  mí 
aquella  amistad  dulcísima  y  sazonada  con  el  fervor  de 
nuestros  iguales  cuidados  y  estudios.  Porque  también  le 
había  yo  desviado,  aunque  no  entera  y  radicalmente,  de 
la  verdadera  fe  que  siendo  joven  seguía;  y  le  había  in- 
clinado a  aquellas  falsedades  supersticiosas  y  perjudicia- 
les, que  hicieron  llorar  tanto  a  mi  madre  por  mí.  De 
modo  que,  aún  en  el  error  en  que  seguíamos  interior- 
mente, éramos  iguales,  y  no  podía  mi  alma  hacer  nada 
sin  él...  Pero  pocos  días  después,  estando  yo  ausente. 


(1)  cDisplicet  autem  illic,  quod  Manlio  Teodoro,  ad 
quem  librum  ipsum  sripsi,  quamvis  docto  et  christiano  vi- 
re plus  tribui  quam  deberem.  Vir  humanissinie  atqiie  mag- 
ne  Theodore ;  ad  id  quod  desidero  te  unum  intueor  atque 
aptissimum  semper  admiror ;  obsecro  te  per  virtutem  tuaui, 
per  humanitatem,  per  animarum  inter  se  viuculum  atque 
commercium,  ut  dexteram  porrigas.  Hoc  autem  est,  ut  me 
ames,  et  a  me  vicisim  te  amavi  credas  carumque  haberi. 

I  4,  5-  I,  4- 

(2)  Jr'ref.  pág.  VII. 
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le  acometieron  otra  vez  las  calenturas,  y  se  murió;  me- 
jor dicho,  fué  como  arrebatado  de  entre  las  manos  de  mi 
locura,  para  estar  bien  guardado  junto  a  Vos  para  mi 
consuelo. 

Sentí  tantO'  su  pérdida,  que  se  llenó  mi  corazón  de  ti- 
nieblas y  en  todo  cuanto  miraba  no  veía  otra  cosa  sino 
la  muerte.  Mi  patria  me  servía  de  suplicio  y  la  casa  de 
mis  padres  me  parecía  la  morada  más  insufrible  e  infe- 
liz; todo  cuanto  había  comunicado  con  él  se  me  volvía 
en  cruelísimo  tormento,  viéndome  sin  mi  amigo.  Por  todas 
I>artes  le  miraban  mis  ojos,  y  en  ninguna  le  veían;  abo- 
rrecía todas  las  cosas,  porque  en  ninguna  de  ellas  le  en- 
contraba, ni  podían  ya  decirme,  como  antes  cuando  vivía, 
está  fuera  de  casa  o  ausente,  espera,  que  ya  vendrá... 
Así  me  hallaba  yo  en  aquel  tiempo,  y  lloraba  amarguísi- 
mamente  y  descansaba  en  mi  amargura.  Tal  como  ésta 
era  mi  miseria,  y  más  que  a  aquel  amigo  mío  amaba  yo 
la  vida  miserable  que  tenía,  pues  aunque  quisiera  to- 
carla, con  todo  eso  no  quisiera  perderla  antes  que  per- 
derle a  él;  ni  sé  si  quisiera  perderla  por  él,  como  se  re- 
fiere de  Orestes  y  Pílades  (si  es  que  no  sea  fingido),  que 
querían  morir  el  uno  por  el  otro,  o  entrambos  al  mismo 
tiempo  porque  tenían  por  mayor  daño  vivir  el  uno  sin  el 
otro...  Me  admiraba  de  que  los  demás  mortales  viviesen; 
pues  había  muerto  aquél  a  quien  yo  amaba  como  si  no 
hubiera  de  morir;  y  más  me  maravillaba  de  que  habiendo 
muerto  él,  viviera  yo  que  era  otro  él.  Bien  dijo  Horacio 
hablando  de  un  amigo  suyo,  que  era  la  mitad  de  su 
alma;  porque  yo  creí  que  la  mía  y  la  suya  habían  sido 
una  sola  alma  en  dos  cuerpos.  Y  por  eso  me  causaba  ho- 
rror la  vida,  porque  no  quería  vivir  a  medias  y  como  di- 
vidido; y  por  eso  quizá  temería  el  morirme,  porque  no 
muriese  de  todo  punto  aquél  a  quien  había  amado  tanto. 

i  Oh,  qué  locura  no  saber  amar  a  los  hombres  hu- 
manamente !  ¡Oh,  qué  necio  hombre  era  yo,  pues  las 
cosas  humanas  las  padecía  sin  moderación  !  Y  así  me 


a-congojaba,  suspiraba,  lloraba,  andaba  turbado,  inca* 
paz  de  descanso  ni  consuelo.  Traía  mi  alma  como  des- 
pedazada, ensangrentada,  impaciente  de  estar  conmigo, 
y  no  hallaba  dónde  ponerla.  No  hallaba  descanso  alguno 
ni  en  los  bosques  amenos,  ni  en  los  juegos  y  músicas,  ni 
en  los  jardines  olorosos,  ni  en  los  banquetes  espléndi- 
dos, ni  en  los  deleites  del  lecho,  y  finalmente,  ni  le 
hallaba  en  los  libros  ni  en  los  versos.  Todo  me  causaba 
horror,  hasta  la  misma  luz;  y  todo  cuanto  no  era  mi 
amigo,  me  era  insufrible  y  odioso,  menos  el  gemir  y 
llorar,  pues  solamente  en  esto  tenía  algún  corto  descan- 
so. Pero  luego  que  se  le  quitaba  o  estorbaba  a  mi  alma 
este  triste  alivio,  me  abrumaba  la  pesada  carga  de  mi  mi- 
seria» (i). 

Ahora  bien,  ¿qué  retracta  el  Santo  en  estos  párrafos? 
¿Qué  exageraciones  retira?  ¿Dónde  están  los  panegíricos 
oratorios?  ((Cuando,  al  tratar  de  la  muerte  de  mi  amigo 
confieso  mi  miseria  diciendo  que  mi  alma  y  la  suj'a  eran 
como  una  sola  formada  de  entrambas  y  que  por  esto 
mismo  temía  yo  morir  de  dolor  i>ara  que  no  muriese  del 
todo  aquél  a  quien  amaba  mucho,  esto  me  parece  una  de- 
clamación leve  más  bien  que  una  confesión  grave,  aun- 
que tal  vez  queda  templada  esta  inexpresión,  con  lo  cjue 
se  añade  allí  mismo»  ( 2 ) .  En  lo  cual  bueno  será  notar  que 
el  Santo  no  retracta  todo  lo  que  dice  en  la  bellísima  pá- 
gina, llena  de  delicados  sentimientos,  sino  esa  frase  que 
podía  dañar  acaso  la  verdad  del  dogma  sobre  la  espiritua- 
lidad y  simplicidad  del  alma.  Lo  demás  lo  da  por  bueno 
y  nada  lírico.  Y  puede  entenderse  declamatio  levis  en  el 


(1)  Conf.  IV,  4-7. 

(2)  Cum  de  amici  morte  animi  mei  miseriam  conñterer 
dicens  qiiod  anima  mea  una  quodammodo  facta  fiierat  ex 
duabus,  et  ideo,  inquam,  forte  niori  metu.ebam,  ne  totiis  ille 
moreretur,  qiiem  multnm  aniaveram:  quo  mihi  qrasi  decla- 
matio le\is  quam  gravis  coniessio  videtur,  quam,  vis  iitcuiu- 
qiie  tempera  ta  sit  haec  ineptia  in  eo  quod  additum  est  for- 
te. Retract.  II,  6. 
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sentido  de  que  esa  expresión  no  es  original  suya,  sino 
heredada  de  los  clásicos. 

Aprovecha  el  mismo  autor  la  ocasión  de  echar  al  ros- 
tro de  Agustín  una  sombra  de  mentira,  cuando,  fijando 
la  mirada  en  Contra  académicos^  sorprende  las  palabras 
dirigidas  a  Romaniano  en  las  cuales  apunta  que  se  i>artió 
de  Cartago  por  buscar  una  «ocupación  más  ilustre»  (i), 
y  no  por  el  dolor  que  le  causara  la  defunción  del  ami- 
go tagastino  (2).  A  lo  cual  se  satisface  diciendo  que 
entrambos  motivos  o  causas  de  la  salida  no  se  excluyen 
ni  contradicen.  Ausentóse  por  una  y  otra  razón;  a  Ro- 
maniano le  manifiesta  la  que  hacía  más  a  su  propósito; 
y  al  público  en  general  indica  otra,  porque  ponía  que 
cualquiera  adivinaría  que  buscaba  también  con  su  cambio 
de  teatro  profesional  lo  que  suelen  buscar  todos  los  jó- 
venes aspirantes  a  un  iK)rvenir  venturoso. 

En  el  texto  que  atrás  queda  reproducido,  engloba 
Alfaric  su  cargo  contra  los  sentimientos  amistosos  del 
Santo,  en  general,  y  luego  sólo  quiere  demostrar  su  te- 
sis con  un  caso  particular,  pero  extendido  con  dema- 
sía, pues  no  se  refería  el  Santo  sino  a  una  sola  expresión, 
y  él  extiende  su  afirmación  a  las  obras,  ses  ouvrages.  Es 
cosa  de  reparar,  dicho  sea  de  camino,  que  no  se  con- 
tenta con  meter  en  su  afirmación  el  sentimiento  de  la 
amistad,  sino  el  de  la  piedad  filial,  en  la  cual  aparece 
también,  según  él,  San  Agustín  exagerado  y  lírico.  Pe- 
ro de  este  punto  se  tratará  luego;  por  ahora  veamos  cuán 
fino  era  el  amor  de  su  pecho  con  los  amigos  y  qué  sua- 
vidad de  conceptos  se  le  escapan  cuando  toca  los  puntos 
de  la  gratitud,  o  evoca  escenas  de  compañerismo,  o  la- 
menta los  infortunios  de  las  personas  a  quienes  ama. 
Nadie  ignora  la  amistad  que  le  unió  a  Alipio,  su  com- 
pañero inseparable.  Pues  bien;  de  él  dice  lo  siguiente, 

(1)  Tu  (Romaníane)  Carthaginem  illustrioris  proíe.ssio- 
nis  gratia  remeantem  11,  2. 

(2)  Intr.  Chap.  prem.  II,  pág.  52- 


—  298  — 


entre  otras  cosas  que  omitimos:  ((Amábalo  yo  por  su  bella 
índole  y  gran  muestra  que  daba  de  virtud»  (i).  ((Era 
castísimo,  y  tanto,  que  causaba  admiración...,  tenía  gran- 
deza de  ánimo»  (2).  Desinteresado,  leal,  recto  y  su  ín- 
timo, tales  alabanzas  le  dedica  en  otro  capítulo  (3),  des- 
pués de  haber  dicho:  ((Hallé  en  Roma  a  Alipio,  el  cual 
se  unió  a  mí  con  tan  estrecho  y  fuerte  lazo  de  amistad, 
que  se  partió  a  Milán  en  mi  compañía.»  Más  adelante 
lo  denomina  ((hermano  de  mi  corazón»  (4)  y  después  de 
convertidos  ambos,  y  estando  ya  en  Casiciaco,  se  ufa- 
na llamándolo  ((amigo  muy  de  familia»  (5). 

Al  lado  de  Agustín  aparece  en  varias  ocasiones  un 
joven  de  Cartago,  al  cual  llama  ((mi  amadísimo  Nebri- 
dio,  mancelx)  de  gran  bondad  3-  gran  juicio»  (6).  Del 
cual,  en  diciendo  que  era  rico  y  de  buenas  prendas,  nos 
cuenta  que  dejando  a  su  madre,  su  patria  y  su  hacienda, 
((no  se  había  venido  a  Milán  por  otra  causa  que  por  vivir 
en  mi  compañía,  y  ocuparse  conmigo  en  el  ardentísimo 
estudio  de  la  verdad  y  de  La  sabiduría.  Juntamente  con 
nosotros  suspiraba  y  vacilaba,  dedicándose  con  ardientes 
deseos  a  inquirir  la  vida  bienaventurada,  y  a  escudriñar 
acérrimamente  las  cuestiones  más  arduas  y  dificultosas» 
(7).  Lo  alaba  como  inteligente,  además,  en  otros  capí- 
tulos (8);  llámalo,  además,  , grandísimo  y  vigilantísimo 
indagador  de  la  verdad;  que  (después  de  convertido  Ne- 
hridio )  vivió  entre  sus  parientes  observando  continen- 
cia y  castidad  perfecta,  habiendo  hecho  cristianos  a  to- 
dos los  de  su  casa  (9),  y  lamentando  que  muriera  jo- 


(1)  Conf.  Vi,  7. 

(2)  Ib.  ib.  12. 

(3)  Ib.  ib.  10. 

(4)  I^-  IX,  4. 

(6)  Valde  bonus  et  valde  caiitus.  En  otras  ediciones 
léese  castus.  Conf.  III,  4. 

(7)  Ib.  ib.  10. 

(8)  Ib.  ib.  ib. 

(9)  Ib.  IX,  3. 


—  299  — 


ven,  hace  su  panegírico  y  concluye  diciendo  que  estaba 
en  el  cielo  (i):  «Kn  él  vive  mi  Nebridio,  allí  vive  mi 
dulce  amigo,  a  quien  Vos,  Señor,  primeramente  sacás- 
teis  de  la  sujeción  de  esclavo  y  después  lo  hicisteis  hijo 
adoptivo  vuestro.  Porque  ¿que  otro  lugar  correspondía 
a  un  alma  como  la  suya?» 

Y,  finalmente,  aludiendo  a  Nebridio  y  a  Alipio,  rin- 
de esta  declaración  (2):  ((A  estos  amigos  los  amaba  sin 
interés  alguno,  y  conocía  que  ellos  me  correspondían  tam- 
bién del  mismo  modo.»  Lo  mismo  puede  decirse  del  jo- 
\en  Evodio  de  quien  habla  el  Santo  en  otro  lugar  (3), 
después  obispo  de  Usales,  el  mismo  con  el  cual  dialoga 
San  Agustín  en  la  obra  De  quantiLaic  animae  y  en  De  li- 
bero arbitrio.  Pues  ¿qué  decir  del  sentimiento  grato  que 
abrillanta  su  espíritu  en  esta  época  juvenil?  Léase  la 
página  que  dedica  a  Verecundo,  porque  le  cedió  una 
casa  de  campo,  Cásiciaco,  en  que  viviese  mientras  lle- 
gaba el  tiempo  de  recibir  el  bautismo,  y  veránse  las 
frases  tan  regaladas  que  le  inspira  y  cómo'  lo  llama  va- 
rias veces  a  boca  llena  amigo,  y  qué  plegaria  tan  tierna 
eleva  a  Dios  para  que  le  pague  aquel  favor  con  la  eter- 
na amenidad  del  paraíso  (4).  Y  todavía,  estando  en  Cá- 
siciaco, les  recuerda  a  los  que  con  él  dialogaban  el  fa- 
vor de  haberles  brindado  villam  familiarissimi  noslri  Ve- 
rccundi  (5). 

Nuevo  ejemplo  de  amistad  y  grato  ánimo  se  encuen- 
tra al  hablar  de  Romaniano.  Era  éste  natural  de  Tagaste, 
opulento  y  caritativo,  aficionado  a  los  problemas  de  la  filo- 
sofía, pero  muy  ocupado  en  los  negocios  temporales,  y 
más  que  todo,  su  Mecenas.  Por  eso  se  gloría  en  recontar 
los  favores  recibidos  con  delectación  muy  expresiva.  Re- 
conoce que  le  ayudó  siendo  estudiante,  que  lo  hospedó  y 

(1)  Con/,  ih.  ib. 

(2)  Ib.  VI,  t6. 

(3)  ib.  IX,  8. 
Í4)  Ib.  ib.  3. 

(5)    De  ord.  I,  2. 


lo  recibió  con  cariño  en  su  casa;  cuando  perdió  a  su  pa- 
dre, lo  consoló  con  pruebas  de  amistad,  lo  animó  con 
sus  consejos,  y  lo  socorrió  con  sus  riquezas.  Cuando  se 
fué  de  Tagaste  a  Cartago  a  buscar  empleo  más  conve- 
niente, costeó  los  gastos  del  \iaje  y  la  permanencia  en 
la  capital,  y  declara  otros  motivos  de  agradecimiento. 
((¿Te  recompensaré  yo  tanta  gracia?  Acaso  es  poco  lo  que 
te  debo»  (i) .  Antes  había  escrito  de  Romaniano  que  siem- 
pre amó  lo  decoroso  y  honesto,  que  era  más  dadivoso  que 
rico,  que  prefería  la  justicia  a  las  riquezas  y  que  no  ce- 
día en  su  buen  camino  ni  ante  las  adversidades  y  perse- 
cuciones (2).  Y  cuando  Agustín  proyectó  formar  una 
especie  de  comunidad  de  amigos  en  Milán  para  dedicarse 
al  estudio,  aparece  como  uno  de  ellos  Romaniano,  el 
gran  Mecenas,  «mi  compatriota,  y  desde  nuestra  niñez 
amigo  mío  muy  familiar,  el  cual  por  entonces  había  ve- 
nido de  Africa  a  nuestra  compañía»  (3).  Este  es  quien 
recibió  en  su  casa  a  Agustín  cuando  Santa  Mónica  lo 
echó  del  hogar,  en  sabiendo  que  era  maniqueo.  El  P.  Ze- 
ballos  pone  la  siguiente  nota  a  este  episodio  de  las  Con- 
fesiones (4):  ((Le  llevó  a  su  casa  aquel  rico  ciudadano  de 
Tagaste,  Romaniano,  y  le  estimó  tanto  y  le  dió  tan  gran- 
des muestras  de  amistad,  que  servían  y  respetaban  a 
Agustín  como  al  mismo  dueño  de  la  casa.»  Correspon- 
dió Agustín  como  él  sabía  hacerlo:  le  dedicó  la  obra  Con- 
tra Académicos^  escrita  en  Casiciaco,  poniendo  en  ella 
una  introducción  en  que  derrama  las  efusiones  de  su  es- 
píritu, y  llamándolo,  entre  otras  cosas,  ((humanissimus, 
liberalissimus,  mundissimus,  fortunalissimus»,  y  convi- 
dándole a  dejar  las  cosas  del  siglo  y  dedicarse  al  estudio 
de  la  Religión  o  de  la  Filosofía.  El  joven  Licencio,  que 
tanto  figura  en  los  Diálogos  filosóficos,  era  hijo  de  Ro- 

fi)  Egone  tibi  gratiam  non  repensabo  ?  An  fortasse  pau- 
lulum  debeo?  II.  2. 

(2)  Ib.  I,  I. 

(3)  Con/.  VI,  14. 

(4)  Ib.  III,  II. 
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maniano,  y  por  lo  mismo,  discípulo  mu}^  querido  de  Agus- 
.tín,  a  quien  guiaba  intelectual  y  moralmente  con  exqui- 
sita diligencia. 

Aparece  en  las  Confesiones  un  personaje  llamado  Vin- 
diciano,  el  que  lo  coronó  en  el  certamen  de  Cartago  en 
nombre  del  Cónsul,  pues  a  éste  llámalo  hombre  muy  há- 
bil, muy  sabio  y  excelente  en  el  arte  de  la  medicina... 
muy  familiar  suyo...  a  cuya  casa  asistía  (Agustín)  con- 
tinua y  atentamente  para  oir  sus  razonamientos,  que  sin 
adornos  y  hermosura  de  palabras  eran  gustosos  y  suaves 
por  lo  agudo  de  sus  sentencias...  Y  se  acuerda  de  que 
le  aconsejó  benigna  y  paternalmente  (i). 

Demás  de  esto,  nunca  aparece  envidioso  de  los  triun- 
fos ajenos,  ni  rebaja  los  méritos  de  los  sabios  contempo- 
ráneo». Acerca  de  San  Ambrosio,  aún  cuando  no  comul- 
gaba con  sus  ideas  religiosas  entonces,  traza  el  joven  pro- 
fesor de  Oratoria  en  la  Corte  pinceladas  simpáticas  por 
todo  extremo.  Proclámalo  «fiel  siervo  de  Dios,  varón  ce- 
lebrado y  distinguido  entre  los  mejores  del  mundo,  quien 
ministraba  entonces  diestra  y  cuidadosamente  a  vuestro 
pueblo  vuestra  doctrina»  (2).  También  escribe  de  él  que 
era  «insigne  y  apostólico  predicador  y  prelado  celosísimo 
de  la  piedad»  (3).  Poco  después  añade  que  guardaba  un 
método  de  vida  religiosísima  y  fervor  de  espíritu  con  que 
se  ejercitaba  en  buenas  obras».  En  el  capítulo  siguiente 
lo  denomina  ((oráculo  muy  sagrado»,  y  lo  clasifica  como 
«de  carácter  benigno».  Por  último,  confiesa  que  él  ((es- 
taba atento  y  como  colgado  de  sus  palabras,  que  se  de- 
leitaba con  la  suavidad  de  sus  sermones». 

Antes  de  concluir  este  punto,  no  quede  omitida  una 
observación  que  salta  a  la  vista  ante  quien  leyere  las 
Confesiones:  Agustín  no  habla  mal  de  nadie;  no  usa  pa- 
labras descompuestas  para  denigrar  ni  a  sus  mismos  ene- 


(t)    Conf,  IV,  3. 

(2)  Ib.  V.  13. 

(3)  Ib.  VI,  2. 


tnígos.  Reprueba  los  hechos,  critica  las  escuelas,  pero  no 
cita  entonces  nombres  propios;  y  cuando  se  ve  forziado 
a  nombrar  a  alguno,  por  ejemplo,  al  jefe  de  los  mani- 
queos,  al  famoso  Fausto,  se  expresa  con  cierto  respeto, 
juzgando  la  vacuidad  de  sus  argumentos,  pero  alabando 
su  literatura  y  verbosidad  pintorescas  y  algunas  cualida- 
des morales. 

Así,  con  tanta  elevación  de  miras  y  fidelidad  de  afec- 
to entendía  y  practicaba  el  joven  filósofo  la  amistad;  amis- 
tad que  no  se  saciaba  con  derramar  sus  excelencias  hacia 
los  individuos  como  tales,  sino  que  tendía  a  intensificar- 
se con  fuerza  corporativa  y  colegiada.  De  ahí  es  que  en 
Cartago  fomentaba  las  reuniones  de  jóvenes  muy  prove- 
chosas y  decentes,  de  las  cuales  era  como  cabeza  y  alma, 
y  en  cambio  abominaba  de  las  cuadrillas  de  trastornado- 
res  y  calaveras  buscarruidos;  en  Milán  fomentó  el  pro- 
3'ecto  de  formar  una  compañía  de  hombres  de  estudio  para 
dedicarse  a  los  goces  del  espíritu,  y  en  Casiciaco  se  ro- 
deó de  amigos  y  discípulos  y  fundó  no  digo  una  Acade- 
mia, a  lo  Platón,  sino  que  echó  algo  así  como  las  bases 
de  la  Orden  Agustina,  de  aquel  monacato  que,  traslada- 
do a  Africa,  se  dilataría  con  el  correr  de  los  siglos  por  el 
universo.  Agustín  era  naturalmente  comunicativo  y  ama- 
ble; con  sus  cualidades  de  corazón  y  de  talento  ejercía 
el  imperio  de  la  simpatía.  Sol  naciente  del  cristianismo, 
iluminaría  e  inflamaría  el  mundo  por  sí  y  por  virtud  de 
sus  discípulos  e  hijos. 

Todos  estos  ejemplos  prácticos  fluyen  naturalmente 
de  las  ideas  que  ya  de  joven  profesaba,  y  están  de  acuer- 
do con  los  documentos  escritos  que  nos  legó  antes  de 
bautizarse.  Leemos  en  los  Soliloquios  unas  expresiones 
muy  felices  acerca  de  la  amistad.  La  Razón  con  quien 
dialoga  el  joven  le  presenta  un  sofisma  diciendo  que  no 
se  debe  amar  a  los  amigos  porque  son  animales,  y  con- 
testa el  otro:  «Son  animales  los  hombres  y  los  amo  no 
en  lo  que  tienen  de  animales,  sino  i)or  su  condición  de 
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hombres,  o  sea  porque  tienen  alma  racional,  la  cual  amo 
tamUién  en  los  ladrones...  Por  eso,  amo  tanto  más  a  mis 
amigos  cuanto  usan  mejor  del  alma  racional,  o  cuanto 
desean,  en  verdad,  usar  bien  de  ella»  (i).  Poco  después 
responde  Agustín  a  una  pregunta  do  la  Razón  así:  ((So- 
lamente hay  tres  cosas  que  pueden  conmoverme:  el  miedo 
de  perder  a  los  que  amo,  el  miedo  al  dolor  y  el  miedo  a 
la  muerte»  (2).  Dícele  la  Razón:  ((Creo  que  hay  en  tu 
ánimo  alguna  enfermedad  proveniente  (la  buena  dialéc- 
tica nos  autoriza  para  presumirlo),  de  que  no  estén  a  tu 
lado  todos  tus  amigos  y  de  que  tu  salud  no  es  muy  com- 
pleta.» Y  satisfácele  de  este  modo:  ((Es  muy  certero  cu 
juicio.»  Añade  la  Razón:  ((Pues  bien;  si  todos  tas  ami- 
gos se  presentasen  aquí  de  repente  y  al  mismo  tiempo  co- 
braras tú  una  salud  perfecta  que  te  permitiese  distraerte 
con  ellos  en  una  discreta  ociosidad,  ¿no  te  sentirías  inunda- 
do de  gozo?»  Y  concluye  Agustín:  ((¿Cómo  podría  yo  dejar 
de  sentir  ese  gozo  y  menos  disimularlo?»  (3).  Capítulos 
adelante,  torna  el  autor  a  la  idea  de  *la  amistad  y  se  pro- 
pone más  puntos  de  vista  que  sirven  para  que  conozca- 
mos la  idea  nobilísima  que  de  esa  virtud  moral  y  social 
tenía.  Verdaderamente,  Agustín  posee  títulos  para  que 
lo  proclamen  Maestro  especulativo  y  práctico  de  la  amis- 
tad. Escribe  en  los  Soliloquios:  ((La  Razón. — ¿Por  qué  de- 
seas que  vivan  y  que  vivan  contigo  los  hombres  que 
amas?  Agustín. — Para  que  busquem-os  de  común  acuerdo 
el  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestras  almas.  Así  facilitare- 
mos grandemente  nuestra  investigación;  y  el  primero  que 
consiga  descubrir  lo  que  anhelamos,  conducirá  a  los  demás 
sin  fatigarse  y  sin  que  ellos  se  fatiguen.  La  Razón.  — ¿Y 
si  tus  amigos  no  participan  de  los  afanes  que  a  tí  te  pre- 
ocupan tanto?  Agustín.  — Los  convenceré  para  que  quie- 
ran lo  que  yo  quiero.  La  Razón.  — ¿Y  si  no  quieren 


(1)  L  2. 

(2)  Ib.  ib.  9. 

(3) 
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convencerse,  bien  porque  les  parece  haber  encontrado  ya 
lo  que  tú  buscas,  o  porque  juzgan  imposible  encontrar- 
lo, o  porque  se  hallan  embargados  por  o':rcs  negocios? 
Agustín.  — hos  conllevaré  lo  mejor  que  pueda;  3-  ellos,  a 
su  vez,  harán  lo  posible  por  soportarme  a  mí.  I,a  Ra- 
zón. — Y  ¿qué  dirías  si  su  presencia  impidiera  tus  inda- 
gaciones? ¿No  desearías  en  ese  caso,  y  aún  procurarías 
separarlos  de  tu  lado  tan  pronto  como  te  convencieras 
de  que  no  habían  de  cambiar  de  opinión?  Agustín.  — Con- 
fieso que  sí.  La  Razón.  — Luego  no  deseas  tenerlos  con- 
tigo por  lo  que  su  presencia  significa  para  tí  o  por  lo 
que  es  su  vida,  sino  para  que  te  acompañen  en  la  noble 
tarea  de  buscar  la  sabiduría.» 

Noble  y  grande  aparece  esta  concepción  de  la  amistad, 
y  entraña  un  acuerdo  fundamental  entre  sus  procederes 
y  sus  enseñanzas  de  recién  convertido,  como  lo  demues- 
tra el  siguiente  consejo  que  daba  a  los  discípulos  de  Ca- 
siciaco:  ((En  cualquier  clase  de  vida  que  se  lleve,  y  en 
todo  lugar  y  tiempo,  tened  amigos  verdaderos  y  procu- 
rad con  instancia  conservarlos»  (i). 

En  suma,  buscar  la  sabiduría  en  cuanto  significa  cul- 
tura del  entendimiento  y  del  corazón,  he  aquí  la  supre- 
ma aspiración  agustiniana,  bajo  la  fórmula  de  la  amis- 
tad, que  consiste  en  la  conformidad  de  lo  humano  y  lo 
divino  dentro  de  la  caridad  y  benevolencia  (2). 

(i)  In  omni  autem  vita,  loco,  tempere  amicos  aiit  ha- 
beant,  aut  hab-ere  instent.  De  ord.  II,  10. 

(2)  Amicitia  est  rerum  humanarum  et  divinarum  cum 
benevolentia  et  caritate  consensio.  Contra  acad.  III,  6. 


CAPITULO  NOVENO 


¿Faltó  Agustín  a  la  piedad  contra  sus  padres  y  allegados? 

Acusan  también  los  autores  citados,  Alfaric  y  Ber- 
trán, a  San  Agustín,  como  mal  hijo.  Dice  el  primero  que 
apenas  hace  mención  de  su  padre  Patricio  en  las  Confe- 
siones, y  que  no  habla  de  él  sino  para  criticar  su  conduc- 
ta; que  debe  mucho  a  su  padre  y  que  se  muestra  injus- 
to (i).  Y  después,  indica  que  no  guarda  de  su  padre  re- 
cuerdo grato  a  pesar  de  los  grandes  sacrificios  que  le 
debe.  En  cuanto  a  Mónica,  le  tacha  que  la  dejó  desampa- 
rada y  falta  de  recursos  y  que  empleó  para  escaparse  del 
puerto  de  Cartago  un  subterfugio  miserable.  Relativamen- 
te a  la  madre  de  Adeodato,  con  la  cual  vivió  ((doce  p 
trece  años»,  dice  que  la  abandonó  por  casarse  con  otra 
de  mejor  condición  y  de  rica  dote,  y  que  no  demuestra 
sentimiento  en  la  separación  de  ella,  a  pesar  del  jura- 
mento de  no  unirse  a  ningún  otro  hombre.  Por  último, 
se  vuelve  contra  Agustín  reprochándole  tanta  impasibili- 
dad en  la  muerte  de  su  madre,  que  escandalizó'  con  ella 
a  los  circunstantes  (2). 

(1)  II  fait  á  peine  mention  de  son  pére,  et  il  ne  parle 
guére  de  lui  que  pour  critiqiier  sa  conduite.  Par  la  il  se 
montre  injuste  á  son  egara.  II  lui  doit  oertainment  beau- 
coup.  Intr.  Chap.  prem.  I,  pág.  12. 

(2)  II  semble  avoir  gardé  un  souveiiir  assez  peu  ému 
de  son  péré,  qui  cependant  s'est  imposí:  pour  lui  les  plus 
grands  sacriñces.  Quand  il  partirá  de  Carthage  pour  Reme, 
il  ne  craindra  pas  de  laisser  derriere  lui  sa  méme  désem- 
parée  et  dénuée  de  ressources,  qui  s'attache  á  ses  pas  parce 
qu'elle  ne  compte  guére  que  sur  lui.  Et  il  recourra  méme, 
pour  reconduire,  a  un  miserable  subtertuge.  Feignant  d' 
acompagner  un  ami  jusqu'au  port,  il  la  decidera,  non  sans 
peine,  a  atendré  son  retour  au  sanctuaire  de  saint  Cyprien, 
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Dice  el  segundo,  o  sea  Bertrand:  «Murió  su  padre...  La 
herencia  de  Patricio  tenía  que  ser  muy  complicada  (?). 
Pero  obstinada  Clónica  en  sus  proyectos  ambiciosos  (  !) 
respecto  a  su  hijo,  supo  vencer  todas  las  dificultades.» 
Y  refiriéndose  a  la  muerte  de  Patricio,  añade:  ((No  pare- 
ce que  aquella  desgracia  de  familia  produjera  en  Agus- 
tín honda  pena.  Kn  sus  Confesiones  menciona  la  muerte 
de  su  padre  en  dos  palabras,  y  por  decirlo  así,  entre  pa- 
réntesis, como  un  acontecimiento  previsto  \'  sin  grande 
importancia  ( ?) .  Y  sin  embargo,  Agustín  debía  mucho 
a  su  padre...  El  cariño  a  su  padre  no  era  probablemente 
muy  intenso.  Había  entre  ambos  profundas  contrarieda- 
des de  naturaleza  (?)»  (i). 

Veamos  si  tienen  razón  o  no  estos  autores.  Agustín 
va  narrando  lo  que  aconteció  recién  llegado  a  la  metrópo- 
li africana,  y  consigna  el  fallecimiento  de  su  padre  así: 
Estudiaba  en  Cartago  ((a  expensas  de  mi  madre,  tenien- 
do entonces  diez  y  nueve  años,  y  habiendo  más  de  dos 
que  mi  padre  había  muerto»  {2).  Los  autores  dichos  de- 
ducen de  estas  palabras  las  inexactitudes  que  antece- 
den, y  decimos  inexactitudes  por  no  calificarlas  de  otro 
modo,  porque  sí  hay  pruebas  de  que  Agustín  amaba  a  su 
padre  cual  cumple  a  un  hijo  bueno,  y  si  sintió  o  no  su 
muerte,  pruebas  tomadas  de  las  Confesiones  y  de  otras 
fuentes.  Del  tiempo  de  su  puericia,  atribuye  a  entram- 
bos la  educación;  al  nacer.  Dios,  por  medio  de  sus  pa- 

tout  proche  du  rivage  et  il  s'embarquera  de  nuit  pour  l'Ita- 
lie.  A  quelque  temps  de  la,  aprés  douze  ou  treize  ans  de  vie 
comniune,  il  congédiera  sa  concubine.  la  mere  d'Adéodat, 
pour  pouvoir  epouser  une  jeune  filie  de  condition  meilleure, 
quí  uoit  lui  apporter  une  assez  belle  dot.  Et.  dans  les  Con- 
fessions,  il  dirá  combien  cette  sc-paration  lui  a  coute,  mais 
sans  paraitre  afífecté  de  la  peine  tres  vive  qu'en  a  éprouvée 
sa  compagne,  qui  tenait  beaucop  á  lui  et  qui  jura,  en  le 
quittant,  de  ne  plus  s'attacher  a  un  homme.  Quand  Mo- 
nique aura  rendu  le  dernier  soupir,  il  montrera  une  telle 
impasibilité  que,  dans  son  entourage,  on  en  sera  étonné  et 
méme  scandalisé.  Intr.  Chap.  Seo.  13,  pág.  51. 

íi)    Seg.  part.  III.  pág.  88. 

{2)    COnf.  III,  4. 
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dres,  le  proveycS  de  favores  y  misericordias  ( i ) ;  el  rigor 
educativo  que  emplearon  sus  primeros  maestros  fué  ala- 
bado por  sus  padres  y  mayores,  quienes  se  reían  de' que 
lo  azotaban  en  la  escuela  ( 2 ) ,  y  es  de  notar  que  atribuye 
a  entrambos  el  ingreso  en  el  catecumenado,  pues  dice: 
((el  primer  grado  en  que  me  pusieron  mis  padres,  cuando 
era  niño»  (3),  y  antes  repite  que  ((determiné  permanecer 
catecúmeno  en  la  Iglesia  católica,  que  mis  padres  me  ha- 
habían  alabado  (4);  se  queja  de  que  sus  padres  no  hubie- 
sen evitado  con  el  matrimonio  sus  caídas  (5);  alaba  (da 
animosa  resolución»  de  su  padre  para  enviarlo  a  estudiar 
a  Cartago,  y  revela  que  elogiaban  a  Patricio,  porque  sien- 
do pobre  hacía  tales  sacrificios  por  su  educación  (6);  a 
su  padre  lo  excusa  discretamente,  advirtiendo  que  era 
sólo  catecúmeno  (7);  recon(x:e  en  su  padre  que  profesa- 
ba a  Mónica  respeto  y  admiración  (8);  que  era  su  padre 
«muy  benigno  y  amoroso»  (9);  que  nunca  ((Patricio  ha- 
bía puesto  las  manos  en  su  mujer))  (10);  refiere  que  de- 
bido a  los  chismes  de  algunas  malas  criadas,  la  suegra 
se  enojó  con  la  nuera  y  que  Patricio  ((castigó  a  las  acu- 
sadas a  satisfacción  de  su  madre  que  las  había  acusa- 
do» (11);  y  termina  diciendo  que  ((desde  que  se  hizo  fiel, 
no  le  dio  a  mi  madre  motivos  de  llorar  los  malos  proce- 
deres con  que  le  había  dado  que  sufrir  y  tolerar  antes 
de  serlo))  (12). 

Más  detalles:  en  la  carta  dirigida  a  Nebridio  (13),  que 
versa  sobre  los  fenómenos  de  la  memoria  y  en  la  cual  da 

(1)  Conf.  I,  6. 

(2)  Ib.  ib.  9. 

(3)  Ib.  VI,  II. 

(4)  Ib.  V,  14. 

(5)  Ib.  II,  2. 

(6)  Ib.  II,  V  ' 

(7)  Ib.  ib.  ib. 

(8)  Ih.  IX,  9. 

(9)  ih.  IX,  9. 

(10)  ib.   IX,  9.  - 

(11)  Ib.  IX,  9. 

(12)  Ib.  IX,  9. 

(13)  Epist.  LXXII. 
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soluciones  mny  científicas,  al  proponer  ejemplos  de  per- 
sonas queridas,  recuerda  en  primer  lugar  a  su  padre  di- 
funto y  después  al  amigo  familiar  A^erecundo.  En  su 
obra  De  música,  torna  a  acordarse  de  su  padre,  y  dice: 
((De  una  manera  me  acuerdo  de  mi  padre,  a  quien  vi  mu- 
chas veces,  y  de  otra  distinta  me  acuerdo  de  mi  abuelo, 
a  quien  no  vi  nunca»  (i).  Aquí  vienen  muy  bien  aque- 
llas palabras  que  indican  la  tristeza  que  experimentó  por 
la  muerte  de  su  padre,  dirigidas  a  Romaniano,  así:  «Cuan- 
do quedé  huérfano  de  padre,  tú  me  consolaste  con  ma- 
nifestaciones de  amistad  y  me  animaste  con  tus  exhorta- 
ciones» (2). 

Júzguese  de  la  injusticia  de  quien  escribe  que  Agus- 
tín fué  desamorado  con  su  padre:  ((Descanse  eternamen- 
te en  paz  con  su  marido,  que  fué  el  único  que  tuvo,  pues 
ni  después  de  él  conoció  a  otro,  habiéndole  servido  de 
manera  que,  al  mismo  tiempo  que  mereció  mucho  para 
con  Vos  por  su  paciencia,  logró  también  ganarlo  para 
Vos»  (3). 

Y  por  último  añade:  ((Todos  los  que  leyeren  estas  mis 
Confesiones  hagan  en  vuestros  altares  conmemoración  de 
Mónica,  vuestra  sierva,  y  juntamente  de  Patricio,  su  es- 
poso, por  medio  de  los  cuales  me  disteis  el  ser,  y  me  in- 
trodujisteis a  esta  vida  sin  saber  yo  cómo.  A  todos,  pues, 
les  ruego  que  con  un  afecto  de  piadosa  caridad  se  acuer- 
den de  los  que  fueron  mis  padreS))  (4) . 

Ahora,  si  se  establece  comparación  entre  el  modo  de 
relatar  la  muerte  de  Patricio  y  ]Mónica,  no  hay  para  qué 
negar  que  las  páginas  dedicadas  a  la  segunda  son  insu- 
perables, pero  no  demiiestran  el  comportamiento  malo 
que  atribuyen  a  Agustín.  Además,  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  joven  retórico  en  Cartago^  ausente  del 

(1)  Lib.  VI,  IT. 

(2)  Tu,  patrem  orbatum.  amicitia  consolatiis  e^.  horta- 
tione  animasti.  Contra  acad.  IT,  2. 

(3)  Conf.  IX,  13. 

(4)  Ib.  ih.  ib. 
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hogar  paterno,  y  las  que  k  rodeaban  en  Ostia,  en  vís- 
peras del  embarque  hacia  Africa,  acompañando  por  nue- 
ve días  a  su  madre  enferma,  anciana,  viuda,  y  sobre  todo 
santa,  justifican  suficientemente  su  conducta  diversa.  Por 
lo  demás,  harto  prudente  es  Agustín  en  callar  muchas 
cosas  de  su  padre  pagano;  precisamente  la  mejor  prueba 
de  su  amor  filial  consiste  en  el  silencio  discreto  que  guar- 
da. Alaba  en  Patricio  todo  lo  laudable,  y  si  recuerda  al- 
gunos defectos,  quedan  abonados  por  la  sinceridad  de  la 
verdad  histórica,  en  cuyo  obsequio  también  trae  a  cuento 
otros  de  su  madre  cuando  era  niña  y  algunas  tachas  de 
omisicSn  con  respecto  a  la  educación  que  le  diere  en  Ta- 
gaste  a  su  vuelta  de  Madaura. 

En  cambio,  i^lfaric,  como  está  dicho  (i),  pone  en  la 
mente  de  Agustín,  predicador  y  obispo,  sin  razón  y  sin 
necesidad  alguna,  pensamientos  contra  su  padre  ofensi- 
vos de  la  verdad  y  de  la  piedad.  Y  Bertrand  osa  maliciar 
contra  Patricio  situaciones  de  ánimo  muy  ofensivas,  y 
también  contra  Mónica  echa  paletadas  de  barro  que  no 
llegan  a  mancharla.  He  aquí  algunas:  ((Si  Patricio  tomó 
esta  decisión  (de  convertirse)  probablemente  sería  por 
política  (  !).  A  la  muerte  de  Juliano  el  Apóstata  parecía 
que  el  paganismo  quedaba  por  completo  vencido.  El  em- 
perador Valentiniano  acababa  de  decretar  severas  penas 
contra  los  sacrificios  nocturnos.  En  Africa  perseguía  a 
los  donatistas  el  conde  Romano.  Todos  los  católicos  de 
Tagaste  eran  católicos.  ¿A  qué  obstinarse  en  una  resis- 
tencia inútil  y  además  peligrosa?»  (2).  Bertrand  saca 
una  consecuencia  falsa.  Las  premisas  que  sienta,  caso  de 
ser  exactas,  no  inducen  ni  a  la  mera  probabilidad  de  que 
la  conversión  de  Patricio  fuese  forzada,  interesada  y  fa- 
laz. Consta  por  testimonio  del  hijo  que  Patricio  y  Mó- 
nica hicieron  que  Agustín  fuese  inscrito  en  el  catecume- 
nado,  cuando  era  niño,  y  le  alabaron  la  Religión  Cató- 

íi)    Parí.  seg.  cap.  seg.  pág.  210. 
{2)    Priin.  part.  VI,  pági.  65. 


lica.  ¿Ksto  también  lo  haría  Patricio  por  cálculo  y  miedo? 

Asevera  también  el  mencionado  autor:  ((Ménica  era 
austera  y  un  tanto  áspera  (  !).  Si  deponía  su  rudeza  (i), 
sólo  era  ante  Dios.  Sin  embargo,  es  cierto  que  en  el  fon- 
do de  su  corazón  quería  a  Agustín,  no  sólo  como  a  fu- 
turo cristiano,  sino  humanamente  tanto  como  una  mu- 
jer casada  sin  verdadero  amor  (  !)  pueda  querer  a  un 
hijo.  ^lolestada  por  la  brutalidad  de  las  costumbres  pa- 
ganas, ponía  en  Agustín  todo  el  cariño  no  empleado  (  !); 
quería  en  Agustín  al  ser  que  hubiera  deseado  amar  en 
su  marido  {  ! ) . 

'Xo  poc£iS  consideraciones  personales,  continúa  Ber- 
trand,  se  mezclaban,  sin  duda,  en  este  sentimiento  pro- 
fundo y  desinteresado  instintivamente  buscaba  en 
su  hijo  apoyo  (?)  contra  las  violencias  (?)  del  padre. 
Presentía  que  su  hijo  había  de  ser  el  sostén  de  su  ve- 
jez (  !)))  (i).  Estos  juicios  &e  refutan  por  sí  solos. 

Recojamos,  sin  embargo,  los  textos  siguientes,  que 
demuestran  el  amor  verdadero  que  ]Mónica  profesaba  a 
su  marido,  y  también  la  solicitud  de  Agustín  con  su  pa- 
dre. ((Obedecía  y  servía  al  marido  que  le  dieron  sus  pa- 
dres, como  a  su  señor,  y  puso  gran  cuidado  en  ganarle 
para  Vos,  proponiéndole  y  explicándole  vuestro  ser  y 
perfecciones,  no  tanto  con  sus  palabras  como  con  sus 
costumbres,  por  las  cuales  la  hicisteis  tan  hermosa  y 
amable  a  su  marido,  que  al  mismo  tiempo  le  causaba 
respeto  y  admiración»  (2).  En  alabanza  tanto  de  la  ma- 
dre como  del  padre  vale  lo  siguiente:  ((Cuando  otras  mu- 
chas matronas,  cuyos  maridos  eran  más  pacíficos  y  tra- 
tables, traían  sus  rostros  señalados  y  afeados  con  carde- 
nales de  los  golpes  que  les  daban,  en  sus  conversaciones 
amigables  solían  ellas  reprender  la  conducta  de  sus  ma- 
ridos, y  mi  madre,  sus  lenguas...  Jamás  se  había  oído  ni 
por  indicio  alguno  se  hubiera  rastreado  que  Patricio  hu- 


(1)  Ib.  ib.  pág.  66. 

(2)  LonJ.  IX,  9. 
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bicsc  puesto  las  manos  en  su  mujer,  ni  que  siquiera  un 
día  hubiesen  tenido  algmia  discusión»  (i). 

Digamos  de  pasada  que  Bertrand  denomina  en  una  sola 
página  a  Santa  Mónica  así:  «Severa,  bastante  áspera,  aus- 
tera, viuda  rigurosamente  velada,  cuyo  rostro  no  veía 
nadie,  rígida»;  y  aunque  dice  que  es  erróneo  creerlo,  sos- 
pecha que  ((SUS  lágrimas,  llantos  y  gemidos  que  aparecen 
tan  a  menudo  en  los  escritos  de  su  hijo,  que  parecen  a 
primera  vista  como  metáforas  piadosas,  figuras  de  retó- 
rica sagrada»  (2).  Y  páginas  adelante  insinúa  que  San 
Ambrosio  la  tenía  como  ((algo  rara  quizá  en  sus  devocio- 
nes y  dada  a  algunas  prácticas  supersticiosas»  (3). 

Parece  que  previera  el-  Santo  lo  que  dirían  contra  su 
madre  algunos,  y  estampa  en  las  Confesiones  hechos  y 
dichos  que  retratan  bien  la  psicología  de  Mónica:  ((Era 
viuda  casta,  piadosa,  templada»  (4).  Y  entre  otros  he- 
chos históricos  recuerda  que  ((también  a  puros  obsequios 
y  por  medio  de  una  continua  paciencia  supo  vencer  el 
ánimo  de  su  suegra  de  tal  suerte,  que  siendo  así  que  an- 
tes la  tenía  enojada  por  los  chismes  de  algunas  malas 
criadas...,  la  suegra  pidió  a  Patricio  el  castigo  de  las 
chismosas»  (5). 

Vengamos  ya  a  los  cargos  contra  su  madre.  Se  le  echa 
en  rostro  que  la  abandonó  estando  escasa  de  recursos  para 
la  subsistencia,  valiéndose  él  de  un  subterfugio  misera- 
ble, y  que  no  dió  muestras  de  dolor  en  el  trance  de  su 
fallecimiento. 

Bertrand  le  increpa  dos  cosas:  que  de  joven,  no  agra- 
decía a  su  madre  que  orase  por  él,  y  que  no  le  interesa- 
ba el  porvenir  de  ella:  ((Oraba  ardientemente  por  él.  No 
lo  agradecía  Agustín;  su  agradecimiento  no  existirá  has- 
ta después  de  su  conversión.  Hasta  su  porvenir  parecía 

(1)  Con/,  ih.  ib. 

(2)  Seg.  part.  IV,  pág.  11 1. 

(3)  Tere.  Part.  IV,  166. 

(4)  Conf,  III,  II. 
i5)  IX,  9, 


—  312  — 


que  no  le  interesaba (i).  Contéstase  a  lo  primero  que 
no  sólo  le  agradecía  las  oraciones,  sino  que  consta  que 
por  lo  menos  una  vez  se  las  pidió,  antes  de  convertirse. 
Se  trataba  de  casarlo,  Agustín  vacilaba,  y  entonces  le 
rogó  el  hijo  a  la  madre  que  acudiese  a  la  oración  i>ara 
que  el  asunto  del  matrimonio  resultase  con  bien.  «Vos, 
Señor,  no  quisisteis  darle  a  conocer  en  alguna  visión  qué 
suceso  tendría  el  matrimonio  mío  que  se  trataba,  aunque 
ella  con  grandes  voces  de  su  corazón  os  suplicase  todos 
los  días,  ya  por  cumplir  en  esto  su  deseo,  ya  por  haber- 
la yo  rogado  que  lo  hiciese»  (2).  ¿Se  quiere  más  evi- 
dencia? 

La  segunda  cosa,  por  cuanto  está  incluida  en  lo  que 
escribe  Alfaric,  la  contestaremos  en  conjunto.  Pero  antes 
precisa  confrontar  dos  textos  de  éste,  en  el  primero  de 
los  cuales  afirma  que  los  recursos  de  vida  ordinarios  eran 
suficientes  (3),  y  en  el  segundo  afirma  que  eran  extre- 
madamente precarios  (4) .  Examinemos  qué  hay  de  ver- 
dad en  esto,  porque  se  necesita  entender  en  su  justo  va- 
lor la  pobreza  de  la  familia  de  Agustín,  y  aún  la  situa- 
ción de  éste  en  Cartago.  Xo  eran  extremadamente  la- 
bres, ni  Mónica  pendió  alguna  vez  de  los  socorros  del 
hijo.  Consta,  efectivamente,  que  poseían  algunos  cam- 
pos (5).  Entre  los  cuales,  figura  la  \aña,  cerca  de  la  cual 
estaba  el  peral  del  famoso  hurto:  «En  una  heredad,  con- 
fiesa, que  estaba  inmediata  a  una  viña  nuestra,  había  un 

íi)    Prim.  Part.  VI,  pág.  67. 

(2)  Cum  sane  et  rogatu  meo.  et  desidedio  siio,  forti 
clamore  cordis  abs  te  deprecaretur  quotidie.  ut  ei  per  vi- 
sura ostenderes  aliquid  de  futuro  matrimonio  meo.  nimquara 
voluisti.  VI,  13. 

(3)  Elles  suffisaient  á  son  entretieti  ordmaire.  niaes  iie 
permettaint  pas  d'entreprendre  beaucoup  d'autres  dépenses. 
lutr.  Ch.  pr.  I,  pág.  8. 

Í4)  Sa  situation  matérielle  était  alors.  comme  d'ailleurs 
au  cours  des  années  précédentes.  extremement  précaire.  Trois 
Part.  Intr.  Ch.  prem..  pág.  362. 

Í5)  Xan  si  in  me  dik-xerunt.  quod  audierant  paucis  age- 
llulis  paternis  contemptis  ad  Dei  liberam  servitutera  me  fuis- 
se  conversum.  Epist.  CXXVI,  7. 
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peral...»  (i).  Y  bien;  estos  campos,  agelliilis^  que  dice  el 
Santo,  ¿eran  suficientes  para  el  sostenimiento  decoroso 
de  la  familia?  A  la  cual  pregunta  satisface  el  mismo  Bcr- 
trand  con  buen  acuerdo:  ((Ciertamente,  poseería  Patricio 
más  de  las  veinticinco  yugadas  de  tierra,  pues  sin  esta 
propiedad  no  hubiera  podido  ser  decurión...»  (2). 

Cuánto  sea  una  yugada  es  cosa  conocida  hasta  del 
vulgo:  el  espacio  de  tierra  de  labor  que  puede  arar  una 
yunta  en  un  día. 

Y  añade  luego:  ((En  los  recuerdos  de  Agustín  nada 
existe  por  donde  podamos  suponer  que  su  padre  cono- 
ciera, no  ya  la  pobreza,  pero  ni  siquiera  la  escasez.  Lo 
más  probable  es  que  viviera  de  sus  rentas,  como  peque- 
ño propietario  rural .  En  Africa  no  hay  necesidad  de  mu- 
cho. Excepto  en  años  excepcionalmente  malos,  por  cau- 
sa de  sequía  persistente  o  por  alguna  plaga  de  langosta, 
siempre  da  la  tierra  con  que  alimentar  a  su  amo»  (3). 

Hay  más:  consta  positivamente  que  no  tan  sólo  po- 
seían campos  (agros),  sino  también  una  casa.  Lo  dice 
San  Posidio,  que  vivió  en  ella,  juntamente  con  Agustín, 
a  la  vuelta  de  Italia  (4) . 

Y  tenía  Mónica  prevenidos  dos  sepulcros  correspon- 
dientes a  su  abolengo  y  posición  social.  Por  eso  dice  el 
hijo  en  las  Confesiones:  ((Gran  cuidado  había  tenido  siem- 
pre de  su  sepulcro,  y  como  le  tenía  ya  prevenido  y  pre- 
parado junto  al  de  su  marido.  Porque  habiendo  vivido 
los  dos  con  grande  unión  y  concordia,  quería  también 
que  la  tierra  de  sus  dos  cuerpos  se  cubriese  con  inme- 
diata y  contigua  de  sus  dos  sepulcros»  (5).  Dase  a  en- 
tender en  otro  lugar  que  estos  sepulcros  eran  suntuo- 


(1)  C07lf.  II,  4. 

(2)  Pág,  19,  Prim.  Part. 

(3)  Prím.  part.,  I,  pág.  20. 

{4)  Ac  pacuit  ei  percepta  gratia  ciim  aliis  civibiis  et 
amicis  suis  Deo  pariter  servientibus  ad  Africam  et  propriam 
domum  agrosque  remeare.  Vit.  S.  Aug.  C.  ITl. 

(5)    Con/.  IX,  II. 
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sos  (i).  Tome  nota  Bertrand  del  amor  conyugal  que  Mó- 
nica  profesaba  a  su  esposo. 

Pero  entonces,  se  objetará,  ¿cómo  dice  Agustín  en 
las  Confesio7ies  que  su  padre  ((era  un  vecino  de  Tagaste 
cuyas  facultades  y  hacienda  eran  bien  cortas?»  (2).  Y, 
¿cómo  había  dicho  antes  en  Casiciaco  que  la  carga  de 
su  familia  era  grande  y  que  su  vida  pendía  de  él»  (3). 

En  verdad  que  la  situación  de  Agustín  y  su  familia  no 
eran  de  opulencia,  sino  de  relativa  pobreza;  disfrutaban 
de  un  bienestar  modesto,  que,  comparativamente,  era 
pobre  y  a  la  vez  era  rico.  En  este  sentido,  y  llevado  Agus- 
tín por  sentimientos  de  humildad,  y  rechazando  toda 
idea  de  orgullo,  podía  llamarse  pobre  y  de  familia  pobre. 
Así  lo  explica  también  aquella  ejemplar  amonestación 
que  hizo  predicando  a  sus  diocesanos:  ((No  quiero  que  me 
ofrezcáis  regalos  extraordinariamente  costosos;  si  se  me 
ofrece,  por  ejemplo,  una  prenda  preciosa,  que  sea  decen- 
te al  obispo,  la  aceptaré,  aun  cuando  no  convenga  a  Agus- 
tín, esto  es,  a  un  hombre  pobre,  nacido  de  pobres  pa- 
dres» (4). 

Algunos  exageran  también  la  penuria  del  profesor 
Agustín  cuando  estuvo  en  Cartago,  pues  consta  que  la 
cátedra  de  Retórica  le  daba  suficientes  rendimientos  para 
poder  vivir  en  Cartago,  y  sácase  de  aquella  frase  que  le 
dirigió  el  famoso  médico  Vindiciano  que  figura  en  las 
Confesiones,  el  cual  le  aconsejó  que  no  se  dedicase  a  la 
astrología:  ((Tú  tienes,  le  dice,  la  cátedra  de  Retórica  con 
que  sustentarte  y  vivir  en  el  mundo;  y  sigues  esa  false- 


fi)    Conf.  IX.  13. 

(2)  Opibns  admodum  tenuis.  Ib.  TI,  3. 

(3)  Tanto  meorum  enere,  quorum  ex  ofíicio  meo  vita 
]x.'n.(leret.  Contra  acad.  II,  2. 

(4)  Nolo  taha  ofterat  sanctita.s  v^stra,  quibus  ego'solus 
quasi  decentius  utar ;  offerat  mihi,  verbi  gratia,  byrrhiim 
pretiosum:  forte  decet  episcopum,  quam  vis  non  deceat  Au- 
giistinum,  id  est,  hominem  pauperem,  de  pauperibus  na- 
tum.  Serm,  CCCI^VJ  n.  13, 
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dad  engañosa,  no  por  necesidad,  sino  voluntariamente  y 
por  tu  gusto»  (i). 

Die  todo  lo  cual  es  fuerza  inferir  que,  si  para  el  primer 
viaje  de  Agustín  a  Cartago  y  para  los  primeros  años  de  es- 
tudiante Agustín  necesitó  de  los  apoyos  de  su  madre  y  de 
Romaniano,  de  ahí  en  adelante  tuvo  lo  suficiente  para  sos- 
tener la  familia;  \  con  más  holgura  todavía  con  los  ren- 
dimientos de  la  cátedra  oficial  de  Milán,  y  de  hecho  allí 
y  en  Casiciaco,  convivió  con  su  querida  madre,  con  su 
hermano  Navigio  y  con  algunos  primos. 

Por  lo  que  respecta  a  la  escena  del  puerto  de  Cartago 
cuando  el  joven  partía  a  Roma,  no  obró  duramente  con 
la  madre,  ni  mucho  menos,  ni  le  dijo  malas  palal)ras,  ni 
cometió  desmán  alguno,  sino  que,  creyendo  que  la  presen- 
cia de  ella  no  convenía  a  sus  intentos,  impidió  con  un 
engaño  suave  y  apropiado  a  los  gustos  de  Mónica,  lle- 
varla en  su  compañía.  Varias  razones  tuvo  para  hacerlo, 
y  tal  vez  no  sería  la  menor  de  ellas  el  no  exponerla  a 
nuevos  sufrimientos  viéndola  como  peregrina  en  una 
ciudad  en  que  él  no  tenía  asegurado  el  modo  decoroso 
de  vivir,  pues  iba  en  busca  de  colocación  como  cate- 
drático. Por  eso  vemos  que,  cuando  halló  acomodo  de- 
cente en  Milán,  consintió  en  que  viviera  a  su  lado.  Por 
lo  demás,  ya  hemos  probado  que  Mónica  tenía  suficien- 
te hacienda  para  no  necesitar  de  los  dineros  del  hijo. 

Fuera  de  esto,  Agustín  se  mostró  siempre  respetuo- 
so con  ella,  y  razón  tenía  la  madre  para  declararlo  así 
a  la  hora  de  su  muerte,  pues  cuando  la  madre  lo  des- 
pachó del  hogar,  él  se  retiró  callado;  cuando  ella  se  em- 
peñó en  casarlo  y  le  buscó  prometida,  él  aceptó  todo 
con  sumisión  aunque  con  dolor  intenso.  Y  también  siem- 
pre que  puede  deja  ver  en  las  páginas  de  las  Confesio- 
nes el  mucho  amor  que  le  profesaba,  y  va  derramando 
alabanzas  que  parecerían  a  los  racionalistas  exageradas. 


(I)    Conf.  IV,  3. 
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si  por  otros  conductos  no  quedasen  confirmadas  a  favor 
del  autobiógrafo.  En  verdad,  en  los  Diálogos  de  Casi- 
ciaco  asegura  que  a  los  méritos  de  su  madre  le  debe  todo 
lo  que  es  (i).  Regístrase  otro  testimonio  en  De  ordine, 
tratado  de  fecha  inmediata  a  la  conversión  moral,  donde 
excita  a  sus  discípulos  a  pedir  a  Dios  no  los  bienes  ma- 
teriales, como  so]i  las  riquezas  y  los  honores,  sino  los 
que  atañen  al  alma,  encomienda  a  su  madre  que  acoja 
estos  deseos  y  los  presente  a  Dios  para  que  sean  despa- 
chados favorablemente  «porque  estoy  persuadido  de  que 
a  tus  ruegos  debo  el  que  Dios  me  dé  estos  deseos,  el  pre- 
ferir ahora  la  verdad  a  todas  las  cosas,  de  modo  que 
fuera  de  ella  nada  quiera,  nada  piense,  nada  ame»  (2). 
Y  aludiendo  a  la  narración  de  las  Confesiones  indica 
en  otra  obra  que  uno  de  los  fines  que  tuvo  al  escribirlas 
fué  demostrar  que  fué  concedido  a  las  piadosas  y  diarias 
lágrimas  de  su  madre  el  no  haber  perecido  en  el  error 
(3).  Por  todas  estas  cosas  queda  justificada  la  piedad  filial 
de  Agustín,  y  si  hiciera  falta  la  declaración  explícita  de 
Mónica,  léanse  las  siguientes  palabras  suyas  proferidas 
en  el  lecho  de  la  muerte:  ((Me  llamaba  hijo  piadoso;  traía 
también  a  la  memoria  con  grande  afecto  y  ternura  que 
Jamás  había  oído  de  mi  boca  palabra  ni  voz  alguna  que 
le  fuese  molesta  ni  injuriosa»  (4). 

Finalmente,  le  reprueba  Alfaric  que  durante  la  ago- 
nía de  la  madre  mostró  tal  impasibilidad,  que  llegó  a  es- 
dalizar  a  los  circunstantes  (5).  En  cambio,  no  ha  falta- 


(1)  Cujus  (Monicae)  mérito  credo  esse  quod  vivo.  De 
beata  vita,  n.  6. 

(2)  Cujus  precibus  iiidubitanter  credo  atque  coiiñrmo 
mihi  istam  mentem  Deum  dedisse,  ut  inveniendo  veritati 
iiihil  omnino  praeponam,  nihil  ahiid  veliui.  nihil  cogitem, 
uihil  amen.  De  ord.  II,  20. 

Í3)  Nonne  ita  narratum  esse  m(¿miiiistis.  ut  osteiiderem 
me  fidelibus  et  quotidiauis  matris  meae  lacrimis  me  perirem 
iuisse  concessum.  De  dono  pers.  c.  XX. 

(4)  Con/.   IX,  12. 

(5)  Intr.  ch.  sec,  II,  pág.  51. 


do  quien  lo  tache  de  lloran  y  exageradamente  tierno  (i). 
El  hijo  de  ;Mónica  va  a  dar  un  mentís  rotundo  a  Alfa- 
ric.  Habiendo  sufrido  ella  un  desmayo,  acudió  Agustín 
con  su  hermano  Navigio  al  lecho,  y  «nos  dijo  en  tono  de 
quien  pregunta:  ¿Dónde  estaba  yo  ahora?  Y  después, 
viéndonos  sobrecogidos  de  aflicción,  nos  dijo:  Aquí  de- 
jaréis enterrada  a  vuestra  madre.  Yo  callalxa  v  reprimía 
el  llanto))  (2). 

Y  como  si  esto  fuera  insuficiente  para  vindicar  el  agra- 
vio, permítaseme  copiar  todo  un  capítulo,  que  dice  de 
esta  suerte:  ((Al  mismo  tiempo  que  yo  cerraba  sus  ojos 
al  cadáver,  se  iba  apoderando  de  mi  corazón  una  triste- 
za grande,  que  iba  a  resolverse  en  lágrimas;  pero  mis 
ojos,  obedeciendo  al  violento  imperio  del  alma,  absor- 
bían toda  la  corriente  de  su  llanto^  de  modo  que  pare- 
ciesen enjutos;  y  en  esta  repugnancia  que  hacía  al  des- 
ahogo del  llanto,  tenía  que  vencer  y  que  padecer  mucho. 
El  joven  Adeodato,  luego  que  nii  madre  me  dió  el  últi- 
mo aliento,  comenzó  a  llorar  a  gritos;  pero  a  persuasión 
de  todos  nosotros  se  sosegó  y  calló.  A  este  modo  también 
era  lo  que  yo  experimentaba,  pues  aquel  primer  movi- 
miento, que  con  pueril  flaqueza  me  quería  hacer  prorrum- 
pir en  llantos  y  gemidos,  a  la  voz  y  precepto  de  mi  alma, 
como  de  sujeto  más  prudente  y  juicioso,  se  reprimía  y 
callaba.  Porque  no  pensábamos  por  conveniente  acompa- 
ñar con  lamentos,  gemidos  y  sollozos  la  muerte  de  mi 
madre;  por  ser  éstas  unas  demostraciones  con  que  por  lo 
común  suele  llorarse  la  infeliz  y  desgraciada  suerte  de 
los  que  han  muerto  o  con  que  al  parecer  se  significa 
que  se  han  consumido  enteramente  o  aniquilado.  Pero 
mi  madre,  ni  había  muerto  de  modo  que  se  le  pudiese  te- 
mer algún  infeliz  destino,  ni  había  muerto  de  todo  pun- 
to, lo  cual  teníamos  por  verdad  muy  cierta,  ya  atendien- 
do a  la  pureza  de  sus  costumbres  y  método  de  vida,  ya 

(1)  La  Fontaine,  etc.,  Godchot. 

(2)  Conf.  ÍX,  II  y  12.  . 


a  sü  fe  no  fingida,  sino  muy  verdadera,  ya  también  por 
otras  razones  que  nos  lo  asegura'  .m. 

Pues  ¿qué  era,  Señor,  aquello  que  tan  gravemente 
sentía  en  lo  interior  de  mi  alma,  sino  la  herida  reciente 
que  en  ella  había  causado  el  haberse  disuelto  repentina- 
nuite  aquella  costuml>re  de  vivir  en  su  compañía,  que 
me  era  tan  sumamente  amable  y  deliciosa?  Es  cierto  que 
me  complacía  mucho  lo  que  mi  madre  había  testificado 
de  nu',  aún  en  esta  última  enfermedad,  en  la  cual,  como 
halagándome  por  los  obsequios  que  yo  le  hacía  y  lo  que 
la  cuidaba,  me  llamaba  hijo  piadoso;  traía  también  a  la 
memoria  con  grande  afecto  y  ternura,  que  jamás  había 
oído  de  mi  boca  palabra  ni  voz  alguna  que  le  fuese  mo- 
lesta ni  injuriosa.  Pero  a  la  verdad.  Dios  mío  3-  mi  Cria- 
dor, ¿qué  importa  todo  esto,  ni  cómo  era  comparable  el 
reconocimiento  y  respeto  que  yo  le  tuve,  con  los  cuida- 
dos y  servicios  que  le  debía?  Así,  viendo  yo  que  queda- 
ba desamparado  de  tan  grande  consuelo  como  de  ella  re- 
cibía, mi  alma  estaba  traspasada  de  dolor  y  pena  y  pa- 
rece que  mi  vida  se  despedazaba,  pues  la  mía  y  la  suya 
no  hacían  más  que  una  sola. 

Después  que  a  nuestras  i>ersuasiones,  como  he  dicho, 
reprimió  las  lágrimas  y  clamores  Adeodato,  cogió  Evo- 
dio  un  salterio,  y  comenzó  a  cantar  aquel  salmo:  Vres- 
tra  misericordia.  Señor,  y  vuestra  justicia,  cantaré  en 
vuestra  presencia;  y  le  respondíamos  todos  los  que  está- 
bamos en  la  casa.  Al  ruido  de  nuestras  voces  acudió  gran 
número  de  personas  fieles  y  piadosas  de  uno  y  otro  sexo; 
y  mientras  que  los  que  tienen  esto  a  su  cargo,  disponían 
todas  las  cosas  que  según  costumbre  se  requerían  para 
el  entierro,  yo,  en  un  lugar  retirado,  donde  podía  estar 
sin  menoscabo  de  mi  decoro,  en  compañía  de  algunos  que 
tuvieron  por  conveniente  (no)  dejarme  solo,  trataba  y  con- 
ferenciaba aquellas  materias  que  me  parecían  oportunas 
y  propias  de  aquella  ocasión.  Esta  disputa  e  indagación 
de  la  verdad  servía  como  de  lenitivo  a  mi  dolor  y  tor- 


ni€nto,  que  solamente  a  Vos  era  notorio;  pues  los  demás 
que  me  acompañaban  y  oían  atentamente  ignoraban  mi 
pena  3-  sentimiento,  sino  que  juzgaban  que  estaba  sin 
pesadumbre  ni  dolor  alguno.  Pero  bien  llegaban  a  vues- 
tros oídos  las  interiores  voces  de  mi  alma  con  que  yo  me 
reprendía  a  mí  mismo  la  debilidad  y  poca  fortalez,a  de 
mi  afecto,  aunque  los  circunstantes  no  pudiesen  oirías. 
También  delante  de  Vos  comprimía  el  ími>etu  de  mi  tris- 
teza, la  que  cesando  por  brevísimo  tiempo,  volvía  a  pre» 
valecer  y  apoderarse  de  mi  corazón,  aunque  no  tanto  que 
me  hiciese  prorrumpir  en  lágrimas,  ni  se  advirtiese  al- 
guna nmtación  en  mi  semblante;  pero  yo  bien  sabía  cuan 
gravemente  oprimido  estaba  mi  corazón  y  acongojado. 
Y  como  ix>r  otra  parte  me  desazonaba  mucho  el  que  hi- 
ciesen en  mí  tan  fuerte  y  poderosa  impresión  estos  su- 
cesos humanos,  que  forzosa  y  necesariamente  han  de  su- 
ceder, ya  por  el  orden  que  vuestra  providencia  tiene  es- 
tablecido, ya  por  ser  propios  de  nuestra  condición  y  na- 
turaleza, con  otro  nuevo  dolor  sentía  mi  dolor  primero 
y  me  afligía  con  duplicada  tristeza. 

Llegóse  el  tiempo  de  llevar  el  cadáver,  y  no  lloré  en 
todo  el  camino,  ni  a  la  ida  ni  a  la  vuelta;  pues  ni  aun  en 
aquellas  preces  y  oraciones  que  os  hicimos,  mientras  se 
ofrecía  por  su  alma  el  sacrificio  de  nuestra  redención, 
estando  ya  puesto  el  cadáver  junto  a  la  sepultura  antes 
que  se  enterrase,  como  allí  se  acostumbra  hacer,  ni  en 
aquellas  preces  me  enternecí  llorando.  Sin  embargo,  es- 
tuve todo  el  día  poseído  de  una  gran  tristeza;  y  del  modo 
que  me  permitía  la  turbación  de  mi  alma,  os  suplicaba 
que  sanáseis  mi  dolor;  pero  Vos  no  lo  hacíais,  y  era,  se- 
gún creo,  para  que  a  lo  menos  por  esta  experiencia  mía 
aprendiese  y  tuviese  en  la  memoria  la  gran  fuerz.a  que 
tienen  los  lazos  de  toda  costumbre  contra  todas  las  re- 
flexiones que  pueda  hacer  un  alma  que  ya  está  desen- 
gañada, y  no  se  alimenta  de  falsedad  y  mentira. 

Entonces  me  pareció  que  también  me  convendría  to» 
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mar  baños,  porque  había  oído  decir  que  en  latín  se  lla- 
maban balnea,  del  nombre  griego  bala.nióíi,  para  signi- 
ficar que  expelen  \'  echan  fuera  de  su  alma  toda  aflic- 
ción 3'  tristeza.  Pero  también  debo  confesar  a  vuestia 
infinita  misericordia,  con  la  que  sois  Padre  mío  y  to- 
dos los  huérfanos  que  después  de  haberme  bañado,  me 
hallé  del  mismo  modo  que  antes;  porque  el  calor  del  baño 
no  pudo  hacer  que  expeliera  por  sudor  la  amargura  y 
tristeza  de  mi  alma. 

Dormí  después  un  rato,  y  cuando  desperté,  conocí  que 
mi  pena  y  sentimiento  en  parte  se  me  había  mitigado. 
Entonces,  estando  solo  en  mi  lecho,  se  me  acordaron 
aquellos  versos  tan  verdaderos  de  vuestro  siervo  Ambro- 
sio, en  que  hablando  con  Vos  dice: 

Divino  Criador  del  universo,  etc. 

Pero  desde  estas  consideraciones  volvía  a  recaer  poco 
a  poco  en  los  antecedentes  y  pasados  sentimientos,  acor- 
dándome de  aquella  vuestra  sierva,  de  su  vida  y  con- 
ducta fiel,  tan  piadosamente  ordenada  a  Vos,  como  saU' 
tamente  halagüeña  y  suave  para  mí;  y  no  pudiendo  re- 
primir el  sentimiento  de  verme  privado  de  ella  repenti- 
namente, me  dió  ganas  de  llorar  delante  de  Vos  por  ella 
y  por  mí;  tomando  motivos  para  llorar  de  su  proceder  y 
el  mío.  Así  solté  el  dique  a  mis  lágrimas,  que  hasta  en- 
tonces tenía  represadas,  dejándolas  correr  cuanto  qui- 
sieren, hasta  que  nadase  v  descansase  mi  corazón  en  ellas; 
como  efectivamente  descansó,  por  ser  Vos  el  único  tes- 
tigo que  había  de  mi  llanto,  no  habiendo  allí  persona 
humana  que  diese  a  mis  lágrimas  alguna  interpretación 
siniestra.  Ahora,  Señor,  también  os  lo  confieso  por  es- 
crito; léalo  el  que  quisiere,  e  interprételo  como  gustare. 
Si  le  pareciere  que  hice  mal,  y  que  pequé  por  haber  llo- 
rado a  mi  madre  por  un  corto  espacio  de  tiempo;  a  tma 
madre  muerta  allí  a  mis  ojos,  y  que  por  muchos  años 
me  había  llorado  a  mí  para  que  viviese  yo  a  los  vües? 
trós,  le  pido  que  no  se  ría  de  mi  llanto;  antes  bien,  si 


tiene  bastante  caridad,  llore  él  también  por  mis  pecados 
delante  de  Vos,  Dios  mío,  que  sois  el  Padre  de  todos 
aquellos  fieles  que  son  hermanos  de  vuestro  Hijo  Jesoi- 
cristo»  (i). 

¿Se  quiere  pintura  más  perfecta  de  la  reverencia  filial, 
del  dolor  varonil  y  de  la  sinceridad  narrativa?  Jiizguelo 
el  lector,  en  cuyo  obsequio  hemos  trasladado  tan  hermo- 
sa y  dilatada  cita. 

Pasando  a  la  soñada  crueldad  de  Agustín  con  la  ma- 
dre de  Adeodato,  de  que  se  escandaliza  Alfaric,  no  de- 
bemos añadir  reflexión  nueva  alguna,  fuera  de  las  enun- 
ciadas en  el  capítulo  correspondiente.  Pues  ¿no  se  lee  en 
las  Confesiones  que  fué  arrancada  violentamente  de  su 
lado?  Y  ¿puede  trazarse  con  más  fuerza  de  expresión  y 
delicadeza  de  forma  la  ruptura  de  aquellos  vínculos? 
Agustín  la  amó  siempre  como  si  fuese  esposa,  atendió  a 
sus  necesidades,  contribuyó  a  las  cargas  de  la  educación 
de  Adeodato,  la  libró  de  la  infamia  pública,  y,  por  mi- 
ramiento a  ella,  no  grabó  su  nombre  en  las  páginas  de 
la  historia.  ¿Dónde  está  la  crueldad  y  dureza  de  cora- 
zón? ¿Dónde  la  hipocresía?  ¿Dóiide  los  juegos  malaba- 
res de  tropos  y  figuras?  A  los  cuales  razonamientos  aña- 
de Mac  Cabe  la  observación  de  que  el  hecho  de  haberle 
sido  fiel  por  espacio  de  catorce  años,  dadas  las  costum- 
bres de  aquellos  tiempos  (for  those  days),  significa  dig- 
nidad de  carácter  (2).  Por  lo  tanto,  carece  de  fundamen- 
to serio  la  sentencia  condenatoria  con  que  concluye  di- 
cho autor,  a  saber:  que  ((esta  conducta  destruye  los  prin- 
cipios más  elementales  de  la  moral  cristiana»  (3). 

Por  último,  timbre  de  honor  para  A^gustín  es  el  haber 
amado  tanto  a  Adeodato,  y  no  haberlo  abandonado  y 
desconocido,  como  hacen  muchos,  sino  todo  lo  contrario, 

(i)    Conf.  ib.  12. 

i 2)    Chap.  II,  pág.  34. 

{3)  Assiirément  une  telle  conduite  allait  centre  les  prni- 
cipes  kfi  plus  élémentaires  de  la  inoral  chrétienne.  Intr. 
Chap.  sec,  II,  pág.  51. 
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pues  lo  educó  desde  niño,  ((enseñándole  el  temor  de  Dios 
y  su  doctrina»  (i)  y  haciendo  que  fuera  «de  excelentes 
y  muy  buenas  cualidades)).  Y  las  recuenta  con  delecta- 
ción su  padre  diciendo  que  por  lo  que  toca  a  la  moral 
((ni  en  la  puericia,  ni  en  la  adolescencia  ni  en  toda  su 
vida  encuentro  y  descubro  cosa  alguna  que  de  ningún 
modo  pueda  darme  cuidado»;  v  en  lo  intelectual  «aÚTi 
no  tenía  quince  años  y  ya  se  av^entajal>a  en  el  ingenio  a 
otros  muchos,  que  por  la  edad  y  literatura  pasaban  por 
hombres  doctos  y  grandes...  Asombrado  me  tenía  aquel 
ingenio»  (2).  Padre  e  hijo  recibieron  juntos  el  bautismo, 
y  al  año  siguiente  voló  Adeodato  al  cielo. 

(I)    Con/.,  IX,  6. 
{2)    Ib.  ib.  ib. 


CAPITULO  DECIMO 


Nuevas  inculpaciones  a  la  conducta  de  Agustín 

No  acaban  aquí  los  agravios  del  racionalismo  contra 
la  conducta  moral  de  San  Agustín.  Bertrand,  siguiendo  su 
método  de  insinuar  inia  cosa  sin  afirmarla  ni  negarla,  y 
empleando  otras  veces  las  palabras  quizás,  probablemen- 
te, u  otros  giros  hipotéticos,  o  también  afirmando  una 
cosa  y  negándola  a  renglón  seguido,  ha  contribuido  a 
ofender  la  memoria  augusta  de  su  biografiado  tanto  o 
más  que  los  que  nos  dan  una  psicología  tendenciosa  a  las 
claras.  Sirva  de  ejemplo  lo  que  trae  acerca  de  las  miras 
logreras  de  Agustín  apenas  vio  la  influencia  ambrosiana 
ejercida  en  la  Corte.  Comienza  por  decir  que  la  conver- 
sión sincera  constituye  un  hecho  divino,  pero  que  hay 
motivos  desordenados  que  influyen  en  ella.  Y  escribe: 
((Ño  estuvo  de  más,  en  todo  caso,  que  al  llegar  a  Milán 
viera  Agustín  el  catolicismo  rodeado  de  tan  grandes  pres- 
tigios en  la  persona  de  Ambrosio.  Aquella  religión,  que 
hasta  entonces  había  menospreciado,  se  le  aparecía  como 
idea  triunfante,  a  la  que  convenía  servir»  (i).  ¿En  qué 
respalda  semejante  cavilación  de  ambición  y  codicia?  Y 
lo  curioso  es  que  acaba  por  decir  que  estas  consideracio- 
nes no  influyeron  en  su  conciencia.  Y  si  no  sabe  que  las 
tuvo  y  si  sabe  que  no  influyeron  en  él,  ¿para  qué  las  es- 
tampa ? 

(i)    Quam  multi  ex  «emetipsis  dicunt  de  nobis  quod 
ísta  in  Ecclesia  quaerimus  honores,  laudes,  iitilitates  tem- 
porales !  Quam  multi  dicunt  me  propterea  loqui  v.t  accla-  * 
metis  me  et  laudetis !  In  ps.  141,  n.  8. 
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Ño  es  de  admirarse  que  ciertos  críticos  modernos  pla- 
gien a  los  antiguos;  ya  en  tiemix)  del  santo  obispo  no  le 
faltaron  quienes  le  atribuj'eron  fines  inconfesables  ( i ) . 

No,  no  abrigó  tales  designios  ni  siquiera  a  título  de 
tentación  maligna,  porque  desde  que  leyó  el  Hortensio 
y  después,  su  espíritu  estaba  desprendido  de  estas  mise- 
rias humanas.  Con  efecto,  recuérdese  el  texto  en  que 
confiesa  que  no  quería  irse  de  Cartago  a  Roma  por  tener 
allí  mayores  intereses  y  alcanzar  ma}^  honra  y  digni- 
dad, como  se  lo  prometían  seguramente  los  amigos  que  le 
aconsejaban  el  viaje,  aunque  también  todo  esto  movía 
entonces  su  ánimo;  pero  la  causa  principal  y  casi  única, 
que  le  movió,  fué  haber  oído  que  los  jóvenes  que  estu- 
diaban en  Roma  eran  más  quietos.  Recuérdese  también 
el  proyecto  de  establecer  en  Milán  una  especie  de  comu- 
nidad de  hombres  estudiosos,  que  juntasen  la  hacienda 
en  común,  la  cual  debía  ser  administrada  por  ecónomos 
o  procuradores.  Ai>enas  convertido,  quiere  renunciar  la 
cátedra  de  Oratoria  pava  retirarse  del  mundo;  pero  a  du- 
ras penas  siguió  en  ella  hasta  concluir  el  curso  de  aquel 
año,  y  se  retiró  a  Casiciaco  a  estudiar  y  hacer  penitencia. 

Además,  oigamos  sus  palabras  de  recién  convertido: 
((Bien  sabéis.  Dios  mío,  que  luego  que  en  mi  corazón  na- 
ció y  se  confirmó  aquel  deseo  de  dejarlo  t(xlo  y  entre- 
garme únicamente  a  Vos,  y  a  meditar  que  Vos  sois  mi 
Dios  y  mi  Señor,  comencé  también  a  alegrarme...  Aun- 
que ya  me  había  dejado  la  codicia,  que  era  la  que  me 
ayudaba  antes  a  llevar  aquel  pesado  empleo,  sucedió  la 
paciencia  en  su  lugar  a  darme  fuerzas»  (2).  ((No  miraba 
ya  estas  cosas  exteriores,  como  si  fueran  los  verdaderos 


(1)  «En  tout  cas,  il  n'est  pas  indiffereiit  qu'  Aiigus- 
tin,  arrivant  á  Milán,  avec  des  pensées  d'ambition,  y  ait 
vu  le  catholicisme  entouré  d'un  tel  prestige  en  la  personne 
d'Ambroise.  Cette  religión,  qu'il  avait  méprisée  jusque-  la, 
lui  apparaissait  comme  une  religión  triomphante,  qu'i  fai- 
sait  bon  servir.  Troi.  part.  III.  pág.  158. 

(2)  Conf.  IX,  2. 
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bienes  a  que  debía  aspirar,  ni  buscaba  mi  felicidad  en 
estas  cosas  visibles  a  los  ojos  corporales»  (i). 

A  confirmar  estos  conceptos  viene  aquel  examen  con 
su  entendimiento  que  dice:  ((Razón...  — ¿No  amas  nin- 
gún género  de  riqueza? 

Agustín. — No,  y  te  aseguro  que  mi  desamor  no  es  de 
hoy.  Cumplo  en  estos  días  treinta  y  tres  años  y  hace  casi 
catorce  que  dejé  de  amar  esas  cosas;  y  si  alguna  casuali- 
dad me  las  ponía  en  la  mano,  no  he  visto  en  ellas  otro 
bien  que  un  medio  para  atender  a  mis  necesidades  y  ser 
liberal  para  con  los  demás.  Un  libro  que  leí  de  Cicerón, 
bastó  para  convencerme,  y  me  convenció  muy  fácilmen- 
te y  bien,  de  que  no  hay  motivo  para  desear  las  rique- 
zas, y  de  que  si  ellas  vienen  a  regalarnos,  que  las  usemos 
con  suma  cautela  y  prudencia»  (2). 

¡  Fenómeno  extraño  !  Conviértese  por  medrar  en  ri- 
quezas y  honores,  según  Bertrand,  y  lo  primero  que  prac- 
tica es  la  renuncia  absoluta  de  todo  eso.  De  Casiciaco 
vuelve  a  su  patria,  se  desprende  de  sus  bienes  patrimo- 
niales, funda  el  monacato  en  la  soledad  a  base  de  pobre- 
za evangélica,  y  según  su  primer  biógrafo,  San  Posidio, 
que  vivió  con  él  por  espacio  de  casi  cuarenta  años,  «fa- 
miliar y  dulcemente)),  los  fieles,  como  por  sorpresa  y  a 
viva  fuerza,  lo  llevan  ante  el  obispo  Valerio  y  hacen  que 
lo  ordene  de  presbítero,  ubertin  eo  fluente,  llorando  él 
abundantemente.  Adviértenos  el  mismo  biógrafo  que 
Agustín  evitaba  ir  a  las  ciudades  en  que  \^caba  el  epis- 
coi>ado  por  temor  a  nuevas  sorpresas,  precaución  que  no 
le  valió,  porque  Valerio  hízolo  obispo  auxiliar  suyo,  bien 
a  pesar  de  la  porfiada  resistencia;  compulsus  atque  coac- 
tus  suocubuit,  et  episcopatus  curam  et  majoris  loci  ordi- 
natfonem  suscepit  (3).  A  los  dos  años  de  obispado  toda- 
vía se  sentía  inclinado  a  renunciar  el  cargo,  y  en  un  ser- 


(1)  Con/,  ib.  4. 

(2)  SolU.  I,  10. 

(3)  Vita,  c.  IV, 


—  320  ■— 


món  predicado  al  pueblo  parece  insinuar  (i)  que  ansiaba  ; 

retirarse,  pero  que  le  aterraba  la  responsabilidad  del  Evan-  ; 
gelio. 

Pero  ¿qué  mucho  si  él  mismo  en  las  Confesiones  dice:  \ 
«Confieso  que  aterrado  de  mis  culpas  y  oprimido  del  peso 

de  mis  miserias,  había  pensado  en  mi  interior  muchas  \ 

veces  y  formado  intención  de  dejarlo  todo  y  huir  a  una  j 

soledad,  pero  Vos  me  lo  estorbasteis?»  (2).  ' 

Más  aún;  tan  desligado  vivía  de  las  codicias  humanas  ! 

que  cuenta  el  mismo  San  Posidio  que,  insistiendo  en  en-  j 

tregar  las  rentas  eclesiásticas  a  los  fieles  para  vivir  de  \ 

las  ofrendas  espontáneas  de  éstos,  no  le  aceptaron  ese  J 

rasgo  admirable  de  desprendimiento  paternal:  nunquam  i 

id  laici  suscipere  voluerunt  (3),  y  finalmente,  a  su  muer-  | 

te  no  hizo  testamento,  porque  no  tenía  nada  que  legar:  j 

testamentum  nullum  fecit,  quia  unde'  faceré  pauper  Dei  1 

non  habuit  (4) .  | 

Le  critica  Alfaric  además  su  carácter  vanidoso,  ami- 

go  de  la  gloria  popular,  y  aunque  no  puede  menos  de  re-  [ 

conocer  que  en  Casiciaco  había  renunciado  a  los  honores,  ¿ 

le  echa  en  rostro  que  después  de  estar  hacía  tiempo  dedica-  ! 

do  al  ascetismo,  escribió  a  un  amigo  suyo  manifestándo-  \ 

le  que  gustaba  muy  mucho  de  alabanzas,  beaucoup  trop  ^ 

les  louages  (5),  y  que  en  las  Confesiones  declara  que  ] 
siendo  obispo  todavía  le  costaban  lágrimas  y  gemidos  las 
tentaciones  de  vanagloria. 

Que  el  joven  africano  se  dejó  llevar  de  los  vientos  de  ' 

la  vanidad  antes  de  su  conversión,  nada  de  extraño  te-  | 

nía,  supuesto  su  talento,  su  bello  carácter  y  sus  triun-  j 

fos  de  poeta  y  orador,  y  él  mismo  lo  reconoce  y  deplo-  < 
ra;  pero,  a  partir  de  su  conversión  moral,  en  primer  tér- 
mino procedía  que  Alfaric  hubiera  distinguido  entne  la 


(3)  Vita,  IV. 

(4)  7b.,  VIII. 


(1)  .Serm.  339. 

(2)  Con/.  X,  42. 


(5)    Intr.  Chap.  sec,  II,  pág.  ^o. 
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tentación  de  la  vanidad  y  el  consentimiento  en  ella,  y 
entre  la  vanidad  y  la  satisfacción  por  el  6den  obrado,  que 
son  conceptos  enteramente  distintos.  Por  eso  se  lee  en 

los  Soliloquios: 

((La  Ras^n. — Y  de  los  honores,  ¿qué  me  dices? 

Agustín. — Respecto  de  los  honores,  debo  confesarte 
que  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  casi  hasta  ayer,  no  de- 
sistí de  amarlos»  (i). 

En  el  tratado  De  ordine,  se  registra  una  confesión 
suya,  al  oir  alabanzas  que  él  consideraba  desmedidas, 
pero  bien  intencionadas:  ((Acepto  todas  estas  alabanzas 
de  bueiia  gana.  Pues  no  tanto  tus  palabras,  que  no  son 
verdaderas,  cuanto  el  verdadero  afecto  en  ellas  encerra- 
do me  deleita  y  excita.  Y  muy  justamente  determina- 
mos enviar  estos  escritos  a  aquél  que  de  nosotros  acos- 
tumbra pensar,  engañándose  con  muy  buena  voluntad, 
muchas  cosas.  Si  acaso  algunos  otros  leyeren  esto,  tam- 
poco temo  se  irriten  contra  tí.  Porque,  ¿quién  no  excu- 
sa con  mucha  benevolencia  el  error  de  aquel  a  quien 
ama?»  (2). 

En  la  misma  obra,  pero  en  otro  lugar,  les  aconseja  a 
los  discípulos  que  ((se  abstengan  de  las  ambiciones  de  ho- 
nores y  poderíos,  y  del  inmoderado  deseo  de  alabanza 
propia»  (3). 

En  Casiciaco  estaba  dedicado  a  la  filosofía  o  religión 
y  allí  reprende  a  sus  discípulos  el  prurito  de  la  vanidad 
y  el  amor  de  las  alabanzas  vanas  que  no  deben  ser  mó- 


íi)    I.  10. 

(2)  Accipio  ista  inquam  libenter.  Ñeque  enim  me  tam 
verba  tua,  quoe  vera  non  sunt  quam  venís  in  verbis  animus 
delatat  atque  excitat.  Et  bene  qnoá  ei  mitere  statuiniiis  has 
lítteras  qui  de  nobis  solet  libenter  multa  mentiri.  vSi  quis 
allí  fortasse  legerint  ñeque  hos  metuo,  ne  tibi  succenseant. 
Quis  enim  amantis  errori  in  judicando  non  benevolentissi- 
me  ignascat?  De  Ord.  II,  20. 

(3)  Ab  honorum  potestatumque  ambitionibus,  ab  ipsius 
etiani  laudis  inmódica  cupiditate  se  abstineant.  De  ord. 
II,  8, 
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vil  del  estudio,  y  llama  a  esa  pasión  peste  pésima  ( i ) . 

De  este  mismo  tiempo  de  Casiciaco  data  la  epístola 
que  Agustín  dirigó  a  su  amadísmo  Nebridio.  Es  el  caso 
que  éste  le  escribió  avisándole  haber  recibido  su  postrer 
obra  y  colmándolo  de  alabanzas.  Con  la  lectura  de  la 
carta,  que  llegó  por  la  noche,  después  de  cenar,  se  im- 
presionó mucho,  de  suerte  que  no  pudo  conciliar  el  sue- 
ño; no  podía  admitir  que  lo  llamasen  feliz  y  sabio  (a). 
En  lo  que  toca  a  la  carta  citada  por  Alfaric,  que  es  la 
XXII,  bueno  será  traducirla  literalmente,  aunque  resul- 
te el  traslado  poco  literario,  para  que  se  vea  la  mala  in- 
tención del  crítico.  «Fácil  es  carecer  de  alabanza  mien- 
tras uno  está  abatido;  es  difícil  no  deleitarse  en  ella 
cuando  se  le  ofrece;  y  sin  embargo,  tal  debe  ser  la  rela- 
ción de  la  mente  a  Dios:  que  si  nos  alaban  sin  motivo, 
corrijamos  a  aquellos  que  lo  hacen,  para  que  no  juzguen 
que  hay  en  nosotros  lo  que  no  tenemos,  o  que  es  nues- 
tro aquéllo  que  es  de  Dios,  o  alaben  aquellas  cosas  que, 
aunque  no  nos  falten,  o  que  quizá  nos  sobren,  pero  que 
de  ninguna  manera  son  laudables,  como  lo  son  todas  las 
que  tenemos  comunes  con  las  bestias  y  con  los  hombres 
impíos.  Mas  si  somos  alabados  debidamente  por  Dios, 
felicitemos  a  aquellos  que  les  agrada  el  verdadero  bien; 
mas  no  a  nosotros  porque  agradamos  a  los  hombres,  sino 
que  seamos  delante  de  Dios  tales  como  nos  creen,  y  no 
se  nos  atribuya  a  nosotros,  sino  a  Dios,  de  quien  son  do- 
nes todas  aquellas  cosas  que  verdadera  y  meritoriamen- 
te se  alaban.  Estas  cosas  me  las  repito  a  mí  mismo  todos 
los  días  o  más  bien  a  Aquél  cuyos  preceptos  son  saluda- 
bles, 3'a  sean  los  que  se  encuentran  en  las  divinas  lec- 

(i)  Aemulationis  tabíñcae  atque  inanis  jactantiae  últi- 
mam,  sed  ncx:entiorem  coet  iris  ómnibus  pestem.  De  ord.  I,  lo. 

Í2)  Legi  enim  hteras  tuas  ad  lucernam  jam  coenatus ; 
proxime  erat  cubitio,  sed  non  ita  etiam  dormitio;  qiiippe 
diu  mecum  in  lecto  situs  cogitavi,  atque  has  loquelas  lia- 
bui,  Augustinus  ipse  cum  Augustino:  Nonne  verum  est 
quod  Nebridio  placet,  beatos  nos  esse  ?  Non  utique ;  nani  stul- 
tos  adhuc  esse,  nec  ipse  audet  negare.  Epist.  III, 
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Clones,  ya  sean  los  que  son  sugeridos  al  ánimo  interior- 
mente; y  sin  embargo,  resistiendo  con  vehemencia  al  ad- 
versario muchas  veces,  recibo  de  él  heridas,  cuando  no 
puedo  quitarme  el  deleite  de  la  alabanza  tribiitada»  (i). 

Entre  los  sermones  del  Santo  hay  uno  del  cual  des- 
glosamos cierto  párrafo  que  explica  satisfactoriamente 
lo  que  venimos  explicando.  Dice  así:  ((Dios,  bajo  cuyos 
ojos  hablo  y  hasta  bajo  cuyos  ojos  pienso,  conoce  que  no 
me  ipreocupo  tanto  de  las  alabanzas  populares  cuanto  de 
vigilar  y  lamentar  cómo  viven  aquéllos  que  me  alaban. 
Ser  alabado  por  aquellos  que  viven  malamente,  no  lo 
quiero,  lo  aborrezco,  lo  detesto;  y  me  sirve  de  dolor  y 
no  de  gozo.  Mas  el  ser  alabado  por  los  que  viven  bien, 
si  digo  que  no  me  gusta,  miento;  si  digo  que  no  lo  quie- 
.ro,  temo  no  sea  porque  apetezca  más  la  vanidad  que  la 
verdad.  Luego  ¿qué  diré?,  que  ni  plenamente  quiero  ni 
plenamente  no  quiero.  No  quiero  plenamente,  para  no 
peligrar  en  la  alabanza  humana;  y  no  quiero  no  plena- 
mente para  que  no  sean  ingratos  aquellos  a  quienes  pre- 
dico» (2). 

Uno  de  los  principales  peligros  en  que  suele  mover- 
se la  humildad  de  los  escritores  muy  afamados  consiste 
en  la  crítica  apasionada  de  los  émulos  o  de  los  incapaces. 
Pues  bien,  los  que  tuvieren  por  orgulloso  al  Santo,  con- 
sulten sus  escritos  y  verán  qué  modestia  resplandece  en 
los  conceptos  que  dedica  a  Tos  críticos  de  sus  obras  (3). 

(i)    Epist.  XXII,  n.  8. 

{2)  Ule  autem  novit,  sub  ciijus  oculis  loquor,  iino  siib 
cujus  oculis  cogito,  non  me  tam  delectari  laiidibi^s  popiila- 
ribus,  quain  stimulari  et  angi  quomodo  vivant  qui  me  lau- 
dant.  Laudari  aiitem  a  male  viventibus,  nolo,  abhorreo,  de- 
tector;  dolori  mihi  est  non  voluptati.  Landari  antem  a  bene 
viventibus,  si  dicam  nolo,  mentior ;  si  dicam  velo,  timeo  ne 
si  inanitatis  appetentior  quam  soliditatis.  Ergo  q/id  di- 
cam ?  Nec  plene  voló,  nec  plene  nolo.  Non  plene  voló,  ne  in 
laude  humana  pericliter ;  non  plene  nolo,  ne  ingrati  sint 
quibus  praedico.  Serm.  339,  n.  1. 

(.^)  De  dono  ^ers.  lib.  II,  c.  XXl.—Epist.  CXLIII,  u.  3. 
—Epist.  CXVIII,  n.  3. 


CAPITUI.0  UNDECIMO 


Donde  se  declara  la  mansedumbre  de  Agustín 


Vaya  la  postrera  falta  por  lo  que  Alfaric  le  recrimi- 
na: ((Durante  su  vida  entera  y  en  toda  ocasión  Agustín 
manifestó  el  ardor  del  temperamento  africano  que  heredó 
de  su  padre.  Tuvo  con  frecuencia  arrebatos  de  cólera 
hasta  llorar»  (i).  Y  para  comprobarlo  trae  algunos  epi- 
sodios de  su  niñez  y  mocedad,  que  ya  conoce  el  lector 
porque  están  incorporados  en  el  curso  de  este  libro.  Des- 
de luego  llama  la  atención  esa  afirmación  general  y  am- 
plia: durant  sa  vie  entiére  et  en  toute  occasion.  Cualquie- 
ra que  repare  .en  esto  y  en  los  escasos,  por  no  decir 
también  muy  flojos,  ejemplos  que  cita,  quedará  conven- 
cido de  que  Alfaric  es  un  crítico  apasionado  y  sin  serie- 
dad narrativa.  Acúsale,  pues,  que  de  niño  Agustín  se 


(i)  Durant  sa  vie  entiére  et  en  toute  occasion,  Augustin 
manifesté  Tardeur  du  tempérament  africain  qu'il  a  héri- 
té  de  son  pere.  II  a  souvent  des  accés  de  colére  et  des  crivSes 
de  larmes...  Proíesseur,  il  s'indignera  contre  certains  de  ses 
eleves,  parce  qu'il  ks  verra  copier  sans  scrupule  leurs  de- 
voirs  sur  ceus  de  leurs  voisins.  Au  cours  d'une  dicussion 
philosiphique  oü  deux  de  ses  jeunes  disciples,  qui  lui  sont 
particuJiérement  chers.  se  seront  légcreraent  froissés,  il  fe- 
ra  contre  eux  une  vive  sortie,  leur  reprochant  d*  ajouter 
á  ses  peines,  jusqu'á  ce  que  ses  larmes  l'empechent  d'en  di- 
re  devantage.  Prédicateur  il  pleure  a  de  méme  sur  les  dé- 
sordres  auxquels  se  livrent  les  fideles,  et  il  n'hesitera  pas 
a  se  retirer  avec  éclat  s'il  n'arrive  pas  á  obtenir  ce  qu'il  de- 
mande. Enñn,  quand  il  argumentera  contre  les  hérétioues, 
il  emploiera  contre  aux  les  épithctes  les  plus  vives  et  les 
plus  outrageantes,  tout  en  leur  prodiguant  sincérement  les 
témoignages  de  sa  tres  grande  charité.  En  tout  il  ira  aux 
extremes,  parce  qu'en  tout  il  apportera  cete  passion  fou- 
pueuse  que  le  caractérise.  I^tr.  Chap.  sec.  II,  págs.  55-5^» 
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«enfadaba  contra  los  que  no  accedían  a  sus  caprichos,  y 
cuando  perdía  en  los  juegos  de  la  infancia;  de  joven,  le 
echa  en  cara  que  sentía  celos  por  la  madre  de  Adeodato 
hasta  llegar  a  encolerizarse,  altercar  y  reñir  con  otros; 
;\  como  profesor  ya  en  Casiciaco,  le  rei)rocha  que  se  indig- 
ne, hasta  derramar  lágrimas,  contra  algunos  de  sus  dis- 
cípulos porque  han  cometido  ciertas  faltas;  como  predi- 
k  cador,  dice  que  llega  a  llorar  de  ira  por  los  desórdenes  de 
los  feligreses  y  hasta  a  retirarse  con  escándalo  del  pulpito 
1/  porque  no  consigue  lo  que  quiere;  y  como  polemista, 
le  reprueba  el  empleo  de  los  vocablos  más  vivos,  reve- 
ladores  del  carácter  colérico  que  le  distingue.  Tan  exiguos 
casos  para  caracterizar  la  vida  de  un  hombre  ultra-sep- 
tuagenario, nos  parece  que  no  prueban  una  afirmación 
tan  general  como  la  suya;  y  si  se  añade  que  son  ejem- 
plos mal  traídos,  resultará  una  equivocación  muy  carac- 
terística del  crítico  antiagustiniano.  Las  citas,  en  efecto, 
pertenecientes  a  la  infancia,  revelan  el  temperamento  de 
casi  todos  los  niños  y  en  todos  los  países  del  mundo;  los 
efectos  en  relación  con  la  futura  madre  de  Adeodato  no  de- 
notan temperamento  colérico  sino  manifestaciones  muy 
propias  de  los  celosos,  que  aman  con  verdadero  e  in- 
tenso afecto.  En  cambio,  omite  el  crítico  ponderar  su 
trato  suave  y  sufrido  con  sus  padres,  el  silencio  que 
guardó  cuando  lo  despidió  de  la  casa  Mónica,  la  sim- 
patía y  el  hechizo  que  se  conquistaba  por  su  carácter 
afable  entre  los  compañeros,  el  testimonio  de  Vicente, 
el  Rogatista,  que  lo  llama  amante  de  la  quietud;  el  abo- 
rrecimiento que  sentía  hacia  las  prácticas  revoltosas  de 
los  eversores  y  de  los  estudiantes  díscolos  de  Clartago  que 
le  movieron  a  irse  a  Roma;  y  la  resignación  con  que 
aceptaba  el  matrimonio  que  proyectaba  imponerle  su 
madre. 

Pero  ¿qué  mucho  de  admirar  será  esto,  si  quiso,  des- 
de joven,  elevar  la  paz  a  la  categoría  de  principio  fun- 
damental de  la  belleza  creadora  en  aquel  su  primer  libro 
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De  pulchro  ei  apio?  Porque  discurriendo  acerca  del  or- 
den y  de  la  hermosura  de  la  creación  del  mundo  moral, 
llegó  a  escribir:  ((Y  como  yo  amase  en  la  virtud  la  paz 
y  aborreciese  en  el  vicio  la  discordia,  notaba  en  aquello 
una  especie  de  unidad  y  en  estotro  una  cierta  divi- 
sión» (i). 

La  cita  que  hace  el  crítico  sobre  las  cóleras  del  pro- 
fesor de  Casiciaco  se  refiere  a  lo  siguiente:  Hallábase 
Agustín  dialogando  con  Licencio  y  Trigecio  sobre  las 
dos  primeras  personas  de  la  Santísima  Trinidad  y  como 
se  dijera  cierta  incorrección,  discutían  sobre  si  debía  que- 
dar estampada  en  el  libro  o  no.  Agustín  les  increpo  gra- 
vioribus  verbis,  y  como  se  riese  Trigecio,  dirigió  a  en- 
trambos la  siguiente  amonestación,  cuya  versión  literal 
damos  para  que  la  interprete  el  lector  a  su  gusto,  o  bien 
como  un  exabrupto  de  rabia,  cual  quiere  Alfaric,  o  bien 
como  un  desahogo  de  celo  muy  amoroso  para  con  aque- 
llos: ((¿Por  ventura  no  os  mueve  el  que  estemos  oprimi- 
dos y  cubiertos  por  el  peso  de  los  vicios  y  las  tinieblas 
de  la  ignorancia?  ¿Es  ésta  aquella  atención  en  Dios 
y  resurrección  a  la  verdad  que  poco  ha  teníais  y 
de  la  que  _vo,  inepto,  me  alegraba?  ¡  Oh  !  si  vieseis  con 
tan  llorosos  ojos  como  yo  en  qué  peligros  nos  encontra- 
mos; esta  risa  indica  lo  grave  de  la  enfermedad.  ¡Oh! 
si  lo  viéseis,  qué  pronto,  qué  inmediatamente  y  con 
cuánto  empeño  convertiríais  la  risa  en  llanto.  Infelices, 
¿no  sabéis  dónde  estamos?  Sumergidas  y  ciegas  cierta- 
mente están  las  almas  de  todos  los  necios  e  ignorantes, 
pero  no  del  mismo  modo  da  la  mano  la  sabiduría  a  los  su- 
mergidos. Hay  unos,  creedme,  que  son  llamados  de  nue- 
vo a  la  verdad,  otros  que  se  quedan  en  el  profundo.  No 
queráis,  os  ruego,  aumentar  mis  miserias.  Séanme  sufi- 

(i)  Cum  in  virtute  pacem  amarein.  in  vitiositate  autem 
odissem  discordiam.  in  illa  unitatem.  in  ista  qiiandam  di- 
visionem  notabam,  inque  illa  unitate  meus  rationalis  et 
natura  veritatis  ac  sumrai  boni  mihi  esse  videbatur.  Con/. 
IV,  i^, 
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cientes  mis  llagas,  que  para  que  sanen,  ruego  a  Dios 
casi  todos  los  días  con  lágrimas,  y  sin  embargo  mu- 
chas veces  me  convenzo  3  0  mismo  de  que  soy  muy  in- 
digno d^  sanar  tan  pronto  como  quiero.  No  queráis,  os 
ruego,  si  me  debéis  algo  de  amor  y  amistad,  si  enten- 
déis cuánto  os  amo,  en  cuánto  os  ayudo,  cuánto  me  agita 
el  cuidado  de  vuestras  costumbres,  si  soy  digno  de  que 
me  améis,  si  por  último,  Dios  lo  ve,  no"  estoy  enga- 
ñado, nada  más  deseo  para  mí  que  para  vosotros,  recom- 
pensadme. Si  me  llamáis  de  buen  grado  maestro,  pagad- 
me  siendo  buenos».  Al  llegar  aquí  la  exhortación  del 
maestro,  las  lágrimas  le  impidieron  continuar.  Licencio 
consintió  con  mucha  humildad  en  que  se  escribiese  todo. 
Y  prosigue  el  maestro:  ((¿No  sabes  lo  mucho  que  me 
indignaba  en  las  cátedras  aquella  costumbre,  de  que 
ni  aun  los  niños  acudían  a  ellas  por  la  utilidad  y  el  de- 
coro de  las  ciencias,  sino  por  el  deseo  de  alabanzas  va- 
nas, tanto  que  muchos  no  se  avergonzaban  de  recitar  dis- 
cursos ajenos  para  recibir  aplausos:  de  tan  malos  mo- 
dos, que  debían  dolerse  aquellos  mismos  de  quienes  eran 
los  discursos  pronunciados?  Así  vosotros,  aun  cuando  (se- 
gún opino),  no  habéis  hecho  tales  cosas,  sin  embargo 
intentáis  introducir  y  difundir  no  sólo  en  filosofía,  sino 
también  en  la  vida  que  llevamos,  de  cuya  posesión  me 
alegro,  aquella  peste  más  perjudicial  que  todas  las  de- 
más, la  emulación  roedora  y  la  vana  lisonja;  y  acaso 
porque  os  aparto  de  esta  vanidad  y  enfermedad  seréis 
más  perezosos  para  el  estudio  de  las  ciencias,  y  atraídos 
por  el  ardor  de  la  inconstante  fama,  os  endureceréis  en 
el  entorpecimiento  de  la  ociosidad.  Miserable  de  mí,  si 
fuera  necesario  soportar  ahora  a  aquellos  de  quienes  no 
se  pueden  desarraigar  unos  vicios  sin  la  sucesión  de  otros. 
Ya  probarás,  dijo  Licencio,  cuán  mejores  hemos  de  ser. 
Solamente  te  rogamos,  por  todo  lo  que  amas,  que  juz- 
gues como  no  dichas,  y  mandes  borrar  todas  aquellas 
cosas,  y  juntamente  que  perdones  aquellos  escritos  que 
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ya  no  poseemos.  Porque  nada  de  todo  aquello  de  que 
hemos  disi>utado,  ha  sido  trasladado  a  los  libros.  Final- 
mente, dijo  Trigecio,  que  dure  nuestro  castigo,  para  que 
los  mismos  halagos  de  la  fama,  que  tanto  nos  alucinaron, 
nos  aparten  ahora  de  su  amor»  (i). 

En  el  tratado  De  ordinc  se  lee  este  consejo,  dado  a 
sus  discípulos:  ((Cuando  vean  faltar  a  sus  allegados,  re- 
chacen por  completo  la  ira  o  refrénenla  de  modo  que 
sea  nuestro  obrar  semejante  al  ritmo  de  la  pulsación»  {2). 

He  aquí  otra  norma  de  vida  que  dio  a  los  discípulos 
de  Casiciaco:  ((Anhelen  tranquilidad,  buen  orden  en  los 
estudios  propios  y  en  los  de  los  compañeros,  y  para  sí  y 
para  todos  los  que  puedan,  buenos  propósitos  y  vida  pa- 
cífica» (3). 


(1)  De  ord.  i,  10. 

(2)  In  peccatis  autem  suorum  vel  pellant  omnino  iram, 
vel  ita  fr-enent  ut  sit  pulso  similis.  De  ord.  II,  8. 

Pulsa,  Columna  ut  videtur.  Gualvan.  Flamma  apud  Mu- 
rator.  tom.  12.  col.  1009.  Cives  de  Papia  sui  idoli  Regisolis 
abscutiam  non  sustinentes.  quod  Mediolanenses  de  alta  pila 
dejecerant,  cum  civitattm  supcrassent.  iu  civitate  Medio- 
lani  i>er  domos  et  familias  frustra  et  petias  comparaverunt, 
et  ipsum  deintegrantes  deanraverunt  et  in  Pulsa  alta  ere- 
xeruTit,  et  tenet  manum  extensam  versus  Mediolanum.  Pol- 
za.  Italis  dicitur  balistae  sagitta. 

Pulsa.  Vita  Lietberti  Episc.  Camerac.  tom.  9.  wSpicil. 
Acher.  pág.  697. 

Xihil  faciebat  imprudenter,  nihil  audacter;  in  peccatis 
autem  suorum,  -vel  pellebat  omnino  iram,  vel  ita  fracnabat 
ui  esset  Pulsae  similis;  id  est^  ni  fallar,  arteriae  pulsui.  quac 
seviper  acquali  motu  pulsat.  Col.  973. 

Tomado  literalmente  del  Glossarium  ad  scriptores  mediac 
ct  infirnae  latinitatis.  auctore  Carolo  Dufresue,  Domino  Du 
Cange.  Regi  a  consiliis  et  Franciae  apud  Ambianos  Quaes- 
tore^  Tomus  quintus.  Pansfis.  Sub  Oliva  Caroli  Osmont,  via 
San-Jacobaea.  M.DCCXXXIV. 

De  esto  se  deduce  "que  pulsa,  vocablo  que  fué  muy  poco 
conocido  }•  usado,  recibió  cuatro  sentidos:  columna,  llama, 
saeta  y  pulsación  ;  y  todos  ellos,  bajo  la  nocióu  de  sereni- 
dad, sosiego  y  rectitud.  Nótese  de  paso  que  la  cita  adu- 
cida en  la  Vita  Lietberti  es  un  plagio  manifiesto  de  las  pa- 
labras de  San  Agustín,  lo  cual  sirve  de  interpretación  para 
nuestro  propósito. 

(3)  Uptent  tranquilitatem.  atque  certum  cursum  studiis 
suis.  onmiumque  sociorum,  et  sibi  quibusque  possunt  men- 
tem  ponam,  pacatam  vitam.  De  ord.  II,  10. 


Como  argumento  también  de  su  temperamento  africa- 
no, colérico  y  heredado  de  su  padre  Patricio,  le  eclia 
en  cara  que  se  retire  de  la  predicación  avec  éclat,  por- 
que no  obtiene  con  la  predicación  lo  que  quiere  y  cita 
una  carta.  Es  la  epístola  XXIX  (i)  que  va  dirigida  a 
Alipio,  ya  obispo  de  Tagaste,  notificándole  cómo  con- 
siguió quitar  los  abusos  cometidos  en  las  iglesias  africa- 
nas para  celebrar  los  natalitios  de  los  Mártires.  Es  el 
caso  que  después  de  la  partida  de  Alipio  algunos  comen- 
zaron a  quejarse  de  la  prohibición  de  la  fiesta  o  fiestas 
llamadas  Liaetitia,  en  las  cuales  solían  entregarse  los 
cristianos  a  muy  grandes  excesos  de  vinolencia.  San  Agus- 
tín, aprovechando  la  lectura  de  un  pasaje  evangélico:  No- 
lite  sanctum  daré  canibus...,  concluye  cuán  nefanda  cosa 
era  entregarse  dentro  de  los  muros  de  la  Iglesia  y  en 
nombre  de  la  religión  a  tales  desórdenes.  No  cayó  mal 
la  reprensión,  según  parece,  pero  como  habían  acudido 
pocos  al  sermón  de  aquel  día  (miércoles)  tampoco  se  con- 
siguió lo  que  pretendía.  Los  que  habían  acudido  ¿ú  ser- 
món habían  hecho  comentario  agrio  de  él  después  de 
salir,  por  parte  de  algunos.  Llegó,  pues,  el  día  de  cua- 
resma (poteaquam  vero  quam  dies  quadragessimae  illu- 
xisset...;  el  anotador  cree  que  fué  día  de  Pascua  y  en- 
tiende la  citada  frase:  después  de  pasado  el  día  de  cua- 
resma) (2)  y  concurrió  mucha  gente  a  la  Iglesia. 

El  sermón  versó  sobre  el  pasaje  evangélico  de  la 
expulsión  de  los  mercaderes  del  templo.  Si  el  Señor  ex- 
pulsó a  los  que  ejercían  un  oficio  lícito  como  el  comprar 
y  vender,  cuánto  más  no  hubiera  expulsado  a  los  que 
se  dan  a  semejantes  torpezas...  El  pueblo  judío  ni  ce- 
lebraba banquetes  en  los  templos;  ¿cuánto  menos  el  cris- 

(1)  Ns.  VII-VIII. 

(2)  No  es  verdadera  la  razón  que  da,  a  saber;  que  ta- 
les excesos  se  cometían  en  las  solemnidades  únicamente,  por 
donde  tío  pudo  ser  en  día  de  cuaresma,  sino  después,  en  los 
de  Pascua.— Por  la  Epístola  22  se  ve  que  tales  excesos  eran 
ordinarios,  o  de  todos  los  días. 
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tiano  que  ha  sido  llamado  a  una  vocación  y  justicia  más 
])erfecta?...  A  continuación  tomó  las  Epístolas  del  Após- 
tol y  les  leyó:  vSi  quis  frater  (Ad.  Cor.  I,  c.  v.  2.)  ad- 
virtiéndoles que  evitast-n  la  compañía  de  los  ebrios,  por- 
que ñeque  fornicatores  ñeque  idolis  servientes...  Con- 
venientibus  vobis  in  unum...  Luego  les  exhortó  con  pa- 
labras del  Evangelio  a  producir  frutos  de  buenas  obras, 
la  caridad,  paz,  benignidad...  Dejó  el  códice,  et  impera- 
ta  oratione,  volvió  a  ponerles  ante  los  ojos  el  peligro 
común,  el  de  ellos  y  el  de  él,  amenazándoles  últimamen- 
te que  si  no  cumplían  o  no  se  enmendaban,  con  las  pa- 
labras tan  graves  que  acababan  de  oír,  el  Señor  les  vi- 
sitaría con  algún  castigo. 

El  efecto  de  este  sermón  fué  maravilloso:  Xon  ego 
illorum  lacrymas  meis  lacrymis  movi;  sed  cum  talia  dice- 
rentur,  fateor  eorum  fletu  praeventus  meum  abstinere 
non  potui.  Et  cum  jam  pariter  flevissemus,  plenissima 
spc  correctionis  illorum,  finis  sermonis  mei  factus  est. 
(N.  VII.) 

Al  día  siguiente,  que  era  el  de  las  comilonas,  se  en- 
teró de  que  algunos,  precisamente  de  los  que  habían 
asistido  al  sermón  anterior,  no  cesaban  de  cÍ7>añar  ale- 
gando: ¿Y  por  qué  se  prohibe  esto  ahora?  ¿No  fueron 
cristianos  los  que  hasta  ahora  las  consintieron?  Al  oir 
estas  quejas,  parece  que  el  Santo,  arrimándose  al  pasaje 
de  Ezequiel,  ((Explorator  absolvitnr,  si  periculum  de- 
nuntiaverit»,  pensaba  dejar  el  asunto  en  manos  de  Dios: 
vestimenta  mea  excutere  atque  discedere. 

Pero  el  Señor  resolvió  la  cosa  mejor  de  lo  que  él  es- 
peraba, porque  poco  antes  de  subir  a  la  sala  de  reuniones 
exehedram,  fueron  a  entrevistarse  con  él  los  contradic- 
tores del  día  anterior:  quos  blande  acceptos,  paucis  ver- 
bis  in  sententiam  sanam  transtuli.  Y  cuando  llegó  la  plá- 
tica, omitida  la  lección  que  había  preparado,  por  resul- 
tar ya  innecesaria,  disertó  brevemente  sobre  este  asunto. 
Les  expuso  cómo  habían  nacido  aquellas  costumbres  en 
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las  primitivas  iglesias  cual  un  residuo  de  tolerancia  de 
las  paganas,  y  les  indicó  a  continuación  el  ejemplo  de 
las  iglesias  ultramarinas  (se  refiere  particularmente  a  las 
de  Italia) . 

Después  les  leyó  un  pasaje  de  San  Pedro:  Christo  enim 
passo...  (I,  iv,  1).  Quibus  gestis,  cum  omnes  uno  animo, 
in  bonam  voluntatem  iré  contempta  mala  consuetudine 
cernerem,  potatus  suni  ut  meridiano  tempore  divinis  lec- 
tionibus  et  psalmis  interessent. 

Por  la  tarde  acudió  mayor  concurrencia,  y  después 
de  las  lecturas  y  salmos,  el  anciano  obispo  Valerio  (San 
Agustín  era  presbítero)  le  mandó  predicar.  Habui  bre- 
ve sermonem,  quo  gratias  agerem  Deo.  ¿Hay  aquí  algo  que 
indique  indignación,  ira  o  enfado  escandaloso?  ¿No  in- 
dica todo  prudencia,  celo  y  caridad? 

Hay  más:  En  la  carta  22  dirigida  a  Aurelio,  Obispo 
de  Cartago,  se  lamentaba'del  mismo  abuso,  pero  confia- 
ba remediar  con  la  ayuda  del  Señor  tales  abusos,  que 
afeaban  tanto  las  iglesias  africanas:  Comessationes  enim 
et  ebrietates  ita  concessae  et  licitae  putantur,  at  in  bono- 
rem  etiam  beatissimorum  Martyrum,  non  soluni  per  dies 
solemnes,  sed  etiam  quotidie  celebrentur.  N.  III.  Y  es- 
taba entonces  tan  arraigada  y  generalizada  esta  pes- 
tilencia, que,  a  su  juicio,  no  podría  extirparse,  nisi 
concilii  auctoritate.  N.  IV.  Y  añade  unas  frases  tan 
expresivas,  tan  prácticas  y  tan  sabias  para  el  gobierno 
de  las  multitudes  que  ya  podrían  prohijarlas,  no  ya  todas 
las  autoridades  eclesiásticas,  sino  las  políticas  y  civiles: 
((Estos  abusos  no  deben  ser  corregidos  con  aspereza,  ni 
dureza,  ni  modales  imperiosos;  sino  más  bien  con  ense- 
ñanzas que  con  mandatos,  más  con  consejos  que  con 
amenazas,  porque  se  trata  de  turbas.  La  severidad  pue- 
de emplearse  cuando  son  pocos  los  que  delinquen.  Y 
si  se  llega  a  amenazar,  hágase  demostrando  sentimien- 
to y  con  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras,  a  fin 
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de  que  en  nuestras  palabras  no  teman  el  poder  de  nues- 
tra autoridad,  sino  el  de  EHos.»  N.  V. 

Es  de  saberse  que,  en  atención  a  los  muchos  genti- 
les que  se  convertían,  los  obispos  venían  tolerando  que 
los  recién  bautizados,  en  vez  de  festejar  a  loo  : 
banquetes,  celebrasen  ciertos  ágapes  en  honor  de  los  san- 
tos mártires  dentro  de  las  iglesias,  pero  como  los  abusos 
aumentaban,  de  ahí  que  Agustín  procurase  extirpar  aque- 
llas costumbres  peligrosas  (ij.  Esta  costumbre  de  llevar 
viandas  y  ofrendas  a  los  sepulcros  de  los  mártires,  es 
la  que  quiso  practicar  en  la  iglesia  de  Milán,  \'  cuya  pro- 
hibición respetó  inmediatamente  con  mucha  humildad 
Santa  Mónica  (2). 

Tal  es,  pues,  la  cita  censurada  por  el  crítico  raciona- 
lista como  un  arrebato  iracundo  y  amenaza  de  retirada 
escandalosa.  Queda  entregada  al  fallo  del  sentido  común. 

Otro  ejemplo:  hallábase  enfermo  en  la  cama,  de  modo 
que  no  podía  ni  estar  de  pie  ni  sentarse  siquiera,  a  cau- 
sa de  unas  hemorroides  externas  y  sangrantes,  enfer- 
medad frecuente  de  los  sedentarios,  y  pedía  oraciones  al 
obispo  Profuturo  para  que  con  paciencia  y  sin  intem- 
perancias de  ánimo  pudiese  sobrellevar  aquel  trabajo  que 
Dios  le  enviaba  (3). 

En  su  lugar  correspondiente  trasladamos  una  hermo- 
sa página  de  Agustín,  en  la  cual,  dirigiéndose  a  sus  an- 
tiguos correligionarios  maniqueístas,  confiesa  la  dificul- 
tad de  conocer  el  camino  de  la  verdad  y  del  bien,  por 

fi)    Epist.  XXII,  n.  4. 

(2)  Con/.  VI,  2. 

(3)  Corpore  autem  in  lecto  sum.  Nec  ambulare  enim 
nep  stare,  nec  sedere  possum,  rhagadis  vel  exochadis  do- 
lóte et  tiimore...  Commendamus  ergo  sanctis  orationibus  tuis 
et  dies  et  noctef;  nostras.  ut  oretis  pro  nobis,  ne  diebus  in- 
temperanter  utamur,  ut  noctes  aequo  animo  toleremus. 
Epis.  XXXVIII,  n.  I.— En  la  edición  Caillau  t.  38,  pág.  532, 
se  anota  lo  siguiente:  Rhagades  et  exochades  a  médicis  re- 
fertur  ínter  vitia  sedis.  Ragas...  fissura  est  circa  sedem  in 
venis  quae  a  sanguinis  fluore  dicuntur  haemorroides.  Exo- 
chas...  tumor  est  in  sede  venis  iisdem  promisnentibus. 


experiencia  propia,  se  compadece  de  ellos,  y  concluye: 
«Yo  no  puedo  de  ninguna  manera  mostrarme  inhumano 
con  vosotros,  y  así  como  en  aquel  tiempo  me  sufrí  a  mí 
mismo,  así  ahora  del>o  sufriros  y  usar  con  vosotros  de 
tanta  paciencia  cuanta  tuvieron  conmigo  mis  próji- 
mos» ( I ) . 

De  sus  enseñanzas  admirables  sobre  la  mansedumbre, 
no  recogeremos  ni  lo  más  principal,  sino  nos  contenta- 
remos con  oir  este  grito  amoroso  de  su  corazón  dirigido 
a  los  feligreses  desde  el  púlpito:  «Oid,  hermanos  míos; 
oíd,  hijos  de  Dios;  ved  y  oíd  lo  que  os  digo:  luchad  cuan- 
to podáis  con  vuestro  propio  corazón,  y  si  viérais  vuestra 
ira  levantarse  contra  vosotros,  rogad  a  Dios  para  que  la 
venzáis»  (2). 

Por  remate,  le  afea  que  use  calificativos  muy  fuertes 
e  injuriosos  contra  los  herejes,  si  bien  reconoce  que  les 
da  muestra  de  su  grandísima  caridad.  Hay  que  distinguir: 
a  las  personas  no  dirige  palabras  de  esa  clase,  pero  a 
los  herejes  en  general,  sí;  reprueba  la  herejía,  pero  ama 
a  los  extraviados.  Y  aunque  supongamos  que  se  airase 
contra  algunos  pecadores  públicos  en  particular,  movía- 
le el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  la  hermosura  de  la  ver- 
dad; lo  cual  no  es  pecado,  y  está  autorizado  con  el  ejem- 
plo del  divino  Maestro.  Más  aún;  concedamos  que  sea 
cierto  que  hubiese  tenido  algún  arrebato  culpable  de  ira, 
esto,  como  hecho  aislado,  no  da  fundamento  para  ca- 
racterizar al  hijo  de  Mónica  de  genio  violento. 

Y  ponemos  punto  final  a  esta  materia  porque  no  es 
nuestro  ánimo  recoger  todos  los  episodios  de  su  vida  de 
apóstol,  predicador  y  obispo,  para  demostrar  hasta  la 
saciedad  que  tuvo  un  carácter  diametralmente  contrario 
al  que  le  asigna  su  crítico.  Debíamos  haber  concretado 
nuestro  empeño  únicamente  hasta  el  tiempo  de  su  con- 
versión o  bautismo;  pero  ya  que  ha  generalizado  tanto 

(1)  Contra  epist.  Manich.  II,  n.  2. 

(2)  Scrm.  57.  n.  13. 
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Alfaric,  le  brindamos  un  hecho  de  la  vida  del  mansísi- 
mo y  benignísimo  Obispo  de  Hipona.  El  episodio  es  así 
como  lo  cuenta  el  Santo;  ((Deseando  un  colono  de  la 
Iglesia,  que  su  hija,  la  cual  había  sido  catecúmena  entre 
nosotros,  y  fué  seducida  por  ellos  (por  los  donatistas) 
contra  la  voluntad  de  sus  padres,  con  el  fin  de  que  bau- 
tizada allí  recibiese  además  la  santa  investidura  monacal, 
deseando,  como  digo,  traerla  de  nuevo  a  la  comunión 
católica,  valiéndose  para  ello  de  todo  su  rigor  paterno  y 
habiéndome  yo  negado  a  recibir  a  tal  mujer  de  alma  co- 
rrompida, si  ella  no  lo  deseaba,  y  anhelaba  libremente 
una  vida  mejor  aquel  hombre  rústico,  comenzó  a  insis- 
tirle  hasta  con  malos  tratos,  a  fin  de  arrancarle  el  con- 
sentimiento; lo  cual  inmediatamente  le  prohibí  hacer  en 
absoluto:  sin  eml^argo  (nótese  la  fuerza  adversativa  de  la 
palabra  lamen),  pasando  una  vez  nosotros  (^os  calóJicos), 
(adviértase  del  mismo  modo  la  oposición  entre  el  ülis  y 
el  nohis),  por  Espaniano,  el  Presbítero  de  allí  (de  Es- 
paniano,  donalisla)^  que  se  hallaba  a  la  sazón  en  me- 
dio de  la  finca  de  una  señora  católica  y  honorable,  co- 
menzó a  espaldas  nuestras  a  insultarnos  con  palabras  im- 
prudentísimas y  clamorosas,  acusándonos  de  traidores  y 
perseguidores:  la  cual  acusación  se  atrevió  a  lanzar  tam- 
bién contra  aquella  piadosa  mujer,  que  pertenecía  a  nues- 
tra comunión,  y  en  medio  de  cuya  finca  se  encontraba: 
habiendo  llegado  a  mis  oídos  semejantes  voces,  no  so- 
lamente yo  mismo  me  contuve  para  no  entrar  en  discu- 
sión, sino  que  apacigüé  a  toda  la  muchedumbre  que  me 
acompañaba»  (i). 

íi)  Nam  cum  eccle.siae  quídam  colonus  filiam  suam.  qrae 
apud  nos  fuerat  catechumena  et  ab  illis  seducta  est  (se  re- 
fiere a  los  donatistas)  invitis  parentibus,  ut  ibi  baptizata 
etiam  sanctimonialis  formam  susciperet.  ad  communionen 
catholicam  paterna  vellet  severitate  revocare,  et  ego  foe- 
minam  corruptae  mentís  nisi  volentem  et  libero  arbitrio 
meliora  deligentem  suscipi  noluissem.  ille  rustictis  etiam 
plagis  instare  coepit  ut  sibi  filia  consentiret ;  quod  statim 
omnímodo  fieri  prohibui:  tamen  per  vSpanianum  transeunti- 


—  541  — 


Así,  tan  paternalmente  procedía  siempre  Agustín.  Y 
no  sólo  el  episodio  transcrito  lo  demuestra,  sino  toda  la 
carta  dirigida  a  Ensebio,  pues  tiene  por  objeto  obtener 
a  buenas  y  sin  denuncia  a  los  Poderes  civiles  el  que  el 
obispo  donatista  Proculeyano  refrene  la  vida  licenciosa 
pública  de  sus  clérigos.  Y  no  se  dirige  el  mismo  Agus- 
tín a  Proculeyano,  porque  éste  se  niega  a  recibir  sus 
cartas,  y  a  la  vez  Ensebio  es  amigo  de  dicho  obispo.  En 
la  de  que  tratamos  Agustín  delata  varios  hechos  escan- 
dalosos de  los  sacerdotes  donatistas,  y  en  toda  ella  se 
pone  de  manifiesto  la  conducta  benévola  de  Agustín  y 
la  violenta  de  ellos  ( i ) . 

Por  último,  el  siguiente  rasgo  nos  retrata  al  obispo 
como  padre  humildísimo  y  cariñoso.  Fácil  es  represen- 
tarnos los  sentimientos  de  respeto  y  amor  que  levanta- 
ron en  el  auditorio  las  siguientes  palabras  pronunciadas 
en  un  sermón  en  un  aniversario  de  su  consagración  epis- 
copal: {(Embarazado  por  las  dificultades  e  inquietudes 
de  los  diversos  cuidados  que  tengo,  si  tal  vez  no  escuché 
a  alguno  de  vosotros  como  el  caso  requería,  si  miré  a 
alguno  más  seriamente  de  lo  que  era  preciso,  si  hablé 
alguna  vez  con  más  durez^a  de  lo  necesario,  si  alguno, 
afligido  y  falto  de  riquezas,  quedó  entristecido  con  mi 
respuesta  negativa,  si  a  algiín  menesteroso  que  me  ins- 


bus  uobis,  presbyter  ipsius  stans  in  medio  fundo  (^atlioli- 
cae  ac  laudabilis  foeminae,  vece  impiidentissima  post  nos 
clamavit,  quod  traditores  et  persecutores  essemus ;  quod 
convicium  etiani  in  illam  foeminam  jaculatus  est,  quac  com- 
munionis  est  nostrae,  in  cujns  medio  fundo  stabat ;  cjuibrs 
vocibus  auditis,  non  solum  me  ipsum  a  lite  refrenavi,  sed 
etiam  multitudinem  quae  me  comitabatur  conipescui.  hlpist. 

35.        4-  ^  -     ,    o  '  . 

íi)  Debemos  al  P.  Fr.  Domingo  Pena  de  vSan  José  la 
traducción  del  texto  epistolar  que  antecede  y  una  expli- 
cación amplia  en  que  trata  de  probar  que  en  esas  palabras  hay 
alusión  a  dos  casos  distintos  y  aun  opuestos.  No  sería  ex- 
traño: en  el  curso  de  tantos  siglos  sin  imprenta  y  a  mer- 
ced de  lo  amanuenses,  las  obras  agustinianas  sufrieron  cam- 
bios notables;  de  donde  surge  la.  dificultad  para  los  traduc- 
tores. 
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taba  con  mucha  importunidad  cuando  yo  estaba  ocu- 
pado, no  le  hice  caso,  o  lo  despaché  o  quizás  lo  entriste- 
cí con  mi  trato  áspero,  si  me  indigné  demasiado  contra 
el  que  dijo  de  mí  alguna  falsedad,  si  alguno  no  reconoce 
en  sus  adentros  la  razón  de  las  sospechas  que  contra  él 
tuve,  vosotros  a  quienes  por  estas  y  por  aquellas  cosas 
me  confiero  deudor,  sabed  que  os  amo.  Pues  a  los  polli- 
tos que  calienta  muchas  veces  bajo  sus  alas  la  gallina, 
sucede  que  alguna  vez  en  los  lugares  angostos  los  pisa 
levemente.  Y  no  por  eso  deja  de  ser  su  madre»  (i). 


(i)  Diversarum  ergo  curarum  aestibus  ac  dificultatib "s 
conturbatus,  si  qiiem  forte,  non  ut  pascebat,  audivi,  si  quem 
tristius  qnam  opus  erat,  aspexi,  si  in  quem  verbum  durius 
quam  oportebat,  etnisi,  si  quem  corde  contnrbatum  et  opis 
indigum  responsione  incongrua  conturbavi,  si  quem  pau- 
perera  uiihi  forte  in  aliud  intento,  importunius  instantem 
vel  praetermisi  vel  distuli,  vel  etiam  nutu  áspero  conturbavi: 
si  cui  de  me  falsi  aliquid  tanquam  homini  de  homine  sus- 
picanti,  justo  acerbuus  indignatus  sum,  si  quis  in  sua  cons- 
cientia  non  agnovit  quod  de  illo  humanitus  suspicatus  vos 
quibus  pro  his  atque  hujusmodi  offensis  esse  me  fateor  de- 
bitorem,  simul  me  vestrum  credite  dilectorem.  Nam  pullos 
quos  fovet.  saepe  in  angustiis,  sed  non  todo  pedís  ponde- 
re calcat  et  mater.  neo  ideo  desinit  esse  mater.  Serm. 
CCCXXXIV,  n.  3. 


CAPITULO  DUODECIMO 


Dase  noticia  de  algunas  virtudes  naturales  que  ejercitó 
Agustín  antes  de  la  conversión 


Comoquiera  que  las  Confesiones  tratan  no  sólo  de  las 
acciones  malas  del  autobiografiado,  sino  también  de  las 
buenas,  y  por  cuanto  las  dotes  que  embellecieron  su 
temperamento  sirven  para  realzar  como  con  lampos  ful- 
gísimos  su  figura  envuelta  entre  excesivas  sombras,  pro- 
yectémosle algunos  que  nos  hagan  amable  y  simpático 
al  joven  tagastino  antes  de  su  conversión;  pero,  prosi- 
guiendo el  mismo  procedimiento  que  hasta  el  presente, 
supeditamos  y  vencemos  los  entusiasmos  del  panegirista 
y  nos  atenemos  a  las  citas  de  los  escritores  y  a  las  suyas 
propias.  (Hablen  primeramente  los  agustinistas.  De 
niño,  ((era  amante  de  la  verdad,  escribe  el  primero,  ce- 
loso de  su  honra,  bueno,  sensible,  afectuoso  y  agradeci- 
do. Tenía  admirables  arranques,  pagaba  con  usura  el  ca- 
riño que  le  profesaban,  y  amaba  a  su  madre  con  delirio». 
Cuando  estaba  en  Cartago,  prosigue,  ((a  la  par  que  se 
descubría  el  gran  genio  de  Agustín,  manifestábase  tam- 
bién su  especial  caridad  y  generoso  corazón.  La  rebel- 
día y  caprichos  de  su  infancia  habían  desaparecido,  sie-^- 
do  reemplazados  por  la  más  encantadora  dulzura.  Era 
cada  vez  más  reservado  y  modesto,  no  gustaba  de  elogios 
ni  de  aplausos,  evitaba  las  bulliciosas  reuniones  de  sus 
condiscípulos,  amaba  la  dignidad,  era  celoso  de  su  honra, 
y,  por  último,  vivía  siempre  agradecido  a  quien  le  hicie- 
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ra  algún  bien;  así  como  lucía  en  su  cabeza  un  talento 
extraordinario,  llevaba  igualmente  en  el  corazón  nn  don 
soberano  del  que  fluía  siempre  delicada  ternura»  (i). 

((No  se  crea,  escribe  el  P.  Uncilla,  ver  en  Agustín  uno 
de  esos  niños  faltos  de  sentimientos  nobles,  efecto  de 
l)ajeza  moral,  tanto  como  de  una  educación  completamen- 
te descuidada.  Nada  menos  que  eso:  Dios  le  había  dado 
alma  grande  y  corazón  nobilísimo...;  y  aunque  el  Santo, 
por  su  grande  humildad,  recarga  a  veces  las  tintas  al 
pintar  los  extravíos  de  su  niñez,  al  través  de  ellos  se  vis- 
lumbra la  hermosura  de  su  corazón,  que  latía  vigorosa- 
mente al  solo  recuerdo  de  un  sentimiento  grande  y  dig- 
no..., sin  exceptuar  la  época  en  que  anduvo  más  alejado 
de  la  virtud»  (2 ) . 

En  el  prólogo  a  la  traducción  de  los  Soliloquios,  dice 
el  P.  Laurentino  Alvarez:  ((Mal  andan,  según  esto,  con 
la  verdad  los  que,  escribiendo  y  hablando  de  San  Agus- 
tín, se  complacen  en  presentarlo  como  un  pecador  sin 
conciencia  y  sin  dignidad  personal.  Ojalá  que  ellos,  en 
sus  naturales  extravíos,  y  aun  rodeados  de  todos  los  me- 
dios de  santificación,  no  declinen  nunca,  en  la  presencia 
de  Dios,  de  aquella  delicadeza  de  espíritu,  de  aquelb 
bondad  racional,  de  aquel  amor  a  los  demás,  de  aquel 
afán  por  la  virtud,  de  aquel  menosprecio  por  las  cosas 
terrenas,  de  aquella  ansia  por  lo  verdadero  en  que  se  dis- 
tinguió en  todos  los  momentos  el  pagano  Aurelio  Agus- 
tín» (3). 

Ocurre,  no  obstante,  prevenirnos  contra  toda  exa- 
geración de  los  admiradores  del  grande  hombre;  y  así 
preguntamos:  ¿Serán  tales  expresiones  ditirambos  y  li- 
rismos? ¿Qué  abona  esas  alabanzas?  Tomemos  a  hojear 
las  Confesiones:  ((En  aquella  edad  de  mi  puericia,  no  que- 
ría ser  engafiado,  me  recreaba  con  la  verdad;  tenía  una 


(1)  Hist.  III.  págs.  lio  y  sigs. 

(2)  Vida,  part.  I,  c.  2. 

(3)  Diálo,^os,  Intr.  pág.  XVI, 
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memoria  feliz;  con  el  trato  y  comunicación  me  ilxa  ins- 
truyendo; me  era  deliciosa  la  amistad»  (i).  Recuerda  el 
hurto  de  peras,  y  después  de  advertir  que  suele  ser  tan 
propio  de  muchachos  el  hacer  el  mal  por  el  gusto  de  ha- 
cerlo, asegura  que  lo  hizO'  inducido  por  los  compañeros 
y  que  ((yo  solo  no  lo  hubiera  hecho,  según  me  acuerdo 
ahora  del  ánimo  c  intención  que  entonces  tenía»  (2).  Y 
en  otro  capítulo  da  remate  con  esta  exclamación:  ((¡  Oh 
amistad  enemiga  y  perniciosa,  engaño  imperceptible  del 
alma,  ansia  de  hacer  mal  por  modo  de  juego  y  fiesta  y 
apetito  del  daño  ajenos,  sin  pretender  en  ello  utilidad 
alguna  y  sin  deseo  alguno  de  venganza,  sino  sólo  porqu 
algunos  digan:  Vamos,  hagamos,  pues  da  entonces  ver- 
güenza el  no  ser  desvergonzado!»  (3). 

Ya  en  Cartago,  nos  descubre  la  afición  especial  que 
tenía  a  la  representación  de  tragedias,  discurre  sobre  el 
dolor  que  le  causaban,  y  lo  atribu3'e  a  sentimientos  de 
compasión  y  misericordia,  y  dice:  ((Amaba  el  compadecer- 
me, y  buscaba  tener  de  qué  Holerme  cuando  en  el  traba- 
jo ajeno,  fingido  y  representado,  aquella  acción  y  lance 
con  que  el  cómico  me  hacía  saltar  las  lágrimas,  era  lo 
que  más  me  agradaba  y  con  mayor  vehemencia  me  sus- 
pendía (4) . 

Y  como  estudiante,  ¿qué  tal  se  conducía  en  público? 
((Yo  era  el  primero  y  principal  en  la  clase  de  retórica,  de 
lo  cual  estaba  soberbiamente  gozoso  e  hinchadamente 
vano,  aunque  más  quieto  y  moderado  que  otros,  como 
Vos,  ^eñor,  lo  sabéis,  y  enteramente  apartado  de  las  pe- 
sadas burlas  y  chascos  que  hacían  aquellos  estudiantes 
traviesos  y  revoltosos,  que  llamaban  eversores  o  trastor- 
nadores,  nombre  infausto  y  diabólico  que  se  ha  hecho  ya 
como  insignia  y  distintivo  de  urbanidad,  entre  los  cua- 


(t)  Conf.  T,  20. 

(2)  Ib.  III,  2. 

(3)  Ib.  ib.  3- 

(4)  ni,  2, 
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les  vivía  yo  con  una  especie  de  vergüenza  porque  no  era 
como  ellos»  (i). 

Los  sentimientos  que  despertó  en  su  ánimo  la  lectura 
del  Hortensia  de  Cicerón  merecen  consignarse:  «Muchos 
hay  que  engañan  por  medio  de  la  filosofía,  coloreando  y 
desfigurando  sus  errores  con  la  grandeza  y  dulzura  de  tan 
decoroso  nombre...;  por  lo  que  a  mí  toca,  bien  sabéis, 
luz  de  mi  corazón...,  que  lo  que  únicamente  me  deleita- 
ba en  aquella  exhortación  era  que  me  encendía  en  deseos, 
no  de  ésta  o  de  aquélla  secta  de  filósofos,  sino  a  que  ama- 
se y  buscase,  consiguiese  y  abrazase  fuertemente  la  sa- 
biduría, tal  cual  era  en  sí  misma;  y  solamente  una  cosa 
me  templaba  aquel  ardor  y  deseos,  y  era  el  no  encontrar 
allí  el  nombre  de  Jesucristo  (2). 

En  otra  ocasión,  siendo  maniqueo,  regresó  a  Tagaste 
en  las  vacaciones  a  ver  a  su  querida  madre,  que  ya  era 
viuda;  la  cual,  en  sabiendo  que  pertenecía  al  maniqueís- 
mo  en  calidad  de  oyente,  lo  echó  de  la  casa.  Y  ¿qué  hizo 
el  mancebo?  ¿Improperar  a  su  madre  y  tratarla  de  igno- 
rante y  de  beata?  Nada  de  eso;  se  refugió  en  la  casa  de 
su  protector  Romaniano  y  esperó  y  acaso  solicitó  la  re- 
conciliación que  vino  por  aquel  sueño  milagroso  de  la 
tabla  mística  y  la  agudeza  de  la  réplica  e  interpretación 
que  le  dio  la  Santa:  ((Yo  os  confieso,  Señor,  que,  según 
lo  que  me  acuerdo  y  varias  veces  he  contado,  más  me 
movió  esta  respuesta  que  Vos  me  disteis  por  boca  de  mi 
madre,  que  el  sueño  mismo  que  me  refirió»  (3). 

Cualquiera  que  oiga  predicar  a  ciertos  oradores  o  lea 
esos  libros  de  ascética  en  que  se  retrata  al  joven  filósofo 
como  heresiarca  y  de  costumbres  disolutas,  se  lo  imagi- 
nará sin  sentimientos  religiosos  y  ateo;  y  nada  más  con- 
trario que  esto  a  la  historia  de  su  vida,  porque  aun  en 
medio  de  sus  caídas  morales,  el  hijo  de  Mónica  guardó 


(i)    Conf.  ib.  3. 
f2)    Ib.  ib.  4. 
(3)    Ib.  III,  II. 
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las  obligaciones  del  catecumenado  y  asistía  a  los  oficios 
de  la  iglesia  y  a  los  sermones  con  mucha  diligencia  todos 
los  domingos  y  solemnidades.  En  efecto,  cuando  vivía  en 
Cartago,  consta  que  asistía  al  templo  (i),  y  en  Milán 
frecuentaba  también  la  iglesia,  pues  confiesa  que  iba  a 
oir  los  sermones  de  San  Ambrosio:  ((Oíale  predicar  al 
pueblo  todos  los  domingos  y  explicar  rectamente  el  evan- 
gelio» (2).  Y  en  otro  lugar  añade  que  ((muy  alegre  y 
contento  oía  predicar  a  San  Ambrosio»  (3).  En  otro  lu- 
gar confiesa:  ((Frecuentaba  vuestra  iglesia  cuanto  me  lo 
permitían  los  negocios  y  ocupaciones  que  tenía  sobre  mí 
y  bajo  cuyo  peso  gemía»  (4) .  No  se  olvide  aquello  de 
(]ue  las  lecturas  en  que  no  aparecía  el  nombre  de  Jesu- 
cristo le  desagradaban  (5);  y  que,  si  fué  cayendo  de  error 
en  error,  no  iba  huyendo  de  la  religión  y  sus  deberes, 
sino  buscándola  con  muy  laudables  fines  aunque  por  tor- 
cidos caminos. 

Y  es  del  caso  también  insistir  recordando  que  dentro 
del  error  maniqueísta,  que  inculpablemente  profesaba, 
guardó  con  celo  las  observancias  de  la  secta,  en  lo  que 
tenían  de  honestas  y  decorosas. 

Otro  rasgo  de  dignidad  y  de  blandura  de  pecho  a  la 
vez  se  registra  en  el  episodio  en  que  un  agorero  en  Car- 
tago que  para  sus  conjuros  necesitaba  el  sacrificio  de 
varios  animales,  como  le  ofreciera  sus  servicios  con  el 
fin  de  obtenerle  un  triunfo  en  público  certamen  de  poe- 
sía dramática,  él  contestó  con  mucha  elevación.  Copia- 
mos sus  palabras:  ((Me  envió  a  decir  no  sé  qué  agorero 
cuánto  le  había  de  dar  porque  él  me  asegurase  la  victo- 
ria, y  yo,  detestando  y  abominando  aquellos  feos  sacri- 
ficios, le  respondí  que,  aunque  aquella  corona  de  frágil 
hierba  que  se  había  de  dar  al  vencedor  fuera  de  oro  in- 

(1)  Con/,  ib.  3. 

(2)  Ib.  VI,  3. 

(3)  Ib.  ib.  ib.  4. 

(4)  Ib.  VIII,  6. 

(5)  Ib.  III,  4. 


mortal,  no  permitiría  que,  para  que  yo  lo  lograra,  se  sa- 
crificase siquiera  una  mosca»  (i).  Y  triunfó  y  fué  coro- 
nado en  pleno  teatro.  Que  estos  sentimientos  no  eran 
efecto  de  su  mansedumbre,  sino  de  su  fe  maniquea,  dirá 
alguno.  Está  bien,  pero  en  este  caso  arguye  fidelidad 
práctica  a  sus  creencias  religiosas.  Con  esto  tal  vez  ande 
relacionado  también  lo  que  dice  en  otra  parte,  a  sabef: 
«Ni  mi  alma  consultó  jamás  las  sombras  de  que  se  vale 
la  magia  para  sus  respuestas»  (2).  He  axjuí  además  una 
declaración  sobre  la  elevación  de  miras  que  abrigaba  en 
el  profesorado  que  ejercía:  ((Enseñaba  yo  en  aquel  tiem- 
po la  retórica...  y  lo  que  más  deseaba  era  tener  buenos 
discípulos  en  el  sentido  en  que  comunmente  se  llaman 
buenos  a  los  que  sin  engaño  algimo  se  les  enseñaba  el 
arte  de  practicar  engaños;  no  para  que  jamás  usaran  de 
ellos  contra  la  vida  de  algún  inocente,  sino  para  defen- 
der alguna  vez  al  culpado»  (3) . 

Y  ¿no  será  razón  de  que  se  hable  cómo  su  delicadísi- 
mo dolor  por  la  muerte  de  su  amigo  de  Tagaste  fué  cu- 
rado? Pues  acrecentando  y  extendiendo  a  otros  el  amor 
de  amistad.  Así  declara  que  10  que  principalmente  con- 
tribuyó a  su  alivio  fué  el  trato  y  los  consuelos  de  los  ami- 
gos, en  cuyas  reuniones  respiraban  cordura,  fidelidad  y 
cortesía,  y  en  las  cuales,  según  él,  acostumbraban  a  ((con- 
versar y  reimos  juntos,  servirnos  unos  a  otros  con  bue- 
na voluntad,  juntarnos  a  leer  libros  divertidos,  chancear- 
nos y  entretenernos,  discordar  alguna  vez  en  los  juicios, 
i:K!ro  sin  oposición  de  la  voluntad,  y  como  lo  suele  uno 
ejecutar  consigo  mismo,  y  con  aquella  diferencia  de  dic- 
támenes, que  rarísima  vez  sucedía,  , hacer  más  gustosa 
la  conformidad  que  teníamos  en  los  demás,  enseñarnos 
mutuamente  alguna  cosa,  o  aprenderla  unos  de  otros, 
tener  sentimiento  de  la  ausencia  de  los  amigos  y  alegría 
de  su  llegada.  Con  estas  señales  y  otras  semejantes  que, 

(1)  Con/.  IV,  2. 

(2)  Ib.  X,  35. 

(3)  ^b.  IV,  2, 


naciendo  del  corazón  de  los  que  se  aman,  se  maniñestan 
por  el  semblante,  por  la  lengua,  por  los  ojos  y  por  otros 
mil  movimientos  agradables  que  servían  de  fomento  a 
nuestro  amor,  encendíamos  nuestros  ánimos,  y  de  mu- 
chos hacíamos  uno  solo»  (i).  ¡Qué  pintura  tan  hermosa 
de  reuniones  de  jóvenes  !  Los  llamados  casinos  y  garitos 
de  nuestros  días,  ¿son  ni  sombra  de  estos  lugares  que 
frecuentaba  Agustín  y  en  los  cuales  figuraba  como  alma 
y  cabeza  por  su  probidad,  hombría  de  bien,  simpatías  y 
talentos  en  gran  manera  descollados?  Ni  mancharon  su 
alma  los  excesos  de  la  embriaguez;  por  eso  declara:  ((Yo 
nunca  fui  apasionado  por  el  vino»  (2). 

En  blando  y  sereno,  ciertamente,  habíase  tornado 
aquel  muchacho  en  otro  tiempo  inquieto  jugador  de  pe- 
lota y  quisquilloso,  y  así  lo  confiesa  él  mismo  cuando 
nos  advierte  que  ((amaba  en  la  virtud  la  paz  y  en  el  vi- 
cio aborrecía  la  discordia»  (3). 

Por  lo  que  atañe  a  otros  aspectos  de  su  magisterio, 
recójase  -esta  cita: 

En  la  cátedra  de  Cartago  procuró  quitar  a  sus  discí- 
pulos la  afición  a  los  juegos  de  circo,  y  por  eso  dice:  Es- 
tando explicando  la  lección,  ((me  pareció  oportuno  traer 
la  verosimilitud  y  ejemplo  de  lo  que  sucedía  en  los  jue- 
gos del  circo,  haciendo  burla  y  como  satirizando  a  los 
que  se  dejaban  cautivar  de  semejante  locura»  (4) .  Uno 
de  los  resultados  fué  que  se  enmendó  Alipio  de  tal  ma- 
nera, que  no  volvió  a  presenciarlos  nunca.  Agustín  no 
estuvo  nunca  aficionado  a  las  crueldades  circenses;  mas 
gustaba  del  género  trágico  en  el  teatro,  de  suerte  que  llo- 
raba condoliéndose  de  las  desgracias  ajenas,  siquiera  fue- 
sen ficticias  (5) . 

Más  aspectos  pedagógicos:    ((No  quise   ir  a  Roma 

(1)  Conf.  IV,  8. 

(2)  Ib.  X,  31. 
Í3)    Ib.  IV,  15. 

(4)  Ib.  VI.  7. 

(5)  in,  2, 


por  tener  allí  mayores  intereses  y  alcanzar  mayor 
honra  y  dignidad,  como  me  lo  prometían  seguramen- 
te los  amigos  que  me  aconsejaban  el  viaje,  aunque 
también  todo  esto  movía  entonces  mi  ánimo;  pero  la  cau- 
sa principal  y  casi  única  que  me  movió,  fué  haber  oído 
que  los  jóvenes  que  estudiaban  en  Roma  eran  más  quie- 
tos, y  se  sujetaban  de  tal  suerte  al  más  bien  ordenado 
método  de  disciplina,  que  no  se  entrometían  frecuente  y 
desvergonzadamente  en  la  clase  o  aula  de  otro  maestro 
que  no  fuese  el  suyo,  ni  absolutamente  se  les  permitía 
entrar  sin  su  licencia.  Lo  contrario  se  acostumbraba  en 
Cartago...  Pues  aquellas  costumbres  que  no  quise  yo  te- 
ner cuando  aprendía,  me  veía  obligado  a  sufrirlas  en 
otros  cuando  enseñaba,  y  por  eso  gustaba  de  irme  a  Ro- 
ma, donde  no  había  aquellos  desórdenes»  (i). 

^Síás  tarde,  recién  convertido,  y  como  consecuencia  y 
desarrollo  del  carácter  bueno  y  honradísimo  que  manifes- 
taba en  estos  primeros  años  de  su  magisterio  íntimo,  de- 
cía a  los  discípulos  que  vivían  a  su  lado  en  Casiciaco: 
((Mucho  me  estimula  la  solicitud  que  tengo  por  vuestras 
buenas  costumbres»  (2).  En  otra  ocasión  les  encarga: 
((Ya  que,  complacidos,  me  llamáis  vuestro  maestro,  de- 
mostradme  la  gratitud  siendo  buenos»  (3).  Muy  bien  de- 
bía desemi>eñar  su  oficio,  porque  él  mismo  consigna  que 
en  Milán,  cuando  ejercía  el  profesorado  oficial,  los  pa- 
dres «por  el  amor  de  sus  hijos  no  querían  que  \'0  me 
viese  nunca  libre  de  la  obligación  y  cargo  de  enseñar- 
los» (4). 

Es  que  su  modalidad  como  profesor  no  se  caracteriza- 
ba por  los  conocimientos  que  ofrecía,  sino  también  por 
la  honradez  y  buena  conducta  que  aconsejaba.  En  una 
palabra:  instruía  y  educaba.  ¿Quién  no  admirará  la  si- 

(I)    Conj,  V,  8. 

{2)    Quantum  me  cura  exagitet  mornm  vestrorum.  De 
ord.  1,  10. 

(3)  Ib.  ib.  2 

(4)  Ib.  IX,  2.  J 


guieute  página  dirigida  a  sus  discípulos?  «Los  estudian- 
tes jóvenes  han  de  vivir  de  tal  modo,  que  se  abstengan 
de  los  placeres  sensuales,  de  los  atractivos  de  la  gula  y 
de  la  crápula,  del  adorno  inmodesto  cuidado  del  cuerpo 
y  de  su  excesivo  adorno,  de  las  fútiles  ocupaciones  de 
los  juegos,  del  indolente  sueño  y  de  la  pereza,  de  la 
emulación,  de  la  detractación  y  envidia,  de  las  ambicio- 
nes, de  honores  y  poderíos,  y  del  excesivo  deseo  de  la 
alabanza  propia.  Crean  que  el  amor  al  dinero  es  un  ve- 
neno segurísimo  de  toda  esperanza:  no  obren  nada  afe- 
minadamente, ni  audazmente.  Ante  las  faltas  de  sus 
allegados,  o  sacudan  en  absoluto  la  ira,  o  refrénenla  de 
tal  modo,  que  sea  semejante  al  ritmo  de  la  pulsación. 
No  aborrezcan  a  nadie,  no  quieran  fomentar  ningún  vi- 
cio; cuiden  no  ser  rigurosos  cuando  castiguen,  ni  ser  de-? 
masiado  exigentes  para  perdonar.  No  castiguen  nada  que 
no  redunde  en  bien  del  castigado;  no  perdonen  nada,  si 
ha  de  servir  i)ara  ruina  del  delincuente.  Juzguen  como 
suyos  a  todos  aquellos  sobre  los  que  se  les  ha  dado  al- 
guna potestad.  Sírvanles  de  tal  modo  que  se  avergüen- 
cen  de  ser  castigados;  sean  castigados  de  tal  manera  que 
les  sea  deleitable  el  servir.  En  los  pecados  ajenos,  eví- 
tense las  molestias.  Eviten  muy  cautelosamente  las  ene- 
mistades, sopórtenlas  con  ecuanimidad,  acáldenlas  con 
muchísima  prontitud.  En  los  negocios  y  conversación  con 
los  hombres,  basta  con  observar  este  vulgar  proverbio: 
No  hagan  a  nadie  lo  que  no  quisieran  sufrir  ellos.  No 
quieran  que  sea  administrada  la  república  sino  por  varo- 
nes perfectos.  Apresúrense,  a  lo  menos  en  la  juventud,  a 
ser  perfectos  en  la  edad  senatorial.  Pero  todo  el  que  haya 
empezado  tarde  su  perfección,  no  piense  que  no  tiene 
obligación  alguna;  pues  en  la  edad  madura  le  obliga  y  lo 
cumplirá  más  fácilmente.  En  cualquier  clase  de  vida  y 
en  todo  lugar  y  tiempo,  o  tengan  amigos  o  procuren  con 
insistencia  tenerlos;  muéstrense  atentos  con  las  personas 
dignas,  aun  cuando  ellas  no  lo  exijan.  No  os  preocupéis 


—  352  — 


así  por  los  arrogantes,  \-  de  ningún  modo  seáis  como 
ellos.  Vivan  ordenada  \'  ajustadamente.  Reverencien  a 
Dios,  piensen  en  El  y  búsquenlo,  fortalecidos  por  la  fe, 
esperanza  y  caridad.  Anhelen  tranquilidad,  buen  orden 
en  los  estudios  propios  y  en  los  de  todos  los  compañeros, 
y  para  sí  y  para  todos  los  que  puedan  ])uenos  propósitos 
y  vida  pacífica»  (i).  ¡  Qué  gran  programa  ! 

Suele  verse  en  la  actuación  del  hijo  de  Mónica,  du- 
rante su  juventud,  una  inclinación  insaciable  de  sabidu- 
ría. Pero  ¿qué  se  entiende  por  sabiduría?  ¿Cómo  enten- 
día él  los  ideales  de  la  ciencia?  Comunmente  se  atrilniye 
esa  inclinación  a  ambición  y  a  fines  menos  honestos;  iv-- 
ro  entonces,  muchas  veces,  ciencia  y  filosofía  eran  sinó- 
nimos de  religión  y  virtud,  y  entrambas  abrigaba  en  sus 
designios  estudiosos  Agustín.  He  aquí  un  testimonio  suyo 
de  las  Confesiones:  «Entretanto,  yo  me  esforzaba  por  lle- 
gar a  Vos;  mas  como  Vos  resistís  a  ¡os  soberbios,  era  re- 
pelido de  Vos...  Deseando  ser  sabio,  deseaba  mudarme 
de  malo  en  bueno»  (2). 

Marchó  a  Roma,  le  disgustaron  también  las  costum- 
bres de  los  estudiantes,  consiguió  una  cátedra  en  Milán 
y  allí  dirigió  sus  pasos.  Una  de  las  primeras  cosas  que 
practicó  en  esta  ciudad,  fué  visitar  a  vSan  Ambrosio,  obis- 
po, y  ofrecerle  sus  servicios  (3),  después  no  dejaba  de 
oir  sermón  suyo,  conforme  lo  vimos,  atraído  primero  por 
sus  dotes  oratorias  y  después  por  los  encantos  de  la  ver- 
dad que  iba  descubriendo. 

Valga,  demás  de  esto,  como  rasgo  característico,  la 
solicitud  y  cuidado  que  tenía  del  bien  de  sus  amigos,  y 
así  no  es  de  extrañar  que  se  empeñase  y  lograse  con  dis- 
creción librar  a  su  exdiscípulo  Alipio  de  la  mu\'  desorde- 
nada afición  que  profesaba  a  los  juegos  de  circo:  «Me 


(1)    De  ord.  II,  8. 

Í2)    .Sapiens  esse  cupiebain  nt  ex  deteriore  melior  fio- 
rem.  Conf.  IX,  i^. 
(3)    Jb.  V,  13: 


amaba  mucho  porque  me  tenía  por  hombre  do  bien  y 
docto;  e  igualmente  amábalo  yo  por  su  bella  índole  y 
gran  muestra  que  daba  de  virtud»  ( i ) .  Merecedor  es 
también  de  apuntamiento  aquel  dato  que  habla  bien  de 
su  conducta  en  el  mundo,  y  se  refiere  a  los  muchos  se- 
ñores honorables  que  lo  distinguían  con  su  amistad,  o 
sea,  a  la  ((abundancia  de  amigos  muy  autorizados»,  por 
decirlo  con  sus  propias  palabras  (2). 

No  panegirizamos  ni  comentamos  tantas  y  tales  pren- 
das morales  de  Agustín,  como  se  descubren  en  los  tex- 
tos aducidos,  porque  huímos  de  la  verbosidad  y  del 
subjetivismo.  Haga  el  lector  los  comentarios  que  gustare. 

(1)  Conf.  VI,  7. 

(2)  Ib.  ib.  II. 
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CAPITULO  DECIMOTERCERO 


En  que  se  plantea  el  hecho  de  la  conversión  del  corazón 


Una  \ez  que  Agustín  hubo  leído  los  libros  neoplató- 
nicos  y  comparádolos  con  las  Sagradas  Escrituras,  des- 
cubrió nuevos  derroteros  de  altísima  virtud,  pero  inquie- 
to porque  no  encontraba  la  paz  del  corazón  fuera  del  me- 
dio de  vida  a  que  Dios  lo  llamaba,  y  no  pudiendo  re- 
sistir los  remordimientos  de  la  conciencia  y  los  incesan- 
tes impulsos  hacia  la  perfección  cristiana,  determinó  ir- 
se a  manifestar  la  historia  de  sus  errores  y  su  situación 
actual  a  un  varón  llamado  Simpliciano  que  llevaba  fa- 
ma de  bueno  y  en  quien  resplandecía  la  divina  gracia, 
padre  espiritual  de  Ambrosio,  a  quien  confiriera  el  bau- 
tismo para  ser  ascendido  a  obispo,  y  a  la  sazón  Prepósi- 
to de  un  monacato  o  eremitorio  que  cerca  de  Milán  flo- 
recía. En  esta  entrevista  le  manifestó  Agustín  cómo  ha- 
bía leído  los  libros  neoplatónicos  vertidos  por  Mario  Vic- 
torino y  entonces  Simpliciano  le  contó  la  historia  de  la 
conversión  de  este  insigne  sabio  al  catolicismo,  como 
ejemplo  de  humildad  y  valentía  de  espíritu,  cuya  pro- 
fesión de  fe  hízose  muy  pública  en  Roma  causando  gran- 
de admiración  a  los  cristianos  y  gentiles.  ((Luego  que 
vuestro  siervo  Simpliciano,  escribe  Agustín  (i),  me  hi- 
zo esta  relación  de  Victorino,  me  encendí  en  deseos  de 
seguir  su  ejemplo;  y  con  este  fin  me  había  él  referido 
aquella  historia.»  Añade  que  Victorino  poseía  ocasión 
muy  oportuna  para  dedicarse  únicamente  a  Dios.  ((Esto 


(i)    Con/.  VIII,  5. 
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era,  prosigue,  lo  que  yo  anhelaba  y  por  lo  que  suspiraba; 
pero  estaba  aprisionado  no  con  grillos  y  cadenas  de  hie- 
rros exteriores,  sino  con  la  dureza  y  obstinación  de  mi 
propia  voluntad.))  Y  lo  restante  del  capítulo  empléalo  en 
discurrir  acerca  de  la  luclia  que  experimentaba  dentro 
de  sí  mismo  entablada  entre  la  concupiscencia  y  la  gracia. 

Inmediatamente  pasa  en  el  siguiente  a  relatar  el  su- 
ceso de  su  conversión  definitiva  diciéndonos  que  como 
le  hubiera  visitado  Ponticiano  y  estando  presente  Alipio, 
con  motivo  de  hallar  en  una  mesa  del  aposento  el  libro 
de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  el  visitante  tomó  ocasión 
de  hablarles  sobre  la  ejemplarísima  vida  de  San  Antonio, 
abad,  y  la  de  otros  monjes,  y  especialmente  del  eremito- 
rio que  había  fuera  de  los  muros  de  Milán,  así  como  de 
la  conversión  de  unos  cortesanos,  en  Tréveris,  que  pre- 
senció él  mismo.  I^a  vida  de  San  Antonio  de  que  habla 
Ponticiano,  según  Alfaric,  página  385,  debió  ser  la  es- 
crita por  San  Atanasio  y  traducida  al  latín  por  Evagro 
de  Antioquía.  Los  conocimientos  históiricos  que  por  en- 
tonces había  entre  los  cristianos  sobre  los  monjes,  te- 
nían como  fuente  la  misma  vida  y  la  Vida  de  San  Pablo 
(monachi),  escrita  por  San  Jerónimo  hacia  el  año  376. 

Agustín  oíale  asombrado;  y  concluidos  el  relato  y  el 
asunto  de  la  visita,  Ponticiano  se  ausentó.  En  esto  em- 
plea el  autobiógrafo  tres  capítulos  y  sigue:  ((Entonces,  en 
medio  de  aquella  gran  contienda,  dice,  que  en  lo  más  ín- 
timo de  mi  corazón  había  yo  excitado  y  sostenido  fuer- 
temente con  mi  alma,  lleno  de  turbación  así  en  el  ánimo 
como  en  el  rostro  me  volví  a  Alipio  atropelladamente,  y 
exclamé  diciendo:  ¿Qué  es  esto  que  pasa  por  nosotros?... 
I^evántanse  los  indoctos  y  se  apoderan  del  cielo;  y  ¿nos- 
otros con  todas  nuestras  doctrinas,  sin  juicio  ni  cor- 
dura, nos  estamos  revolcando  en  el  cieno  de  la  carne  y 
sangre?...  Dije  no  sé  qué  cosas  a  este  modo,  y  arrebata- 
do del  ímpetu  de  mi  interior  congoja,  me  aparté  de  Ali- 
pio, que  sin  hablarme  palabra,  atónito  y  espantado,  me 
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miraba,  porque  echaba  él  de  ver  que  con  mi  semblante, 
con  las  mejillas,  con  los  ojos,  con  el  color,  con  el  tono 
de  voz,  explicaba  yo  más  bien  el  estado  de  mi  alma  que 
con  las  palabras  y  sentencias  que  decía. 

Había  un  pequeño  huerto  en  la  posada  donde  estába- 
mos, del  cual,  como  de  toda  la  casa,  usábamos  libremen- 
te porque  nuestro  huésped  y  dueño  no  habitaba  en  ella. 
A  este  huerto  me  condujo  el  desasosiego  de  mi  corazón... 
Retiréme,  pues,  al  huerto,  siguiéndome  Alipio  sin  apar- 
tarse de  mí  un  paso,  porque  aunque  él  estuviese  conmi- 
go no  me  estorbaba  para  estar  solo.  Y  ¿cómo  había  de 
dejarme  viéndome  en  aquel  estado?  Sentámonos  lo  más 
lejos  que  pudimos  de  la  casa,  y  allí  bramaba  yo  enfu- 
recido e  irritado  contra  mí  mismo  reprendiéndome  con 
un  enojo  inquietísimo  el  que  retardase  el  ir  a  abrazarme 
con  Vos,  Dios  mío...  Finalmente,  entre  las  ansias  que 
I^adecí  en  aquel  tiempo  que  tardé  en  resolverme,  ejecu- 
té con  los  miembros  de  mi  cuerpo  muchas  y  varias  ac- 
ciones... De  modo  que  si  en  aquel  lance  me  arranqué 
los  cabellos,  si  me  herí  la  frente,  si  con  las  manos  cru- 
zadas me  apreté  las  rodillas,  fueron  acciones  que  las  hi- 
ce...» (i).  Aquí  corta  el  relato  e  introduce  dos  capítu- 
los con  reflexiones  metafísicas  y  morales,  y  lo  reanuda 
pintando  muy  a  lo  vivo  la  batalla  dialogada  que  sostu- 
vieron dentro  de  su  alma  la  gracia  y  la  concupiscencia. 
Y  prosigue:  ((En  tanto  Alipio,  que  no  se  apartaba  de  mi 
lado,  aguardaba  silenciosamente  a  ver  en  qué  venían  a 
parar  los  desusados  movimientos  y  extremos  que  yo  ha- 
cía» (2). 

Cuenta  a  renglón  seguido  que  sintió  muy  vehemen- 
tes deseos  de  llorar  y  para  hacerlo  libremente  ame  le- 
vanté de  donde  estaba  con  Alipio,  conociendo  que  para 
llorar  me  era  la  soledad  más  a  propósito...  Tan  grande 
era  el  deseo  que  tenía  de  llorar  entonces:  bien  lo  co- 


(1)  Conf,  ib.  8. 

(2)  Ib.  ib.  II. 
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noció  Alipio,  pues  no  sé  qué  dije  al  tiempo  de  levantar-- 
me  de  su  lado. . .  Yo  fui  y  me  eohé  debajo  de  una  higue- 
ra; no  se  cómo  ni  en  qué  postura  me  puse;  mas  soltando 
las  riendas  a  mi  llanto,  brotaron  de  mis  ojos  dos  ríos  de 
lágrimas. . . »  ( i ) .  Y  refiere  que  dirigió  a  Dios  varias  vo- 
ces, y  que  «oyó  una  voz  como  de  niño  o  niña  que  can- 
taba y  repetía  muchas  veces:  Toma  y  lee,  toma  y  lee.  Yo, 
mudando  de  semblante,  me  puse  luego  al  punto  a  consi- 
derar con  particularísimo  cuidado  si  por  ventura  los  mu- 
chachos solían  cantar  aquello  o  cosa  semejante  en  algu- 
no de  sus  juegos,  y  de  ningún  modo  se  me  ofreció  que 
lo  hubiese  oído  jamás.  Así  reprimiendo  el  ímpetu  de  mis 
lágrimas  me  levanté  de  aquel  sitio,  no  pudiendo  inter- 
pretar de  otro  modo  aquella  voz,  sino  como  una  orden  del 
cielo,  en  que  de  parte  de  Dios  se  me  mandaba  que  abrie- 
se el  libro  de  las  Eí)ístolas  de  San  Pablo  y  leyese  el  pri- 
mer capítulo  que  casualmente  se  me  presentase...  A  to- 
da prisa  volví  al  lugar  donde  estaba  sentado  Alipio,  por- 
que allí  había  dejado  el  libro  del  Apóstol,  cuando  me  le- 
vanté de  aquel  sitio.  Agarré  el  libro,  lo  abrí  y  leí  para 
mí  aquel  capítulo  que  primero  se  me  presentó  a  mis  ojos, 
y  eran  estas  palabras:  No  en  banquetes  ni  embriagueces, 
no  en  vicios  y  en  deshonestidades,  no  en  contiendas  y 
emulaciones;  sino  revestios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  no  empleéis  vuestro  cuidado  en  satisfacer  los  apetitos 
del  cuerpo. 

No  quise  leer  más  adelante,  ni  tampoco  era  menes- 
ter, porque  luego  que  acabé  de  leer  esta  sentencia,  como 
si  se  me  hubiera  infundido  en  el  corazón  un  rayo  de  luz 
clarísima,  se  disiparon  enteramente  todas  las  tinieblas  de 
mis  dudas».  Estas  no  deben  entenderse  relativas  a  las  va- 
cilaciones respecto  de  los  dogmas,  sino  respecto  de  la 
conducta  moral  de  que  habla  poco  antes  en  la  contienda 
que  libraban  en  su  pecho  la  concupiscencia  y  la  gracia. 


(i)    Conf.  ib,  í2, 
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((Entonces  cerré  el  libro,  continúa,  dejando  incluso  un 
dedo  entre  las  hojas  para  notar  el  pasaje,  o  no  sé  si  puse 
otro  registro;  y  con  el  semblante  ya  quieto  y  sereno  le 
signifiqué  a  Alipio  lo  que  me  pasaba.  Y  él,  para  darme  a 
¿ntender  lo  que  también  le  había  pasado  en  su  interior, 
porque  yo  estaba  ignorante  de  ello,  lo  hizo  de  este  modo: 
Pidió  que  le  mostrase  el  pasaje  que  3-0  había  leído;  se  lo 
mostré  y  él  prosiguió  más  adelante  de  lo  que  yo  había 
leído,  no  sabía  yo  qué  palabras  eran  las  que  se  seguían; 
fueron  éstas:  Recibid  con  caridad  al  que  todavía  está  fla- 
co en  ¡a  fe.  Lo  cual  se  lo  aplicó  a  sí,  y  me  lo  manifestó. 
Pero  él  quedó  tan  fortalecido  con  esta  especie  de  aviso  y 
amonestación  del  cielo,  que  sin  turbación  ni  detención 
alguna  se  unió  a  mi  resolución  y  buen  propósito,  que 
era  tan  conforme  a  la  pureza  de  costumbres,  en  que  ha- 
bía mucho  tiempo  que  m.e  llevaba  él  muy  grandes  venta- 
jas. Desde  allí  nos  entramos  al  cuarto  de  mi  madre,  y 
contándole  el  suceso  como  por  mayor,  se  alegró  mucho, 
desde  luego;  i)ero  refiriéndola  por  menor  todas  las  cir- 
cunstancias con  que  había  pasado,  entonces  no  cabía  en  sí 
de  gozo,  ni  sabía  qué  hacerse  de  alegría»  (i). 

Tal  es  el  hecho  de  la  conversión  total  con  sus  prin- 
cipales circunstancias  episódicas.  Dice  Alfaric  que  todo 
esto  es  muy  bello  y  bien  preparado,  pero  que  hay  tantos 
detalles  que  denotan  una  sinceridad  que  no  es  verdadera; 
que  presentan  un  solo  aspecto  de  la  conversión  y  que  con- 
tienen errores  graves  (2).  Y  en  seguida,  haciéndose  eco 
de  las  lecturas  de  Becker,  Loofs  y  Thimme,  pone  prime- 
ro reparos  de  orden  intelectual,  que  ya  están  disipados 
en  la  primera  parte,  y  después  indica,  entre  otras  co- 


(1)  Conf.  ib.  ib. 

(2)  Toiit  le  recit  qu'on  vient  de  lire  €st  fort  beaii  et  fort 
bien  ordomié.  De  phis,  les  faits  qu'il  rapporte  sout  trop 
circonstanciés,  et  dénotent  une  sincerité  trop  évidente  pour 
n'  étre  pas  matériellement  vrai6.  II  risqiie  cependant  de  ne 
donner  qu'un  aspect  de  la  vérité  et  de  con  teñir  plusieiirs 
graves  erreurs.  Troi.  part.  Intr.  chap.  II,  II,  pág.  391, 
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sas,  que  la  lucha  entre  la  concupiscencia  y  la  gracia  es 
muy  efectista  y  artificial,  que  se  inspira  el  relato  en  tex- 
tos bíblicos,  y  por  lo  tanto  retrospectivos,  que  introduce 
■capítulos  inconexos,  para  dar  mayor  realce  al  desenlace 
de  la  escena,  que  hay  en  todo  ello  una  especie  de  de- 
lirio, que  aparece  Agustín  demasiado  preocupado  por  el 
perdón  de  sus  faltas  y  que  después  se  muestra  lleno  de 
orgullo.  «Todas  estas  cosas,  escribe,  revelan  al  teólogo  de- 
seoso de  mostrar  las  miserias  de  nuestra  naturaleza  y  la 
necesidad  que  tenemos  de  Dios,  más  que  al  historiador 
solícito  de  la  exactitud»  (i).  Áñade  que  los  incidentes 
de  la  escena  del  huerto  son  reales,  pero  que  les  atribuye 
influencia  desmedida;  tal  como  la  voz  de  Tolle  lege,  leve 
indicio  de  la  divina  intervención,  que  las  palabras  del 
Apóstol  que  leyó  no  habían  al  caso;  niega  Alfaric  que 
la  renuncia  a  la  cátedra  oficial  fué  por  motivos  de  con- 
ciencia, sino  que  principalmente  fué  por  la  enfermedad 
que  padecía;  objeta  que,  si  la  enseñanza  de  la  retórica 
era  ocupación  inmoral,  ¿por  qué  prosigue  enseñando  pri- 
vadamente en  Casiciaco?  Hace  otros  reparos  tan  sin  sus- 
tancia como  los  apuntados,  y  concluye  que  la  vida  lleva- 
da en  Casiciaco,  así  como  los  escritos  que  compuso  allí, 
demuestran  que  Agustín  era  diferente  de  como  él  se  re- 
trata en  las  Confesiones. 

Dejemos  la  refutación  de  estas  cosas  para  otro  lugar, 
y  tratemos  de  inquirir  la  fecha  del  acontecimiento.  Dis- 
putan los  hagiógrafos  si  el  hijo  de  Mónica  se  convirtió  el 
año  386  o  el  siguiente,  en  vista  de  las  fechas  que  nos  ofre- 
ce él  mismo  en  el  capítulo  de  la  muerte  de  su  madre, 
y  del  nacimiento  y  muerte  de  Agustín;  la  diferencia  es 
cuestión  de  un  año,  y  el  acierto  depende  de  hacer  el  cóm- 
puto por  el  período  de  los  consulados  romanos,  o  por  la 
inteligencia  de  si  han  de  ser  años  comenzados  o  com- 
pletos. Nosotros  seguimos  la  opinión  más  común  que 


(i)    Ib.  ib,  ib.  págs.  393-394' 


asigna  la  fecha  del  año  386.  Relativamente  al  mes,  nadie 
debe  afirmar  que  sucedió  antes  del  día  18  de  junio,  fe- 
cha en  que  se  descubrieron  los  sagrados  cuerpos  de  San 
Gervasio  y  Protasio  en  Milán,  y  de  lo  cual  nos  habla 
Agustín  en  sus  Confesiones  (i),  acontecimiento  que  pre- 
senció sin  estar  convertido  todavía.  Opinan  los  benedic- 
tinos de  San  Mauro  en  la  Vida  ^de  San  Agustín  (2)  que 
sucedió  la  escena  del  huerto  a  últimos  de  agosío  o  a  más 
tardar  en  los  comienzos  de  septiembre.  Alfaric  se  incli- 
na a  creer  que  fué  en  el  mes  de  julio,  pues  esa  fecha  co- 
loca en  la  cronología  que  da  al  fin  de  su  obra.  Sea  el 
mes  que  fuere,  y  no  podrá*  precisarse  del  todo  mientras 
se  desconozca  cuándo  comenzaban  las  vacaciones  de  oto- 
ño, faltaban  veinte  días  cabales  para  terminar  el  curso  es- 
colar, cuya  cátedra  renunció,  según  manifiesta  el  Santo. 
En  octubre  se  retiró  a  Casiciaco. 

Ahora,  resta  discurrir  acerca  de  las  causas  de  la  re- 
nuncia. Se  expresa  con  estas  palabras:  «También  deter- 
miné, habiéndolo  considerado  delante  de  Vos,  que  me 
convenía  dejar  la  cátedra  de  Retórica  que  regentaba, 
pero  no  luego  al  punto  y  arrebatadamente;  sino  irme 
poco  a  poco  retirando  de  aquella  ocupación,  en  que  con 
el  ministerio  de  mi  lengua  hacía  comercio  de  la  locuaci- 
dad, para  que  de  allí  en  adelante  no  comprasen  de  mi 
boca  las  armas  de  la  elocuencia  los  jóvenes  estudiantes; 
que  en  lugar  de  aprovecharse  de  ellas  para  la  ol:>servancia 
y  cumplimiento  de  vuestra  ley,  y  para  conservar  vuestra 
paz,  habían  de  emplearse  en  cavilaciones  engañosas  ex- 
plicando su  furor  en  las  contiendas  de  los  tribunales... 
Este  designio  era  solamente  manifiesto  a  Vos  y  a  los  ami- 
gos y  famiHares  que  vivían  conmigo;  pero  respecto  de 
los  demás,  estaba  reservado.  Todos  nosotros  habíamos 
convenido  en  que  no  se  divulgara  nuestro  intento  ..  Las 
saetas  de  vuestro  amor  y  caridad  habían  traspasado  ya 

fi)    Conf,  IX,  7. 
(2)    II,  c.  7. 
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mi  corazón,  y  tenía  atrav-esadas  vuestras  palabras  en  lo 
más  íntimo  de  mi  alma:  además  de  eso,  los  ejemplos  de 
vuestros  fervorosos  siervos  que  vuestra  gracia  habían  he- 
cho pasar  de  las  tinieblas  a  la  luz,  y  de  la  muerte  a  la 
vida,  reunidos  todos  en  el  seno  de  mi  memoria  e  imagi- 
nación, eran  como  unas  brasas  encendidas  que  quema- 
ban y  consumían  todo  el  material  pasado  de  los  afectos 
terrenos,  para  que  su  gravedad  no  me  arrastrase  a  las 
cosas  de  este  mundo. . . »  ( i ) . 

Luego  añade  que  el  retirarse  entonces  mismo  ((sería 
llamar  la  atención  cíe  los  que  vieran  el  hecho  de  mi  re- 
nuncia y  dimisión  dándoles  motivo  de  que  hablasen  mil 
cosas  y  dijesen  que  determinadamente  lo  había  anticipa- 
do a  las  vacaciones  que  estaban  tan  próximas  para  que  se 
hablase  de  mí,  y  fuese  reputado  por  persona  de  provecho, 
o  por  un  grande  hombre... 

Fuera  de  que  también  en  aquel  mismo  verano  experi- 
mentaba que  el  pulmón  se  me  había  comenzado  a  fati- 
gar y  ceder  a  mi  excesiva  aplicación  y  trabajo;  con  la  di- 
fícil respiración  y  dolores  del  pecho  significaba  estar  algo 
lastimado,  por  manera  que  no  me  dejaba  hablar  en  voz 
alta  ni  por  mucho  tiempo.  Eso  al  principio  me  dió  algún 
cuidado,  viéndome  casi  obligado  ya  por  necesidad  a  de- 
jar la  carga  de  enseñar  la  retórica,  o  a  lo  menos  a  inte- 
rrumpir por  algún  tiempo  la  enseñanza,  mientras  pro- 
curase curarme  y  convalecer.  Pero  bien  sabéis,  Dios  mío, 
que  luego  que  en  mi  corazón  nació  y  se  confirmó  aquel 
deseo  de  dejarlo  todo  y  entregarme  únicamente  a  Vos, 
y  a  meditar  que  Vos  sois  mi  Dios  y  mi  Señor,  comencé 
también  a  alegrarme,  por  tener  esta  excusa  verdadera 
con  que  templar  el  sentimiento  de  los  hombres,  que  por 
el  amor  de  sus  hijos  no  querían  que  yo  me  viese  nunca 
libre  de  la  obligación  y  cargo  de  enseñarles. 

Lleno,  pues,  de  esta  alegría,  iba  aguantando  aquel 


(I)    Conf.  IX,  2. 
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espacio  de  tiempo,  hasta  que  se  acabase  de  pasar,  que  no 
sé  si  eran  veinte  días  cabales  los  que  faltaban,  pero  los 
toleré  constantemente))  (i). 

Y  finaliza  el  asunto  de  su  renuncia  con  estas  pala- 
bras: «Llegó  por  fin  el  día  en  que  efectivamente  había  de 
exonerarme  del  empleo  de  maestro  de  retórica,  como  ya  lo 
estaba  con  la  intención  y  voluntad.  Efectuóse  la  dimisión 
de  dicho  empleo,  con  lo  cual  sacásteis  a  mi  lengua  de 
las  prisiones  y  grillos  de  que  ya  habíais  sacado  mi  co- 
razón; y  yo  lleno  de  gozo  y  dándoos  muchas  gracias  por 
ello,  me  retiré  a  la  quinta  de  Verecundo  con  todos  mis 
amigos))  (2). 

Aquí  se  dice  con  claridad  que  ((efectuóse  la  dimisión  de 
dicho  empleo...  y  me  retiré  a  la  quinta  de  Verecundo; 
pero  lo  extraño  es  que  al  principio  del  otro  capítulo  parece 
olvidarse  de  lo  escrito  y  dice  que  ((concluido  el  término 
de  aquellas  vacaciones,  avisé  a  los  magistrados  de  Mi- 
lán, que  proveyesen  a  sus  estudiantes  de  otro  maestro  de 
retórica,  ya  porque  había  determinado  ocuparme  en  vues- 
tro servicio,  ya  porque  no  podía  continuar  en  aquel  mi- 
nisterio a  causa  de  la  difícil  respiración  y  dolor  que  pa- 
decía en  el  pecho»  (3).  El  traductor  no  fué  exacto,  pues 
en  el  primer  texto  se  lee  actu  solveretur  a  professione 
rhetorica.  Et  factum  est.  Et  eruisti  linguam  meam;  lo 
cual  significa  que  se  acabó  el  curso  o  el  ejercicio  del  ma- 
gisterio, pero  no  el  oficio  ni  el  derecho  al  empleo.  En 
el  segundo  texto  se  lee:  Renuntiavi  peractis  vindemiali- 
bus...  ut  alium  providerent;  es  decir,  que  presentó  la  re- 
nuncia en  forma;  y  por  lo  mismo,  se  fué  a  Casiciaco  sin 
renunciar  oficialmente  el  cargo.  Y  se  comprende  que  así 
lo  hiciese,  aunque  no  fuera  sino  por  cobrar  el  sueldo  que 
por  derecho  le  correspondía  durante  las  vacaciones,  cobro 


(1)  Conf.  IX,  2. 

(2)  Ib,  ib.  4. 

(3)  Ib.  ib.  5. 
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qu€  eia  justo  y  que  necesitaba  para  atender  a  las  nuevas 
necesidades  de  la  vida. 

Otro  detalle  que  necesita  aclaración.  Ya  hemos  visto 
que  una  de  las  causas  de  la  renuncia  consistía  en  la  en- 
fermedad al  pecho,  y  lo  consigna  dos  veces.  Y  se  con- 
firma por  el  testimonio  de  los  Diálogos  en  que  dice  dolor 
pectoris  (i).  Y  estoi  no  obstante,  léese  en  otro  libro  de 
los  Diálogos,  que  era  dolor  de  estómago,  stomachi  do- 
lor (2)  ¿Cómo  no  se  habrán  escandalizado  de  esta  minu- 
cia los  críticos  de  la  escuela  racionalista  y  no  han  saca- 
do en  conclusión  que  Agustín  era  o  desmemoriado,  o  ig- 
norante o  tendencioso?  Pero,  en  cambio,  han  reparado 
en  que  en  dichos  Diálogos  sólo  se  habla  de  enfermedad 
como  causa  de  la  renuncia,  y  en  las  Confesiones  se  consig- 
na con  intención  no  confesable  que  la  pricipal  causa  era 
el  vacar  a  Dios  como  preparación  para  el  bautismo.  Lo 
cual  no  es  cierto,  por  cuanto  en  los  Diálogos  están  con- 
tenidos ambos  motivos,  si  bien  con  menos  claridad  que 
en  las  Confesiones. 

Ciertamente  que  por  el  dolor  de  estómago  renunció  a 
la  cátedra,  pero  recuerda  a  Zenobio,  ut  seis,  que  aun  sin 
esa  causa  física,  sine  ulla  tali  necessitate  ya  estaba  in- 
clinado a  refugiarse  en  el  seno  de  la  filosofía  o  religión 
cristiana  (3).  Aquí  están,  pues,  apuntados  los  dos  moti- 
vos: el  de  la  esfermedad  y  el  de  la  conversión. 

Otro  texto  se  registra  en  uno  de  los  Diálogos,  donde 
con  lenguaje  figurado  llama  Agustín  tempestad  a  su  nue- 
vo estado  de  conciencia,  áncoras  o  amarras  a  las  vanida- 
des del  mundo,  sirenas  a  las  tentaciones  y  nave  maltre- 
cha a  su  alma,  y  todo  esto  juntamente  con  el  dolor  del 
pecho  figura  con  motivo  de  haber  abandonado  todo  y 
haberse  refugiado  en  el  puerto  deseado  de  la  tranquili- 

(1)  Contra  acad.  I,  i. 

(2)  De  ord.  I,  2. 

(3)  Nam  ciim  stomachi  dolor  scholani  me  deserere  coe- 
gisset,  qui  jam,  ut  seis,  etiam  sine  ulla  tabi  tiecésitatc,  in 

.  philosophiam  confugere  moliebar...  De  ord,  I,  2, 
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dad  (i):  ((Tanto  se  reanimó  mi  dolor,  que  quisiera  rom- 
per las  últimas  esperanzas,  si  no  me  hubiera  conmovido 
la  estimación  de  algunos  hombres.  Porque,  ¿qué  otra  cosa 
restaba,  sino  que  la  misma  tempestad  que  se  reputaba 
contraria,  me  favoreciera,  cuando  yo  me  detenía  en  pa- 
satiempos inútiles?  En  tal  grado  se  apoderó  de  mí  el 
dolor  del  pecho,  que  no  pudiendo  soportar  la  carga  de 
aquella  profesión,  en  la  cual  acaso  navegaba  hacia  sire- 
nas, hubiera  arrojado  todas  las  cosas,  y  conducido  la 
agitada  y  derecha  nave  a  la  deseada  tranquilidad.)) 

Y  valga  este  lugar  tercero.  Habiendo  tenido  una  pe- 
queña divergencia  de  criterio  Licencio  y  Trigecio  en  Ca- 
siciaco,  los  amonestó  con  palabras  muy  sentidas  Agustín, 
y  poniéndoles  de  manifiesto  consideraciones  de  orden 
moral,  les  recuerda  la  alegría  no  pequeña  que  tiene  por 
haberse  evadido  de  la  escuela  o  vida  del  mundo  (2). 

Empero,  concédase  que  en  los  Diálogos  no  se  con- 
signase nada  acerca  de  la  conversión;  mas  del  silencio  no  se 
sigue  la  no  existencia  del  hecho.  Además,  se  explica  muy 
bien  que  en  los  libros  de  Casiciaco  se  apunte  la  razón 
de  la  enfermedad  y  en  las  Confesiones  se  explanen  to- 
das las  razones  habidas.  Agustín,  apenas  convertido,  no 
quiso  retiiarse  de  la  cátedra  inmediatamente  por  dos  ra- 
zones, por  no  llamar  hacia  sí  la  atención  del  público,  y 
por  no  disgustar  a  los  padres  de  los  discípulos  que  apre- 
ciaban en  mucho  su  enseñanza  (3),  tanto,  que  el  asunto 

(t)  Sic  exarsi,  ut  omnes  illas  vellem  aiichoras  rnmpe- 
re,  nisi  me  nonniillorum  liominum  existimatio  comnioveret. 
Quid  ergo  restabat  aliud.  nisi  ut  imnioranti  niihi  superfluis. 
tempestas  c\upe  putabatur  adversa,  succurreret  ?  Itaque  tan- 
tus  me  arripuit  pectoris  dolor,  ut  illiiis  protesionis  onus  sus- 
tinere  non  valeiis,  qua  mihi  velificabam  fortasse  ad  Sirenas, 
abjicerem  omnia,  et  optatce  tranqiiillitati  ve\  quassatam  na- 
veni  fissamque  perducerem.  De  beata  vita.  I. 

(2)  Qnasi  in  schola  illa  unde  me  qnoquo  modo  exasisse 
gaiideo.  De  ord... 

(3)  Nosti,  Deus  meus,  etiam  gaudere  coepi  quod  haec 
queque  suberat  non  mendax  excusatio,  qiio  ofensionem  lio- 
minum temperaret,  qui  propter  liberos  suos  me  lib^rum 
esse  nunquam  vglebant,  Conf.  IX,  2, 


de  la  renuncia  guardábase  en  secreto.  Pues  bien;  basta- 
ba para  obviar  estos  inconvenientes  que  dijera  entonces 
que  se  retiraba  por  enfermo;  pues,  si  hubiese  añadido  que 
por  dedicarse  a  la  vida  monacal,  habría  llamado  muchí- 
simo la  atención  general  y  excitado  las  hablillas.  Los  li- 
bros de  Casiciaco  estaban  destinados  para  el  público.  Pero 
cuando  escribió  las  Confesiones  eran  otras  las  circuns- 
tancias y  podía  decirlo  todo  y  a  todos,  mayormente  que 
era  una  obra  de  tendencias  históricas  y  ascéticas  muy 
distinta  de  los  Diálogos. 

Recogemos  de  paso  el  reparo  que  se  le  hace  por  las 
expresiones  despectivas  hacia  la  profesión  de  la  Retóri- 
ca. Cuando  el  Santo  dice  nundinis  loquacitatis,  o  aquella 
expresión  mercarentur  ex  ore  meo,  y  otras  análogas  que 
indican  negocio  y  codicia,  así  como  algunas  frases  con 
que  llama  vana  y  cosa  de  viento  a  la  elocuencia,  ven- 
tosam  professionem,  pueden  entenderse  de  dos  modos: 
la  idea  de  negocio  tal  vez  se  refiere  metafóricamente  a 
que  su  oficio  era  costeado  por  el  erario,  y  la  enseñanza 
oral  se  basaba  en  una  función  fisiológica;  pero  si  no  sa- 
tisface esta  explicación,  han  de  entenderse  tales  modos 
de  escribir  no  a  la  profesión  misma,  sino  al  fin  con  que 
se  ejercía  o  al  empleo  que  los  discípulos,  en  su  mayoría 
paganos  y  herejes,  hacían  de  ella.  Y  la  prueba  está  en 
que,  a  pesar  de  hablar  así  de  tal  oficio,  siguió  enseñan- 
do en  Casiciaco,  y  toda  su  vida  estuvo  caracterizada  por 
un  espíritu  de  alta  catcquesis  que  honra  al  pedagogo  y  a 
la  profesión.  Además,  una  cosa  es  el  profesorado  remu- 
nerado por  el  Estado  civil,  y  otra  cosa  la  enseñanza  priva- 
da; y  si  en  Casiciaco  prosiguió  de  maestro,  su  doctrina  no 
era  exclusivamente  de  ciencias  profanas,  ni  siquiera  princi- 
palmente, sino  todo  lo  contrario,  pues  enseííaba  de  pre- 
ferencia disciplinas  filosóficas  y  religiosas,  muy  en  con- 
sonancia con  su  nuevo  estado  de  soledad  y  penitencia,  y 
secundariamente  se  trataban  allí  asuntos  literarios  y 
amenos. 


Por  lo  que  toca  al  sitio  que  ocupaba  la  finca  de  Casi- 
ciaco,  no  se  han  puesto  de  acuerdo  todavía  los  críticos. 
Alejandro  Manzoni,  en  carta  dirigida  a  Poujoulat,  acolo- 
ca  al  Cassiciacum  de  San  Agustín  en  Cassago,  villa  dis- 
tante cerca  de  ocho  leguas  al  nordeste  de  Milán»  (i),  \- 
situado  en  el  Monte  di  Br lanza,  apoyándose  en  la  tradi- 
ción, si  bien  le  parece  rara  esa  transformación  filológica; 
mucho  mas  racional  le  parece  colocarse  en  Casciago,  ofra 
villa  de  Lombardía.  ((Hay  un  torrente,  añade,  que  está 
casi  siempre  seco,  pero  pudo  llevar  bastante  agua  en  la 
estación  en  que  San  Agustín  se  encontraba  en  Casiciaco. 
Silicibus  irruens  lo  pinta  enteramente;  y  angustiis  cana- 
libus  intertrusa  no  contradice,  pues  en  ciertos  pasajes  el 
torrente  se  encuentra  bastante  estrechado  entre  dos  ro- 
cas. Hay  también  un  ¡xíqueño  valle,  de  una  pendiente 
muy  rápida,  y  cubierto  también  de  prado,  que  conviene 
perfectamente  con  ad  pratum  descenderé,  in  pratuli  pro- 
pinqua  descenderé.  Según  se  me  asegura,  en  ninguna  cs- 
taci(')n  del  año  hay  en  Cassago  agua  corriente.»  Bertrand 
sigue  la  opinión  tradicional  y  no  la  que  apunta  Manzo- 
ui,  y  por  eso  dice:  ((Es  de  suponer  que  la  heredad  de  Ve- 
recundo estaba  situada  en  las  primeras  estribaciones  de 
la  sierra  de  Brianza»  (2).  Después  hace  el  mismo  una 
descripción  topográfica  muy  pintoresca,  y  por  último, 
reconstruye  moralmente  la  quinta  como  ((uno  de  esos  vie- 
jos caserones  rústicos...  sin  pretensiones  arquitectura- 
les... No  se  pensaba  en  simetría;  la  puerta  principal  no 
estaba  en  medio  de  la  fachada:  había  otra  puerta  en  un 
costado».  Alfaric  cita  a  Bertrand  y  se  inclina  a  su  dic- 
tamen (3). 


(1)  Hist.  Notas  y  aclar.  págs.  575  y  sigs. 

(2)  S.  Au^.  Ciiart.  parí.  I,  pág.  197. 

(5)    Troi.  part.  Intr.  Chap.  II,  I,  pág.  389. 


¿APITUtO  DECIMOCUARTO 


Caracteres  de  la  conversión  verdadera 

\ 

Establecido  el  hecho  de  la  conversión,  al  tenor  de  la 
autobiografía  agustiniana,  ■entremos  a  dilucidar  las  notas 
principales  que  en  él  se  advierten,  como  fenómeno  reli- 
gioso y  psicológico.  Y  ante  todo  hay  que  precisar  qué  sea 
convertirse;  hablan  de  ello  los  críticos,  y  cada  uno  lo 
concibe  y  analiza  a  su  modo,  de  donde  resultan  confusio- 
nes, contradicciones  y  errores  gravísimos.  Harnack  dice 
de  la  de  San  Agustín  que  comenzó  en  el  año  386  y  que 
terminó  durante  el  piscopado;  cosa  semejante  afirma  Gour- 
don;  Becker  niega  que  fué  repentina,  y  admite  que  mas 
que  conversión  debe  llamarse  evolución  filosófica  y  moral, 
y  Thimme  opina  de  la  misma  manera  en  cuanto  que  fué 
lento  el  fenómeno  evolutivo.  En  cambio,  para  Boissier 
no  fué  conversión  porque  este  fenómeno  debe  ser  rá- 
pido, profundo,  y,  según,  él,  San  Agustín  en  Casiciaco 
no  aparece  ni  ascético,  ni  penitente,  ni  milagrero. 

Desde  luego,  no  es  posible  penetrar  los  misterios  que 
entraña  el  hecho  de  una  conversión  al  catolicismo  porque 
intervienen  elementos  divinos  inaccesibles  a  la  razón  hu- 
mana; esto  no  obstante,  puédese  conocer  el  sentido  que 
daban  a  la  i^alabra  conversió^n  los  contemporáneos  del 
Santo  y  él  mismo  cuando  explica  lo  que  denomina  con 
todas  sus  letras  conversión,  mudanza  de  un  estado  de 
alma  o  vida  a  otro,  amplexus  fidei  et  reversio  ad  poeni- 
tentiam,  siguiendo  el  sentido  de  la  Sagrada  Escritura: 
«abrir  los  ojos  de  los  pecadores  para  que  de  las  tinieblas 
se  conviertan  a  la  luz  y  de  la  po'testad  de  Satanás  a  Dios.» 


Entra  actuando  indispensablemente  el  elemento  di- 
vino, la  gracia,  pero  también  la  voluntad  que  la  rechaza 
o  la  admite,  e  importa  que  figure  la  oración  numilde,  o 
sea,  pedir  a  Dios  la  conversión,  sea  total  o  parcial,  sea 
conversión  de  lo  malo  a  lo  bueno  o  de  lo  bueno  a  lo  mejor. 
Agustín  escribía  en  carta  a  su  discípulo  Licencio  lo  si- 
guiente: «¿De  qué  cosas  crees  que  orando  nos  convertire- 
mos a  Dios  y  veremos  su  rostro,  sino  de  cierto  lodo  del 
cuerpo  y  manchas  así  como  de  sombras  en  las  cuales  e 
error  nos  envuelve?  O  ¿qué  es  convertirse  sino  a  fuerza 
de  virtud  y  temperancia  salir  de  la  inmoderación  de  los 
vicios?»  (i).  He  aquí  los  elementos:  auxilio  divino  ob- 
tenido por  la  oración,  limpieza  de  las  manchas  o  vicios 
morales,  virtud  y  templanza  o  mortificación,  y  todo  con 
el  fin  de  ver  a  Dios.  Y  ¿qué  es  ver  a  Dios,  según  otra 
frase  suya  de  la  misma  época?  «La  vida  bienaventurada, 
escribe,  consiste  en  conocer  piadosa  y  perfectamente 
Aquél  por  quien  eres  llevado  hacia  la  verdad,  en  gozar 
de  la  verdad,  y  en  estar  unido  a  ella  de  un  modo  o  en 
un  grado  sumo;  tres  cosas  que  manifiestan  a  Dios  uno  \- 
una  sustancia,  excluidas  las  bagatelas  de  variadas  su- 
persticiones» ( 2 ) . 

Todavía  se  ven  más  claros  los  caracteres  de  la  con- 
versión verdadera  en  la  admirable  deprecación  con  que 
comienza  el  recién  convertido  los  Soliloquios.  Helos  aquí: 
((Yo  te  invoco,  Dios,  de  quien  nadie  se  puede  separar 
sin  caer,  a  quien  es  resucitar  el  convertirse...  a  quien  es 
revivir  el  volver,  en  quien  es  vivir  el  habitar.  Dios,  a 

(1)  a  quibUsS  enim  rebus  putas  nos  orare  ut  converta- 
mur  ad  Deum  ejusque  faciem  videamus,  nisi  a  quodam  coe- 
no  corporis  atque  sordibus,  et  item  a  tenebris  quibus  nos 
error  involvit?  Aut  quid  est  Dei  facies  quam  ipsa  cui  sus- 
piranius,  et  cui  nos  amatae  mundos  pulchrosque  redimus, 
veritas  ?  De  ord.  I,  8. 

(2)  Pie  perfecte  cognoscere  a  quo  inducaris  in  vcrita- 
tem,  qua  veritate  perfruaris,  per  quid  connectaris  summo 
modo ;  quo  tria  unum  Deum  intelligentibus.  unamque  subs- 
tantiam,  exclusis  vanitatibus  variae  superstitionis  ostendunt 
Ve  beata  vita. 
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qui<?a  nadie  pierde  si  no  es  engañado,  a  quien  nadie  bus- 
ca si  no  es  amonestado,  a  quien  nadie  encuentra  si  no 
está  .purificado...;  Dios  hacia  quien  nos  excita  k  fe,  y 
nos  levanta  la  esperanza,  y  nos  u  ie  la  caridad;  Dios  por 
quien  vencemos  al  enemigo,  yo  te  invoco...  Dios  que 
nos^conviertes...  que  nos  vuelves  a  llamar  para  que  ven- 
gamos al  camino»  (i). 

Y  sigue  poco  después:  ((Recibe,  Señor  y  Padre  cle- 
•nentísimo,  al  que  huyó  de  tí.  Recíbeme,  Señor,  yo  te  lo 
ruego,  pues  bastante  he  sufrido  ya,  bastante  tiempo  es- 
tuve al  servicio  de  tus  enemigos,  bastante  tiempo  he  sido 
juguete  de  la  mentira.  Recíbeme  como  a  siervo  tuyo  que 
b.uye  de  tales  enemigos,  porque  también  ellos  me  reci- 
bieron cuando  huía  de  Tí»  (2). 

Y  añade  para  completar  su  pensamiento:  ((Apártame 
del  error  y  no  permitas  que  vuelva  a  caer  en  él...  Si  hay 
'in  mí  algún  deseo  de  algo  superfluo,  limpíame  de  él... 
Sólo  pido  a  tu  excelentísima  clemencia  que  me  convier- 
tas enteramente  a  Tí...  y  que  me  mandes  ser  puro,  mag- 
nánimo, justo,  prudente»  (3). 

Estos  textos,  como  se  ve,  no  son  la  expresión  de  sus 
conocimientos  teológicos  de  la  época  de  su  obispado,  ni 
la  síntesis  de  sus  polémicas  sobre  la  gracia  y  el  libre  al- 
bedrío,  en  que  tan  maravillosa  y  magistralmente  suele 
decir  la  última  palabra,  sino  son  conceptos  manifestados 
a  raíz  de  su  conversión.  De  manera  que  ésta  fué  un  cam- 
bio moral  del  estado  de  culpa  a  mi  estado  sobrenatural, 
y  consistió  en  cierta  renovación  interior  del  ánimo,  en 
virtud  de  la  cual  se  le  perdonaron  o  destruyeron  los  pe- 
cados, y  la  gracia  santificante  quedó  inherente  intrínseca- 
mente a  su  espíritu.  Provino  el  principio  de  la  justifica- 
ción en  él  de  la  gracia,  sin  méritos  preexistentes  de  Agus- 
tín, quien  por  un  acto  libre  asintió  y  cooperó  a  la  gracia 


(1)  Sútil.  I,  I. 

(2)  Ib.  ib.  ib. 

(3)  7b.  ib.  ib. 
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y  se  verificó  su  vuelta  a  Dios;  de  la  gracia  vino  el  movi- 
miento inicial  3'  su  complemento;  así  es  que  excitado, 
sin  merecerlo,  por  la  iluminación  y  esfuerzo  del  Espíri- 
tu Santo,  se  movió  libremente  hacia  el  Señor;  creyó,  es- 
peró, amó  y  se  justificó.  Con  razón,  pues,  decimos  de  él 
lo  que  él  dijo  de  todos:  (dCuando  Dios  corona  nuestros 
méritos,  no  corona  otra  cosa  que  sus  dones»  (i).  Y  tam- 
bién, para  San  Agustín,  la  conversión  es  una  innovación 
del  hombre  nuevo,  innovatio  novi  hominis  ( 2 ) . 

No  fué,  por  lo  tanto,  resultado  de  un  mero  seniimien- 
tú,  fruto  de  la  fantasía,  tomada  ésta  como  ente  de  razón, 
y  fabricadora  de  intuiciones  subconscientes,  absurdas  y 
tornadizas,  ni  tampoco  su  cambio  moral  obedeció  a  un 
esfuerzo  sentimentalista  de  la  conciencia,  en  la  región  de 
lo  subjetivo,  arrastrada  por  esa  necesidad  de  creer  en 
Dios  y  en  lo  sobrenatural  que  el  género  humano  experi- 
mentó desde  el  principio,  ni  efecto  de  conmociones  ner- 
viosas, ni  de  impulsos  emotivos  y  autómatas,  sino  un  mo- 
vimiento consciente,  lento,  profundo,  duradero  y  sobre- 
natural. 

No  quieren  entender  de  esta  suerte  la  economía  de 
la  conversión  religiosa  los  racionalistas,  sino  que  intro- 
ducen un  concepto  que  la  deforma  sustancialmente,  a  sa- 
ber, el  proceso  evolutivo,  en  cuya  virtud  el  estado  aní- 
mico primitivo  subsiste  en  el  fondo,  aunque  se  modifique 
en  los  accidentes.  La  conciencia  evoluciona,  y  se  desen- 
vuelve progresivamente,  dicen,  pero  no  se  convierte  ni  se 
opera  en  ella  cambio  sustancial,  ni  hay  crisis,  sino  gesta- 
ción lenta  de  los  gérmenes  inmanentes;  o  cuando  mucho, 
aliucncia  rápida  de  los  materiales  psíquicos  desde  la  pe- 
riferia al  centro  de  la  conciencia  en  virtud  del  elemento 
subliminal.  En  lo  cual  yerran  los  modernos  críticos,  pues 
no  pueden  negar  que  existen  en  el  espíritu  resoluciones 
rápidas  y  fuertes  en  el  orden  científico  y  moral  que  per- 


(i)    Epist.  194. 

(2}    De  niorib,  manich.  I,  C.XXXV,  n.  80. 


—  371  — 


duran  al  través  de  los  años  y  de  las  dificultades,  y  que  no 
sólo  ello  es  posible  en  el  terreno  esjxículativo,  sino  en  el 
campo  de  la  historia  antigua  y  moderna.  Ejemplo:  la  con- 
versión de  San  Pablo,  tan  distinta  de  la  de  San  Agus- 
tín en  los  factores  externos.  Coinciden  ambas  en  que  se 
verificaron  al  aire  libre  y  que  hubo  signo  externo  de  una 
voz.  Por  lo  demás,  las  características  intelectuales  y  mo- 
rales de  la  de  Agustín  constituyeron  un  proceso  lento  y 
laborioso,  cuya  crisis  se  realizó  instantáneamente  en  el 
huerto  de  Milán.  Hubo  evolución  y  conversión,  o  sea  in- 
vestigación, iluminación  divina  y  adhesión  total.  Su  cam- 
bio de  vida  y  su  orientación  filosófica  tuvieron  un  sen- 
tido específicamente  católico;  se  obró  una  regeneración 
moral  y  una  adhesión  al  dogma,  aunque  teñida  esta  últi- 
ma de  un  cierto  color  neoplatónico,  por  razón  de  la  ig- 
norancia del  neófito,  y  no  una  evolución  neopíatónica 
teñida  de  cristianismo,  como  sueñan  los  adversarios  de 
nuestra  psicología  que  en  el  fenómeno  de  la  conversión 
ve  a  Dios  como  centro,  la  gracia  divina  como  instrumen- 
to, la  conciencia  humana  como  sujeto,  una  vida  nueva 
como  resultado  de  la  voluntad  y  una  adhesión  intelectual 
a  los  misterios  que  no  comprende  con  evidencia  cientí- 
fica, sino  con  certeza  y  convicción  sobrenaturales.  El  re- 
sultado de  la  unión  de  estos  factores  se  llama  conversión, 
y  Agustín  es  uno  de  los  representantes  más  genuinos  de 
la  evolución  y  de  la  conversión  en  cuanto  a  la  concien- 
cia y  en  cuanto  al  entendimiento. 

No  se  pierda  de  vista  en  estos  momentos  que  no  se 
trata  de  la  conversión  der  entendimiento,  sino  del  cora- 
zón, y  por  lo  mismo  no  repetiremos  lo  dicho  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  obra,  sino  que  añadiremos  a  las  prue- 
bas documentales,  ya  diseminadas  al  azar  en  otros  ca- 
pítulos, algunas  de  la  misma  índole  moral.  Otro  concep- 
to interesa  fijarlo  fuertemente,  y  es  que  si  bien  es  ver- 
dad que  esta  conversión  debe  referirse  y  la  referimos  a 
las  virtudes  en  general,  contra  las  cuales  no  consta  que 


pecó  gravemente,  va  en  particular  relacionado  con  la 
virtud  de  la  castidad  lo  que  ahora  se  tratará.  Porque,  en 
fin  de  cuentas,  ¿de  qué  tenía  que  arrepentirse  y  enmen- 
darse Agustín?  De  sus  transgresiones  contra  la  continen- 
cia cometidas  después  que  conoció  los  errores  del  mani- 
queísmo.  I>e  más  a  más,  no  se  olvide  que  desde  su  con- 
versión intelectual  hasta  la  escena  del  huerto  sus  demo- 
ras y  rebeldías  provenían  de  su  infidelidad  al  llamamien- 
to de  Dios,  que  no  lo  quería  casado,  sino  siervo  suyo,  en- 
teramente consagrado  al  servicio  divino,  como  lo  estaban 
San  Ambrosio  y  vSan  Simpliciano.  Por  donde  se  verá  que 
también  cal>en  en  la  noción  intrínseca  de  la  conversión 
moral  grados  de  perfección  y  de  merecimientos:  conver- 
sión del  estado  de  tibieza  al  estado  de  fervor  religioso,  y 
dentro  de  este  nuevo  concepto,  entran  graduaciones  di- 
versas hasta  llegar  a  la  perfección  absoluta  de  Dios. 
Así,  pues,  quien  afirme  que  Agustín  de  pecador  se  trans- 
formó repentinamente  en  Santo  perfectísimo,  cometería 
uila  inexactitud.  Acostumbrado  a  la  vida  conyugal  por 
esi^acio  de  tantos  años,  hubo  un  momento  en  que  resol- 
vió llevar  vida  célibe  y  lo  cumplió;  pero  quedando  suje- 
to a  las  tentaciones  que  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne 
le  presentaban.  El  estímulo  de  la  concupiscencia  le  ase- 
dió por  muchos  años,  aunque  siempre,  desde  la  escena 
del  huerto,  túvolo  sometido  a  cuenta  y  razón.  No  le  otor- 
gó el  Señor  de  una  manera  infusa  la  virtud  de  la  casti- 
dad, como  no  se  la  concedió  tampoco  al  apóstol  San  Pa- 
l)lo;  ni  se  obró  en  él  aquel  milagro  que  se  cuenta  de  San- 
to Tomás  de  Aquino,  que  desde  que  le  ciñeron  los  ánge- 
les un  cíngulo,  quedó  libre  de  tentaciones  carnales.  La 
gracia  de  Dios  obró  en  el  hijo  de  Mónica  de  tal  suerte, 
que  fué  modelo  de  varones  castos,  pero  sometidos  a  lu- 
chas interiores  y  a  victorias  estupendas. 

Insistimos  también  en  asegurar  que  para  que  resulte 
verdadera,  no  se  reciuiere  que  sea  repentina  la  mudanza 
moral.  Desde  luego,  la  suya  fué  lenta  y  muy  lenta,  pues 
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venía  influyendo  en  él  la  gracia  divina  ya  por  los  ejem- 
plos y  exhortaciones  de  su  madre,  ya  de  San  Ambrosio, 
y  no  menos  que  con  la  lectura  de  la  Santa  Biblia,  el  re- 
lato de  la  conversión  de  Victorino  y  la  lección  de  la  vida 
de  San  Antonio  Abad,  contada  por  Ponticiano,  además 
de  las  hablas,  castigos  y  luces  interiores  que  en  el  curso 
de  sus  últimos  años  había  experimentado.  Fué,  pues,  con- 
versión gradual  o  evolución  laboriosa,  que  terminó  en  el 
huerto,  o  si  se  quiere,  que  no  terminó  durante  su  vida, 
porque  día  por  día  y  año  por  año  iba  adquiriendo  mayo- 
res méritos  y  triunfos  la  virtud  de  su  pureza.  Pero  no 
por  eso  debemos  sacarla  del  radio  activo  de  la  gracia,  de 
la  cual  procede  toda  acción  buena,  sea  obra  de  un  proce- 
dimiento despacioso  o  súbito.  Por  eso,  si  los  racionalistas 
añaden  que  la  conversión,  caso  de  haberla,  se  debió  a  la 
fuerza  del  ejemplo  de  Victorino  y  de  San  Antonio,  los  ca- 
tólicos convenimos  en  ello,  pero  con  la  reserva  de  que 
dichos  ejemplos  fueron  fecundados  con  el  rocío  de  la 
gracia  sobrenatural. 

Con  esto,  dicho  se  está  que  resulta  muy  baladí  el  re- 
paro de  los  que  no  pueden  ver  al  catecúmeno  de  Casicia- 
co  dedicado  al  estudio  sino  haciendo  ya  maravillas,  re- 
sucitando muertos,  viendo  visiones  sobrenaturales,  profe- 
tizando y  arrebatándose  hasta  el  quinto  cielo.  ¿Se  ex- 
cluyen acaso  la  conversión  ascética  y  la  formación  filo- 
sófica y  literaria?  ¿Por  qué  ni  cuándo  la  virtud  es  rival 
de  la  ciencia?  Lo  que  sí  queda  dentro  de  razón  es  pon- 
derar, aunque  sea  de  camino,  las  dificultades  que  hubo 
de  vencer  Agustín  para  abrazar  el  nuevo  método  cíe  vida 
evangélica;  entre  las  cuales  no  son  las  menores:  primera, 
aquel  hábito  cuasi  conyugal  contraído  desde  temprana 
edad  con  la  madre  de  Adeodato;  segunda,  la  plenitud  de 
la  vida  en  que  estaba,  casi  treinta  y  tres  años;  tercera,  el 
medio  ambiente  de  corrupción  de  costumbres  así  paganas 
como  heréticas;  cuarta,  el  desprecio  del  qué  dirán  al  ver 
abrazar  y  practicar  el  catolicismo  que  había  abandonado 
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hacía  tantos  años;  quinta,  la  ¡pérdida  del  honorífico  €m- 
l)l€0  oficial  y  de  otros  mejores  que  esperaba  alcanzar. 

Acerca  de  la  observación  consistente  en  decir  que 
Agustín  en  los  Diálogos  no  menciona  ni  una  vez  la  es- 
cena del  huerto,  puédese  replicar  que  no  la  menciona 
porque  no  era  menester,  pues  era  de  todos  o  vista  u  oída. 
Con  él  estaban  los  testigos  oculares:  Alipio,  socio  de  con- 
versión; Mónica,  Adeodato,  y  cerca  estaba  Kebridio.  Por 
otro  lado,  el  mencionarla  no  cuadraba  a  sus  designios, 
porque  eran  libros  destinados  al  público,  ante  quien  no 
quería  aparecer  entonces  historiador,  sino  amigo  de  la 
soledad  y  del  estudio.  , 

Se  ha  dicho  de  más  a  más  que  hace  sospechosa  la  na- 
rración del  episodio  del  huerto  el  introducir  en  ella  tex- 
tos bíblicos  que  a  la  sazón  desconocía,  y  por  lo  tanto 
pasa  a  la  categoría  de  documento  artificioso  de  intencio- 
nes que  no  tuvo.  Ya  hemos  respondido  en  otro  lugar  a 
esta  objeción  menuda,  la  cual  parece  que  tuvo  en  cuen- 
ta el  santo  Doctor  al  escribir  las  Confesiones ,  pues  con 
frecuencia  hace  salvedades  en  las  ocasiones  en  que  em- 
]>lea  citas  de  la  Sagrada  Escritura.  Vayan  ejemplos:  ((Por 
lo  que  a  mí  toca,  bien  sabéis,  luz  de  mi  corazón,  que  aun 
no  tenía  noticia  de  estas  palabras  del  Apóstol»  (i).  ((No 
pensaba  yo  entonces  estas  cosas,  sino  otras  distintas»  (2). 
((En  estos  libros  hallé  (no  con  las  mismas  palabras  con 
que  yo  lo  refiero  puntualísimamente)  apoyado  con  mu- 
chas pruebas...»  (3).  Estos  y  otros  pasajes  que  acá  y  acu- 
llá iba  intercalando,  denotan  que  no  intentaba  el  Santo 
sino  darl(DS  como  documentos  de  erudición  bíblica  retros- 
pectiva. Por  lo  demás,  ¿quién  podría  demostrar  que  el 
Santo  no  los  conocía  de  joven?  Nosotros  callamos,  pero 
los  que  le  imputan  ignorancia,  deben  probarlo. 

Reparan  también  que  en  las  Confesiones  se  afirma 


(1)  Conf.  III,  4. 

(2)  Ib.  VII,  19. 

(3)  ib.  9. 
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que  se  retiró  a  Casiciaco,  dejando  el  estudio  de  las  cien- 
cias humanas  por  dedicarse  a  las  divinas  yak  práctica 
de  la  virtud  austera,  y  resulta  que  aparece  dedicado  a  la 
literatura  y  enseñándola  a  sus  discípulos.  A  lo  cual  nos 
ocurre  repetir  que  Agustín  enseñó  en  su  retiro,  pero  por 
motivos  de  gratitud,  no  mercenariamente,  o  sea  sin  de- 
vengar paga  del  Estado;  enseñó  no  curso  metódico  de 
disciplinas  literarias,  sino  que  las  tocaba  ocasionalmente 
y  como  por  solaz.  Por  ejemplo,  antes  de  cenar,  durante 
algunos  días,  se  hacía  leer  medio  canto  de  Virgilio  ( i ) . 
En  otras  ocasiones,  alternaban  las  disquisiciones  filosófi- 
cas y  las  poéticas  (2).  Pero  tenía  gran  cuidado  en  su  la- 
bor i>edagógica,  y  cuando  veía  que  la  literatura  apasiona- 
ba en  demasía  a  alguno,  reprimía  el  abuso,  como  suce- 
dió con  el  tan  inquieto  como  simpático  Licencio  (3).  Y 
otra  vez  corrigió  al  mismo  por  su  afición  desmedida  a  la 
poesía  pagana.  Y  eso  ha  de  entenderse  por  lo  desmedida 
y  por  lo  pagana,  y  también  en  cuanto  quería  aficionarlo 
más  a  la  filosofía  que  a  la  poesía  (4) .  De  más  a  más,  si 
Agustín  se  daba  algunos  ratos  de  ocio  literario,  téngase 
en  cuenta  que  vivía  enfermizo,  y  su  salud  no  le  permi- 
tía ocupaciones  más  arduas  (5).  Y  a  esos  ratos  llamaba 
libcrali  otio  frui  (6);  pero  dentro  de  la  vida  virtuosa  y 


fi)  Ante  coenam  cum  ipsis  dimidium  vohimem  Vir- 
gilii  audire  quotidie  solitus  eram.  De  ord.  I,  8. 

(2)  Post  pristinum  sermonem  quem  in  prímum  libruni 
retulimus,  septem  fere  diebus  a  disputando  fuinius  ociosi, 
cum  tres  tantum  VirgiHi  libros  post  primum  recens^remus. 
II,  4. 

íj)  Quo  tamem  opere  Licentius  in  poeticuni  studiuni 
sic  inflamatum  est,  ut  aliquantum  mihi  etiam  reprimondus 
videretur.  Contra  acad.  II,  4. 

(4)  Arripe  illius  foeda  libidimis  et  incendiorum  venc- 
natorum  execrationem,  quibus  miseranda  illa  continj^unt. 
Deinde  totus  attoUere  (sic )  in,  laudem  puri  et  sinceri  amoris 
quo  animae  dotatae  disciplinis  et  virtute  fonnosae  copulantur 
intelectui  per  philosophiam,  et  non  solum  mortem  fuiriunt, 
verum  etiam  vita  beatissinia  perfruuntur.  De  ord.  I,  8. 

(5)  Tua  valetudo  minus  integra  est,  facit  omnino  nonnu- 
Ilam  agritudinem.  Solil.  i,  9. 

(6)  Ib.  ib.  ib, 
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ordenada,  como  reconoce  en  las  Retractaciones,  cuando 
el  mismo  dijo  ad  christianae  vitae  otium  (i).  Bs  que  la 
virtud  no  está  reñida  con  las  letras,  antes  bien  las  per- 
fecciona \'  ennoblece  (2),  ni  la  santidad  consiste  exclu- 
sivamente en  orar,  gemir  y  mortificarse.  En  Casiciaco, 
por  eso,  reinaba  la  alegría  de  espíritu;  idea  que  expresan 
así  los  Diálogos  (3)  como  las  Confesiones  (4). 

Un  día  salen  a  pasear,  otro  se  sientan  a  la  sombra  de 
un  árbol  benéfico,  otro  se  entretienen  en  ver  una  riña  de 
gallos,  de  la  cual  hace  una  descripción  bellísima  por  todo 
extremo,  y  la  entreteje  con  aplicaciones  filosóficas,  esté- 
ticas y  morales  ( 5 ) . 

Las  actividades  agustinianas,  mientras  tanto,  eran  he- 
terogéneas e  intensas:  administraba  la  finca,  ordenaba  las 
faenas  rústicas,  escribía  cartas,  atendía  a  todo,  y  así  se 
explica  que  gran  parte  de  la  noche  la  dedicase  al  estudio 
porque  le  faltaba  el  tiempo.  Agustín,  durante  su  vida 
entera,  descolló  por  lo-  trabajador  y  solícito  de  los  asun- 
tos a  él  encomendados  (6). 

Así,  pues,  tenemos  que  en  Casiciaco  aparece  filósofo 
y  también  asceta,  consejero  de  prácticas  piadosas  y  prac- 
ticador  de  los  consejos;  un  neófito  que  estudia  la  religión 


(T)      I,  I. 

(2)  Ernditio  disciplinarnin  liberaliimi  modesta  sane  at- 
que  succinta  et  alacriores  et  perseverantiores  et  comptiores 
exhibet  amatores  amplectcndae  veritati:  De  beata  vita.  n.  8. 

(3)  Inmodice  gaiidebam.  De  ord.  I,  8. 

(4)  Benedicebam  tibi  gaudens,  IX,  4. 

.  (5)  Cum  ecce  ante  fores  advertimus  gallos  gallináceos 
ineumtes  pugnam  nimis  acrem.  Libuit  attendere.  De  ord.  I,  8. 

(ó)  Tanta  de  re  familiari  necessario  peragenda  extite- 
runt,  ut  liis  ]>enitns  occupati  vix  duas  extremas  diei  horas 
iii  nos  nietipsos  respirare  posseiniis.  Cont  acad.  III,  2. 

— Etiam  doniesticis  negociis  evoluti  siimus.  Nam  mag- 
nam  ejus  partem  in  epistolarum  máxime  scriptione  consum- 
pseraraus.  Contra  acad.  II,  11. 

— ^Diesque  pene  totus  cum  in  diebus  rusticis  ordinandi, 
tum  in  recensionis  primi  libri  Virgilii  peractus  fuit.  Contra 
acad,  I,  5. — Páululumque  cum  rusticis  egimus,  quod  tempus 
urgebat.  Ih.  II,  4.  ' 
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y  se  prepara  para  recibir  el  bautismo  con  penitencia,  te- 
tiro  y  lágrimas  copiosas,  y  a  la  vez  un  sabio  que  re7>a, 
hace  rezar  en  común  y  llama  en  su  ayuda  a  Monica,  a 
quien  él  nombra  madre  nuestra,  porque  era  la  maestra 
de  todos  ellos  en  materias  de  piedad,  y  en  Casiciaco,  lo 
mismo  que  la  iglesia  de  Milán,  se  cantan  los  salmos  da- 
vídicos. 

De  este  modo  debe  interpretarse  lo  que  escribe  a  Ro- 
mauiano  diciéndole  que  goza  mucho  por  estar  libre  de 
los  lazos  de  deseos  de  cosas  supérfluas,  por  haber  dejado 
las  cargas  de  cuidados  mortíferos,  que  ya  respira  libre- 
mente, que  ya  recobra  la  vida,  que  ya  se  preocupa  del  al- 
ma, que  busca  la  verdad  con  muchísima  solicitud,  que 
ya  empieza  a  gustarla  y  que  espera  llegar  hasta  el  mismo 
sumo  bien,  y  que  todo  esto  se  lo  debe  a  él  porque  lo  animó 
a  ello  y  lo  impulsó  por  ese  camino,  cuando  era  joven  (i). 

En  suma,  la  conversión  de  Agustín  queda  invulnera- 
ble a  los  ataques  enemigos,  o  por  decirlo  con  Gros,  fué 
una  conversión  moral  perfecta,  es  decir,  un  renacimien- 
to a  la  fe  y  a  la  caridad,  fué  precedida  de  una  evolución 
intelectual  o  preparación,  a  la  vez  negativa  por  la  aver- 
sión de  la  vida  pasada,  y  positiva  por  el  esfuerzo  hacia 
el  bien  y  la  tendencia  a  la  verdad.  Ella  tuvo  su  acto  de- 
cisivo y  formal,  el  choque,  el  momento  místico  que  fué 
el  punto  inicial  de  la  orientación  de  toda  la  vida  futura 
hacia  Dios,  como  fin  supremo,  momento  que  queda,  como 
toda  su  conversión,  inexplicable.  Ella  se  realizó  por  la 
ascensión  del  alma  hasta  la  santidad  perfecta.  Armonio- 
sa y  regular  en  sus  etapas,  lógica  hasta  en  las  luchas 
y  debilidades,  maravillosa  en  sus  efectos,  parecía  como 


(i)  Postremo  quidquid  de  ocio  meo  ¿pandeo,  quod  a  su- 
períluarum  ciipiditatum  vinculis  evolari.  quod  depositis  oue- 
ribiis  mortuariim  curarnm,  respiro,  resipisco,  redeo  ad  me, 
(|Uod  quaero  intetisissimus  veritatem,  quod  invenire  jam  iu- 
gredior,  quod  me  ad  ipsiun  summum  bonum  perventurum 
esse  contido,  tu  animasti,  tu  impulisti,  tu  fecisti.  Contra 
acad,  II,  2, 


un  tipo  ideal  de  conversión.  Se  manifiesta  por  primera 
vez  ingenua  y  sin  adornos  en  los  Diálogos  filosóficos,  a 
los  que  da  unidad  interior.  Se  halla  en  los  índices  de  sus 
escritos  intermediarios  entre  los  Diálogos  y  las  Confesio- 
nes, como  argumento  de  polémica  o  eco  de  meditaciones 
religiosas.  En  las  Confesiones,  en  fin,  se  halla  expuesta 
metódicamente,  comentada,  interpretada,  a  la  vez  salmo 
de  penitencia  y  cántico  de  acción  de  gracias»...  (i). 


(i)    Chap.  II,  II,  págs.  51-52. 


CAPITULO  DECIMOQUINTO 


De  algunas  señales  exteriores  de  su  conversión 

Sea  el  frontispicio  de  este  capítulo  la  transcripción  au- 
tobiográfica que  sigue:  «Llegó  por  fin  el  día  en  que  efec- 
tivamente había  de  exonerarme  del  empleo  de  maestro  de 
retórica,  como  ya  lo  estaba  con  la  intención  y  la  vo- 
luntad. Efectuóse  la  dimisión  de  dicho  empleo,  con  lo 
cual  sacásteis  a  mi  lengua  de  las  prisiones  3-  grillos  de  que 
3'a  habíais  sacado  mi  corazón;  y  yo  lleno  de  gozo  y  dán- 
doos muchas  gracias  por  ello,  me  retiré  a  la  quinta  de 
Verecundo  con  todos  los  amigos. 

Los  libros  que  allí  compuse,  ya  de  las  materias  que 
trataba  y  controvertía  con  mis  compañeros,  ya  conmigo 
sólo  en  presencia  vuestra,  y  las  cartas  que  escribí  a  Ne- 
bridio,  que  estaba  ausente,  testifican  la  clase  de  estudios 
en  que  me  ocupaba  entonces,  pues  todas  aquellas  obras 
las  escribí  y  ordené  a  vuestro  servicio,  no  obstante  que 
conservan  todavía  algún  resabio  de  la  escuela  de  la  va- 
nidad, lo  cual  puede  compararse  con  aquel  jadear  o  di- 
fícil respiración  del  que  va  corriendo,  que  le  dura  aún 
después  de  estar  parado. 

Pero,  ¿qué  tiempo  bastaría  para  que  yo  refiriese  por 
menor  los  grandes  beneficios  que  me  hicisteis  en  todo 
aquel  tiempo,  especialmente  metiéndome  mucha  prisa  el 
deseo  de  llegar  a  referir  otras  mayores  mercedes?  Por- 
que me  está  llamando,  y  me  deleita  verdaderamente  el 
acordarme,  Señor,  y  publicar  ahora  con  qué  interiores 
estímulos  domásteis  mi  ferocidad,  de  qué  modo  allaná§- 
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teis  en  mí  los  montes  y  collados  de  mis  altivos  pensamien- 
tos, enderez^ásteis  mis  caminos  torcidos,  y  suavizásteis 
los  ásperos  y  fragosos;  de  qué  modo  también  a  Alipio, 
hermano  de  mi  corazón,  le  sujetásteis  al  nombre  de  vues- 
tro unigénito  Hijo,  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo, 
cuyo  nombre  no  quería  él  antes  que  sonase  en  mis  escri- 
tos; gustando  más  de  que  oliesen  a  las  soberbias  doctrinas 
de  los  filósofos,  cedros  que  el  Señor  había  quebrantado, 
que  a  las  saludables  yerbas  de  las  doctrinas  sagradas, 
cuya  virtud  ahuyenta  las  serpientes  ponzoñosas. 

¡  Qué  voces  os  daba  yo,  Dios  mío,  cuando  hallándome 
desocupado  en  aquella  quinta,  no  obstante  ser  todavía 
catecúmeno,  rudo  y  bisoño  en  amaros  con  verdadero  amor, 
acompañado  de  Alipio,  que  era  también  catecúmeno,  y 
de  mi  madre,  que  era  por  el  traje  mujer,  por  la  fe  va- 
ronil, por  su  ancianidad  segura,  por  su  maternidad  amo- 
rosa, por  su  piedad  muy  cristiana,  me  ocupaba  en  leer 
los  Salmos  de  David,  cánticos  llenos  de  las  verdades  de 
nuestra  fe,  cantares  que  inspiran  piedad  y  devoción,  y 
excluyen  todo  espíritu  de  soberbia  y  vanidad  ! 

¡  Qué  voces  os  daba  yo.  Señor,  leyendo  aquellos  Sal- 
mos, cómo  ellos  me  inflamaban  ''tv  vuestro  amor  y  encen- 
dían en  vivísimos  deseos  de  irlos  publicando  por  todo 
el  mundo,  si  me  fuera  posible,  contra  la  hinchazón  y 
soberbia  del  género  humano  !  Bien  sé  que  ya  se  cantan 
en  todo  el  universo;  verificándose  en  esto  también,  que 
no  hay  quien  se  esconda  de  nuestro  calor  y  luz. 

¡  Con  cuáii  vehemente  3'  vivo  sentimiento  me  indigna- 
ba contra  los  maniqueos,  porque  locamente  procedían 
contra  aquel  antídoto  que  podía  curar  las  dolencias  de 
su  alma  í,  aunque  por  otra  parte  me  daba  lástima  que  ig- 
norasen aquellos  misterios,  que  eran  las  medicinas  más 
conducentes  a  su  salud.  Quisiera  que  hubieran  estado  allí 
en  un  sitio  inmediato,  que  sin  saberlo  yo  hubieran  visto 
entonces  mi  semblante,  y  oído  las^oces  que  daba  para 
explicar  los  sentimientos  y  afectos  que  en  mi  alma  hsihí^ 
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producido  la  lectura  del  cuarto  salmo,  cuando  leí  en  el 
tiempo  y  lugar  que  he  dicho,  repitiendo  estas  ¡xilabras: 
Luego  que  comencé  a  invocaros.  Dios  mío,  principio  y 
causa  de  toda  mi  justicia,  luego  al  punto  fué  mi  súplica 
bien  oída  y  despachada  de  Vos.-  cuando  me  estrechaban 
las  tribulaciones,  me  desahogasteis  colocándome  en  es- 
paciosas anchuras.  Tened,  Señor^  rHisericordia  de  mí  y 
concededme  lo  que  os  pido  en  mi  oración!  ¡Ojalá  que 
ellos  hubieran  oído  todas  las  cosas  que  yo  entonces  mez- 
clé entre  estas  palabras  I...» 

«Pero  lo  habían  de  haber  oído,  sin  saber  yo  que  me 
oían,  para  que  no  juzgasen  que  lo  decía  porque  ellos  me 
escuchaban.  Porque,  a  la  verdad,  ni  yo  hubiera  acertado 
a  decir  tan  buenas  cosas,  ni  las  hubiera  dicho  de  aquel 
modo  y  con  tan  vivos  afectos,  si  conociera  que  ellos  me 
estaban  viendo  y  escuchando.  Y  dado  caso  que  las  hu- 
biera dicho,  y  del  mismo  modo,  ellos  no  hubieran  sacado 
de  mis  palabras  tanto  provecho  como  diciéndolas  yo  a 
mis  solas,  y  hablando  conmigo  mismo  en  presencia  vues- 
tra, movido  sólo  del  natural  afecto  de  mi  alma. 

Bien  sabéis,  Padre  amantísimo,  que  me  horroricé  te- 
miendo vuestra  justicia,  y  también  me  enfervoricé  es- 
perando y  alegrándome  mucho  en  vuestra  misericor- 
dia)) (i). 

Prosigue  el  Santo  manifestando  los  diferentes  afectos 
que  cada  versillo  del  Salmo  le  producían,  y  dice:  ((¡  Oh 
si  ellos  vieran  en  su  interior  aquel  bien  eterno  que  yo 
había  comenzado  a  gustar  !  Me  deshacía  y  consumía  con- 
siderando que  me  era  imposible  hacérsele  ver  a  ellos,  aun- 
que me  preguntaran  y  dijeran:  ¿quién  nos  manifestará 
los  verdaderos  bienes?^  mientras  me  presentasen  un  co- 
razón como  el  suyo  que  sólo  cree  y  siente  al  informe  de 
los  ojos,  y  busca  solamente  los  bienes  fuera  de  Vos.  Por- 
que allá  en  lo  más  íntimo  de  mi  alma,  donde  yo  me  enojé 
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contra  mí  mismo,  donde  sentí  una  verdadera  conipun- 
ción,  donde  os  había  ofrecido  y  sacrificado  mis  antiguas 
costumbres,  y  esperando  en  vuestra  gracia  había  comen- 
zado a  pensar  en  hacer  vida  nueva;  allí  mismo  fué  donde 
Vos,  Señor,  comenzásteis  a  darme  a  conocer  vuestra  dul- 
zura, y  a  llenar  mi  corazón  de  alegría. 

Al  mismo  tiempo  que  con  los  ojos  del  cuerpo  iba 
leyendo  estas  cosas,  y  eon  los  de  mi  espíritu  las  iba  co- 
nociendo, prorrumpía  en  varias  exclamaciones,  ordena- 
das a  no  querer  dividir  mi  corazón,  amando  la  diver- 
sidad y  multitud  de  los  bienes  terrenos»  (i). 

Y  concluye  de  esta  manera:  ((¿Cuándo  podré  recordar 
ni  referir  todos  los  beneficios  y  dulzuras  que  experimen- 
tó mi  alma  en  aquellos  días  que  estuvimos  allí  desocupa- 
dos? Pero  no  tengo  olvidado  ni  quiero  pasar  en  silencio 
el  rigoroso  azote  con  que  me  castigó  vuestra  justicia,  y 
la  admirable  prontitud  con  que  me  remedió  vuestra  mi- 
sericordia. Dispusisteis,  Señor,  que  me  acometiese  un 
gran  dolor  de  dientes,  que  me  mortificaba  sobremanera; 
y  habiéndose  agravado  tanto  que  ya  no  podía  hablar,  se 
me  ofreció  al  pensamiento  el  pedir  a  todos  mis  amigos 
que  me  acompañaban,  que  rogasen  por  mí  a  Vos,  qr.e 
sois  Dios  y  Señor  de  toda  la  salud.  Escribí  esto  en  una 
tabla  encerada  y  se  lo  di  a  ellos  para  que  leyesen. 

Y  lo  mismo  fué  ponernos  de  rodillas  para  haceros 
la  súplica,  que  desaparecerse  enteramente  aquel  dolor. 
Pero  ¡  qué  dolor  era  !  ¡  y  qué  repentinamente  desapareció  ! 
Confieso,  Dios  y  Señor  mío,  que  me  quedé  atónito  y  es- 
pantado, porque  en  toda  mi  vida  no  había  experimenta- 
do semejante  cosa.  Este  admirable  suceso  gral^ó  en  mi 
corazón  la  idea  que  yo  debía  formar  de  la  eficacia  de 
vuestro  poder;  y  alegrándome  mucho  de  la  fe  que  ya  te- 
nía en  Vos,  alabé  vuestro  santo  nombre.  Pero  esta  mis- 
ma fe  no  me  dejaba  tener  seguridad  y  quietud  a  vista  de 
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mis  pecados  anteriores,  que  todavía  no  se  me  habían  per- 
donado por  medio  de  vuestro  santo  Bautismo»  ( i ) . 

Hay  un  texto  en  las  Confesiones,  que  alude  no  a  Agus- 
tín, sino  a  Alipio,  y  por  eso  los  racionalistas  no  lo  reci- 
birán como  sospechoso,  y  es  del  tenor  siguiente:  «Alipio 
quiso  también  acompañarme  a  renacer  en  Vos,  para  lo 
cual  se  había  preparado  con  la  grande  humildad  que 
requieren  vuestros  santos  sacramentos,  y  con  tan  grave 
y  rigorosa  mortificación  de  su  cuerpo,  que  se  atrevió  a 
andar  descalzo  por  aquella  tierra  de  Italia  que  se  halla- 
ba cubierta  de  hielo,  no  estando  él  acostumbrado  a  eso» 
(2).  Es  claro  que  alude  a  los  viajes  que  hacía  de  Casi- 
ciaco  a  Milán,  durante  el  invierto  anterior  a  la  Pascua 
del  año  387.  Y  no  menos  claro  resulta  que  la  vida  de 
Casiciaco  era  de  preparación  religiosa  para  recibir  el 
sagrado  bautismo;  y  por  consiguiente,  que  en  ejercicios 
de  humildad,  penitencia,  purez;a  y  oración,  consistía  tam- 
bién la  vida  del  jefe  y  maestro  Agustín. 

Pues  bien,  supongamos  por  un  momento  que  no  exis- 
tiera la  obra  de  las  Confesiones  con  estas  noticias  tan 
sinceras  y  que  no  conociéramos  los  episodios  de  la  ju- 
ventud de  Agustín;  en  este  supuesto  cualquier  crítico 
atento  podría  sacar  de  los  Diálogos  los  principales  hechos 
de  ella  y  analizar  el  carácter  de  su  autor,  y  así,  lejos 
de  contradecir  a  las  Confesiones^  las  corroboran  y  les 
dan  mayor  autoridad.  Recójanse,  con  efecto,  los  textos 
que  hasta  aquí  llevamos  citados  y  analícen.se  los  que  a 
continuación  añadimos,  y  se  verá  en  las  páginas  de  los 
Diálogos,  solamente  en  ellas,  muchos  pormenores  de  su 
niñez,  de  los  pecados  de  su  juventud,  de  las  oraciones  de 
Mónica,  de  la  pérdida  de  la  fe,  lectura  favorable  del  Hor- 
tensio,  caída  en  varios  errores,  alusiones  al  maniqueís- 
mo,  declaración  del  escepticismo  filosófico,  llegada  a  Mi- 
lán, influencia  de  San  Ambrosio,  llamamiento  de  Dios 
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y  resistencia  a  él,  alguna  concordancia  entre  el  platonis- 
rno  y  el  Antiguo  Testamento,  efectos  que  su  lectura  le 
causara,  su  retiro  a  Casiciaco  por  razón  de  la  enfermedad, 
disgusto  que  le  producía  su  profesión  de  retórico,  su  arre- 
pentimiento y  enmienda,  ocupaciones  religiosas  y  buenas 
costumbres  que  tuvo,  espíritu  de  humildad  y  de  oración, 
entretenimientos  de  orden  científico,  relaciones  entre  la 
religión  y  la  filosofía,  ideas  contra  los  maniqueos  y  los 
escépticos,  y  conocimiento  de  Dios  por  medio  de  la  ra- 
zón y  la  fe. 

Respecto  del  dogma  católico  también  los  Diálogos  ha- 
blan de  la  Trinidad,  creación  del  mundo  y  de  la  En- 
carnación del  Verbo,  la  humildad  y  caridad  de  Cristo, 
así  como  reconocen  la  autoridad  de  la  Iglesia,  la  santidad 
de  las  Escrituras,  necesidad  de  socorro  divino  para  obrar, 
caracteres  de  la  legítima  conversión,  eficacia  de  la  ple- 
garia, solución  del  problema  del  mal  y  otros  muchos 
puntos  que  marcan  dos  épocas  distintas  de  su  vida  en  el 
orden  espiritual  y  en  el  moral. 

Habla  también,  no  como  efecto  de  un  misticismo  me- 
ramente intelectual,  sino  de  convicciones  prácticamen- 
te cristianas,  habla,  decimos,  de  tentaciones  viciosas,  de 
los  peligros  en  que  viven  los  de  Casiciaco,  del  llamamien- 
to divino,  y  de  reprobación  y  salvación,  de  llagas  mo- 
rales para  cuya  curación  se  necesita  la  plegaria;  y  se 
confiesa  indigno  de  sanar  ©on  la  prisa  que  desea;  se  pre- 
ocupa mucho  de  las  buenas  costumbres  de  sus  discípulos; 
les  dice  que  la  mejor  recompensa  que  pueden  hacerle 
es  ser  buenos;  llora  en  su  presencia,  agobiado  por  la  res- 
ponsabilidad; les  reprende  sus  faltas  y  enséñales  a  huir 
de  la  vanagloria.  Y  en  el  mismo  tratado  De  ordine  traza  a 
sus  discípulos  unas  normas  admirables  de  vida  que  abar- 
can el  asixicto  social,  político,  literario  y  religioso,  las 
cuales  omitimos  de  todo  en  todo,  porque  están  ya  re- 
producidas y  son  claras  y  muy  sencillas. 

Y  como  en  este  linaje  de  obras  críticas  poco  vale  el 
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elemento  subjetivo  y  mucho  el  objetivo  y  documental, 
allá  van  testimonios  nuevos.  He  aquí  qué  consejo  tan 
cristiano  y  honesto  da  a  su  amigo  Zenobio  quien  amaba 
la  hermosura  sin  ios  desórdenes  de  la  impureza:  uNo  de- 
jes tus  propósitos,  engañado  por  los  deleites  falsos;  pues 
no  sería  posible  hallar  una  prevaricación  más  torpe  y  pe- 
ligrosa que  esa»  (i) . 

Decíales  a  los  de  Casiciaco  con  espíritu  contrito  y 
humilde  este  concepto  sobre  la  Encarnación  del  Verbo 
de  Dios:  a\  Cuán  excelente  cosa  es  que  Dios  se  haya  dig- 
nado tomar  nuestro  propio  cuerpo  y  obrar  con  él,  tanto 
más  lleno  de  clemencia  cuanto  más  vil  aparece  y  distan- 
ciado a  la  vez  de  la  soberbia  de  ciertos  sabios!»  (2). 

En  otro  lugar  consignamos  que,  al  verse  libre  de  los 
cuidados  terrenos,  o  muertos  que  él  dice,  se  sentía  di- 
choso en  pensar  en  el  negocio  de  su  espíritu  (3).  Tam- 
bién se  repite  el  siguiente  testimonio  en  cuanto  se  iba 
él  purificando,  no  sólo  de  las  ideas  erróneas,  sino  de  los 
hábitos  de  obrar,  vanos  y  perniciosos  (4) . 

Amonesta  con  mucha  pena  a  sus  discípulos  una  vez 
que  los  vió  metidos  en  cierta  contienda  inspirada  por  el 
amor  propio,  y  hace  presente  la  pesadumbre  de  las  pa- 
siones, las  tinieblas  de  la  inexperiencia  en  el  camino  de 
la  religión  y  de  la  verdad,  y  se  lamenta  de  que  creyendo 
satisfecho  que  había  resucitado  a  la  verdad  y  a  Dios,  aho- 
ra los  ve  lejos  de  ese  término  (5). 

(1)  De  ord.  i,  2. 

(2)  Quantum  autem  illud  sit,  quod  hoc  etiam  nostri  ge- 
neris  corpus,  tantiis  propter  nos  Deus  assumére  atquo  age- 
re  dignatus  est,  qiianto  videtur  vilius,  tanto  est  clementia 
plenus,  et  a  quadam  ingeniosorum  superbia  loiige  lateqiie 
remetí  US.  De  Ord.  II,  5, 

(3)  Depositis  oneribus  mortuarum  curarum,  respiro,  rc- 
sipisco,  redeo  ad  me.  Contr.  acad.  II,  2. 

(4)  Ego  eniin  nunc  aliud  nihil  age  quam  me  ipse  pur- 
go a  vanis  perniciosisque  opinionibus.  Contr.  acad.  II,  3. 

(5)  ¿Norme  vos  movet  quibus  vitiorum  molibus  atque 
imperitiae  tenebris  premamur  et  cooperiamur  ?  ¿  Haeccine  est 
illa  paulo  ante  vestra  de  qua  ineptus  laetabar  attenti,  et 
in  Deum  veritateuique  surrectio?  De  ord.  I,  10. 
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Por  lo  demás,  consta  que  hubo  en  Casiciaco  alguna 
disquisición  o  diálogo  sobre  la  religión,  pues  así  lo  ma- 
nifiesta el  mismo  Agustín  diciendo  a  Romaniano  que  le 
enviaría  ese  tratado  ( i ) .  De  lo  cual  se  deduce  que  allí 
no  todo  fué  filosofía  y  literatura,  sino  también  estudios 
religiosos.  Y  este  tratado,  que  se  lia  perdido,  no  debe 
confundirse  con  otro  que  anuncia  en  De  ordine  (2),  ni  el 
que  menciona  en  los  Soliloquios  (3),  ni  tampoco  es  el 
titulado  De  quantitate  animae,  y  menos  el  De  inmortali- 
tate  animae,  ambos  redactados  inmediatamente  c^espués 
del  bautismo.  Y  esto  se  deduce  del  contexto  y  de  las  mis- 
mas palabras  del  Santo,  que  no  pueden  aplicarse  al  tra- 
tado sobre  religión,  del  cual  hablamos. 

Sábese  que  antes  de  convertirse  Agustín,  como  buen 
africano,  tenía  la  costumbre  muy  arraigada  de  jurar,  mas, 
en  convirtiéndose,  es  decir,  en  emi>ez.ando  «a  servir  a 
Dios»,  la  dejó  de  todo  punto.  Manifiéstalo  él  de  este  mo- 
do: ((Tenía  yo  la  horrible  y  mortífera  costumbre  de  ju- 
rar a  cada  paso,  Pero  os  digo  que  desde  que  empecé  a 
servir  a  Dios  y  vi  cuán  grave  mal  sea  el  perjurio,  temí 
mucho  y  refrené  tan  perniciosa  costumbre  con  el  temor 
de  Dios»  (4).  Y  en  otro  sermón  lo  confirma  afíadiendo: 
((Nos  libramos  de  la  costumbre  de  jurar  temieníño  a  Dios. 

(1)  Si  quid  snperstitionis  in  animum  revolutum  est,  eji- 
cietur  profecto.  vel  ciim  tibi  aliquarn  internos  disputationem 
de  religione  misero,  vel  cum  praeseiif;  tecum  multa  contnle- 
ro.  Contra  acad.  II,  7. 

(2)  Anima  vero  nnde  originem  ducat.  quidve  hic  agat. 
quantum  distet  a  Deo,  quid  habeat  proprium  quod  alternat 
in  utramque  naturam,  quatenus  moriatur,  et  quomodc  in- 
moitalis  probetur,  quam  magni  putatis  esse  ordines,  ut  ista 
discantur  ?  Magni  omnino  atque  certi:  de  quo  breviter  si  tem 
pus  fuerit  post  loquemur.  De  Ord.  II,  5. 

(3)  Hoc  dicentur  operosius  atque  subtilius.  cum  de  in- 
telligendo  disserere  c(^perimus,  quae  nobis  pars  proposita 
est,  cum  de  animre  vita  quidquid  sollicitat,  fuerit  quantum 
valenius  enucleatum  atque  discuss^nn.  Solil.  II,  20. 

(4)  Juravimus  et  nos  passim.  habuimus  istam  teterri- 
mam  consuetudinem  et  mortiferani.  Dico  Charitati  vestrae 
ex  quo  Deo  serviré  coeperimus,  et  quantum  malum  sit  in 
perjurio  vidimus,  tiniuimus  vehementer,  et  veternasissimam 
consuetudinem  temore  frenabimus.  Serm.  180,  n.  10. 


Ya  veis  que  vivo  en  medio  de  vosotros,  y  ¿(luicii  me  lia 
oído  jurar  ni  una  vez?  ¿No  estaba  yo  también  acostum- 
brado antes  a  jurar  todos  los  días?  Mas  desde  que  leí  los 
documentos  divinos,  temí,  luché  contra  la  costumbre,  en 
la  lucha  invoqué  en  mi  ayuda  al  Señor  y  vino  en  mi  so- 
corro. Y  desde  entonces  nada  me  es  tan  fácil  como  no 
jurar»  (i). 

Vamos  a  ver;  si  en  Casiciaco  no  estaba  convertido  mo- 
ralmente,  ¿cómo  se  explica  que  vivió  en  soledad  y  cas- 
tidad y  renunció  a  los  honores?  Con  efecto,  declara  que 
se  libró  de  los  lazos  de  las  concupiscencias  superfinas 
(2);  se  impuso  la  guarda  de  la  castidad  célibe  (3);  prac- 
ticó vida  sobria  y  mortificada  (4).  El  día  de  su  cum- 
pleaños, en  que  les  daría  Mónica  una  comida  especial, 
¿  fué  acaso  opípara  y  delicada  ?  Fué  frugal  y  de  modo  que 
no  turbase  a  los  comensales  la  facultad  de  discurrir  acer- 
tadamente en  las  cuestiones  sobre  la  vida  bienaventura- 
da (5).  Acaso  tenía  ya  muy  ahondada  en  su  cerebro  y  en 
su  corazón  esta  sentencia  que  expresó  después:  ((La  cas- 
tidad no  puede  permanecer  entre  la  abundancia  de  man- 
jares y  la  lozanía  del  cuerpo»  ( i ) . 


(1)  Timendo  Deum  abstulimus  jurationem  de  ore  nos- 
tro.  Ecce  vobiscum  vivimus:  quis  nos  aliquando  audivit  ju- 
rantes ?  Kumquid  non  consueveram  quotidie  jurare  ?  At  ubi 
legi,  et  timui,  luctatus  sum  contra  consuetudinem  meara,  in 
ipsa  luctatione  invocavi  Dominura  adjutorem.  Praestitit  mi- 
hi  Dominus  adjutorium  non  jurandi.  Nihil  mihi  facilius  est, 
quam  non  jurare.  Hoc  ideo  admonui  Charitatem  Vestram, 
ne  dicatis:  Quis  potest?  O  si  Deus  thiieatur.  o  si  porjuri 
expavescantT  lingua  frenatur,  veritas  tenetur,  jiu-atio  tolli- 
tur.  Scrm.  307,  n.  5. 

(2)  A  superfluarura  cupiditatum  vinculi.s  evolavi.  Can- 
ira  acad.  II,  2. 

(3)  Mihi  imperavi  non  cupere,  non  qraerere,  non  duccre 
uxoreni.  SoliL.  I,  10. 

(4)  vSed  omnino  si  ve  de  cibu,  sive  de  potu,  sive  de  bal- 
neis,  coeteraque  corporis  voluptate  nihil  interroges:  tantum 
appeto,  quantum  valetudinis  opem  conferri  potest.  Ib.  I,  10. 

(5)  Post  tan  tenue  prandiurn,  ut  ab  eo  niliil  ingeniorum 
impediretur.  De  beata  vita. 

(6)  Castitas  cmn  abundantia  et  fertilitate  stare  non  po- 
test. Serm.  ¿\6.  Ad  fratres  in  eremo. 


^  388 

Ahora  traigamos  a  colación  un  pasaje,  largo  y  jugo- 
so, de  los  Soliloquios: 

((La  Razón. — Has  adelantado  mucho;  mas  los  defectos 
que  aún  te  quedan  son  un  gran  impedimento  para  la  vi- 
sión de  la  luz  eterna.  Voy  a  emplear  un  medio  que  me 
parece  fácil  para  demostrar  uno  de  estos  dos  extremos: 
o  que  no  tenemos  ya  nada  que  domar  en  nosotros,  o  que 
no  hemos  hecho  progreso  alguno  3-  que  nos  encontramos, 
por  lo  tanto,  contagiados  con  todos  los  vicios  que  cree- 
mos haber  destruido.  Dime:  si  tuvieses  la  convicción  de 
no  poder  vivir  con  tus  amigos  consagrado  al  estudio  de 
la  sabiduría  por  necesitar  para  ello  una  gran  fortuna  con 
que  acudir  a  todas  las  necesidades,  ¿no  la  desearías? 

Agustín. — Convengo  en  ello. 

La  Razón. — Y  si  tuvieses  la  evidencia  de  inspirar  el 
amor  a  la  sabiduría  a  un  número  considerable  de  hom- 
bres, y  suponiendo  que  los  honores  diesen  un  nuevo  real- 
ce a  tu  autoridad,  y  que,  por  otra  parte,  no  fuesen  capa- 
ces tus  amigos  de  poner  freno  a  sus  pasiones  y  de  con- 
sagrarse enteramente  a  buscar  a  Dios,  mientras  no  se  ha- 
llasen adornados  con  las  libreas  de  la  ambición  satisfe- 
cha a  las  que  no  pudieran  llegar  sino  por  tu  prestigio  y 
dignidad,  ¿no  deberías  aspirar  a  tales  honores  y  trabajar 
enérgicamente  para  conseguirlos? 

Agustín. — ^Así  es. 

La  Razón. — Nada  te  diré  ahora  de  la  mujer,  porque 
quizá  no  te  es  necesario  tomarla.  No  obstante,  si  la  su- 
ponemos dueña  de  un  grueso  patrimonio  con  que  aten- 
der a  las  necesidades  de  todos  los  que  desearías  reunir 
en  torno  tuyo  para  que  te  acompañen  en  las  horas  de 
útil  pasatiempo,  y  dispuesta  a  prestarse  a  ello,  si  ade- 
más es  de  familia  ilustre  y  de  influencia  bastante  para 
alcanzar  por  su  mano  los  honores,  cuya  necesidad  aca- 
bas de  recon(x:er,  no  sé  si  convendría  que  la  despreciaras. 

Agustín. — ¿Cuándo  habré  de  esperar  eso? 

La  Razón, — Contestas  de  una  manera  que  parece  dar 


a  entender  que  te  pregunto  por  el  objeto  de  tus  esperan- 
zas. Yo  no  trato  de  averiguar  qué  bienes  son  los  que  es- 
tán desprovistos  de  todo  atractivo  cuando  te  son  veda- 
dos; lo  que  quiero  saber  es  cuáles  son  los  que  te  agrada- 
rían si  te  los  ofrecieran:  Existe  una  gran  diferencia  en- 
tre la  peste  exterminada  y  la  peste  dormida  o  latente. 
Viene  aquí  muy  a  cuento  lo  que  han  dicho  algunos  doc- 
tos varones:  Todos  los  necios  son  locos  y  semejantes  a 
una  charca,  cuyas  emanaciones,  mientras  se  dejan  las 
aguas  en  reposo,  no  molestan;  pero  así  que  se  las  mue- 
ve, despiden  un  olor  tan  fétido,  que  no  es  posible  sopor- 
tarlo. Importa  mucho  saber  si  la  concupiscencia  queda 
enterrada  por  la  no  esperanza  o  destruida  por  la  pureza 
del  alma. 

Agustín. — Eso  es  lo'  que  yo  quería  decir,  pues  cuan- 
do en  otro  tiempo  deseaba  las  riquezas,  las  deseaba  para 
ser  rico;  y  los  mismos  honores,  cuya  concupiscencia  te 
dije  que  acababa  de  domar,  los  ambicionaba  en  virtud 
de  no  sé  qué  brillo;  y  en  cuanto  a  la  mujer,  nunca  deseé 
otra  cosa  que  la  satisfacción  habida  con  toda  dignidad  y 
buena  fama.  Tenía  yo  entonces  la  verdadera  concupis- 
cencia de  tales  bienes;  pero  ahora  la  desprecio.  A  pesar 
de  esto,  si  para  llegar  a  lo  que  deseo  no  encuentro  mejor 
camino  que  la  posesión  de  los  mismos,  me  someto  a  ellos 
por  tolerancia,  no  por  goce. 

La  Razón. — Está  perfectamente;  tampoco  yo  creo  que 
pueda  llamarse  concupiscencia  ni  que  lo  sea  el  que  se  in- 
curra en  la  posesión  de  mi  bien  que  no  se  codicia  por  lo 
que  él  es,  sino  en  virtud  de  otro  superior  en  orden  al 
cual  es  un  simple  medio))  ( i ) . 

¿Se  quiere  retrato  más  cumplido  y  sincero  del  estado 
actual  de  su  espíritu?  ¿Indica  todo  esto  mudanza  de  lo 
malo  a  lo  bueno?  Comparando  los  dos  períodos  de  su 
vida,  ¿hay  aquí  señales  inequívocas  de  que  su  con  ver- 


il)   :SolU.  1^  II, 
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sión  moral  era  verdadera?  Paréceuos  que  ningún  crítico 
que  estime  el  honor  de  su  pluma  y  se  mueva  en  sus  jui- 
cios por  la  norma  de  la  honradez,  negará  a  esta  página 
valor  documental  decisivo. 

Pero  hay  más  todavía.  Queda  otra  prueba  de  la  gran 
veracidad  de  sus  Confesiones  acerca  de  este  punto;  y  es 
el  espíritu  de  oración  y  el  don  de  lágrimas  de  arrepen- 
timiento, durante  su  permanencia  en  Casiciaco.  Por  eso 
indica  que  oraba  cotidianamente  al  levantarse  del  le- 
cho: «Después  yo  me  levanté  también,  y  hechas  a  Dios 
las  oraciones  cotidianas,  principiamos  a  irnos  al  aposento 
de  los  baños»  (i) . 

En  otra  página  el  solitario  de  Casiciaco  repite:  ((x\ma- 
neció,  ellos  se  levantaron,  y  yo,  llorando,  supliqué  a  Dios 
muchas  cosas»  (2). 

En  cuanto  a  rezar  por  la  noche,  al  acostarse,  en  la 
epístola  dirigida  desde  Casiciaco  a  su  grande  amigo  Xe- 
bridío  le  cuenta:  «Después  recé  como  solía,  y  dormí»  (3). 

Por  lo  que  atañe  al  don  de  lágrimas,  véase  lo  que  se 
consigna  en  los  Soliloquios: 

((Agustín. — Ya  no  ceso  de  llorar... 

La  Razón. — Enjuga  tus  lágrimas  y  fortifica  tu  co- 
razón. Mucho  has  llorado,  en  efecto;  pero  sólo  te  ha  ser- 
vido para  aumentar  La  enfermedad  de  tu  pecho»  (4) . 

A  este  propósito,  Thimme  dice  que  los  signos  devo- 
tos en  Casiciaco  no  revelan  al  cristiano,  sino  al  artista, 
al  místico,  al  neoplatónico  fanático;  llora  de  gozo  porque 
presiente  su  conversión  y  no  porque  está  convertido.  Quie- 
re purificarse  y  ser  moral  para  gozar  de  Dios,  pero  no 
entraña  idea  de  arrepentimiento  cristiano.  Nunca  habla 

(1)  Deinde  ego  quoque  surrexi.  redditisque  Deo  quoti- 
dianis  votis.  coeperamus  iré  in  balneas.  De  ord.  i.  7. 

(2)  Dies  sese  aperuit,  surrexerunt  illi,  et  ego  ibi  lacrí- 
matis  multa  oravi.  75.  ih.  8. 

(3)  Deinde  oravi,  iit  soleban.  et  dorraivi.  Epist.  III. 

(4)  Jam  flere  non  duro...  vSed  jam  cohibe  te  a  lacritnis 
et  stringe  animnm.  Multum  omnino  flevivSti,  et  hoc  oinníno 
morbus  est  pectoris  tui  graviter  accipit.  SoLit.  T,  14. 
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en  Casiciaco  del  amor  al  prójimo.  A  esto  .se  replica: 
Encontramos  en  los  Diálogos  una  exhortación  a  la 
plegaria  de  este  tenor;^  ((Pidamos  a  Dios  que  nos  otor- 
gue no  riquezas  y  honores  ui  cosas  pasajeras  y  va- 
nas, sino  aquellas  que  nos  hagan  felices  y  virtuosos». 
V  para  que  se  sepa  bien  el  sentido  de  este  acto  de 
religiíSn,  se  dirige  a  su  santa  madre  y  le  dice:  ((A  tí,  oh 
madre,  encomendamos  principalísimamente  este  asun- 
to, a  tíf  oh  madre,  por  cuyas  preces  sin  duda  algu- 
na creo  y  estoy  firmemente  persuadido  de  ello  que  Dioj 
ni.e  otorgó  la  resolución  de  que  no  quiera,  ni  piense, 
ni  ame  otra  cosa  de  preferencia  sino  encontrar  la  verdad» 
(i).  Preguntamos:  ¿Era,  tal  vez,  Mónica  neoplatónica 
también  ? 

Otra  obra  del  mismo  tiempo  atribuye  a  los  méritos  de 
su  madre  el  hijo  de  tantas  lágrimas  la  vida  corporal  y  la 
espiritual  (2).  Y  al  final  de  su  vida,  Agustín  pregunta 
lleno  de  persuasión:  ((En  los  libros  en  que  conté  mi  con- 
versión, ¿no  recordáis  por  ventura  que  relaté  que  se  debe 
a  las  fieles  y  diarias  lágrimas  de  mi  madre  el  no  haber 
yo  perecido?»  (3). 

Además,  recuérdese  el  episodio  tan  lastimero  que  en 
las  Confesiones  cuenta  sobre  el  acerbo  dolor  de  dientes 
que  le  acometió,  episodio  cuya  autenticidad  queda  óc- 


(1)  Oremus  ergo  non  ut  iiobis  divitite,  vel  honores,  vcl 
liujusmodt  res  fluxae  atque  niitantes  et  qiiovis  resistente 
transeúntes,  sed  ut  ea  proveniant.  quoe  nos  bonos  faciant 
ac  beatos.  Quae  vota  ut  devotissime  impleantur,  tibí  má- 
xime lioc  negocium  matcr  injungimus  cujus  prccibus  indu- 
bitanter  credo  atque  confirmo  niihi  istam  mentem  Dcuni 
dedisse,  vel  inveniend(^  veritati  nihil  omnino  prcx-ponan, 
nihil  aliud  amen.  Nec  desino  credere  no^  hoc  tantrm  bomini. 
quod  te  pronierente  concupívimus,  eadem  te  pétente  adeptu- 
rus.  De  ord.  II,  20. 

(2)  Cujus  mérito  credo  esse  omne  quod  vivo.  De  beata 
-vita.  I. 

(3)  En  cisdem  etiam  libris,  quod  de  una  convcrsione 
narravi...  nonne  ita  narratur  esse  meministis,  ut  ostende- 
rem  me  fidelibus  et  quotidianis  niatris  meae  lacrimis  ne  peri- 
rem  fuisse  concesura  ?  De  liono  persev.  c.  XX, 
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mostrada  por  los  Diálogos,  pues  a  él  alude  Agustín  cuan- 
do dice:  «En  estos  días  pasados,  me  hallé  acometido  por 
un  fuertísimo  dolor  de  dientes  que  me  impedía  repasar 
en  mi  espíritu  las  cosas  que  había  estudiado  y  que  co- 
nocía con  plena  exactitud...  Nunca  me  he  visto  a  prueba 
de  un  dolor  más  fuerte  que  en  esta  ocasión»  (i).  Notable 
episodio  debió  de  ser  éste,  porque  lo  consignó  también 
en  los  Diálogos  (2),  en  los  cuales  añade  que  duró  el 
dolor  algunos  días. 

Pues  bien;  Agustín,  por  medio  de  tablillas  enceradas, 
ya  que  no  podía  hablar,  pidió  oraciones  a  los  de  Casicia- 
co.  Todos,  inclusiva  y  principalmente  su  santa  madre, 
pusiéronse  de  rodillas  y  oraron;  Agustín  da  a  entender 
que  huyó,  fugit,  el  dolor  de  repente,  pues  se  asombra  de 
que  tan  grande  dolor  huyese  como  huyó.  Y  alabó  a  Dios 
alegremente.  ¿A  qué  Dios  alabó,  preguntamos,  a  los  ra- 
cionalistas, al  Dios  de  los  cristianos  que  todos  eran  tales, 
o  al  Dios  neoplatónico? 

Refiere  que  estando  él  orando,  de  madrugada,  comen- 
zó Licencio  a  cantar  a  voces  y  sin  compostura  un  verso 
del  salmo  79,  Deus  virtutuni,  converte  nos,  ostende  fa- 
cien  tuam,  el  salvi  crimus,  con  una  tonada  que  había  co- 
menzado a  usarse  en  la  iglesia  de  Milán,  y  que  en  otra 
ocasión  ya  cantó  del  mismo  modo,  por  lo  cual  Santa  Mó- 
nica,  maler  nostra...  r eligió ssisima  foemina,  le  amones- 
tó para  que  no  cantase  sino  a  ciertas  horas  y  en  ciertos 
lugares.  Y  esta  amonestación  tendía  a  corregirle  cierta 
irreverencia,  pues  cantaba  el  salmo  late  atque  garrule,  co- 
mo joven  irreflexivo  (3).  Joven  irreflexivo,  aunque  buen 
cristiano,  conforme  se  da  a  entender,  cuando  se  dice  que 
rendía  gracias  a  Cristo  entre  suspiros  afectuosos  y  re- 
verentes (4) . 

(1)  IX,  4. 

(2)  Acérrimo  his  diebus  dentium  doleré  torquerer...  Nihil 
niajus  aliquando  pertuli.  Solil.  I,  '12. 

(3)  De  ord.  I,  8. 

(4)  Et  cum  suspirio  ^ratias  Christo  agebat.  Ih.  ib,  if). 


Al  padre  de  este  joven,  Roniaiiiaiio,  le  escribía  por 
este  tiempo:  ((Si  soy  digno  de  orar,  sábete  que  todos  los 
días  no  ceso  de  hacerlo  para  que  te  vaya  bien;  ruego  a 
la  Virtud  y  Sabiduría  de  Dios  sumnio.  Y  ¿a  quién  rue- 
go sino  al  Hijo  de  Dios  scgiin  nos  lo  enseña  nuestr  i  Kc- 
ligión?»  (i). 

Decimos  del  detalle  en  que  repara  Thimme,  a  saber: 
que  ni  una  vez  habló  del  amor  al  prójimo  en  los  Diá- 
logos, que  sin  duda  no  leyó  este  conocido  pasaje  de  las 
normas  de  vida  para  sus  discípulos,  en  las  cuales  dice 
((uo  odien  a  nadie»,  neminem  oderint,  que  es  un  pre- 
cepto exclusivamente  evangélico,  y  desconocido  hasta 
la  venida  de  Jesucristo.  Además,  les  aconseja  que  no 
sean  vengativos,  qtie  corrijan  para  bien  del  prójimo,  que 
no  se  enfaden,  que  a  los  superiores  los  consideren  como 
de  su  sangre  y  familia,  que  eviten  las  enemistades,  que 
sean  ecuánimes,  que  no  hagan  a  otros  lo  que  nO'  quieran 
para  sí,  y  que  en  todo  tiempo  y  lugar  procuren  con  em- 
peño tener  amigos  Buenos  (2).  ¿No  es  éste  quizá  un 
magnífico  programa  de  caridad  con  el  prójimo? 

En  el  libro  titulado  De  magisiro,  en  el  cual  dialoga 
con  su  hijo  Adeodato,  y  escritO'  a  raíz  de  su  bautismo, 
consigna  lo  siguiente,  que  es  de  sabor  netamente  cató- 
lico: ((Oremos  en  nuestro  aposento  a  puerta  cerrada...  El 
que  llama  a  la  puerta,  suele  hacerlo  con  voces  articula- 
das, pero  Dios  ha  de  ser  buscado  y  rogado  en  el  silcnci'^ 
del  alma  racional,  que  es  el  hombre  interior»  (3).  Y  cita 
a  continuación  los  textos  de  San  Pablo  I,  Cor.  III,  16  y 

(i)  Si  modo  dignus  sim  qui  impetrem,  quotidianis  vo- 
tis  auras  tibí  prosperas  ora  re  non  cesso ;  oro  autem  ipsain 
siimini  Dei  Virtut-em  atque  Sapientiam.  Quid  est  enim  aliiid, 
quem  misterio  nobis  tradunt  Dei  FiHum  ?  Contr.  acad.  II,  i. 

(1)  De  ord.  II,  8. 

(2)  In  clausis  cubiculis  orcmus..  Qni  enim  loqiiitur,  suo 
volimtatis  signum  foras  dat  per  articulatum  sonum:  Detus 
autem  in  ipsis  rationalis  animo  sejretis,  qui  homo  inte- 
rior vocatur,  et  qucerendus  et  deprecandus  est.  C.  I,  n.  2, 
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Ephes^  III,  17,  y  el  salmo  IV,  5,  así  como  alude  en  el 
texto  al  clauso  os  lio,  etc. 

Hablemos,  finalmente,  de  la  incomparable  depreca- 
ción con  que  abre  el  libro  primero  de  los  Soliloquios. 
Esta  oración  inicial  revela  los  vuelos  de  la  futura  águila 
de  la  Teología  y  los  sentimientos  humildes  y  ardorosos 
del  serafín  africano.  Si  en  la  factura  externa,  y  aún  in- 
terna, aparecen  algunas  influencias  neoplatónicas,  abun- 
dan en  cambio  las  cristianas,  palpita  el  sentimiento  del 
Salmista  y  la  doctrina  de  San  Juan  y  de  San  Pablo,  y 
ha  servido  de  ejemplo  dicha  plegaria  para  algunas  de 
nuestra  Liturgia.  Con  ella  ante  los  ojos,  queda  demos- 
trado que  el  Agustín  de  Casiciaco  es  un  católico  especu- 
lativo y  práctico,  humilde,  penitente  y  lleno  de  sapie:i;:í- 
sima  sencillez,  admite  la  creación  del  mundo  ex  7LÍhilo, 
pide  a  Dios  aumento  de  fe,  esperanza  y  caridad,  recono- 
ce el  poder  divino  sobre  el  mal,  cita  a  San  Mateo  cuando 
dice  que  abre  Dios  la  puerta  a  los  que  llaman,  llama  a 
Dios  pan  de  vida,  y  bebida  saciadora,  en  el  sentido  de 
San  Juan,  confiesa  nuestra  resurrección  por  Cristo,  se- 
gún San  Pablo,  y  la  creación  del  hombre  a  imagen  y 
semejanza  de  Dios,  al  decir  del  Génesis,  y  alude  a  otros 
varios  textos  de  San  Juan. 

Ideas  exclusivamente  cristianas  apunta  además  cuan- 
do se  declara  pecador,  ludibrio  de  falacias  y  siervo  de  los 
enemigos  de  Cristo;  pero  ((ya  estoy  dispuesto  a  servirte, 
dice,  y  a  pertenecerte  del  todo».  Y  a  Dios  lo  llama  señor, 
rey,  padre,  causa,  esperanza,  posesión,  honor,  casa,  pa- 
tria, salud,  luz  y  vida,  y  se  compara  al  Hijo  Pródigo:  fac 
me,  pater,  quaerere  te,  haz,  oh  Padre  que  te  busque  ! 

Como  ha  podido  notarse,  todos  los  testimonios  datan 
de  Casiciaco,  excepto  el  De  Magistro,  que  es  muy  poco 
posterior  en  tiempo.  Ahora  añadiremos  dos  que  son  an- 
teriores a  las  Confesiones,  tan  reprobadas  y  sospechosas 
para  los  racionalistas  y  el  testimonio  ocular  de  su  pro- 
tobiógrafo.  El  testimonio  primero  es  todo  el  libro  De  vera 


—  395  — 


religione,  conipiiesto  a  los  tr<ís  años  de  bautizado,  pues 
todo  lo  que  dice  demuestra  su  conversión  total.  Parece 
incomprensible  que  Agustín  en  tan  breve  tiempo,  hubiera 
aprovechado  tanto  en  el  conocimiento  de  la  religión  y 
el  gobierno  de  su  alma.  Allá  se  dice  que  ya  no  le  entu- 
siasman las  representaciones  teatrales,  ni  las  artes  poé- 
ticas siquiera,  sino  el  leer  y  considerar  las  divinas  Es- 
crituras (i). 

El  segundo  texto  está  tomado  de  una  obra  escrita  el 
año  391  y  allí  se  dice  que  él  está  consagrado  a  Dios,  el 
cual  no  lo  ha  de  abandonar,  y  a  quien  día  y  noche  desea 
estudiar  y  ver,  aunque  comprende  que  no  es  digno  de 
ello  por  sus  muchos  pecados  y  tinieblas,  ruégale  lloran- 
do y  con  gemidos.  Y  repite:  «No,  no  me  abandonará, 
si  continúo  siendo  sincero,  si  cumplo  con  mi  deber,  si 
amo  la  verdad,  si  cultivo  la  amistad  con  los  prójimos  y  si 
soy  cauto  para  no  caer  en  el  error»  (2) . 

He  aquí  otro  testimonio  documental  de  su  conversión 
y  del  carácter  de  la  misma,  concebido  en  carta  escrita 
al  ya  bautizado  Nebridio,  cuando  Agustín  acababa  de  ins- 
talarse en  su  pueblo  natal,  de  regreso  de  Italia.  «Crée- 
me, le  dice,  que  es  necesario  apartarse  mucho  del  tumul- 
to de  las  cosas  terrenas  para  que  el  hombre  no  se  deje 
vencer  de  la  dureza  de  corazón,  de  la  audacia,  del  afán 
de  la  vanagloria  ni  de  la  credulidad  supersticiosa.  De 
aquí  es  que  no  hay  que  ceder  ni  una  sola  partícula  de 


(1)  Omissis  igitur  et  repudiatis  niigis  thoatricis  ct  pcxí- 
ticis,  divinarum  vScripturanim  consideratione  et  tractatione 
pascamiis  animüñf.  De  -vera  relig.  51. 

(2)  Non  me  deseret  ille  cui  sacratrs  srni:  ciiem  dicíi 
iioctesque  intueri  conor:  et  quem  propter  peccata  mea  prop- 
tcrque  consiietudinem  plagis  veternosarum  opinionuni  sau- 
ciatum  ocuium  animoe  gerens  invalidum  me  esse  agiiosco  sne- 
pe  rogo  cum  lacrymis...  videatur,  et  me  ad  contemplandum 
nondiim  esse  idoneum  cura  fletu  et  gemitu  confitenti.  Non 
me  ergo  deseret,  si  nihil  fin.^,  si  orficio  dacor,  si  veritatem 
amo,  si  amicitiam  diligo,  si  miiltum  metuo  ne  fallaris.  De 
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la  felicidad,  sólida  y  verdadera,  a  las  otras  alegrías»  (i). 

Y  por  remate  de  todo,  sepamos  lo  que  atestigua  San 
Posidio.  Con  la  brevedad  que  lo  distingue  nos  cuenta  que, 
recibida  la  gracia  del  bautismo,  Agustín  regresó  a  su  casa 
y  heredades  de  Tagaste  con  sus  amigos  que  asimismo 
servían  a  Dios,  y  allí,  ajeno  a  los  asuntos  del  siglo,  vi- 
vía con  ellos  en  ayunos,  oraciones  y  buenas  obras,  y  me- 
ditando en  la  ley  del  Señor,  día  y  noche  (2).  Ahora  bien; 
este  testigo  de  mayor  excepción  dice  que  después  del  bau- 
tismo siguió  «sirviendo  «a  Dios»,  y  apenas  llegó  a  los  lares 
patrios,  implantó  un  método  de  vida  de  oración,  ayunos 
y  buenas  obras.  ¿Será  también  San  Posidio  tendencioso 
o  desmemoriado? 


(1)  Magna  secession  e  a  tumiiltu  reriim  labentium.  mihi 
crede,  opiis  est,  ut  non  diiritia,  non  aiulatia,  son  cupiditate 
innanis  gloria,  non  superstitiosa  credulitate  fiat  in  homine 
nihil  timere.  Hinc  enini  íit  ilUid  etiam  solidiini  p:audinTn  nu- 
llis  omnino  laetitiis  iilla  ex  particula  conferendiim.  Epist.  X. 

(2)  Cum  aliis  civibiis  et  amicis  suis  Deo  pariter  ser- 
vientibus  ad  Africam  et  propiam  domiim  agrosque  remeare... 
Et  a  se  alienatis  cnris  soecularibus,  cum  iis  qui  eidcm  adhae- 
rebant.  Deo  vivebat,  jejuniis.  orationibiis  bonisque  operi- 
bus  in  lege  Domini  medíta*ns  die  ac  nocte.  Vita.  III. 


CAPITULO  DECIMOSEXTO 


De  la  virtud  de  la  castidad  en  que  descolló  después  de 
convertido 

Manco  y  descabalado  quedaría  este  estudio  si  no  le 
agregáramos  algo  atañadero  a  la  castidad  y  mortificación, 
como  contrarias  del  vicio  en  que  lo  sumergen  con  voces 
desmedidas,  aunque  con  afectos  laudables,  ciertos  agus- 
tinófilos.  Y  así,  continuamos  el  procedimiento  moderno 
de  traer  y  más  traer  hechos  y  lugares  que  ponderen  por 
sí  solos  tan  excelsas  virtudes.  Bien  entendido  que  no  de- 
fendemos que  la  virtud  de  su  pureza  guarda  proporción 
y  razón  directa  ni  inversa  con  la  impureza,  ni  menos  ha- 
bemos  de  colegir  la  alteza  de  su  castidad  de  la  posesión 
que  tuvo  de  las  otras  virtudes,  porque,  si  es  cierto  que 
existe  conexión  necesaria  entre  las  virtudes  morales  in- 
fusas, en  cuanto  son  un  hábito  sobrenatural,  que  irclina 
a  hacer  una  buena  obra,  de  manera  que  el  que  ti'^ne  una 
virtud,  las  tiene  todas  por  razón  de  conexión;  pero  en 
las  virtudes  morales  hay  grados,  y  así  puede  uno  ser  he- 
roico en  el  ejercicio  de  la  humildad  o  de  la  paciericia  y 
no  serlo  en  el  de  la  castidad  o  en  el  de  la  misericordia  en 
grado  eminente;  por  lo  tanto,  se  hace  preciso  en  el  cami- 
no de  la  dialéctica  distinguir  las  cosas;  y  también  decla- 
ramos que  no  relacionamos  los  pecados  de  su  juventud 
con  la  virtud  de  la  altísima  castidad  del  Serafín  de  Hi- 
pona,  pues  ni  los  pecados  realzan  las  virtudes  ni  cabe  re- 
lación y  razón  directa  ni  inversa  entre  sí. 

M.  Bertrand,  el  de  las  paletadas  de  barro,  en  hablan- 
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do  de  que  a  Agustín  no  lo  bautizaron  de  niño,  escribe: 
((Acaso  se  haya  resentido,  durante  toda  su  vida  (  !),  de 
esta  falta.  Le  faltó  el  pudor  bautismal,  le  pudeiir  bm- 
tismale  (!).  Aun  llegado  a  obispo,  no  parece  despoja c-o 
por  completo  de  su  condicicm  manchada  de  impurezas 
paganas  (  !).  Muchas  palabras  suyas  tienen  una  crudeza, 
crudité  blessanie,  que  lastima  los  oídos  castos  (!).  ^.o 
basta  la  influencia  del  medio  africano  para  explicar  este 
hecho.  Aparece  harto  claro  que  el  hijo  de  Patricio  no  co- 
noció la  completa  virginidad  del  alma»  (!)  (i).  ¿Qué 
entenderá  Bertrand  por  pudor  bautismal?  y  ¿qué  por  com- 
pleta virginidad  del  alma  ?  Aquí  sí  que  cabe  dirigirle  aque- 
lla advertencia  que  Agustín  dirigió  a  otro:  ((¿Por  qué  con- 
fundes la  pureza  con  la  virginidad,  como  si  fueran  igua- 
les? La  pureza  es  propia  del  alma,  la  virginidad,  del 
cuerpo»  (2).  Pero,  en  fin,  dejemos  algunas  observaciones 
para  más  adelante,  y  oigamos  ya  la  voz  del  autor  de  las 
Confesiones  contra  Bertrand:  ((Me  librásteis  de  aquel  lazo 
estrechísimo  con  que  el  deseo  de  mujer  me  tenía  fuerte- 
mente atado  y  de  la  servidumbre  en  que  me  tenían  los 
cuidados  y  negocios  seculares»  (3).  Más:  ((De  tal  modo, 
me  convertisteis  a  Vos,  que  ni  pensaba  ya  en  tomar  esta- 
do de  matrimonio»  (4).  Todavía  más:  ((Todo  esto  se  re- 
ducía a  que  yo  no  quisiese  ya  lo  que  antes  quería,  y  qui- 
siese lo  que  Vos  queríais...  ¡  Oh,  cuán  dulce  y  gustoso  se 
me  hizo  repentinamente  el  carecer  de  unos  deleites  que 
no  eran  más  que  simplezas  y  vanidades»  (5). 

Agustín  declara  que  a  raíz  del  episodio  del  huerto 
en  Milán  repenlinamente  le  fué  dulce  3^  gustoso  carecer 
de  tales  deleites  (no  de  tentaciones),  y  por  lo  mismo  ex- 


(1)  Prim.  part.  III,  pág.  35. 

(2)  Ut  quid  autem  pudicitiam  et  virQinitatcm,  quasi 
ejusdem  generis  jutigis  ?  Piidicitia  res  est  atiimi,  viroinitas 
corporis.  Contra.  Jul.  Petil.  I.  IV. 

(3)  VIII,  6. 

(4)  Ib.  ib.  12. 

(5)  Con/.  IX,  I. 
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clania  agradecido:  uVos  me  Uamásteis  y  disteis  tales  vo- 
ces a  mi  alma,  que  cedió  mi  sordera. 

Brilló  tanto  vuestra  luz,  fué  tan  grande  vuestro  res- 
plandor, que  ahuj-entó  mi  ceguedad.  Hicisteis  que  llegase 
hasta  mí  vuestra  fragancia  y  tomando  aliento  respiré  con 
ella,  y  suspiro  y  anhelo  ya  por  Vos.  Me  disteis  a  gustar 
vuestra  dulzura,  y  ha  excitado  en  mi  alma  un  liambre  y 
una  sed  niii}-  viva.  En  fin.  Señor,  me  tocasteis  y  me  en- 
cendi  en  deseos  de  abrazaros».  Y  en  el  mismo  capitulo 
prorrumpe,  lleno  de  confianz.a  e  intrépida  magnanimidad: 
«;  Oh  amor  que  siempre  ardéis  y  nunca  os  apagáis  i  i  Oh 
Dios  mío,  caridad  infinita,  encended  mi  corazón  !  Nos 
mandáis  la  templanza  o  continencia,  pues  dadnos  lo  que 
mandáis  y  mandad  lo  que  queráis:  Da  quod  jubes  ct  jube 
quod  vis»  (i).  Un  poco  más  adelante,  comenzando  el 
Santo  a  examinar  su  conciencia  acerca  de  su  estado  mo- 
ral actual,  confiesa:  «Vos,  Señor,  me  mandáis  que  re- 
prima la  concupiscencia  de  la  carne,  la  de  los  ojos  y  la 
ambición  de  los  honores  mundanos.  Me  mandasteis  que 
me  abstuviese  del  acceso  carnal;  y  aun  me  aconsejasteis 
otra  mejor  y  más  perfecta  continencia,  que  la  que  es  p.o- 
pia  del  matrimonio  y  que  Vos  habéis  permitido.  Vos  mis- 
mo me  lo  concedisteis,  y  se  afectuó  en  mí  eso  que  me 
aconsejasteis,  aun  antes  de  que  yo  fuese  ordenado  y  he- 
cho ministro  y  dispensador  de  vuestros  sacramentos»  (2). 

Examinemos  los  Diálogos  y  notemos  si  están  contestes 
con  las  Confesiones,  de  modo  que  se  vea  si  ya  en  Casicia- 
co  había  renunciado  a  todo  matrimonio  y  si  estaba  re- 
suelto a  servir  a  Dios  en  continencia,  y  advirtamos  tam- 
bién qué  ideas  tenía  acerca  de  esta  virtud  y  qué  consejos 
daba  a  sus  discípulos.  El  dice  categóricamente:  «En  cri- 
cia  a  la  libertad  de  mi  propia  alma,  me  he  impuesto  la 
ley  de  no  desear,  de  no  procurar,  de  no  tomar  mujer»  (3) . 


(1)  Conf.  X,  28. 

(2)  Ib.  ib.  29. 

(3)  SOlil.   I,  TO. 
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Kmp'ero  es  tan  expresivo,  tan  ingenuo  y  tan  natural  el 
retrato  que  hace  de  su  corazón  a  este  respecto  en  la  pá- 
gina de  la  cual  hemos  desglosado  este  texto,  que  mu,v 
mejor  será  reproducirla  íntegramente: 

((La  Razón. — ¿No  te  agrada  una  mujer  hermosa,  pú- 
dica, morigerada,  instruida,  o  que  se  preste  a  que  tú  la 
instruyas,  y  que  sea  dueña  de  una  dote  (no  diré  gran- 
de, puesto  que  desprecias  las  riquezas),  suficiente  para 
no  serte  onerosa  y  que  te  asegure  no  causarte  jamás  un 
disgusto? 

Agustín. — Por  muy  hermosa  que  me  la  quieras  pintar 
y  por  muchos  que  sean  los  dones  de  que  la  supongas  ador- 
nada, a  nada  estoy  tan  resuelto  como  a  huir  todo  comer- 
cio con  ella,  porque  sé  que  no  hay  nada  que  relaje  tanto 
el  ánimo  como  las  caricias  femeniles  y  aquel  contacto  de 
cuerpos  sin  el  cual  no  se  puede  decir  que  se  es  dueño  c  e 
una  mujer.  Si  es  uu  deber  del  sabio,  cosa  que  aún  no  he 
podido  comprobar,  procurarse  hijos,  puede  parecerme  dig- 
no de  admiración  todo  el  que  toma  una  mujer  con  ese 
fin  único;  i>ero  nunca  podré  imitarle,  pues  hay  más  peli- 
gros que  temer  en  esa  tentativa  que  goces  que  esperar. 
Por  eso,  en  gracia  a  la  libertad  de  mi  propia  alma,  vie  he 
impuesto  la  ley  de  no  desear,  de  no  procurar,  de  no  tomar 
mujer. 

La  Razón. — Yo  no  te  pregunto  qué  resoluciones  has 
hecho;  lo  que  yo  te  pregunto  es  si  todavía  tienes  que  lu- 
char contra  la  concupiscencia,  o  si  la  has  vencido  ya.  No 
olvides  que  se  trata  de  saber  si  tienes  los  ojos  sanos. 

Agustín. — Te  aseguro  que  no  quiero  más  esas  cosas; 
que  no  las  busco,  que  no  las  deseo  y  que  cuando  las  re- 
cuerdo sólo  asco  y  desprecio  me  producen.  ¿Qué  quieres 
que  te  responda?  Este  bien  crece  en  mi  día  por  día;  cuan- 
to más  aumenta  mi  esperanza  de  ver  aquella  hermosura 
por  que  me  abraso,  tanto  más  se  dirigen  a  ella  mi  amor 
y  mis  deseos  de  felicidad. 
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La  Razón.— ¿Qué  importancia  das  a  la  delicadeza  de 
los  alimentos? 

Agustín. — Los  manjares  que  he  resuelto  no  comer  no 
me  preocupan  absolutamente  nada;  los  que  no  me  he  pro 
liibido,  confieso  que  me  agrada  verlos  y  que  experimento 
cierta  contrariedad,  cuando  observo  que  desaparecen,  des- 
pués de  Iiaberlos  visto  y  saboreado.  Sin  embargo,  como 
no  los  tenga  a  mi  alcance,  nunca  es  obstáculo  a  mis  me- 
ditaciones el  deseo  de  poseerlos.  Pero  no  me  preguntes 
más  acerca  de  la  comida,  ni  de  la  bebida,  ni  del  baño, 
ni  de  ninguna  de  las  cosas  que  producen  placer  al  cuer- 
po, ix)rque  solamente  las  procuro  cuando  y  en  lo  que 
pueden  servir  a  mi  salud))  (i). 

Hemos  subrayado  algunas  frases  para  llamar  k  aten- 
ción del  lector,  porque  expresan  con  perfección  el  estado 
de  ánimo  del  apenas  convertido. 

Ahora  véanse  otras  declaraciones  muy  importantes 
acerca  de  las  luchas  que  tenía  que  sostener  contra  la  im- 
pureza en  este  mismo  tiempo,  y  con  qué  tesón  las  su- 
peraba: 

(iLíA  Razón... — ¿No  recuerdas  con  cuánta  seguridad 
afirmábamos  en  el  día  de  ayer  que  no  éramos  esclavos  de 
ninguna  pasión,  que  sólo  la  sabiduría  ocupaba  nuestro 
pensamiento,  y  era  objeto  único  de  nuestro  amor,  y  que 
todas  las  demás  cosas  nos  eran  indiferentes  y  aún  despre- 
ciables si  no  nos  conducían  a  ella  o  nos  ayudaban  a  al- 
canzarla? ¡Qué  indecoroso,  qué  feo,  qué  execrable,  qué 
horrible  nos  parecía  el  abrazo  de  una  mujer  en  el  mo- 
mento en  que  hablamos  del  deieo  de  casarse  !  Y  esta  nor 
che,  cuando  tú  y  yo  estábamos  en  vela  y  nos  entretuvi- 
mos en  conversar  acerca  del  mismo  asunto,  sentiste  que 
aquellas  caricias  imaginadas  y  aquella  amarga  suavidad 
te  producían  una  impresión  distinta  de  antes;  una  impre- 
sión menos  fuerte  que  de  ordinario,  pero  al  mismo  tiem- 


(i)    Solil,  I,  10. 


3) 
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po  muy  diferente  de  lo  que  esperabas.  De  este  modo  qui- 
so el  médico  interior  hacerte  ver  la  gravedad  del  mal  de 
que  te  salvó  y  lo  que  te  falta  todavía  por  remediar  para 
que  puedas  considerarte  del  todo  sano. 

Agustín. — Calla,  por  favor,  calla.  ¿Por  qué  me  ator- 
mentas? ¿Por  qué  cavas  y  desciendes  tan  abajo?  Ya  no 
ceso  de  llorar;  ya.  no  puedo  prometer  ninguna  otra  cosa; 
ya  no  puedo  gloriarme  de  nada.  No  me  preguntes  más 
acerca  de  esto.  Me  aseguras  que  el  que  yo  deseo  tan  ar- 
dientemente ver,  sabe  si  estoy  sano;  pues  que  haga  de 
mí  lo  que  le  plazca;  que  se  me  revele  cuando  quiera.  En- 
tre tanto,  me  entrego  del  todo  a  su  bondad  y  a  su  provi- 
dencia. Una  vez  creí  que  no  cesaba  de  socorrer  a  los  que 
se  hallan  bien  dispuestos  a  amarle.  No  diré  jamás  ni  una 
palabra  respecto  de  mi  salud,  hasta  que  no  vea  aquella 
hermosura  infinita. 

La  Razón. — Eso,  eso  es  lo  que  debes  hacer.  Enjuga 
tus  lágrimas  y  fortifica  tu  corazón.  Mucho  has  llorado, 
en  efecto;  pero  sólo  te  ha  servido  para  aumentar  la  en- 
fermedad de  tu  pecho. 

Agustín. — ¿Quieres  que  enjugue  mis  lágrimas  sabien- 
do como  sabes  que  no  veo  el  fin  de  mi  miseria?  ¿Quieres 
que  me  ocupe  en  procurar  la  salud  de  mi  cuerpo  estan- 
do mi  alma  infectada  del  contagio  del  vicio?  Mas  yo  te 
suplico,  si  algún  poder  tienes  sobre  mí,  que  trates  de  lle- 
varme por  un  sendero  más  corto,  para  que,  en  la  vecin- 
dad de  aquella  luz,  cuyo  resplandor  podré  ya  sufrir,  si  es 
que  he  hecho  algún  progreso,  sienta  vergüenza  de  volver 
a  mirar  a  aquellas  tinieblas  que  abandoné))  (i). 

En  verdad  que  aquí  se  nos  presenta  el  catecúmeno 
lleno  de  vivísimos  deseos  de  llegar  por  el  camino  más  cor- 
to a  la  perfección  más  alta  de  la  pureza;  y  a  la  vez  se  ad- 
vierte el  eco  de  a<iuellas  palabras  de  San  Pablo,  cuando 
rogaba  al  Señor  que  le  retirase  el  estímulo  de  la  carne,  y 


(1}    SolU.  I,  14. 


—  403  — 


el  del  divino  Maestro,  que  le  contestó:  «Te  Ixista,  olí  Pa- 
blo, mi  gracia»  (i). 

Cuáles  fuesen  las  enseñanz.as  que  sobre  esta  materia 
daba  a  sus  discípulos  dícenlo  estos  pasajes  que  siguen: 
Decíales  a  los  de  Casiciaco:  «Se  trata  ahora  de  nrestra 
vida,  de  las  costumbres,  del  alma.  Aquel  que,  venciendo 
las  rebeldías  de  todos  los  engaños,  y  persuadido  de  la 
verdad,  cree  que  triunfará  de  la  concupiscencia  y  que, 
volviendo  a  la  región  de  su  origen  divino  y  teniendo  a  la 
templanza  por  esposa  ha  de  reinar,  ese  entrará  en  el  cie- 
lo como  seguridad  mayor»  (2). 

En  otra  ocasión  habla  así,  según  hemos  visto:  ((Los 
estudiantes  jóvenes,  aconseja,  han  de  vivir  de  tal  modo, 
que  se  abstengan  de  los  placeres  sensuales,  de  los  atrac- 
tivos de  la  gula  y  de  la  crápula,  del  cuidado  indebido  del 
cuerpo  y  de  su  excesivo  adorno,  de  las  fútiles  (X!U pacio- 
nes, de  los  juegos,  del  indolente  sueño,  de  la  pereza»  (3). 

Agustín  mandó  a  su  discípulo  Licencio  que  compu- 
siera un  poema  que  versase  contra  los  amores  libidinosos 
y  en  alabanza  del  amor  puro,  contra  la  fétida  concupis- 
cencia y  los  incendios  envenenados  de  la  carne,  a  fin  de 
que  con  el  amor  puro  las  almas  dotadas  de  ciencii  y  de 
virtud  se  aplicasen  a  aquella  filosofía  que  libra  de  L:  muer- 
te y  hace  gozar  de  la  vida  bienaventurada  (4). 


(1)  2.  Conf.  XII,  9. 

(2)  De  vita  nostra,  de  moribus,  de  amino  rc<í  agitur;  qiii 
se  superaturus  inimicitia«  omnium  fallaciariiin  et  vcritate 
comprehensa,  quasi  in  regioiiem  suae  originis  rediens,  triun- 
phaturum  de  ibidinibus,  atque  ita,  temix^rantia  vcliit  con- 
juge  accepta,  regnaturum  esse  praesumit,  securior  reditu- 
rus  in  coehim.  Contra,  acad.  II,  9. 

(í,)    De  ord.  II.  8. 

(4)  Vade  ergo  interim  ad  illas  musas...  Oiio  carmcm 
tuum  vehementius  inflannnari  decet,  habes  conmiodissnnani 
oportunitatem.  Arripe  illiiis  foetlae  libidinis  ct  ÍTi(x.'ndionim 
venenatorum  execrationem,  quibus  miseranda  illa  (?ontiii- 
gunt.  Deinde  totus  attollere  in  laudem  puri  et  sinceri  amo- 
ris  quo  animo  dotato  disciplinis  et  virtnte  formosae  copulan- 
tur  intelectui  per  philosophiam  et  non  solum  mortem  fii- 
giunt,  vcremetiam  vita  beatissima  perlruuntur.  De  ord.  I, 
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Hay  en  De  beata  vita  un  cok>quio  sumamente  belíó, 
en  que  se  desarrolla  el  tema  de  la  visión  de  Dios  y  de  la 
naturaleza  de  la  bienaventuranza.  Traigámoslo  tal  como 
lo  hace  el  traductor  de  Bougaud  (i):  ((San  Agustín  abor- 
da la  cuestión  presentándola  de  esta  manera:  Sólo  es  di- 
choso aquel  que  tiene  en  sí  mismo  a  Dios;  p^ro  decidme: 
¿quién  es  el  que  tiene  a  Dios  en  sí? 

— Yo  creo  (dijo  Licencio)  que  el  que  obra  bien  tiene 
en  sí  a  Dios  ( 2 ) . 

Trigecio  entonces  replicó  con  viveza:  Sólo  el  que  hace 
la  voluntad  de  Dios  tiene  a  Dios  consigo  ( 3 ) . 

En  este  momento,  tomando  Adeodato  la  palabra,  dió 
la  preciosa  respuesta  que  ya  mencionamos  en  otro  lugar. 
El  que  no  lleva  consigo  el  espíritu  impuro,  ese  lleva  a 
Dios  en  sí  mismo;  idea  que  aplaudió  vSanta  Mónica  (4). 

—¿Y  quién  es  el  que  no  tiene  el  espíritu  impuro?  (re- 
puso San  Agustín),  apurando  a  Adeodato  con  el  fin  de 
que  explicara  su  pensamiento  ( 5 ) . 

— ^Es  (dijo  el  niño)  todo  aquel  que  vive  castamen- 
te  (6). 

— ¿Y  en  qué  consiste  vivir  castamente?  ¿Consiste  aca- 
so en  evitar  las  grandes  faltas?  (7). 

— ¡Oh,  no!,  replicó  Adeodato:  sólo  es  verdadcrrmen- 


(1)  Hist.  cap.  XIII,  págs.  38-386. 

(2)  Beatus  eniin  prefecto  is  erit.  De  quo,  qu<Deso,  quid 
vobis  videatur.  (De  beata  vita,  ti.  12.)  Hic  Licentins:  Deum 
habet  qui  bene  vivit.  (De  beata  vita.  11.  12.) 

(3)  Trigetius:  Deum  liabet,  inquit,  qui  facit  quoe  Deus 
vult  fieri.  Lastidiamss  concessit.  (Ve  beata  vita^  n.  12). 

(4)  Puer  antem  ille  minimus  omniuin:  Is  habet  Deurn, 
inquit,  qui  spiritum  inmundum  non  habet.  Mater  vero  om- 
nia,  sed  hoc  máxime  approbavit.  (De  beata  vita,  n.  12.) 

(5)  Abs  te  quoero,  tu  puer,  qai  íortasse  aliquando  sere- 
niore  ac  purgatiore  spiritu  istam  sententiam  protulisti,  quis 
tibi  videatiir  immundiim  spiritum  non  habere?  (De  beata 
vita,  n.  18.) 

(6)  Is  mihi  videtur,  inquit,  spiritum  inmundum  non  ha- 
bere,  qui  caste  vivit.  (De  beata  vita,  n.  18.) 

(7)  Sed  castum,  inquam,  quem  vocas  ?  (De  beata  vita, 
31.  18.) 


te  pura  el  alma  que  ama  a  Dios  y  se  ocu|)ia  de  El,  con  ex-  ^ 

clusión  de  los  demás»  (i).  l 

Esta  es  la  atmosfera  santa  que  se  respiraba  en  ti  retí-  j 

ro  de  Casiciacx).  ^ 

Conocida  es  la  fecha  en  que  San  Agustín  comenzó  a 

escribir  sus  seis  libros  De  Música^  año  387,  o  sea,  apenas  ■ 

recibió  el  bautismo.  Pties  bien,  allí  nos  dice  que  confía  ; 

en  la  divina  providencia  que  lo  librará  de  las  tentaciones,  .¡ 
que  romperá  los  vínculos  de  la  antigua  costumbre  en 

cuanto  a  los  fantasmas  y  las  imaginaciones  torpos  que  ^ 

asedian  la  mente,  hasta  que  sean  extinguidos  del  todo.  Y  1 
repite  lo  del  apóstol  San  Pablo:  Mente  autem  servio  legi 

Dei,  carne  autem  legi  peccati»  (2).  j 

Aquí  debía  concluirse  este  capítulo,  porque  el  objeto  ¡ 

de  nuestro  libro  no  abarca  sino  la  época  de  la  juventud  \ 

del  Santo,  es  decir,  hasta  la  fecha  de  su  bautismo;  mas,  ; 
como  Bertrand  le  imputa  que  toda  su  vida  está  ((man- 

chada  de  impurezas  paganas»,  permítasenos  dilatar  un  ] 

poco  nuestro  propósito.  Quizá  fijó  la  atención  en  lo  que  1 

se  dice  en  el  libro  X  de  las  Confesiones.  Veámoslo.  ' 

«Pero  aun  viven  en  mi  memoria,  de  la  cual  he  habla- 
do tan  largamente,  las  imágenes  de  aquellas  cosas  torpes 
que  mi  mala  costumbre  dejó  estampadas  en  ella;  las  cua-  - 
les  se  me  presentan  ya  cuando  estoy  despierto,  ya  cuan-  1 
do  estoy  dormido;  cuando  despierto,  se  me  ofrecen  como  1 
flacas  y  sin  fuerzas;  pero  entre  sueños  llegan  no  sólo  a  : 
causar  deleite,  sino  también  una  especie  de  consentimien- 
to y  obra,  que  son  muy  semejantes  a  la  obra  y  consentí-  | 

mientos  verdaderos))  (3).  Este  pasaje  queda  así  bien  tra-  .  ] 

  \ 

(1)  Ule  est  veré  castiis,  qui  Deum  attetidit ;  et  ad  ipsum  ! 
sohim  se  teiiet.  (De  beata  vita.  n.  18.)  ■ 

(2)  Divina  providencia...  ñas  non  ita  deserait,  ut  non  ' 
valeamus  recurrere,  et  a  carnalium  sensuum  dekctatione,  ] 
misericordia  ejus  manum  porrigente,  revocari...  Sed  in  spi-  ; 
ritualia  mente  suspensa  atque  ibi  fixa  et  manente,  etiam  '  * 
hujus  consuetudinis  Ímpetus  frangitur,  et  paulatim  repres-  ; 
sus  extinguitur.  De  Música.  VI,  11.  j 

(3)  Sed  adhuc  vivunt  in  memoria  mea,  de  q^ua  multa 
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diicido;  no  desdice  ni  del  contexto,  ni  de  otras  afirn  a- 
ciones  que  después  estampa  el  Santo,  y  tiene  además  el 
mismo  alcance  que  este  otro,  que  escribió  en  las  Confe- 
siones, al  tratar  del  que  sueña  que  está  comiendo:  ((Una 
comida  soüada,  afirma,  es  muy  parecida  a  las  comidas 
verdaderas  de  que  se  alimentan  los  que  están  despiertos; 
y  no  obstante  ser  tan  parecidas,  no  se  alimentan  ni  man- 
tienen con  aquel  manjar  soñado  los  que  están  dormi- 
dos» (i).  El  punto  de  que  venimos  hablando  acaba  con 
frases  de  Agustín  en  las  cuales  se  alegra  por  el  bien  ya 
obtenido,  teme  y  desconfía  por  lo  dificultosa  que  es  la 
virtud  de  la  castidad  y  espera  que  Dios  perfeccionará  con 
lo  más  alto  de  ella  los  buenos  efectos  que  han  obrado  ya 
en  él  sus  divinas  misericordias.  En  otra  página  del  pro- 
pio libro  estampa  además  esta  frase:  ((Si  ahora  me  acuer- 
do de  alguna  alegría  que  tuve  causada  por  objetos  tor- 
pes, la  detesto  y  abomino»  (2). 

Y  el  obispo  de  Calama,  San  Posidio,  ¿qué  dice?  He 
aquí  su  testimonio  significativo  \'  comi>endioso.  ((Que  ja- 
más mujer  alguna  habitó  en  la  casa  del  obispo  de  Hipo- 
na,  ni  aún  su  hermana,  viuda  consagrada  a  Dios,  y  que 
dirigió  hasta  su  muerte  una  comunidad  de  religiosas;  de 
la  misma  manera  trató  a  sus  sobrinas,  que  habían  abra- 
zado la  vida  monástica.  I^os  decretos  de  los  Concilios 
permitían  a  Agustín  tener  bajo  su  techo  a  su  hermana  y 
sobrinos,  y  él  mismo  confesaba  que  hubieran  pod^'do  per- 
manecer en  su  casa  sin  despertar  la  perversidad  humana, 
l^ero  las  visitas  de  mujeres  extrañas  que  no  habrían  po- 
dido menos  de  recibir,  hubieran  quizá  ofendido  a  les  dé- 

locutus  snm.  talium  rerum  ima.eines.  quas  ibi  consuetudo 
mea  fixit:  et  occursant  mihi  vis^ilanti  quidem  carentes  vi- 
ribus,  in  somnis  autem  non  solum  usque  ad  delectationem, 
sed  etiam  usque  ad  consensionem  factumque  simillimum, 
Conf.  X.  -^o. 

(1)  Cibus  in  somnis.  simillimiis  est  cibis  vigilantium, 
que  tamem  dormientes  non  aluntur,  dormiunt  enim.  Ib. 
III.  6. 

(2)  Conf.  21, 
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bile$.  Sólo  después  de  largas  instancias  consc¿;  lían  las 
mujeres  llegar  a  presencia  de  Agustín  para  tratar  de  im- 
portantes negocios,  y  nunca  las  recibía  sino  delante  de 
muchos  clérigos»  (i). 

Y  supuesto  que  la  castidad  interior  se  conoce  por  la 
l^enitencia  exterior  de  la  que  suele  ser  espejo,  medida  y 
fianza,  recorramos  el  libro  X  de  las  Confesiones  en  don- 
de se  examina  Agustín  ante  Dios  y  le  manifiesta  no  ya 
los  pecad-os,  sino  las  virtudes:  «Vos,  Señor,  exclama,  me 
habéis  enseñado  que  debo  usar  de  los  alimentos,  d'^1  mis- 
mo modo  que  de  los  medicamentos;  pero  cuando  he  de 
pasar  desde  la  molestia  que  ha  causado  en  mí  el  hambre 
y  necesidad  a  la  quietud  que  causa  la  satisfacción,  en  este 
mismo  paso  tiene  armados  contra  mí  sus  lazos  el  apeti- 
to... Muchas  veces  no  se  sabe  con  certeza  si  es  el  cuida- 
do necesario  de  nuestro  cuerpo  el  que  pide  el  manjar  para 
su  socorro,  o  si  es  el  deleitoso  engaño  de  nuestro  apetito 
el  que  lo  solicita,  aunque  superfino;  la  pobre  infeliz  alma 
se  alegra  con  esta  incertidumbre,  y  en  ella  misma  tiene 
preparada  o  su  defensa  o  su  excusa...  Bstas  son  tenta- 
ciones cotidianas  que  procuro  resistir  todos  los  días,  quo- 
tidianum  bellum  gero  in  jejuniis,  e  invoco  vuestra  mano 
poderosa  para  que  me  saquéis  a  salvo:  os  refiero  las  dia- 
das y  congojas  de  mi  alma,  porque  no  sé  todavía  Ic'  que 
debo  practicar  en  esta  materia...  El  exceso  de  vino  o  la 
embriaguez  está  bien  lejos  de  mí...  Por  lo  que  hace  al  ex- 
ceso de  la  comida,  alguna  vez,  sin  admitirlo,  se  me  ha 
insinuado...  Yo  me  hallo  en  medio  de  estas  tentaciones, 
y  todos  los  días  tengo  que  pelear  contra  el  apetito  de  co- 
mer y  beber;  esta  materia  no  podía  determinarme  a  de- 
jarla enteramente  de  una  vez  y  no  volver  jamás  a  usarla, 
como  lo  pude  hacer  con  el  deleite  carnah)  (2).  Para  lla- 
mar la  atención  de  su  conversión  entera  y  repentina  en 
materia  de  castidad,  hemos  subrayado  nosotros  las  pa- 

fi)    Vita,  c.  XXXI. 
(2)    Ib.  ib.  31. 


labras  anteriores,  i^ero  ahora  conviene  precisar  un  poco 
más  la  materia  de  la  gula.  El  Santo  establece  disti  ción 
entre  la  embriaguez  y  la  crápula  o  exceso  de  comida. 
Aquel  vicio  estaba  muy  lejos  de  él,  éste  alguna  vez  y 
sin  advertencia  deliberada  se  le  insinuaba,  non  nunquam 
surrepit.  Xo  debe  interpretarse  este  pasaje  como  m^^ni- 
festación  de  un  defecto,  sino  de  un  escrúpulo  de  concien- 
cia. Las  palabras  que  anteceden  así  lo  i>ersuaden,  y  el 
mismo  concepto  lo  expresó  en  otra  obra  diciendo  que  el 
apetito  de  comer  y  beber  es  muy  engañoso  y  que  a  veces 
se  confunde  la  necesidad  con  el  deleite  (i).  ;(Creemo:; 
este  lugar  el  más  oportuno,  escribe  Poujoulat,  para  d^ 
cir  una  palabra  acerca  de  un  pasaje  de  las  Confesiones  <' 
San  Agustín,  que  ha  sido  entendido  de  muy  diversas  ma- 
neras. En  el  libro  X,  capítulo  XXXI  de  las  Confesiones 
San  Agustín  dice  con  su  acostumbrada  humildad:  Ebrie- 
ias  longe  est  a  me:  misereberis  ne  appropinquet  mihi. 
Crápula  autem  nonnumquam  surrepit  servo  tuo:  misere- 
beris ut  longe  fíat  a  me.  Por  una  interpretación  inexacta 
de  crápula,  Pedro  Petit,  en  una  ol;ra  publicada  en  Utrecht, 
en  1699,  creyó  poder  asentar  que  el  santo  doctor  bebía 
algunas  veces  demasiado  vino,  pero  tenía  una  naturaleza 
bastante  fuerte  para  soportarlo,  y  jamás  perdía  el  uso  de 
la  razón.  Semejante  aserción  indignó  a  todos  los  hom- 
bres graves  y  de  buena  fe:  solo  Bayle,  en  su  Dice.  crit. 
(art.  San  Agustín),  se  inclinó  a  la  opinión  de  Pedro 
Petit,  Hl  presidente  Cousin,  autor  de  la  Refutación  de 
las  críticas  de  M.  Bayle  sobre  San  Agustín,  Arnauld 
d'Andilly,  el  benedictino  traductor  de  las  Confestones  y 
otros  muchos  autores,  han  visto  en  la  palabra  crápula,  el 
placer  de  comer  y  de  beber,  o  el  exceso  en  el  comer.  Este 
último  sentido,  conforme  al  pasaje  de  San  Lucas  (XXI, 

(i)  Putantibus  nobis  satis  non  esse,  quod  satis  est,  dum 
libenter  ejus  provacationibiis  ducimur,  existimantes  nos  ad- 
huc  agere  negotium  valetiidinis,  cum  agamus  potius  vohip- 
tatis.  Ita  iiescit  cupiditas.  iibi  finiatur  necesitas.  Contra  Jul. 
IV,  14. 
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34),  ,^on  graven  tur  corda  vesira  in  crápula  el  ehrielalc 
iio5ítpar€ce  que  produce  con  más  verdad  el  pensamiento 
del  obispo  de  Hipona.  Este  grande  hombre,  tan  humilde, 
tan  sobrio,  tan  austero,  se  acusa  a  sí  njismo  de  haber  co- 
\mick>  alguna  vez  más  de  lo  necesario»  (i). 
.  q  Habla  de  las  modas  y  del  excesivo  lujo  en  las  vivien- 
das y  manifiesta:  «Yo,  Dios  mío  y  gloria  nn'a,  aún  de 
vstas  cosas  saco  nuevos  motivos  de  cantaros  alabanzas 
y  hago  sacrificio  de  ellas  a  quien  me  santifica»  (2).  Kl 
,  Santo  explica  en  qué  consiste  la  curiosidad  de  la  vista  y 
r  cuán  fácil  es  cometer  alguna  falta,  debido  a  las  muchas 
-ipcasiones  que  se  brindan,  y  dice  de  este  modo:  «En  este 
/Itan  inmenso  y  enmarañado  bosque  de  deseos,  y  tan  lleno 
de  asechanzas  y  peligros,  ya  veis.  Dios  nn'o  y  salud  mía, 
,  cuánta  maleza  he  cortado  y  arrojado  de  mi  corazón,  se- 
-  gún  Vos  me  disteis  gracia  para  ejecutarlo,  y  que  efecti- 
bamente  lo  ejecuté  -.  Resisto  seductionibus  oculorum  ne 
implicentur  pedes  mei  quibus  ingrediar  viam  tuam,  Do- 
•  mine.»  Luego  desciende  a  pormenorizar  qué  cosa.-j  cu- 
riosas le  tentaban  y  añade:  ((Es  verdad  que  de  esto  mismo 
paso  después  a  alabaros,  por  el  orden  admirable  que  ha- 
béis establecido  y  guardan  entre  sí  todas  las  criaturas  del 
universo...»  (3).  En  otro  tratado  estampa  esta  frase  la- 
pidaria: Excrutio  me  ut  Deus  parcat  (4) , 

Finalmente  podríase  recoger  otros  dichos  selectísimos; 
mas  por  no  pecar  de  prolijidad,  íos  dejamos  en  el  silen- 
cio. Lo  que  sí  no  hemos  de  omitir  es  un  testimonio  de 
su  primer  biógrafo,  el  cual,  refiriéndose  al  tiempo  en 
que  ya  funcionaba  como  obispo  de  Hipona,  nos  revela 
estos  pormenores  tocantes  a  su  vestido  y  mesa:  «Su  ves- 
tido, calzado  y  lecho  eran  de  una  clase  moderada  y  com- 
petente a  su  cargo;  ni  muy  preciosa,  ni  mtíy  desprecia- 


"(i)  Cap.  XXXT,  pág.  ^3^,  Tiota. 

(2)  Conf.  X,  34. 

(3)  Jí>.  i^.  35. 

(4)  De  Util  jej. 
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ble...  Su  mesa  ^ra  frugal  y  parca,  cuyos  manjares  con- 
sistían en  legumbres,  algunas  veces  carne,  y  siempre 
vino  en  atención  a  los  más  enfermos»  (ij. 

Y  finalizamos  este  asunto  con  dos  conceptos  del  cas- 
tísimo y  limpísimo  Agustín  que  retratan  su  alma  por 
entero:  «Algunas  veces  hacéis,  ¡oh  Dios!,  que  en  lo  in- 
terior de  mi  alma  prorrumpa  en  un  afecto  de  amor  muy 
extraordinario,  que  me  lleva  a  una  incomprensible  dul- 
zura, la  cual,  si  enteramente  se  me  comunicara,  sería  una 
cosa  que  no  puedo  comprenderla;  pero  sé  que  sería  muy 
superior  a  todo  lo  de  esta  vida.  Con  el  peso  de  mis  mi- 
serias vuelvo  a  dar  en  estas  cosas  terrenas  donde  mis 
ocupaciones  acostumbradas  por  todas  partes  me  rodean-) 
(2).  La  otra  frase  es  muy  divina  también:  ((Confieso  que. 
aterrado  de  mis  culpas  y  oprimido  del  peso  de  mis  mi- 
serias, había  pensado  en  mi  interior,  muchas  veces,  y 
formado  intenci(')n  de  dejarlo  todo  y  huir  a  la  soledad; 
pero  Vos  me  lo  estorbasteis»  (3). 

Pues  bien;  volvamos  a  Casiciaco.  ((Habiendo  llegado 
el  tiempo,  confiesa  el' Santo,  en  que  debía  inscribirse  mi 
nombre  en  el  católogo  de  los  que  estaban  admitidos  para 
recibir  el  Bautismo  y  se  llamaban  Competentes^  dejamos 
la  quinta  y  nos  volvimos  a  Milán»  (4).  ¿En  qué  tiemix> 
y  fecha?  Se  disputa  acerca  de  si  fué  el  año  387  o  el  si- 
guiente. La  opinión  más  común  es  que  se  verificó  el  bau- 
tismo el  dicho  año  de  387,  y  por  lo  tanto  Agustín  no  vi- 
vió en  Casiciaco  sino  algunos  meses.  Respecto  de  la  fe- 
cha, sólo  se  sabe  que  desde  la  Epifanía  del  Señor  se  abría 
el  registro  de  los  bautizandos  y  se  cerraba  al  principio 
de  la  Cuaresma.  San  Ambrosio  en  una  homilía  ad\ierte 
que  desde  la  Epifanía  invitó  a  los  catecúmenos  y  se  que- 
jaba de  qu'3  no  se  había  presentado  aún  ninguno  (5) .  T)es- 

(1)  Vita,  IIL 

(2)  Conf.  X,  38. 

(3)  Ib.  ib.  42. 
Í4)  Conf.  IX,  6. 

(5)    Com.  in  L11C.  IV,  76, 
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(le  luego,  en  las  Confesiones,  parece  que  se  habla  do  que 
hacía  frío  glacial  cuando  abandonaron  la  quinta,  pues 
menciona  solum  glaciale  (i).  Chiman  supone  que  Agus- 
tín dejó  a  Casiciaco  con  motivo  de  la  solemnidad  de  la 
Epifanía,  o  sea,  al  comenzar  enero  del  año  387  (2). 

Una  vez  en  Milán,  Agustín,  con  Alipio  y  Adeodato, 
prosiguieron  instruyéndose  en  la  religión  y  haciendo  pe- 
nitencia, en  los  días  y  horas  señalados.  Quienes  desea- 
ren conocer  detalles  de  lo  que  se  practicaba  en  este  tiem- 
po, lea  el  Diccionario  de  Portalié  (3).  San  Agustín  indi- 
ca en  una  de  sus  obras  que  se  les  instruía  a  los  catecúme- 
nos y  se  les  probaba  para  recibir  el  bautismo  (4).  En  otro 
pasaje  de  distinto  escrito  señala  algunas  obras  en  parti- 
cular (5).  Y  si  esto  afirmaba  de  todos  en  general,  más 
expresivo  se  muestra  recordando  lo  que  a  él  y  sus  compa- 
ñeros aconteció  en  la  preparación  catequística,  que  por 
cierto  la  escucharon  con  atención  y  solicitud,  adtenti  et 
soliciti  (6).  Aprovechando  los  ratos  libres,  compuso  du- 
rante este  lapso  algunos  tratados  de  la  inmortalidad  del 
alma,  de  Gramática,  de  Dialéctica,  Geometría,  Aritméti- 
ca, etc.,  lo  cual  supone  tiempo  de  no  breves  días.  Al  fin, 
recibió  el  sagrado  Bautismo  el  día  25  de  abril  del  año 
387,  en  que,  según  San  Ambrosio,  Ad  Mmilium,  cayó  la 
Pascua. 

Echale  en  rostro  Alfaric  que  no  habló  en  las  obras 
primeras  escritas  después  del  bautismo  acerca  de  este 


(1)  Lonf.  IX,  6. 

(2)  De  diafoois.  pág.  26. 

(3)  Tom  .II,  art.  Cathechuménat. 

(4)  Solent  omnia  diHgeiiter  inquirert  et  motus  animi  sui 
cum  quibus  possunt,  communicare  atque  discutere.  De  cat. 
riid.  c.  8. 

(5)  ...  nomiiiibus  datis.  abstinentia,  jcjuniis,  exorcimis- 
(^ite  purgantur.  De  fin.  et  oper.  c.  6. 

(6)  ¿  An  asque  adeo  dissimulamus  a  sensibus  noctris, 
ut  vel  nos  ipsos  non  recordemur,  quam  fuerimus  adtenti  at- 
que  solliciti^  quid  nobis  praeciperet  a  quibus  cate  chizaba- 
mur,  cum  fontis  illius  sacramenta  peteremus ,  atque  ob  hoc 
Competentes  etiam  vocaremur  ?  De  fide  et  oper.  c.  6, 
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episodio-  tan  fundamental,  y  afirma  que  no  habló  porque 
no  le  dio  importancia,  a  causa  de  ser  muy  poco  católico, 
assez  peu  catholique,  y  de  haber  recibido  la  enseñanza 
cristiana  como  una  adaptación  de  la  ciencia  platónica 
(i).  Después  de  lo  dicho  por  nosotros  en  otros  capítulos 
no  creemos  decoroso  insistir  en  ello.  Además  de  que  estas 
afirmaciones  gratuitas  suponen  o  ignorancia  o  mala  vo- 
luntad, pues  se  viene  a  decir  que  Agustín,  antes  de  salir 
de  Casiciaco,  no  escribió  a  San  Ambrosio  consultando 
qné  libros  de  la  Biblia  debería  leer  para  recibir  la  gra- 
cia del  bautismo  (2);  se  niega  el  hecho  general  y  públi- 
co de  que  existiese  catcquesis  preliminar  para  todos  los 
catecúmenos,  y  por  lo  tanto,  para  Agustín;  y  del  detalle 
de  no  citarse  explícitamente  el  episodio  en  las  primeras 
obras  que  escribió  después  de  bautizado,  episodio'  que  no 
citó  porque  era  sobradamente  conocido  de  todos,  se  con- 
cluye negando  valor  religioso,  y  muy  católico,  al  trata- 
do De  vera  religione  y  otros  escritos  contemporáneos  del 
bautismo.  Absurdos,  grandes  absurdos  son  éstos. 

(1)  Pref.  p.  VIII. 

(2)  Conf.  IX,  5. 


1 


CAPITULO  DECIMOSEPTIMO 


San  Agustín,  Doctor  de  la  pureza 


Como  quiera  que  el  Sr.  Bertrand  afirma  no  sólo  que 
a  nuestro  Santo  le  faltó  el  pudor  bautismal,  y  que  toda 
su  vida  estuvo  manchada  de  impurezas  paganas,  sino 
también  le  moteja  que  tiene  frases  que  ofenden  los  oídos 
castos,  conviene  introducir  en  nuestro  libro  los  siguientes 
capítulos.  Desde  luego,  dicho  autor  no  debía  contentar- 
se con  afirmar,  sino  estaba  en  el  deber  de  aplicar  a  su 
aseveración  la  crítica  interna  cotejando  textoá  y  hechos 
que  la  documentasen;  pero  no  es  así,  porque  no  aduce  ni 
uno  solo.  Sin  embargo,  creemos  que  le  sería  fácil  aducir 
algunos  que  a  primera  vista  dieran  la  impresión  ríe  poder 
ser  tildados,  pero  con  el  escándalo  tenido  por  los  mora- 
listas como  propio  de  espíritus  pusilánimes  y  farisáicos; 
es  decir,  textos  que  llamarían  la  atención,  tomados  ais- 
ladamente, a  ciertas  i>ersonas  desconocedoras  de  la  ma- 
licia del  mundo,  y  también  llamarían  la  atención  a  los  fa- 
riseos modernos,  que  se  horrorizan  de  las  palabras  y  están 
corrompidos  por  los  vicios  que  ellas  representan,  y  preci- 
samente se  horrorizan  y  no  quieren  que  se  hable  con  cla- 
ridad, sino  con  eufemismos,  ya  porque  les  da  voces  la 
conciencia,  ya  porque  temen  quedar  al  descubierto  ante 
el  público.  Demás  de  esto,  importa  hacerse  cargo,  al  leer 
a  San  x\gustín,  de  dos  circunstancias  interesantes:  la  una 
es,  que  dirigía  sus  escritos  a  una  sociedad  corrompidí- 
sima,  que  no  se  escandalizaba  de  nada,  y  ante  la  cual  esos 
escritos  aparecían,  antes  bien,  muy  pudorosos;  y  la  otra 
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consiste  en  que  esos  escritos  son  tratados  de  teología  mo- 
ral, en  los  cuales  hay  que  hablar  sin  lenguaje  figurado. 

Pues  bien;  no  cometeremos  nosotros  el  desacierto  de 
rebuscar  tales  frases,  sino  que,  a  fin  de  presentar  al  doc- 
tor y  al  santo  en  el  glorioso  trono  que  ocupa  en  los  al- 
cázares de  la  ciencia  y  de  la  religión  ensayaremos  una 
breve  descripción  bibliográfica  de  sus  principales  obras, 
y  formaremos  por  último  una  especie  de  ramillete  de 
pensamientos  y  sentencias  suyas,  que  aromaticen  angéli- 
camente su  memoria. 

Por  lo  pronto,  no  vacilemos  un  punto  en  llamarlo  así, 
Doctor  de  la  pureza,  y  quizás  más  apropiado  andaría  quien 
lo  apellidase  el  Doctor  de  la  pureza,  por  antonomasia,  a 
La  manera  que  se  le  llama  el  Doctor  de  la  gracia,  puesto 
que,  además  de  practicar  esta  virtud  en  grado  superlati- 
vo, nos  legó  muchos  y  preciosos  documentos  como  maes- 
tro, escribiendo  sobre  ella  nada  menos  que  seis  obras  au- 
ténticas, sin  contar  las  atribuidas,  en  las  que  abarca  to- 
dos los  estados  de  la  vida  y  sin  contar  sus  sermones,  epís- 
tolas y  otra  páginas  relativas  a  esta  disciplina.  ¿Quién  ha- 
brá reflexionado  suficientemente  sobre  esto?  Se  le  ensal- 
za como  Doctor  de  la  gracia,  y  como  expositor  de  las 
Santas  Escrituras  y  como  psicólogo,  3^  no  sin  razón;  em- 
pero, nadie,  que  sepamos,  paró  mientes  en  sus  tratados 
sobre  la  virginidad,  el  matrimonio,  la  viudez  y  la  vida 
religiosa.  En  verdad  que  quisiéramos  saber  qué  Santo 
Padre  escribió  tanto  como  él  sobre  estas  disciplinas  mo- 
rales y  teológicas. 

Atinado  moralista,  en  realidad  de  verdad,  se  mostró 
en  estos  libros,  por  los  cuales  merece  los  honores  de  agu- 
do casuista,  más  y  mejor  observador  en  estas  materias 
que  en  las  restantes;  pero  la  posteridad  ha  sido  con  él 
un  tanto  olvidadiza.  A  nosotros,  por  lo  menos,  nos  ma- 
ravilla tanta  labor  y  tan  bien  tratada,  viviendo  como  vi- 
vió en  aquellos  días  de  gestación  disciplinar,  depurándola, 
ampliando  y  como  fecundizando  los  principios  del  méto- 
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do  y  de  la  observación,  al  par  que  resolviendo  muchí- 
simas nieblas  de  doctrina  y  eohando  las  bases  del  gran- 
dioso edificio  de  la  teología  moral  y  ascética  que  eleva- 
rían a  escuela  los  escolásticos  del  siglo  de  oro.  Y,  si  por 
la  copia  de  enseñanza  resulta  asombroso  su  talento,  en 
materia  de  castidad,  mayormente  cautiva  la  atención  por 
la  variedad  de  casos  que  propone,  por  las  sutiles  distin- 
ciones que  plantea  y  por  los  diversos  lados  en  que  mira 
las  cuestiones  morales  y  ascéticas,  San  Agustín  acaso  ni 
recogió  todo  lo  dicho  por  sus  antecesores,  porque  no 
llegó  a  conocerlo,  y  proyectó  las  intuiciones  de  su  visión, 
adelantándose  a  los  siglos  con  estas  seis  obras  que  estudian 
peculiarmente  el  tema,  amén  de  otros  muchos  capítulos 
aislados  de  diversas  obras,  en  que  lo  toca  con  oportuni- 
dad y  originalidad  sorprendentes. 

Lejos  de  nosotros  creer  que  carece  de  inexactitud  en 
algunos  de  sus  dictámenes;  pero  más  bien  son  error  de 
su  época;  que  la  opinión  de  los  hombres  es  tornadiza  e 
influye  en  la  formación  del  criterio  de  las  sociedades,  re- 
sultando así  la  explicación  de  esa  libertad  de  pensamiento 
en  las  materias  que  Dios  entregó  al  vaivén  de  las  disputas 
humanas.  De  esta  manera  se  entiende  que  vacile  su  opi- 
nión a  veces,  y  que  con  el  tiempo  vaya  mudando  de  pen- 
sar, y  opine  en  ocasiones  ser  pecado  venial  tal  o  cual  in- 
fracción de  la  ley,  que  hoy  ya  se  reputa  cosa  inocente;  así 
como,  por  desconocer  los  postulados  modernos  acerca  de 
las  fuerzas  físicas,  activas  y  pasivas,  de  la  procreación, 
comete  inexactitudes  de  detalle  más  que  de  fondo;  por 
ejemplo,  cuando  creé  él  que  las  abejas  se  propagan  sin 
ía  fecundación  del  principio  activo,  y  de  ello  saca  deduc- 
ciones destituidas  de  fimdamento. 

Pongamos  algunos  c;asos  que  figuran  en  estas  obras, 
para  que  veamos  su  interior  en  ¡aquellos  tiempos  en  que 
los  puntos  de  Moral  estaban  sin  la  explicación  y  comen- 
tario que  hoy  gozamos.  Escribe  el  Santo:  ((Suelen  pre- 
guntar si  cuando  el  hombre  y  la  mujer,  no  siendo  aquél 
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marido  d-e  ésta  ni  ésta  esposa  de  aquél,  se  unen  entre  sí, 
no  con  el  fin  de  procrear  hijos  sino  por  la  sola  razón  de 
evitar  la  incontinencia,  mediante  la  condición  de  que  se 
guardarán  fidelidad  mutuamente,  ha  de  llamarse  la  tal 
unión  nupcias.  Y  en  verdad,  quizás  puede  llamarse  sin 
error  matrimonio,  con  dos  condiciones:  que  el  pacto  no 
sea  temporal  y  que  nada  hagan  que  se  oponga  a  la  ge- 
neración de  la  prole,  aunque  no  se  unieron  con  este  fin 
de  que  nazcan  hijos.  Que  si  faltare,  por  lo  demás,  xma. 
ííe  estas  dos  condiciones  o  entrambas,  no  hallo  cómo  po- 
damos llamar  esta  unión  casamiento»  (i). 

De  estas  palabras  se  deduce  que  dos  personas  solteras 
que  se  unían  con  el  solo  fin  de  evitar  la  incontinencia  (aun- 
que fuera  temporalmente),  mediante  la  condición  de  guar- 
darse fidelidad  mutuamente,  era  dudoso  si  estaban  casadas 
o  no  legítimamente. 

San  Agustín  restringe  3'  se  inclina  a  creer  que  sí  es- 
tarán casadas,  si  se  cumplieran  además  dos  condiciones: 
que  el  pacto  de  unión  no  fuese  tem.poral  sino  vínculo  in- 
disoluble; }•  que  nada  hiciesen  los  cónyuges  contra  la 
procreación,  o  sea  contra  los  fines  esenciales  del  matri- 
monio; pero  reconoce  que  en  aquel  tiempo,  aun  así  pre- 
sentado el  caso,  era  dudoso.  Desde  luego,  él  razona  muy 
bien  su  opinión,  que  ahora  los  teólogos  tienen  como  cierta, 
porque  la  procreación  es  el  fin  primario,  pero  él  la  sigue 
con  temor  de  equivocarse,  fortasse. 

Ks  de  advertir  que  en  este  caso  como  en  otros  varios, 

(i)  vSolet  enim  quaeri,  cum  masciilus  et  foeiiiina,  nec  ille 
maritus  nec  illa  uxor  alterius,  «ibimet  non  filiorum  procrean- 
dorum,  sed  propter  incontineiitiam  solius  causa  copulantur, 
ea  ñde  media,  iit  nec  ille  cum  altera,  nec  il^a  cum  altero  id 
faciat,  utrum  nuptiae  sunt  vocaiidae.  Ft  potest  quideni  for- 
tasse non  absurde  hoc  appellari  connubium.  si  iisqiie  ad  mor- 
tem  alterius  eorum  id  inter  eos  placuerit,  et  prolis  genera- 
tionem,  quamvis  non  ea  causa  conjnncti  sint,  non  tamen 
vitaverint,  ut  nolint  sibi  nasci  ñlios  vel  etiam  opere  aliqnd 
malo  agant  ne  nascantur.  Coeteriim  si  ntrumque  vel  nnum 
horura  desit,  non  invenio  quomodnm  has  nnptias  appellare 
possimus.  De  bou.  conj.  V. 
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la  doctrina  á-e  Agustín  está  influida  por  los  recuerdos  del 
nipniqueísmo,  cuyos  prosélitos,  al  tenor  de  lo  dicho,  impe- 
dían la  prole,  porque  la  reputaban  obra  inmoral  y  anti- 
social, y  sólo  buscaban  el  deleite  venéreo.  Aquí  reconoce 
probabilidad  a  la  opinión  de  los  que  sostenían  que  la 
unión  conyugal  pactada  para  no  procrear,  era  válida;  pero 
en  De  moribus  manicheorum,  obra  escrita  hacia  el  año 
390,  es  decir,  más  de  veinte  años  antes,  tratando  de  lo 
mismo,  enseña  rotundamente:  «no  hay  matrimonio  donde 
se  impide  la  función  de  la  maternidad»  (i).  Para  juzgar 
rectamente  de  este  pensamiento  del  Santo,  no  hay  que 
olvidar  el  concepto  de  impotencia  y  el  de  esterilidad  an- 
tecedentes al  matrimonio,  así  como  también  el  pacto  ab- 
soluto y  general,  o  por  lo  menos,  el  consejo,  de  la  no  ge- 
neración habido  antes  de  la  unión  matrimonial,  como  lo 
hacían  los  maniqueos,  y  hoy  lo  imitan  algunos. 

Otro  caso  de  Moral  planteado  por  el  mismo  Doctor  con- 
siste en  asignar  culpa  leve  a  los  casados  que  hacen  uso 
del  débito  cuando  no  es  necesario  para  la  procreación  de 
la  prole,  sino  para  fines  secundarios  del  matrimonio  (2). 
Acaso  sea  este  rigorismo  efecto  de  su  aversión  a  lí^s  doc- 
trinas y  prácticas  de  los  maniqueos.  En  el  sermón  4 1  apa- 
rece la  misma  palabra  y  el  mismo  concepto  de  pecado  ve- 
nial, pero  el  traductor  en  una  nota  lo  interpreta  como  «ac- 
to menos  perfecto». 

Vale  la  siguiente  cita  para  manifestar  el  desarrollo  de 
la  disciplina  eclesiástica  sobre  esta  materia,  pero  el  es- 
clarecimiento de  las  cuestiones,  según  los  tiempos  pasados 
y  no  según  la  ideología  de  los  presentes.  Escribe  el  Santo 
Doctor:  «Sin  embargo,  por  aquello  de  que  las  costum- 
bres que  reinaban  entre  los  malos  cristianos,  que  efecti- 

(1)  Non  autem  matrimonium  est,  ubi  datiir  opera  ne 
fit  mater.  II,  c.  18,  n.  i. 

(2)  Concupiscentiae  vero  s.atiandae,  sed  tamem  cuiii  con- 
jiige,  propter  fidem  thori  venialeni  habet  culpam.  De  hon. 
conj,  VI. — Debitum  conjiigak...  exigere  autem  extra  gene- 
fandi  necessitatem,  culpae  vetiialis.  Ib.  VII. 
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Vámente  antes  fueron  pésimas,  no  parece  que  llegaron  has- 
ta el  exceso  de  que  los  varones  se  atrevieran  a  tomar  por 
esposas  las  mujeres  de  otros,  o  que  éstas  se  casaran  con 
varones  que  pertenecían  a  otras;  por  eso  tal  vez  sobrevino 
esta  especie  de  negligencia  en  algunas  Iglesias,  debido  a 
la  cual  en  las  instrucciones  catequísticas  de  los  Competen- 
tes, ni  procuraban  investigarse  ni  reprenderse  semejantes 
vicios;  y  a  eso  fué  debido  tamfcién  el  que  comenzasen  po- 
co a  poco  a  defenderlos:  sin  embargo,  tales  vicios  rara 
vez  se  dan  aún  entre  nuestros  bautiz^ados,  a  no  ser  que 
nosotros  con  nuestra  negligencia  procuremos  hacerlos  más 
frecuentes.  Esta  especie  de  desidia  en  unos,  en  otros  im- 
pericia, y  en  no  pocos  ignorancia,  quiso  probablemente 
significar  el  Señor  con  el  nombre  de  sueño,  cuando  dijo: 
((Mientras  dormían  los  hombres,  vino  el  enemigo  y  sem- 
bró la  cizaña.» 

De  ahí,  pues,  que  sería  muy  arbitrario  el  creer  que  es- 
tos vicios  de  adulterio  aparecieron  primeramente  entre  las 
costumbres,  aun  de  aquellos  malos  cristianos,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  el  bienaventurado  San  Cipriano,  en  su 
Epístola  ((De  Lapsis»,  al  enumerar,  deplorando  y  recri- 
minando otros  muchos  vicios  que  justamente,  como  él  mis- 
mo afirma,  excitaron  la  indignación  de  Dios,  a  fin  de  que 
cesara  ya  de  castigar  a  la  Iglesia  con  una  persecución  tan 
intolerable;  no  hace  en  dicha  epístola  ni  la  más  mínima 
mención  de  éstos:  y  porque  tampoco  no  pasa  por  alto  aque- 
llos que  se  refieren  a  la  unión  matrimonial  con  los  infie- 
les, antes  bien,  confirma  que  pertenecen  a  las  mismas 
perversas  costumbres;  aseverando  que  los  que  así  obran 
no  hacen  otra  cosa  que  prostituir  los  miembros  de  Cristo 
a  los  gentiles:  lo  cual  en  nuestros  tiempos  ya  no  se  con- 
sidera como  pecado,  porque  ciertamente  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento nada  hay  preceptuado  sobre  este  asunto;  y  por 
lo  tanto,  o  se  juzga  unas  veces  como  lícito,  o  no  se  tiene 
en  cuenta  otras,  como  dudoso.  De  la  misma  manera  se 
duda  sobre  si  Herodes  tomó  por  esposa  la  mujer  de  su 


licrniano,  antes  o  después  de  que  éste  muriese:  así  que  no 
aparece  con  claridad  el  juicio  de  San  Juan  sobre  la  ilici- 
tud de  este  acto. 

Tratándose  también  de  una  concubina,  que  prometa 
que  no  lia  de  reconocer  otro  varón,  aun  en  el  caso  de  ser 
desechada  por  aquél  a  quien  se  halla  sometida,  con  razón 
puede  dudarse  si  no  debe  ser  admitida  para  recibir  el  Bau- 
tismo. El  que  abandona  a  su  esposa  por  haberla  sorpren- 
dido en  adulterio,  y  toma  después  a  otra,  no  parece  que 
debe  equipararse  a  aquellos  que  las  toman  y  dejan  a  ca- 
pricho, sin  la  predicha  causa  de  adulterio;  pero  en  las  mis- 
mas divinas  sentencias,  de  tal  manera  aparece  obscuro  }• 
dudoso,  que  aun  a  éste,  a  quien  sin  duda  alguna  le  es  lí- 
cito el  abandonar  a  su  esposa  adúltera,  se  le  deba,  sin  em- 
bargo, considerar  también  como  adúltero  por  tomar  a  otra; 
que  en  cuanto  me  es  posible  juzgar,  creo  que  en  estos  ca- 
sos cada  uno"  se  engañará  y  pecará  más  o  menos  venial- 
mente.  Por  cuya  razón  todos  aquellos  pecados  que  sean 
manifiestamente  de  impureza,  absolutamente  deben  de  ser 
prohibidos  en  el  Bautismo,  a  no  ser  que  se  corrijan  por 
medio  de  la  penitencia  y  de  un  cambio  radical  en  la  vo- 
luntad; y  con  respecto  a  los  que  parecen  dudosos,  debemos 
poner,  sin  embargo,  todo  nuestro  conato  para  que  no  se 
lleven  a  cabo  semejantes  uniones»  ( i ) . 


(i)  Sed  quoniam  malorum  Christianorum  mores,  qui 
fueruiit  antea  etiam  pessirai,  habuisse  non  videntur  hoc  ma- 
lum,  ut  alienas  uxores  ducerent  viri,  aut  alienis  viris  foe- 
minoe  nuberent:  mde  fortasse  apud  quasdam  ecclesias  negli- 
gentia  ista  surrepsit,  ut  in  catechismis  competentium  nec 
qucererentur  nec  repercuterentuf  haec  vitia.  Atque  inde  fac- 
tiim  est,  in  inciperent,  et  defendí:  qUcC  tamem  in  baptizatis 
rara  sunt  adhuc  si  ea  non  negligendo  non  defensa  faciamufi. 
Talem  qiiippe  in  quibusdam  negligentiam,  in  aliis  imperi- 
tiam,  in  aliis  ignorantiam  probabiliter  doniinus  somno  in  ho- 
mine  signiñcasse  intelligitur,  ub  ait:  Cnni  autem  dormirent 
homines,  venit  inimiciis,  et  superseminavit  zizania.  Hinc 
autem  existimandum  est  nunc  ea  primum  apparuisse  in  mo- 
ribus,  quamvis  malorum  Christianorum,  quoniam  beatus 
Cyprianus  in  epístola  de  lapsis,  cum  deplorando  et  arquendo 
multa  commemoraret,  quibus  mérito  dicit  indignationem 
Del  fuisse  commota,  ut  intolerabili  persecutione  ecclesiam 
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Así,  pues,  porque  anda  fuera  de  propósito,  como  dicho 
se  está,  y  porque  la  materia  es  amplia  y  pretendemos  tan 
sólo  insinuar  apenas  lo  que  debe  razonarse  en  serias  vigi- 
lias, no  cometemos  ahora  la  labor  analítica  de  todas  y 
cada  una  de  las  obras  que  escribió  el  Doctor  de  la  pureza. 
Actuó  en  tiempos  difíciles  por  todo  extremo,  puesto  que 
abundaban  las  doctrinas  heterodoxas  sobre  el  matrimonio, 
sustentadas  por  los  marcionistas,  Catafrines,  Taciano,  los 
maniqueos  y  otros.  También  algunos  escritores  de  la  Igle- 
sia griega  apenas  toleraban,  y  con  no  poca  repugnancia, 
las  segundas  nupcias,  a  diferencia  de  la  Iglesia  latina, 
que  interpretó  mejor  las  enseñanzas  del  Apóstol. 

Siguiendo  el  orden  de  cronología,  viene  como  la  prime- 
ra obra  su  tratado  De  continentia.  Su  data,  año  394-5.  Es 
un  opúsculo  de  catorce  capítulos,  y  el  mismo  que  San  Po- 


suam  sineret  flagelari,  hoec  ibi  omnino  non  nominat:  cum 
etiam  illud  non  taceat,  et  ad  eosdem  mores  malas  pertinere 
confirmet,  jungere  cum  infidelibus  vincula  niatrimonii,  ni- 
liil  aliud  esse  aííerens,  quam  prostituere  gentibus  membra. 
Christi:  quoe  nostris  temporibus  jam  non  putantur  esse  pee- 
cata:  quoiiiam  re  vera  in  novo  testamento  nihil  iiide  praecep- 
tum  est,  et  ideo  aut  licere  creditum  est,  aut  velut  dubium  de- 
relictum  est.  vSicut  etiam  ambiguum  est,  utrum  Herodes  mor- 
tui  duxerit  an  vivi  fratris  uxorem:  et  ideo  non  ita  claret, 
quid  Joannes  ei  non  licere  dicebat.  De  concubina  quoque, 
si  proffessa  fuerit  nuUum  se  alium  cognituram,  etiamsi  ab 
illo  cui  subdita  est,  dimittatur:  mérito  dubitatur,  utrum  ad 
percipiendum,  baptismura  non  debeat  admitti.  Quisquis 
etiam  uxorem  in  adulterio  deprehensam  dimiserit,  et  alia 
duxerit,  non  videtur  aequandus  eis,  quam  excepta  causa  adul- 
terii  dimittunt  et  ducunt.  Et  in  ipsis  divinis  sententiis  ita 
obscurum  est,  utrum  et  iste,  cui  quidem  sine  dubio  adulte- 
ran! licet  dimitere,  adulter  tamem  habeatur  si  alteram  du- 
xerit, ut  quantum  existimo  venialiter  ibi  quisque  fallafur. 
De  fide  et  operib.  c.  19.  La  traducción  qué  antecede  perte- 
nece al  P.  Fr.  Domingo  Peña  de  San  José.  Y  sea  esta  la  oca- 
sión de  manifestar  que  también  nos  ha  favorecido  el  P.  F'r. 
Victorino  Capánaga  de  San  Agustín  con  la  confrontación  de 
algunos  textos  de  las  ediciones  que  nosotros  hemos  maneja- 
do con  las  que  posee  la  rica  biblioteca  del  convento  de  vSan  Mi- 
Uán.  A  la  vez  nos  hacemos  eco  de  las  referencias  que  corren 
acerca  de  una  muy  valiosa  obra  que  este  religioso  está  pre- 
parando para  el  certamen  internacional  que  se  celebrará  con 
motivo  del  XV  centenario  de  la  muerte  del  Fundador  de  la 
Orden  agustino-recoleta. 
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sidio  enumera  €n  el  índice  de  las  obras  del  Santo  deno- 
minándolo De  continencia,  senno  unus.  Que  ésta  sea  obra 
suya,  lo  acreditan  las  alusiones  que  liace  San  Boda  ad 
Rom.  7.8,  Gall.  5;  y  también  Eugicio  abad  en  los  capítu- 
los 194  y  195. 

La  segunda  obra  denomínase  De  bono  conjugaU.  c  • 
ira  Jovinianum,  y  hablase  en  ella  muy  acertada  y  latamen- 
te en  veinticinco  capítulos  sobre  la  bondad  de  las  nupcias 
cristianas.  Parece  escrita  hacia  el  año  401.  Sin  duda  de 
ningún  género,  es  obra  auténtica,  por  cuanto  la  cita  en 
las  Retractaciones  (i). 

La  tercer  obra  se  denomina  De  bono  she  professione 
liduitatis,  ad  Julianam.  Consta  de  veintitrés  capítulos;  y 
San  Posidio  la  catalogó  entre  las  epístolas:  Jnlianac,  de 
sancta  viduitate.  San  Beda  la  cita  mucho;  y  el  mismo  San 
Agustín  declara  que  es  obra  de  su  pluma  en  la  epístola 
De  orando  Deum,  y  en  -el  libro  De  sancta  virginitate.  Así 
es  el  encabezamiento:  Augustinus  Episcopus,  servus  ser- 
vorum  Christi,  religiosae  famulae  Dei  Julianae  in  Domino 
Dominorum  salute.  Nótese  que  se  adelantó  a  los  Romanos 
Pontífices  en  llamarse  servus  servorum  Christi  cuando  pro- 
mulgan sus  diplomas.  Fué  escrita  por  los  años  de  414. 

Liber  de  sancta  virginitate.  De  él  trátase  en  las  Re- 
tractaciones (2),  y  dice  San  Agustín  que,  una  vez  que  es- 
cribió sobre  el  bien  conyugal,  esperaban  todos  que  com- 
pusiera algo  sobre  la  virginidad,  y  por  eso  la  aparición  del 
libro,  año  401,  que  tiene  cincuenta  y  seis  capítulos.  La 
causa  o  motivo  de  escribirlo  fué  como  sigue:  Demetria,  hija 
de  Olibrio  y  Juliana,  se  ostentaba  al  mundo  adornada  con 
el  brillo  de  las  dos  casas  más  ilustres  del  Imperio;  arroja- 
da a  Cartago  con  otras  ruinas  vivientes  de  Roma,  practi- 
caba con  severa  fidelidad  las  doctrinas  evangélicas.  Un 
discurso  de  San  Agustín  sobre  la  virginidad  hizo  nacer  en 
el  corazón  de  Demetria  el  deseo  de  consagrarse  a  Dios. 


(1)  II,  22. 

(2)  II,  2^, 


Pensaban  en  casarla  su  madre  3'  sn  abuela  Juliana  y  Pro- 
ba; mas  ella  de  repente  desechó  los  adornas  del  siglo, 
vistió  una  túnica  y  manto  gi'osero  y  se  hizo  sierva  de 
Dios  en  Cartago.  Este  hecho  resonó  en  todo  el  mundo. 
Juliana  y  Proba  se  apresuraron  a  poner  en  conocimiento 
de  Agustín  la  piadosa  resolución  efe  su  hija  y  le  enviaron 
un  presente,  como  si  hubiera  sido  convidado  al  festín  de 
costumbre  el  día  de  la  consagración  de  las  vírgenes.  El 
obispo  de  Hipona  en  su  contestación,  que  es  la  carta  cien- 
to cincuenta,  se  felicita  del  mensaje  y  halla  más  glorio- 
so consagrar  a  Jesucristo  vírgenes  de  ilustre  sangre,  que 
darles  cónsules  por  esposos. 

De  adidterinis  conjiigns,  ad  Pollentium.  Dos  libros:  el 
primero  comprende  veintiocho  capítulos  3-  el  segundo  vein- 
te. Alude  a  ellos  el  autor  en  las  Retractaciones  (i),  y  di- 
ce que  teme  no  haya  resuelto  bien  todas  las  cuestiones  que 
son  dificilísimas.  Datan  del  ano  419.  A  Pollencio  lo  dis- 
tingue con  el  cariñoso  vocablo  de  dilectísimo,  y  los  dos 
liliros  constituyen  la  contestación  a  las  consultas  que  le 
hizo. 

De  nuptiis  et  de  concupiscentia.  Forman  dos  libros  en 
un  volumen,  que  fué  escrito  hacia  el  año  419,  y  dedicado 
a  su  amigo  el  conde  Valerio,  mediante  la  carta  número 
OC,  tratado  en  el  cual  discurre  proíusamente  a  favor  del 
matrimonio,  porque  los  pelagianos  acusaban  al  bendito 
Doctor  de  la  pureza  de  tener  ojerízia  al  matrimonio  como 
institución  católica.  E!  primer  libro  consta  de  treinta  y 
cinco  capítulos  y  el  segundo  de  otros  tantos. 

Tales  son  las  obras  en  que  ex  profeso  toca  las  mate- 
rias en  referencia,  si  bien  en  otros  volúmenes  salpica  los 
asuntos  con  digresiones  tocantes  a  la  virginidad  3^  a  la 
continencia,  etc.,  como  son  los  Sermones  y  Homilías,  los 
libros  De  fide  et  operihns,  De  morihus  ecclesiae,  las  Epís- 
tolas y  otros,  por  lo  cual  se  hace  acreedor  a  que  lo  reco- 
nozcamos como  el  Doctor  de  la  pureza. 
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Al  cual  título  puédese  añadir  como  remate  y  comple- 
mento el  de  Patriarca  de  la  pureza,  en  atención  a  su  Re- 
gla y  a  los  conventos  que  fundó,  de  uno  y  otro  sexo,  y  a 
la  casi  incontable  muchedumbre  de  corazones  vírgenes  y 
castísimos  que  florecieron  y  florecen  ahora  recibiendo  el 
influjo  agustiniano  de  ella  en  todo  el  universo.  Que  si 
Agustín  compartió  con  San  Benito  el  Patriarcado  monás- 
tico en  Occidente,  durante  los  siglos  medievales,  ¿quién 
podrá  dudar  de  que  hoy  a  la  Regla  de  San  Agustín  se  aco- 
gen casi  todos  los  fundadores  de  familias  religiosas  como 
germen  de  fecunda  virginidad  y  de  perfección  evangélica? 

Réstanos  colocar  un  ramillete  de  máximas  y  senten- 
cias, referentes  a  todos  los  estados  de  la  vida,  las  cuales 
exhalan  aroma  del  cielo,  para  que  se  perciban  hasta  las 
quintas  esencias  de  su  entendimiento  y  corazón  conver- 
tidos. 


CAPITULO  DliCIMOOCTAVO 


Sentencias  y  máximas  del  "Doctor  de  la  pureza  ' 

Réstanos  formar  un  ramillete  de  máximas  y  sentencias, 
referentes  a  todos  los  estados  de  la  vida,  las  cuales  exha- 
lan aroma  del  cielo,  para  perfumar  estas  páginas  delicio- 
samente, y  para  que  se  perciban  hasta  las  quintas  esen- 
cias de  su  entendimiento  y  <le  su  corazón  convertidos. 

Castidad 

Difícil  es  tratar,  con  la  debida  conveniencia  y  dignidad, 
de  la  virtud  del  alma,  qut'  se  llama  continencia;  pero 
Aquél,  de  quien  esta  virtud  es  un  gran  don,  ayudará  nues- 
tra debilidad  bajo  una  carga  tan  pesada.  Pues  el  mismo 
que  la  concede  a  sus  fieles,  da  palabras  a  sus  ministros, 
cuando  hablan  de  ella. 

Grandes  son  estos  dos  dones:  la  sabiduría  y  la  conti- 
nencia: la  sabiduría,  por  la  í(ue  nos  formamos  en  el  cono- 
cimiento de  Dios,  y  la  continencia,  por  la  que  no  nos  con- 
formamos con  este  siglo. 

Habrá  pureza  de  inocencia,  si  alrededor  de  los  labios 
interiores  se  pone  la  puerta  de  la  continencia. 

El  espíritu  de  Dios...  d:i  continencia,  para  que  con 
ella  enfrenemos,  <íomemos,  venzamos  la  concupiscencia. 

A  lo  menos,  por  el  temor  enfrenemos  la  concupiscen- 
cia, si  por  el  amor  no  enfrenamos  la  incontinencia. 

Cuando,  por  guardar  la  castidad,  no  se  tiene  unión  se- 
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xiial,  se  impide  que  haga  daño  la  concupiscencia  carnal, 
contra  la  que  pugna  la  concupiscencia  espiritual. 

Debemos  temer  más  que  perezca  la  castidad  de  la  fe, 
por  corromperse  el  sentido  interior,  que  la  castidad  de  las 
mujeres  violadas  a  pesar  suyo,  porque  la  castidad  no  pue- 
de ser  violada  por  fuerza,  si  se  guarda  en  el  alma. 

Esta  es  la  acción  de  la  continencia,  si  mortificamos  las 
obras  de  la  carne:  para  que  no  faltemos  a  la  castidad,  de- 
bemos vigilar  principalmente  contra  aquellas  diabólicas 
asechanzas  de  las  sugestiones,  y  no  presumir  de  nuestras 
fuerzas. 

Demos  gloria  a  Aquél  que  nos  da  la  castidad. 
Matrimonio 

Las  nupcias  son  un  bien,  en  las  cuales  son  tanto  me- 
jores los  casados  cuanto  con  más  castidad  y  fidelidad 
temen  a  Dios,  sobre  todo  si  nutren  también  espiritualmen- 
te  a  los  hijos. 

La  continencia  conyugal  suele  moderar  la  concupiscen- 
cia carnal,  y  hasta  tal  punto  la  dirige  con  sus  frenos,  que 
ni  en  el  matrimonio  mismo  se  dejan  llevar  de  una  licen- 
cia desmedida,  sino  que  guardan  el  modo. 

Por  Cristo  sois  cónyuges,  por  Cristo  sed  padres. 

Lo  que  es  el  alimento  para  la  vida,  es  el  matrimonio 
para  la  vida  de  la  especie. 

No  se  recomienda  a  los  fieles  casados  sólo  la  fecun- 
didad, cuyo  fruto  es  la  prole,  ni  sólo  la  honestidad,  cuyo 
vínculo  es  la  fe,  sino  el  sacramento  que  encierra  el  ma- 
trimonio. 

La  esencia  de  este  sacramento  consiste,  a  no  diidarlo, 
en  que  el  hombre  y  la  mujer  unidos  por  matrimonio,  mien- 
tras vivan,  perseveren  sin  separarse. 

Los  maridos  no  deben  ser  agradables  a  sus  mujeres 
precisamente  porque  son  ricos,  porque  son  esclarecidos, 
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porque  son  nobles,  porque  son  hermosos,  sino  porque  son 
fieles,  porque  son  religiosos,  porque  son  honestos,  por- 
que  son  buenos, 

Viudez 

Con  ser  tan  grande  este  bien  de  la  castidad  de  las 
viudas,  no  se  sigue  de  profesarla,  que  una  viuda  sea  algo 
más  que  miembro  de  Cristo,  sino  que  ocupe  entre  los 
miembros  de  Cristo  mejor  lugar  que  una  casada. 

Ana,  habiendo  enviudado,  fué  más  dichosa,  porque 
mereció  ser  profetisa  de  Cristo. 

Suelen  cuestionar  los  hombres  acerca  de  la  licitud  de 
las  terceras,  de  las  cuartas  y  más  nupcias.  Respondien- 
do brevemente,  ni  me  atrevo  a  condenar  ninguna  de  es- 
tas bodas,  ni  tamix>co  a  quitarles  el  rubor  de  ser  tantas. 

El  bien  de  la  castidad  propia  de  las  viudas  es  lo  más 
hermoso,  porque  para  prometerla  y  profesarla,  pueden 
despreciar  las  mujeres  una  cosa  que  agrada  y  conviene. 

A  las  delicias  carnales  suceden  en  la  santa  castidad 
las  delicias  espirituales:  lectura,  oración,  salmos,  buenos 
pensamientos,  frecuencia  de  buenas  obras,  esperanza  del 
siglo  venidero  y  el  corazón  en  las  cosas  de  arriba. 

En  medio  de  todas  las  delicias  espirituales  de  que  go- 
zan las  no  casadas,  conviene  que  su  santa  conversación 
sea  también  cauta,  para  que,  no  siendo  mala  su  vida  por 
la  lascivia,  no  sea  de  mala  fama  por  la  neglicencia. 

Toda  la  hermosura  de  la  hija  del  rey  es  de  adentro; 
agradable  a  Dios  con  esta  hermosura;  esta  hermosura  la 
forman  un  cuidado  diligente  y  solícitos  pensamientos.  No 
ama  El  aderezos  engañosos;  la  verdad  se  deleita  en  los 
verdaderos  adornos. 

Oremos  para  que  conserve  todo  lo  que  ha  dado;  oremos 
para  que  complete  lo  que  todavía  no  ha  dado;  en  todo 
caso,  oremos  y  demos  gracias  por  lo  ya  recibido. 


Virginidad 

No  sólo  debe  enaltecerse  la  virginidad  para  que  sea 
amada,  sino  también  debe  ser  aconsejada  para  (pie  no  se 
envanezca. 

Vosotros  seguidle,  cumpliendo  con  perseverancia  lo 
que  ofrecisteis  con  fervor,  haced  cuanto  podáis  para  no 
]^erder  el  bien  de  la  virginidad. 

Si  has  despreciado  las  bodas,  has  hecho  bien;  pues  has 
elegido  algo  mejor,  pero  no  te  ensoberbezcas...  La  hija 
virgen  tendrá  mayor  lugar,  y  menor  la  madre  casada: 
ambas  brillarán  allí  como  fúlgida  estrella:  la  una,  como 
oscura  estrella  la  otra,  pero  las  dos  en  el  cielo. 

Bueno  es  para  tí,  oh  alma  virginal,  que  aun  siendo  vir- 
gen, por  conservar  cuidadosamente  en  el  corazón  lo  que 
se  te  dió  al  ser  regenerada,  o  sea  la  virginidad  espiritual, 
y  en  la  carne,  lo  que  se  te  dió  al  nacer,  la  virginidad  cor- 
poral, concibas,  no  obstante,  por  el  temor  de  Dios  el  es- 
píritu de  salud  y  lo  des  a  luz. 

La  guardia  de  la  virginidad  es  la  caridad,  el  lugar  de 
esta  guarda,  la  humildad. 

La  virginidad  es  también  aquí  meditación  angélica  y 
permanece  eternamente. 

También  a  los  niños  y  vírgenes  que  han  consagrado  a 
Dios  su  integridad,  les  recomendamos  con  el  mayor  enca- 
recimiento que  adviertan  que  deben  defender  lo  que  po- 
seen en  la  tierra  con  tanta  mayor  humildad  cuanto  más 
celestial  es  lo  que  han  ofrecido. 

Mejor  es  la  virgen  humilde  que  la  casada  humilde. 

Mirad,  Señor,  los  ejércitos  de  niños  vírgenes  y  de 
niñas  castas,  que  en  tu  Iglesia  han  sido  formados;  allí 
han  germinado  para  tí  de  los  pechos  maternos;  para  en- 
salzar tu  nombre  fueron  desatadas  sus  lenguas;  han  be- 
bido tu  nombre  como  la  leche  suministrada  en  su  infancia. 
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Castidad  religiosa 

En  el  andar,  en  el  estar  parados,  en  el  hábito  y  en 
todos  vuestros  movimientos  no  hagáis  nada  que  ofenda  a 
la  vista  de  los  demás,  sino  lo  que  sea  conforme  con  la 
santidad  de  vuestro  estado. 

Si  acaso  vuestros  ojos  ven  alguna  mujer,  no  los  fijéis 
en  ella.  Cuando  salgáis  de  casa,  no  se  os  prohibe  ver  a 
las  mujeres,  pero  es  muy  criminal  desearlas  o  querer  ser 
deseado  de  ellas. 

Xo  digáis  que  tenéis  el  corazón  puro,  si  vuestros  ojos 
son  impuros,  porque  el  ojo  impuro  es  señal  de  corazón 
impuro. 

Tema,  pues,  el  religioso  santo  desagradar  a  Dios  para 
no  agradar  malamente  a  las  mujeres. 

Guardad  mutuamente  vuestra  pureza;  y  Dios,  que  habi- 
ta en  vosotros,  os  guardará  de  vosotros  por  medio  de  vos- 
otros mismos. 

La  santidad  virginal  del  claustro...  es  la  más  rica  y 
fecunda  felicidad. 

¿Quién  alabará  dignamente  lo  incomparablemente  glo- 
rioso y  fructuoso  que  es  el  que  Cristo  tenga  de  vosotras 
vírgenes  religiosas,  y  no  que  el  mundo  tenga  de  vosotras 
cónsules? 

Los  que  habéis  hecho  voto  de  continencia,  permaneced 
leales  al  voto;  no  se  os  exigirá,  de  no  haberlo  liecho:  pero 
lo  que  sin  él  era  lícito,  con  él  es  ilícito. 

Consejos  contra  las  tentaciones 

Esta  es  nuestra  obligación  mientras  vivamos  en  la  tie- 
rra: mortificar  las  acciones  de  la  carne.  Debemos  esfor- 
zarnos en  todo  momento  por  debilitarlas,  por  disminuir- 
las, por  refrenarlas,  por  destruirlas...  Pisa  al  muerto  y 


ataca  al  vivo;  pisa  al  que  yace  en  tierra  y  lucha  contra 
el  que  aún  te  resiste. 

Cuando  seáis  tentados,  pensad  en  Aquel  en  quien  pen- 
saron Susana  y  José.  ¿Acaso  porque  no  hay  testigo  huma- 
no no  está  allí  Dios? 

Bien  lo  hace  Dios  cuando  difiere  su  socorro;  lo  hace 
para  probar  y  ejercitar  al  hombre,  y  para  que  éste  se  co- 
nozca a  sí  mismo. 

Navegas  por  un  lago  de  aguas  corrompidas  en  medio 
de  vientos  y  tempestades,  de  modo  que  tu  navio  queda 
casi  impedido  por  las  tentaciones  cotidianas  de  este  siglo. 

Tenemos  empeñada  la  lucha:  hay  que  luchar  contra 
la  carne,  hay  que  luchar  contra  el  diablo,  hay  que  luchar 
contra  el  siglo. 

Ved,  hermanos,  si  una  esposa  ama  a  su  marido  por- 
que es  rico,  no  es  casta,  pues  no  ama  a  su  esposo,  sino 
al  oro  que  su  esposo  tiene.  Si  ama  de  veras  a  su  marido, 
lo  mismo  lo  ama  pobre  y  desnudo  que  rico. 

¿Cuándo  creéis  que  se  puede  verificar  la  perfecta  san- 
tificación? Cuando  se  purifica  la  carne  y  el  espíritu.  Play 
hombres  que  no  llegan  a  los  malos  hechos  y  que  no  se 
abstienen  de  los  malos  pensamientos;  limpian  sa  carne, 
pero  no  su  alma. 

Si  tu  espíritu  no  está  en  discordia  con  la  carne,  exami- 
na si  es  porque  toda  la  mente  está  con  la  carne.  A-.-aso  no 
hay  lucha  porque  consientes  en  todo  lo  que  te  pide  la 
carne.  En  tal  supuesto,  ¿qué  esperanza  de  victoria  podrás 
tener  no  habiendo  lucha?...  I^ibre  eres  en  la  mente,  pero 
esclavo  de  la  carne. 

Si  las  concupiscencias  se  rebelan,  rebélate  tú;  lucha, 
si  ellas  luchan;  ataca,  si  atacan  ellas.  Atiende  solamente 
1  que  no  te  venzan. 

No  experimentas  la  presencia  del  enemigo,  pero  sí  la 
sensación  de  la  concupiscencia.  No  ves  al  di'.\bIo,  pero 
sientes  lo  que  te  deleita.  Vence  lo  que  sientes  dentro;  lu- 
cha, lucha  sin  cesar,  que  el  que  te  ha  regenerado  es  tu  Juez; 


€s  tu  Juez  que  te  presenta  el  cámbate  y  te  prepara  la 
corona. 

¿Quieres  casarte  con  una  mujer  pura?  Pues  no  seas  tú 
impuro.  ¿Te  es  acaso  imposible  la  pureza  que  reclamas  en 
ella?  Si  esa  pureza  es  imposible  para  tí,  también  debe  ser- 
lo para  ella.  Pero  si  ella  puede  ser  pura,  con  su  pureza  te 
enseña  lo  que  tienes  obligación  de  ser. 

Entre  el  sentir  deseos  y  el  ir  en  pos  de  las  concupis- 
cencias hay  mucha  diferencia.  No  sentir  deseos,  es  de 
hombres  perfectos;  no  ir  en  pos  de  las  concupiscencias, 
es  propio  del  que  pelea,  del  que  lucha,  del  que  trabaja. 

Sé  dueño  de  tus  miembros;  no  los  entregues  al  pecado 
como  arma  de  iniquidad;  no  armes  a  tu  adversario  contra 
tí.  Sé  dueño  de  tus  pies  para  que  no  se  encaminen  a  cosas 
ilícitas.  ¿vSe  insubordina  la  liviandad  dentro  de  lí?  Su- 
jeta tus  miembros;  sujeta  tus  manos  para  que  no  ejecuten 
ningún  delito;  sé  dueño  de  tus  ojos  para  que  no  miren 
con  perversidad;  sé  dueño  de  tus  oídos  para  que  no  es- 
cuchen con  delectación  lo  que  puede  dañar  el  alma.  Sé 
dueño  de  todo  tu  cuerpo. 

Hermanos  míos,  hijos  míos,  sed  castos,  amad  la  cas- 
tidad, abrazaos  con  la  castidad,  amad  la  pureza,  porque 
Dios,  autor  de  la  pureza  de  su  templo,  que  sois  vosotros, 
busca  pureza. 

Continuad,  pues,  santos  de  Dios,  niños  y  niñas,  hom- 
bres y  mujeres,  célibes  y  casados,  continuad  con  perse- 
verancia hasta  el  fin.  Alabad  con  gran  dulzura  al  Señor, 
en  quien  meditáis  continuamente;  esperad  con  gran  fe- 
licidad a  quien  servís  con  tanto  empeño,  amad  con  gran 
ardor  a  quien  agradáis  cuidadosamente. 
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Castitas 

De  virtute  anmae,  quae  continentia  nomiiiatur,  satis 
convenienter  et  digne  disputare  difficile  est,  sed  exigui- 
tatem  nostram  sub  tanti  ponderis  sarcina,  cu-jus  haec  vir- 
tus  magnus  est  munus,  adjuvabit.  Nam  qui  eam  douat 
continentibus  fidelibus,  ipse  dat  sermonem  de  illa  loquen- 
tibus  ministris  suis  (De  Cont.  i.) 

Magna  ista  sunt  dúo  muñera,  sapientia  et  continentia: 
sapientia  scilicet,  qua  in  Dei  cognitione  formatur;  con- 
tinentia vero,  qua  huic  soeculo  non  conformatur.  (De  bo- 
no conj.  18) . 

Erit  puritas  innocentiae,  si  circum  interiora  labia  po- 
natur  ostiuni  continentiae.  (De  cont.  2.) 

Spiritus  Dei...  dat  continentiam,  qua  frenemus,  dome- 
mus,  vinoamus  concupiscentiam.  (De  cont.  4.). 

Timore  saltem  frenemur  concupiscentia,  si  amore  non 
frenetur  in  continentia.  (De  adutt.  conj.  11- 13.) 

Cum  vero  per  continentiam  consensio  non  tenetur,  ma- 
lum  concupiscentiae  carnalis,  contra  quod  pugnat  concu- 
piscentia spiritualis,  nocere  non  sinitur.  (De  cont.  2.) 

Magis  timeamus  ne  sensu  interiore  corrupto  i>ereat 
castitas  fidei,  quam  ne  feminae  si  violenter  oonstrupren- 
tur  in  carne,  quia  violenter  non  violatur  pudicitia,  si  men- 
te servatur.  (Epis.  180.) 

Haec  est  actio  continentiae,  si  opera  carnis  mortifica- 
mur...  Ut  autem  a  continentia  non  deficiamus,  adversas 
illas  precipne  dialx)licas  suggestionum  insidias,  vigilare 
debemus,  ne  de  nostris  viribus  praesumamus.  (De 
Cont.  4.) 

Ei  qui  nobis  dat  continentiam,  demus  gloriam.  (De 
Cont.  14.) 
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Matrimonium 

Bonuni  ergo  sunt  nuptiae,  in  quibus  tanto  meliorcs 
suiit  oonjugati  quanto  castiores  ac  fideliores  Deum  timent, 
máxime  si  filios  quos  carnaliter  desidcrant,  etiam  spirita- 
liter  nutriant.  (De  Cont.  20.) 

Concupiscentiam  carnis  relaxare  solet  coiitinentia  con- 
jugalis,  ejusque  frenis  hactenus  moderamem  imi;>onere,  ut 
nec  in  ipso  conjugio  inmoderata  licentia  diffluatur,  sed 
custodietur  modus.  (De  Cont.  12.) 

Propter  Christum  conjuges,  propter  Christum  patres. 
(De  bono  conj.  25.) 

Quod  enim  est  cibus  ad  salutem  hominis,  "hoc  est  con- 
cubitus  ad  salutem  generis.  (De  bono  conj. 

Ñon  tantum  foecunditas,  cujus  fructus  in  prole  est; 
nec  tantum  pudicitia,  cujus  vinculum  est  fides;  verum 
etiam  quoddam  sacramentum  nuptiarum  commendatur  • 
üdelibus  conjugatis.  (De  nup.  et.  conc.  i-io.) 

Hujus  procul  dubio  sacramenti  res  est,  ut  mas  et  foe- 
mina  connubio  copulati  quandiu  vivunt,  inseparabiliter 
jperseverent.  (De  nup  et  conc.  I-io.) 

üxoribus  mariti  non  ideo  placeant  qua  divites,  quia 
sublimes,  quia  nobiles;  quia  carne  amabiles;  sed  quia  fide- 
les,  quia  religiosi,  quia  pudici,  quia  viri  boni  sunt. 
(De  nupt.  et  conc.  1-10.) 

Viduitas 

Hoc  autem  bono  quo  melius  est  contínentíae  vidua- 
rum,  non  hac  professione  id  agitur,  ut  aliquid  plus  fit  ca- 
tholica  vidua  quam  membrum  Christi,  sed  ut  meliorem 
quam  conjuga  ta  locum  habcat  inter  mcmbra  Christi.  (De 
bono  vid.  3.) 


Anna  viro  vidiiata  beatior  fiiit,  qiiia  et  prophetissa 
Christi  esse  nieruit.  (Ib.  y.) 

De  tertiis  et  de  quartis  et  de  ultra  pluribus  nuptiis  so- 
lent  homines  moveré  cuestionem.  Uiidc  et  breviter  res- 
pondeam,  nec  uUas  iinptias  audeo  daninare,  n^c  eis  vere- 
cundiam  iiumerositatis  auferre.  (Ib.  ii.) 

Bonum  ergo  oontínentiae  vídiialís  luculentius  decet, 
cum  pro  illo  vovendo  et  profiteiido  possunt  contemnere 
foeminae,- quod  et  libet  et  decet.  (Ib.  ib.) 

Delíciae  igitur  spirituales  deliciis  oarnalibus  iii  sancta 
castitate  succedant,  lectio,  oratio,  psalmus,  bona  cogita- 
tio,  boiiorum  operum  frecuentatio,  spes  futuri  soeculi,  et 
cor  sursum.  (Ib.  20.) 

In  ómnibus  sane  spiritualibus  deliciis  quibus  fruuntur 
innuptae,  sancta  earum  conversatio  cauta  etiam  debet  es- 
se, ne  forte  cum  mala  vita  non  sit  per  lasciviam,  mala 
sit  fama  per  negligentiam.  (Ib.  ib.) 

Omnis  enim  pulchritudo  filiae  regis  ab  intus.  Hac  pul- 
chritudine  illi  plácete:  hanc  pulchritudinem  studiosa  cu- 
ra, et  sollicita  cogitatione  componit.  Non  amat  ille  fa- 
llaciarum  fucos,  veris  veritas  delectatur.  (Ib.  18.) 

Quidquid  hic  dedit,  ut  conservet,  oremus:  quod  autem 
nondum  dedit,  ut  expleat,  oremus,  tamem  oremus  et 
gratias  agamus  de  acceptis.  (Ib.  17). 

VirginitaS 

Non  soíum  éirgo  predicanda  est  virginítas  üt  ametur, 
verum  etiam  monenda  ne  infletur.  (De  sanct.  virg.  i.) 

Vos  itaque  -sequimini  eum  tenendo  perseveranter  quod 
vovistis  ardenter  facite  cum  potestis  ne  virginitatis  bo- 
num a  vobis  pereát,  (Ib.  29.) 

Nuptias  contempsisti,  benefecisti,  aliquid  melius  ele- 
gisti,  sed  noli  superbire...  Majorem  habebit  locum  filia  vir- 
go, minorem  locum  mater  maritata:  ambae  tamem  ibi  quo- 
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modo  fulgida  stella,  obscura  stella,  ambae  tamem  in  coe» 
lum.  (Ib.  31.) 

Bonum  est  tibi,  o  anima  virginalis,  ut  sic  quomodo  vir- 
go es,  omniiio  servans  in  corde  quod  renata  es,  servans  in 
carne  quod  nata  es  concipias  tamem  a  timore  Dei  et  par- 
turitas  spiritum  salutis.  (Ib.  37). 

Ab  omni  autem  concubitu  inmunitas,  et  hic  angélica 
meditatio  est,  et  permanet  in  oeternum.  (De  bon.  conj.  8.) 

Gustos  ergo  virginitatis,  caritas:  locus  autem  hujus 
custodis,  humilitas.  (De  sand.  virg.  41.) 

Fueros  quoque  ac  virgines  integritatem  ipsam  Deo  di- 
cantes, multo  máxime  commonemus,  ut  tanta  norint  hu- 
militate  tuendum  esse  quod  in  térra  interim  vivunt,  quan- 
to  magis  coeli  es  quod  voverunt.  (De  bon.  conj.  25.) 

Melior  est  virgo  humilis,  quam  maritata  humilis  {In. 
psal.  76.) 

Réspice,  Domine,  agmina  virgintim,  puerorum,  pue- 
ILarumque  sanctarum;  in  Ecclesia  tua  eruditum  est  hoc 
genus;  illic  tibi  a  maternis  uberibus  pullulavit,  in  no- 
men  tuum  ad  loquendum  linguam  solvit,  nomem  tuum 
veTut  lac  infantiae  suae  suxit  infusum.  (De  sanct.  virg. 
I,  37.) 

Castítas  religiosa 

In  incessu,  statu,  habitu,  et  in  ómnibus  motibus  v^S* 
tris,  nihil  fiat  quod  cujusquam  offendat  aspectum,  sed 
quod  vestram  deceat  sanctitatem.  (Regula  6.) 

Oculi  vestri,  etsi  jaciantur  in  aliquam  foeminarum, 
figantur  in  nullam.  Ñeque  enim  quando  proceditis,  foemi- 
nas  videre  prohibemini:  sed  appetere,  aut  ab  ipsis  ap- 
peti  velle  criminosum  est.  (Ib.  ib.) 

Nec  dicatis  vos  habere  ánimos  púdicos,  si  habeatis  ocu- 
los  impúdicos;  quia  impudicus  oculus  impudici  cordis 
est  nuncius.  (Ib.  ib.) 
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lili  (Deo)  ergo  vir  saactus  timeat  displicere,  iic  velit 
foemina'e  male  placeré.  (Ib.  ib.) 

Invicem  vestram  pudicitiam  custodite;  Deus  eiiini,  qui 
habitat  in  vobis,  etiam  isto  modo  ciistodiet  vos  ex  votws. 
(Ib.  ib.) 

Sanctimonia  virginalis...  haec  est  uberior  foecundior- 
qiie  felicitas.  (Epist.  150.) 

Quis  digno  praeconio  proseqiiatur,  quantum  incompa- 
rabiliter  gloriosius  atque  fructuosius  habeat  ex  vestro  san- 
guine  foeminas  virgines  Christus,  quani  viros  cónsules 
mundus?  (Epist.  150.) 

Quicumque  continentiam  vovistis,  reddite  quod  vo- 
vistis;  qua  non  exigeretur,  si  non  vovissetis.  Quod  po- 
tuit  licere,  non  lioet.  (Serm.  CCLX.) 

Admonítíones  in  tentationibus 

Hoc  est  opus  nostrum  in  hac  vita,  actiones  carnis  cum 
spiritu  mortificare,  quotidie  afligere,  minuere,  frenare,  in- 
terimere...  Calca  mortuum,  transi  ad  vivum;  calca  jacen- 
tem,  conflige  cum  resistente.  (Ser.  156,  9.) 

Adtendite  illum,  quem,  adtendit  et  Susanna  et  Joseph. 
Num  quia  nullus  testis  est,  Deus  ibi  non  est?  (Serm. 
343,  8.) 

Bene  ergo  aliquandoi  Deum  differt  adjutorium  suum, 
ut  probet  hominem,  nt  exerceat  hominem,  ut  ipse  sibi 
homo  innotescat.  (Serm.  343,  9.) 

Na  vigas  per  puddam  stagnum,  et  ventus  et  procellae 
non  desuní:  tentationibus  quotidianis  hujus  soeculi  prope 
opletur  tuum  navigium.  (Enarr.  11  in  Ps.  25,  n.  4.) 

Hic  propositus  nobis  agón,  haec  lucta  cum  carne,  haec 
lucta  cum  diabolo,  haec  lucta  cum  sócenlo.  (Serm.  344, 
n.  II.) 

Videte  fratres:  vSi  uxor  maritum  amat  quia  dives  est. 
non  est  casta.  Non  enim  maritiim'  amat,  sed  aurum  ma- 


riti.  Si  autem  maritum  amat,  et  niidum  amat,  et  paupereñi 
ainat.  (Serni.  137,  n.  9.) 

Quando  autem  fit  perfecta  sanctificatio?  Quando  est 
carnis  et  spiritus.  Sunt  homines  qui  temperant  se  a  factis, 
et  non  temperant  se  a  cogitationibus  malis:  faciunt  mnn^ 
dationem  carnis,  et  non  faciunt  mundationem  spiritus. 
(Serm.  45  de  verbis  JsaicB — 82  y  sig.) 

Si  spiritus  tuus  a  carne  non  dessentit,  vide  ne  forte 
ideo  non  sit  bellum,  quia  pax  perversa  est.  Forte  in  totum 
carni  consentis  et  nulla  rixa  est,  Quam  spem  habes  quod 
possis  vincere,  qui  nondum  coepisti  pugnare?...  liber  es 
in  mente,  servus  in  carne.  (Serm.  30,  n.  4.) 

Concupiscentiae  revellant,  revella;  pugnant,  pugna;  ex- 
pugnant,  expugna:  hoc  solum  vide  ne  vincant.  (Serm. 
151.) 

Non  sentis  hostem  tuum,  sed  sentis  concupiscentiam 
tuam;  diabolum  non  vides,  sed  quid  te  delectat  sentis.  Vin- 
ce  intus  quod  tu  sentis.  Pugna,  pugna;  qui  te  regenera- 
vit  judex  est.  Proposuit  luctam,  parat  coronam.  (Serm. 
57,  9.) 

Puram  quoeris,  noli  esse  impurus.  Non  enim  illa  potest 
et  tu  non  potest.  Si  fieri  non  posset,  nec  illa  posset.  Quia 
vero  illa  potest,  deceat  te  quia  fieri  potest.  (Serm.  132, 
número  2.) 

Aliud  est  non  concupiscere  aliud  post  concupiscentias 
non  iré.  Mon  concupiscere  omnino  perfecti  est;  post  con- 
cupiscentias suas  non  iré,  pugnantis  est,  luctantis  est,  la- 
borantis  est.  (Ser.  154,  6.) 

Tu  teñe  membra:  noli  exhibere  membra  tua  arma  ini- 
quitatis  peccato.  Noli  armare  adversaríum  tuum  contra 
te.  Teñe  pedes,  ne  eant  ad  ilicita.  Libido  surrexit,  teñe 
tu  membra;  teñe  tu  manus  ab  omni  scelere:  teñe  tu  ocu- 
los,  ne  male  adtendant:  teñe  aures,  ne  verba  libidinis  li- 
benter  audiant:  teñe  totum  corpus.  (Serm.  128,  12.) 

Fratres  mei,  fili  mei,  estote  casti,  amate  castitatem, 
amplectimini  castitatem,  diligite  munditiam,  quia  Deiis 
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Auctor  munditiac  iii  templo  suo,  quoá  cstis  vos,  catii 
quaerit.  (Serm.  332.) 

Pergite  itaqiic  sancti  Dei,  piiori  ac  piR'llac,  mares  ac 
foeminae,  caelibes  et  niiptac,  pergite  persevcraiitcr  iii 
fiiiem.  Laúdate  Dominum  dulcius,  qiiem  oogitatis  ubc- 
riiis;  sixiratc  fclicius,  ciii  servitis  iiistantins;  amate  ar- 
dentius,  cui  placetis  attentius.  (De  sane  vig.  27.) 
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